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JI   ha  sido  costumbre  i 
jiucblos  civilizados  c 
moría  de  Jos  varones  esclarecidos, 
c  los  ilustraron  con  sus  acciones  y  sus 
I  tirtuilcfi,  fs  un  deber  transmitir  á  la  poslcri- 
lilaj  la  noticia  de  los    hechos   de   aquellos 
[bombrcs.   que  dotados   de  cualidades   ex-_ 

lliwr¿n*rií'5'  empleadas  siempre  en  ??q 


VI 


cío  de  su  patria,  no  recibieron  de  ésta  más 
recompensa  que  la  ingratitud,  y  solo  de  la 
posteridad  esperan  la  justicia  que  les  nega- 
ron sus  contemporáneos. 

Tal  fué  la  suerte  de  D.  Lucas  Alamán, 
cuya  vida  nos  proponemos  bosquejar,  no 
para  conservar  su  memoria  que  durará 
tanto  cuanto  la  fama  que  supo  ganar  con 
sus  inmortales  obras,  sino  para  que  la 
posteridad,  conociendo  y  apreciando  de- 
bidamente el  mérito  de  tan  ilustre  meji- 
cano, le  haga  la  justicia  que  desconocie- 
ron  sus   coetáneos. 

Don  Lúeas  Alamán,  descendiente  por 
la  línea  materna  de  Don  Pedro  de  Busto, 
que  en  1475  hizo  proclamar  en  Ocaña  á 
la  Reina  Doña  Isabel,  y  de  Don  Fran- 
cisco Matías  de  Busto  y  Moya,  primer 
marqués  de  San  Clemente  y  vizconde  de 
Duarte,  fué  hijo  de  Don  Juan  Vicente 
yMamán,  natural  de  Ochagavia  en  el  va- 
lle de  Salazar  en  Navarra,  y  de  Doña 
María  Ignacia  Escalada,  y  nació  en  la  ciu- 
dad de  Guanajuato  el  día  t8  de  Octubre 
de  1792,  pudiendo  considerarse  como 
agüero  la  circunstancia  de  haber  nacido 
el  futuro  historiador  de  México,  el  dia 
que  la  Iglesia  venera  la  memoria  del  más 
elegante  y  limado  de  los  sagrados  evan- 
gelistas, cuyo  nombre  se  le  puso,  según 
piadosa  costumbre  de  nuestros  mayores 
que  daban  al  recién  nacido  el  nombre,  del 

Santo  que  se  celebraba  el  día  que  había 
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venido  al  mundo.  A  Alamán  se  puso  tam- 
bién el  nombre  de  Ignacio,  por  la  devo- 
ción que  su  familia  profesaba  á  este  San- 
to, habiendo  sido  fundado  el  colegio  é 
iglesia  de  los  J  es  u  i  tas  de  Guanajuato  por 
una  hermana  del  primer  marqués  de  San 
Clemente. 

Teniendo  Alamán  la  edad  necesaria  pa- 
ra comenzar  su  educación,  fué  puesto  á 
aprender  las  primeras  letras  en  la  amiga 
de  Doña  Josefa  Camacho,  en  Ja  calle  de  los 
Pósitos,  y  después  aprendió  á  escribir, 
siendo  su  maestro  Fr.  José  de  San  Jeróni- 
mo, en  la  escuela  de  Belén,  en  agradeci- 
miento de  lo  cual  D.  Juan  Vicente,  padre 
de  D.  Lúeas,  costeó  el  levantar  el  piso  de 
didia  escuela. 

Después   de  estos  primeros  rudimentos 
pasó  Alamán  á  estudiar  el  latín  con  el  pre- 
ceptor  D.    Francisco   Cornclio   Diosdado, 
fiando  desde  entonces  pruebas  de  su  claro 
ingenio,  pues  en  un  solo  año  cursó  míni- 
mos, menores  y  medianos,  y  en  diez  meses 
del  siguiente  aprendió  con  perfección  ma- 
yores, ejercitándose  en  traducir  las  epísto- 
las de    San     Jerónimo,    Cornelio    Nepote, 
Quinto  CurciOy  Virgilio,  Horacio  y  Ovidio, 
iodos  cuvos  autores  presentó  á  examen  en 
b  oposición    iDÚblica  que  sostuvo  el  día  6 
de  Septiembre  de  1805,  siendo  uno  de  los  si- 
nodales   el     intendente   de   Guanajuato   D. 
Juan   Antonio    Riaño,  quien    quedó    muy 
complacido    d^^    aprovechamiento  de  Ala- 
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man,  por  el  cual  le  dio  su  catedrático  la  ca 
lificación  de  "óptimo  entre  todos." 

Siguiendo  el  sistema  de  educación  adop 
tado  en  aquellos  tiempos,  por  el  que  se  da 
ba  gradualmente  la  instrucción  y  no  s< 
pretendía  que  los  niños  aprendiesen  á  ui 
tiempo  multitud  de  cosas,  que  no  llegan  i 
saber  nunca  sino  muy  superficialmente 
Alamán  se  dedicó  al  estudio  de  las  matemá- 
ticas bajo  la  dirección  de  D.  Rafael  Dávalos 
fusilado  después  por  el  general  Calleja  er 
Noviembre  de  1810,  y  sostuvo  un  acto  muj 
lucido  de  esa  materia. 

Como  el  padre  de  nuestro  D.  Lúeas  ha- 
bía resuelto  que  éste  se  dedicase  al  estudie 
de  la  minería,  para  que  fuese  adquiriendc 
los  conocimientos  prácticos  de  este  ramo  Ic 
hacía  concurrir  todos  los  días  á  la  mina  dí 
Cata,  en  cuyo  laborío  se  ocupaba  entonces 
su  familia  y  á  una  hacienda  de  beneficár  me- 
tales que  había  establecido  recientemente 
reservando  para  más  adelante  el  estudio  de 
la  parte  teórica,  que  se  retardó  por  el  viaje 
que  hizo  Alamán  á  la  colonia  del  Nueve 
Santander,  hoy  Tamaulipas,  de  que  era  go- 
bernador su  cuñado  el  coronel  D.  Manuel 
de  Iturbe,  y  de  donde  regresó  en  1808  cor 
motivo  de  la  muerte  de  su  padre. 

En  el  mismo  año  vino  á  Méjico,  y  ha- 
biendo aprovechado  la  permanencia  en  es- 
ta capital  en  aprender  el  francés,  regresó  i 
Guanajuato,    donde    siguió    cultivando  la; 

matemáticas,  la  música  y  el  dibujo,  4e4i' 
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ándose    príiicipalniente  al  estudio  de  los! 

icos  latinos,  en  que  adquirió  profundoaj 

conocimientos. 

Parece  que  la  Providencia  divina,  que  1, 
Iiabía  predestinado  para  ser  ti  liistoriadol 
de  su  patria  quería  presenciase  aquellos  s 
cesos  que  después  había  de  referir,  y  así  co-I 
mo  se  Iiabia  hallado  en  Méjic 
cuando  acababa  de  suceder  la  prisión  del  1 
rirrey  Iturrigaray.  ahora  io  conduce  á  Git»- 1 
ijuato  á  presenciar  la  gran  catástrofe  dea 
lo  y  los  horrores  de  la  sangrienta  revolu-T 
ion  del  cura  Hidalgo,  cuya  entrada  eilp 
Guanaj'uato  presenció  y  le  hizo  una  vivisi-T 
ma  impresión,  que  le  obligó  á  condena*  1 
siempre  unos  hechos,  que  se  ha  pretendí-  f 
do  después  presentar  como  gloriosos,  ha?- 1 
ciendo  de  esta  suerte  la  apoteosis  del  cri-  f 
men. 

Asesinados  ó  presos,  por  las  hordas  dd"! 
:ura  Hidalgo,  todos  los  dependientes  de  Is:  I 
sa  de  Alamar),  y  habiendo  corrido  gran-  1 
:s  riesgos  ayn  él  mismo  por  haber  sido  1 
imado  por  español,  tuvo  que  manejar  lofl-f 
!goc¡os  de  su  casa  á  pesar  de  sus  pocos  J 
y  en  Diciembre  de  i8io  vino  á  Mé-  1 
:o  con  su  familia  huyendo  los  estragos  y  J 
iligros  de  aquella  revolución. 
Con  su  laboriosidad  acostumbrada  se  de*  I 
ico  inmediatamente  al  estudio  de  la  quí-1 
lica  y  mineralogía  en  el  Colegio  de  Mine- 
ría, siendo  sus  maestros,  de  lo  primero  D. 
Manuel  Cotcro,  y  de  lo  segundo  D.  Andrés 


del  Río,  quienes  le  dieron  certificados  muy 
honoríficos,  y  por  la  afición  que  tenía  á  las 
ciencias  naturales  estudió  también  botánica 
bajo  la  dirección  de  D.  Vicente  Cervantes. 

Deseando  ejercitarse  en  el  cálculo  aplica- 
do á  la  geometría,  resolvió  todas  las  cues- 
tiones de  cristalografía  de  Hauy,  haciendo 
menudamente  todos  los  cálculos,  y  como  el 
trato  frecuente  con  D.  Rafael  Jimeno,  di- 
rector de  pintura  de  la  Academia  de  San 
Carlos,  y  la  lectura  de  algunos  viajes,  le 
despertó  el  deseo  de  hacer  uno  á  Europa, 
para  preparase  á  él  se  dedicó  á  perfeccio- 
narse en  el  francés  y  á  aprender  el  inglés  y 
el  italiano. 

Ocupado  Alamán  en  el  estudio  de  las 
ciencias,  que  debían  al  parecer  constituir  sli 
carrera,  publicó  en  1812  en  el  diario  de  Mé- 
jico un  artículo  poniendo  en  ridiculo  una 
impugnación  absurda  del  sistema  de  Copér- 
nico.  Este  opúsculo,  que  fué  la  primera 
obra  de  Alamán,  descubre  el  secreto  en 
que  consiste  el  mérito  de  las  posteriores, 
pues  en  él  se  establece  el. principio  que 
siempre  observó  el  autor,  de  que  ''lo  prime- 
"ro  que  se  debe  hacer  antes  de  publicar 
"ninguna  obra,  es  imponerse  á  fondo  del 
''asunto  que  se  va  á  tratar  en  ella." 

Resuelto  por  fin  el  viaje  por  que  tanto 
había  anhelado  Alamán,  partió  en  Enero  de 
1814  y  pasando  por  la  Habana  llegó  á  Cá- 
diz, donde  se  detuvo  algunos  días,  como 
también  en  Sevilla  y  Córdoba,  visitando  los 
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imuneiitos  que  describe  Ponz  en  sii  Via- 
Eá  España,  cuya  uhra  llevaba  consigo  con 
objetu.  En  Mailrit!  se  dftuvo  pocu 
y  habiendo  visitado  los  sitios  reales 
Bel  E^corii.1.  marchó  para  Francia,  liacien- 
P  el  viaje  por  Burgos,  Victoria  y  Tolosa.  y 
Bialmentc  llegó  á  París,  donde  conoció  al 
*.  Mier,  por  cuya  recomendación  fué  pre- 
sentado ai  obispo  Gregoirc,  en  cuya  casa  4 
conoció  á  las  pocas  personas  célebres  r|ue  ] 
quedaban  del  tiempo  de  la  revolución.  J 

En  aquella  capital  cursó  física  con  Hiot,l 
química   coir"  Thenard   y   mineraJogía  conT 
Hauy,  asistiendo  de  noche  á  las  sesiones  del  | 
Ateneo  y  comenzando  á  estudiar  el  alemán,  / 
Reflexionando  sobre  los  primeros  estu-I 
dios  do  Alamán  que  tuvieron  por  objeto  las.l 
eiencias    naturales    y    fueron    eniprendidtM.I 
bajo  la  dirección  de  los  profesores  más  cé-  I 
lebrcs   de   aquella  época ;   conociendo  por  i 
otra  parle  el  gran  talento  de  nuestro  Don  ] 
^cas,  no  puede  menos  de  ocurrir  el  pensa-  J 
tfíento   de  cuan   diversa   hubiera   sido  sii  | 
krte  si  continuando  en  cultivar  esas  cien- 
as,  no  hubiese  tomado  parte  en  la  poli-  1 
En  im  país  virgen  y  abundante  en 
Bquezas    naturales,    se    presentaba    ancho 
sínpo  á  sus  observaciones,  y  tramiuilo  en 
tedio  de  los  canijMS  y  de  las  montañas  ha- 
iFía   adquirido   fácilmente    rciiombre,    siil  ! 
pe  sus  días  fuesen  amargaflos.   comí 
ÍÉcuentemente  lo  fueron,  por  la  injusticia  1 
f  la  saña  de  los  partidos ;  pero  era  otro  sU  1 
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destino  y  desde  muy  temprano  debía  ser 
lanzado  á  la  arena  de  la  política  á  sostener 
los  principios  conservadores  de  la  sociedad. 

Con  motivo  de  la  guerra  suscitada  por  el 
regreso  de  Napoleón  de  la  isla  de  Elba,  cu- 
ya entrada  en  París  presenció,  salió  Alamán 
para  Inglaterra  llevando  consigo  al  P. 
Mier  que  no  tenía  recurso  ninguno  para 
subsistir,  y  habiendo  recorrido  en  el  vera- 
no de  1815  la  parte  principal  de  aquella  is- 
la y  la  Escocia,  volvió  á  Francia  á  fines  del 
mismo  año. 

En  casa  de  un  profesor  de  mineralogía 
del  colegio  de  Francia  había  hecho  conoci- 
miento Alamán  con  Mr.  Colombelle,  con 
quien  concertó  hacer  un  viaje  á  Italia,  co- 
mo lo  efectuaron,  y  pasando  por  el  Mont- 
Cenis,  llegaron  á  Turín.  En  seguida,  des- 
pués de  visitar  los  campos  de  batalla  de  Pa- 
vía y  Marengo,  se  dirigieron  á  Milán,  y  pa- 
sando por  Bolonia  y  Florencia,  llegaron  fi- 
nalmente á  Roma,  pocos  días  antes  de  la 
festividad  de  San  Pedro,  á  que  asistió  Ala- 
mán, habiendo  sido  colocado  por  el  Cardcr 
nal  español  Bardají  entre  las  personas  de  su 
familia. 

De  Roma  pasó  á  Ñapóles,  y  habiendo  re- 
corrido á  su  regreso  de  aquella  corte  la  Ro- 
mana, se  reunió  en  Bolonia  con  D.  Fran- 
cisco Fagoaga  y  juntos  visitaron  las  princi- 
pales ciudades  del  reino  Lombardo-Véneto, 
dirigiéndose  en  seguida  para  Suiza  por  el 
lago  Mayor  y  camino  del  Simplón.     Des- 
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^8  tic  una  corta  mansión  en  Ginebra  y  de 
T  visto  los  montes  de  hielo  de  Chanioii- 
r,  recorrieron  nuestros  viajeros  las  monta- 
sde  la  Suiza  y  las  fuentes  del  Rhin,  cu- 
s  ribera  izquierda  siguieron  hasta  Magun- 
,  pasando  de  allí  á  Francfort  sobre  el 
'  ..  donde  se  separaron,  volviendo  Fa- 
a  á  Francia  y  continuando  Alamán  á 
iña,  donde  visitó  las  minas  de  Frey- 
■g,  de  que  se  ocupó  mucho,  recogiendo 
■Ejemplares  curiosos  de  piedras  de  aquel  nii- 
craL 

e  vuelta  á  Dresde,  fué  á  Berlín,  donde 
sonoció  al  céleljre  naltiralista  Leopoldo  de 
"!ucb,  y  habiendo  visto  las  minas  del  Harz 
i  Universidades  de  Gottingen  y  Mar- 
«"■g^,  regresó  á  Francfort  y  Maguncia.  En 
iirguida  hajó  el  Rhin  liasta  Colonia,  y  ha- 
jUcndo  recorrido  las  principales  ciudades 
!  Holanda  y  los  Países  Bajos,  volvió  á 
Francia  en  iSiS.  Las  cartas  de  recomen- 
'loción  que  habían  dado  á  Alamán  personas 
rcspelables,  le  fueron  muy  útiles  en  todos 
i.-íiios  viajes,  sirviéndole  de  introducción 
liara  con  los  hombres  más  distinguidos  en 
las  ciencias  naturales,  con  quienes  tuvo  re- 
briuncs,  especialmente  con  el  célebre  hotá- 
nivfj  Dccandollc,  A  quien  después  mandó 
Bcliiís  plantas  del  Departamento  de  üua- 
■  alo,  por  lo  que  en  su  "Regni  vcgctalis 
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Ocupado  en  París  en  sus  antiguos  estu- 
dios y  en  el  del  griego  que  había  emprendi- 
do, recibió  la  noticia  de  la  quiebra  de  Bus- 
tillos  en  cuyo  poder  estaban  los  intereses 
de  su  familia,  que  se  habían  podido  salvar 
de  la  ruina  de  Guanajuato  y  se  perdieron  en 
esta  ocasión,  que  le  hizo  pensar  en  aprove- 
charse de  los  estudios  que  había  hecho, 
planteando  en  Méjico  el  método  del  aparta- 
do del  oro  y  plata  por  medio  del  ácido  sul- 
fúrico que  se  seguía  en  Francia  y  de  que  se 
hacía  un  secreto. 

Para  realizar  sus  miras,  no  habiendo 
aceptado  el  ofrecimiento  que  Rivadavia,  en- 
viado de  Buenos  Aires  en  París,  le  hizo  de 
pasar  á  dirigir  la  casa  de  moneda  y  minas 
del  Potosí,  se  encaminó  á  España,  y  habien- 
do visitado  á  sus  parientes  en  Navarra,  lle- 
gó por  fin  á  Madrid  á  entablar  su  solicitud. 
Esta  se  contraía  á  que  se  le  permitiese  es- 
tablecer por  su  cuenta,  ó  dándole  el  gobier- 
no algunas  ventajas,  el  mencionado  método 
de  apartar  el  oro  de  la  plata  por  medio  del 
ácido  sulfúrico  en  lugar  del  nítrico  que  era 
el  usado  en  la  oficina  de  Méjico,  apoyando 
su  pretensión  en  los  grandes  servicios  he- 
chos por  su  familia  á  la  minería,  comproba- 
dos con  los  documentos  que  exhibió. 

Dejando  este  negocio  en  buen  estado, 
volvió  á  París  á  adquirir  más  profundos  co- 
nocimientos en  el  citado  método,  y  bien 
provisto  de  ácido  sulfúrico  y  crisoles,  se 
embarcó  en  el  Havre  para  regresar  á  su  pa- 


tria,  adonde  llegó  en  Pobrero  de  1820,  c 
lial  mismo  tiempo  que  la  noticia  del  resí^ 
bkdniieDto  en  Bspaña  de  la  ConstituciS 
4e  1812.  T 

El  decreto  de  las  Cortes  de  23  de  Jud 
íe  1813,  conteniendo  la  instrucciún  para  t 
'gobierno  económico  político  de  las  provin- 
■fias,  prevenía  que  en  la  capital  de  cada  una 
^* illas  se  estableciese  una  junt.-v  de  sanidaí" 
compuesta  de  varias  de  las  autoridadeí 
viles  y  eclesiásticas  de  la  misma  y  del  nú 
10  de  vecinos  que  se  estimase  convcnienHj 
Alamán  fué  nombrado  á  moción  de!  ^ ' 
onde  "del  Venadito,  vocal  de  la  junta  estíP 
Jecida  en  Méjico,  siendo  éste  el  primer 
argo  público  que  desempeñó,  recibiendo 
espites  la  comisión  de  visitar  el  Apartado, 
en  segin'da  fué  electo  diputado  para  lí" 
¡cortes  de  España,  por  la  provincia  de  Gií 
iltajuato. 

Para  desempeñar  este  importante  encar* 
igo  se  trasladó  Alamán  á  Veracniz,  donde 
Hialian  ya  reunidos  varios  de  los  diputados 
lombrados  por  la  Kueva  España,  y  antes 
e  salir  para  la  Antigua,  el  Sr.  D.  Juan  Gó- 
hez  de  Navarrete,  que  era  uno  de  ellos,  les 
ionmnicú  en  Enero  de  1821  el  plan  que  e! 
Itiirbide  babia  formado,  y  que  iba  á 
jccitlsr  saliendo  para  el  Sur  con  las  fuerzas 

BBC  se  habían  puesto  á  sus  órdenes.  A  este 
ícto  se  tuvo  una  junta  en  el  convento  de 
«Icmitas,  prestándose  á  estas  concurra 
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cias  en  su  convento  el  general  de  aquel  Or- 
den, Fr.  José  de  San  Ignacio,  que  también 
tenía  conocimiento  de  lo  que  se  intentaba. 
En  ella  propuso  Navarrete  por  encargo  del 
Sr.  Iturbide,  que  se  suspendiese  el  embar- 
que de  los  diputados,  y  que  con  cualquier 
pretexto  se  volviesen  á  algún  punto  del  in- 
terior, para  estar  prontos  á  constituirse  en 
congreso,  luego  que  él  levantase  en  el  Sur 
el  estandarte  de  la  independencia.  La  di- 
ficultad de  ejecutar  esto  sin  llamar  mucho 
la  atención,  la  desconfianza  que  á  algunos 
diputados  inspiraba  el  Sr.  Iturbide,  y  el 
riesgo  de  permanecer  por  algún  tiempo  en 
aquel  mortífero  clima,  hicieron  vacilar  la 
opinión  de  muchos,  aunque  todos  estuvie- 
ron de  acuerdo  en  cuanto  á  la  idea  esencial 
de  aprovechar  las  circunstancias  para 
efectuar  la  independencia.  Se  convino  por 
entonces  en  observar  un  secreto  inviolable, 
para  no  aventurar  el  éxito  de  la  empresa: 
secreto  que  se  guardó,  quedando  de  acuer- 
do en  tener  otra  reunión  á  los  dos  días ;  mas 
toda  incertidumbre  cesó  con  el  aviso  de  que 
algún  sujeto  de  Veracruz  había  dado  parte 
al  virrey  de  aquellas  reuniones,  y  que  aun 
se  sospechaba  el  objeto;  con  lo  ya  no  se 
trató  de  otra  cosa  que  de  embarcarse,  como 
lo  hicieron  todos  los  diputados,  aun  los  que 
no  pensaban  seguir  a  España,  sino  que  se 
proponían  esperar  en  la  Habana,  á  saber  el 
rumbo  que  la  nueva  revolución,  que  iba  á 
verificarse,  podría  tomar. 
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"Antes  de  embarcarse  escribió  Atamán  en 
IVeracruz  la  conlestación  á  la  impugnación 
I  que  se  liabia  publicado  de  un  artículo  escrS- 
Ito  por  él  sobre  las  causas  de  la  decadencia 
frde  la  minería  de  Nueva  España,  inserto  en 
lím,  3  del  "Semanario  PoÜtico  y  Litera- 
,  '  en  cuyo  periódico  apareció  también 
|-<licha  contestación. 

Habiéndose  liecho  á  la  vela  en  la  fraga- 
|ta  "Tres  Hermanas"    para    la   Habana   y 
tEurdeos,  el  mal  tiempo  lo  obligó  á  deseni- 
■^rcar  en  la  Rochelle  y  siguiendo  la  carre- 
Itera  de  Bayona  y  Burgos,  llegó  á  Madrid, 
prestando  el  juramento  en  las  Cortes  e!  2 
K^e  Mayo  de  1821.     En  el  desempeño  del 
Mcargo  de  diputado  no  olvidó  Alamán  que 
aiabia  sido  elegido   para    representar    una 
iprovincia  cuya  principal  fuente  de  riqueza 
"  1  minería,  y  desde  luego  procuró  con- 
seguir ventajas  para  este  ramo,  promovicn- 
rilo  y  obteniendo  el  decreto  de  las  Cortes 
bajando  los  derechos  á  la  minería  y  decla- 
rando libre  el  apartado :    aunque  este  de- 
creto se  recibió  en  Méjico  después  de  hecha 
^]a  independencia,  fueron  adoptados  los  ar- 
tículos con  que  concluía,  por  la  Junta  provi- 
sional gubernativa. 
No  fueron  tstos  trabajos  los  únicos  á 
que  se  dedicó  Don  Lúeas  Alamán  en  aque- 
lla legislatura  en  obsequio    de    su    patria. 
Los  diputados  americanos  habían  logrado 
varias  disposiciones  benéficas  á  sus  provin- 
I  pero  no  había  sido  posible  tocar  <* 
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punto  esencial  que  era  la  independencia  de 
ellas,  no  produciendo  resultado  ninguno 
algunos  pasos  dados  con  ese  objeto."  La 
proximidad  de  la  clausura  de  las  sesiones 
ordinarias  del  año  de  1821  que  debía  efec- 
tuarse el  30  de  Junio,  les  hacía  perder  las 
esperanzas  que  habían  concebido,  y  no  pu- 
diendo  contar  por  esa  misma  causa  con  el 
cumplimiento  de  la  oferta  hecha  por  los 
Sres.  Toreno  y  Calatrava,  de  proponer  el 
establecimiento  en  América  de  una  sección 
del  Poder  legislativo  y  del  ejecutivo,  resol- 
vieron dar  por  sí  solos  algún  paso  que  con- 
dujese á  su  intento. 

Con  ese  fin  los  diputados  mejicanos  tu- 
vieron .una  junta,  en  que  se  promovió  la 
cuestión  de  si  convendría  hacer  una  exposi- 
ción enérgica  á  las  Cortes  proponiendo  el 
establecimiento  en  Méjico  de  un  Poder  eje- 
cutivo y  una  sección  del  legislativo:  se  ha- 
bló mucho  y  acaloradamente  en  favor  y 
en  contra  del  proyecto,  estando  muchos  de- 
salentados por  lo  desfavorable  de  las  noti- 
cias comunicadas  al  gobierno  por  Apodaca 
sobre  el  plan  de  Iguala,  pudiendo  muy 
bien  suceder ,  según  ellas,  que  en  aquella 
fecha  estuviese  preso  y  tal  vez  fusilado  Itur- 
bide.  El  Sr.  Gómez  Navarrete,  que  era 
uno  de  los  concurrentes,  manifestó  el  poco 
crédito  que  debía  darse  en  tales  materias  á 
las  noticias  oficiales ;  la  confianza  que  ins- 
piraba el  carácter  y  cualidades  de  Iturbi- 

de,  y  que  aun  cuando  por  desgracia  hubie- 
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sucumbido,  por  lo  mismo  se  tlebía  pro 
iver  siquiera  aquella  scmi-Índependcncia^ 
(jue  estando  de  acuerdo  desde  un  princi-  ' 
)  en  auxiliar  la  causa  de  la  independen- 
;,  la  exposición  que  se  proyectaba  era  el 
ico  medio  de  hacerlo. 
Convinieron  lodos  en  que  se  hiciera  la  J 
:posÍciún  y  se  nombró  una  comisión  paratf 
le  la  formase  dentro  de  tercero  dia,  recat-1 
;ndo  el  nombramiento  en  los  Sres.  MoliJ 
del  Campo,  Zavala  y  Navarrete,  quift 
convinicron,  por  consideración  á  la  disJ 
icia  en  que  se  hallaban  sus  casas  y  á  I4 
remura  del  tiempo,  (lue  cada  uno   exten- 
ic  su  proyecto  y  lo  llevase  el  dia  señalaá 
para  que  en  la  junta  se  eligiese  el  qu^ 
ireciera  mejor.    Asi  se  hizo,   pero   en   lal 
ita  no  se  quiso  preferir  ninguno,  sino  que  I 
nombró  á  los  Sres.  Alamán  y  Michclenaj 
ira  que  de  las  tres  presentadas  redactasen  I 
:na  sola  exposición,  procurando  igualar  el  1 
estilo,  suprimiendo  lo  que  parecía  un  poco 
fuerte  y  declamatorio,  y  añadiendo  lo  que 
les  pareciese,  quedando  encargados  de  re- 
''   ¡er   las  firmas    de  todos    los    diputados 
lericanos.  y  el  Sr.  D,  Miguel  Ramírez. 
_iutado  por  Guadalajara,  nombrado  para 
ler  la  exposición  en  las  Cortes,  . 

La  elección  de  Alamán  para  tan  difícUJ 
comisión,  manifiesta  el  alto  aprecio  que  dea 
é!  hacían  sus  compañeros  de  diputación,  y« 
correspondió  dignamente  á  la  prueba  dftj 
confianza  que  le  dieran.    Para  que  el  esiilt^ 
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fuese  igual,  dejó  Michelena  que  Alamán 
redactase  por  sí  solo  dicha  exposición,  lo 
que  tuvo  que  hacer  en  pocas  horas,  y  aun- 
que por  no  ofender  el  amor  propio  de  las 
personas  que  habían  formado  las  anteriores, 
se  vio  precisado  á  conservar  varias  expre- 
siones exageradas  y  jactanciosas,  y  arras- 
trado por  el  fuego  de  la  juventud  y  una 
imaginación  viva  asentó  algunas  especies 
que  no  hubiera  sostenido  en  la  madurez  de 
su  edad,  ciertamente  le  honra  ese  escrito, 
cuyo  objeto  era  que  se  formasen  en  Amé- 
rica gobiernos  que  pudiesen  en  breve  hacer 
ellos  mismos  la  independencia  sin  choque 
ni  contradicción,  teniendo  ya  organizado 
un  sistema  de  administración,  para  que  se 
verificase  lo  que  sucedió  en  los  Estados 
Unidos,  demostrando  al  mismo  tiempo  la 
imposibilidad  de  practicar  en  América  la 
Constitución  del  año  de  1812. 

La  exposición  se  leyó  por  Ramírez  en  la 
sesión  del  día  25  de  Junio  de  1821,  y  por 
primera  vez  fué  atacado  con  vigor  en  el 
seno  mismo  de  las  Cortes  aquel  Código,  á 
que  hasta  entonces  se  prodigaba  el  incienso 
de  la  más  servil  admiración.  Ningún  resul- 
tado dio  este  paso  de  los  diputados  ameri- 
canos, no  habiéndose  dado  ni  aun  segunda 
lectura  á  la  exposición,  bien  que  sí  se  inser- 
tó en  el  acta  á  pesar  de  la  oposición  del  di- 
putado D.   Dionisio  Sancho,  que  además 

tíiJQ  d^b'm  dQcUr?,r5^  haber  lupr  ^  fgrms^' 
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cíón  de  causa  contra  las  personas  que  fa  lia-n 
bían  suscrito. 

La  referida   exposición   no  fué   el  úii 
escrito  que  publicó  Alamán  en  Madrid,  s 
teniendo  la  independencia  de  su  patria :  an- 
tes de  adoptar  esa  medida  como  último  re-  j 
curso,    los    diputados    americanos    habían  I 
concertado  que  se  escribiesen,  varios  opús-  I 
culos  en  apoyo  de  la  independencia,  pagán- 
dose entre   todos  á  prorrata  los   gastos  de  I 
impresión.     En  tal  virtud.  Alamán  publicó  4 
en  el  periódico  intitulado  "Misceláena,"  un  ( 
articulo  en  contestación  á  un  comunicado 
inserto  en  el  "Universal,"  en  que  se  trataba  i 
de  la  revolución  de  la  América  espaííoia.   | 
La  mayor  parte  de  los   diputados  r 
plieron  con  su  compromiso  de  contribuir 
á  los  gastos  de  impresión  y  esta  fué  la  c 
sa  de  que  no  se  siguiesen   publicando   los 
opúsculos  convenidos. 

Terminadas  las  sesiones  extraordinarias 
á  que  fueron  llamadas  las  Cortes  y  en  que 
Alamán  fungió  de  secretario,  resolvió  vol- 
verse á  su  país,  y  entonces  el  gobierno  es- 
pañol le  hizo  ofrecer  empleos  de  cierta  ca- 
tegoría, por  conducto  del  Sr,  D.  Juan  An- 
tonio Yandiola,  tesorero  general  á  aquella 
sazón  y  después  ministro  de  Hacienda, 
quien  le  manifestó  que  aquel  gobierno  de- 
seaba se  estableciese  en  Europa,  con  el  fin 
de  que  España  aprovechase  la  aptitud  para 
los  negocios  que  en  él  reconocía,  y  que  no 
podía  menos  de  ser  perjudicial  á  sus  intcre- 


acs  si  la  empicaba  en  servicio  de  su  antigua 
eolonia.  Rehusó  AJaniáii  estos  ofrecimien- 
tos, prefiriendo  consagrar  esa  aptitud  cual- 
quiera que  fuese  al  pais  que  lo  había  visto 
nacer.  ¡  Decisión  generosa  de  que  su  pa- 
tria no  supo  aprovecharse ! 

Habiéndose  trasladado  nuestro  Don  Lú- 
eas á  París  con  el  objeto  indicado  de  regre- 
sar á  su  país,  después  de  recorrer  el  Medio- 
día de  la  Francia  que  no  había  visitado  an- 
tes, comenzó  á  solicitar  fondos  para  la  ha- 
bilitación de  la  mina  de  Cata  en  Guanajua- 
to,  cuya  gran  bonanza  á  principios  del  si- 
glo anterior  habia  hecho  ricos  á  sus  abuelos 
y  en  la  que  su  casa  tenía  una  parle  conside- 
rable; mas  pensando  que  sería  más  fácil 
conseguirlos  en  Londres,  dio  el  encargo  á 
un  amigo  suyo  residente  en  aquella  capital. 
Poca  esperanza  tenía  de  obtenerlos  según 
las  noticias  que  éste  le  habia  comunicado, 
cuando  se  presentó  en  su  posada  un  Mr, 
And.riel,  con  una  carta  del  Barón  de  Ham- 
boldt,  en  que  le  recomendaba  diese  á  aquel 
sujeto  los  informes  que  le  eran  necesarios, 
para  las  empresas  que  proyectaba  formar  en 
Méjico,  Encontrando  Afaman  impractica- 
bles todas  las  medidas  por  aquel  aventure- 
ro, le  dijo  que  la  mejor  especulación  que  se 
podía  hacer,  era  desatinar  las  minas  anega- 
das durante  la  guerra  de  insurrección;  le 
pareció  bien  la  idea,  pero  no  contando  el 
mismo  Andrieí  con  fondos  bastantes  para 
tal  objeto,  se  trató  de  formar  por  sns  reía» 
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ciones  una  compañía  por  acciones  con  seiaJ 
millones  de  francos  di;  capital  ($i.200.ooo)| 
á  que  se  dio  el  nonibrt.-  dt-  Compañía  Fran-I 
co-Mejicana ;  mas  como  los  franceses  eran  I 
poco  inclinados  á  os  pfcii  I  aciones  distantes,  I 
se  procuró  colocar  una  parte  de  las  accia-l 
nes  en  Inglaterra,  cuyo  encargo  dio  Ala-i 
man  á  una  casa  de  comercio  de  aqnel  reino, .' 
y  creyendo  ésta  necesario  trasladar  todo  el  | 
neg-ocio  á  Inglaterra,  se  formó  en  Londres  J 
la  compañía  á  que  se  dio  el  nombre  de  | 
Unida  por  la  circunstancia  de  haberse  in- 
corporado en  ella  la  Franco-Mejicana.  A  I 
su  ejemplo  se  formaron  después  otras  va-  I 
rías,  derramando  en  la  República  más  de  I 
24.000,000  de  pesos,  y  fomentando  de  esta  j 
manera  eficazmente  el  ramo  de  minería.  Be-ta 
neficio  inmenso  que  Méjico  debió  á  nuestro '9 
A  laman. 

Después  de  una  molesta  navegación, 
arribó  éste  finalmente  á  Veracruz  en  Mar- 
zo de  1823,  encontrando  emprendida  la  re- 
volución para  destronar  al  Sr.  Iturbide, 
que  se  consumó  con  la  caída  de  este  jefe  y 
el  restablecimiento  de!  congreso,  antes  de  I 
que  Alamán  llegase  á  la  capital,  en  la  que  \ 
halló  establecido  ya  el  Poder  ejecutivo. 

La  celebridad  que  había  adquirido  Ala- 
mán en  las  Cortes  españolas,  su  talento  y 
vastos  conocimientos  cuando  apenas  con- 
taba treinta  años  de  edad,  no  podían  menos 
de  llamar  la  atención  del  nuevo  gobierno,  ^ 
que  lo  nombró  ministro  de  relaciones  extíi-i 
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ríores  é  interiores,  en  12  de  Abril  del  mismc 
año  de  23.  Tenemos  ya  á  nuestro  Don  Lú- 
eas ejerciendo  un  cargo  importante  en  Is 
administración  política  de  la  República,  ) 
si  bien  desde  luego  dio  pruebas  del  acier- 
to y  laboriosidad  que  constituyeron  su  ca- 
rácter público,  desde  luego  también  tuve 
que  sufrir  los  sinsabores  que  tan  frecuente- 
mente le  causó  el  injusto  odio  de  sus  con- 
trarios, habiéndosele  exigido  por  un  dipu- 
tado la  responsabilidad  por  haber  señalado 
sueldo  á  los  jefes  políticos ;  pero  la  proposi- 
ción fué  desechada  por  unanimidad  del 
congreso. 

Muchas  é  importantes  cosas  se  hicieron 
en  este  período,  en  el  cual  el  Poder  ejecu- 
tivo y  sus  ministros,  á  pesar  de  ser  opuestos 
al  sistema  federal  que  se  trataba  de  estable- 
cer, sobreponiéndose  á  sus  opiniones  priva- 
das, trabajaron  con  buen  celo  en  plantear 
lo  mismo  que  repugnaban,  y  el  día  que  ce- 
saron en  el  ejercicio  de  la  autoridad  dejaron 
restablecida  la  tranquilidad  y  la  paz,  abun- 
dantes recursos  y  removidos  todos  los  obs- 
táculos que  pudieran  embarazar  la  acción 
gubernativa.  En  aquella  época  se  dictaron 
varias  medWas  que  deben  atribuirse  exclu- 
sivamente á  Alamán,  como  son  la  creación 
del  Musco  y  formación  del  Archivo  nacio- 
nal, establecimientos  á  que  se  debe  la  con- 
servación de  monumentos  preciosos  de  la 
historia,  y  de  todos  los  papeles  del  gobierno 
español,  en  que  había  el  mayor  desorden 
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yíxiravio;  y  por  úitiino,  tiizo  se  decretaser^ 
hmdos  para  la  subsisteíacia  de  la  Academi 
■íe  iiellas  Artes  de  San  Carlos,  que  por  s 
taita  estaba  á  punto  de  cerrarsf. 

ArJcmíís,  la  República  le  debió  otros  do! 
ícn'icios  importantes:  uno  fué  la  conserva-í 
■iVm  de  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IVfl 
Lie  repetidas  veces  se  lialiia  intentado  des^ 
mir.  y  Alamán,  para  evitarlo,  hizo  trasla-j 
■Ur  de  la  plaza  principal  al  patio  de  la  Uni-r 

■  rrsidad.  salvando  así  de  la  rtiina  a!  únicOf 
íiotiumento  de  esa  clase    que    existía 
Ániédca :  el  otro  servicio  aun  más  impor-J 
anic  que  el  primero,  fué  evitar  la  profana-  ' 
'•■(•n  que  se  intentó  hacer  de  las  cenizas  de 
ilcrnán   Cortés,  lo  que  se  logró  haciendo 

■■^tniir  en  una  noche  el  sepulcro  que  se  le 
;.ihia  erigido  por  excitación  del  virrey  con- 
y  de  Revillagigedo,  en  la  iglesia  del  Hospl-^ 

'.,1  de  Jesús,  de  que  era  fundador  y  patroubS 

iquel  ilustre  conquistador. 
Ofendida  l.i  delicadeza  del  ministro  d«^ 

■ilaciones,  por  ciertas  incidpaciones  qm 

lUftaiiientc  se  le  habían  hecho  en  el  públí-J 
■:  V  por  haber  hecho  correr  por  distintfl 
iifída  un  negocio  que  correspondía  al  nií-H 
;t;erio  de  su  cargo,  presentó  su  dimisióafl 

■ .  5  de  Noviembre  de  dicho  año  de  23,  y  a' 
'.Cincnte  día,  todos  los  empleados  del  mí-i 

■i'ierio  hicieron  im  ocurso  al  gobierno, : 

l'iirindole  no  admitiese  la  renuncia  de  Ala-5 

■  [,  pties  su  prontitud  y  acierto  en  ei  des 
ib,  el  tino  con  (.[xk  había  dirigido  \d^ 
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hiás  delicados  negocios  que  habían  ocurri- 
do en  las  difíciles  circunstancias  en  que  se 
había  visto  la  patria,  su  amor  á  ésta,  su  celo 
por  el  bien  y  felicidad  pública,  y  el  conjun- 
to de  circunstancias  de  todas  clases  que  lo 
adornaban,  les  hacían  sentir  demasiado  su 
separación.  "V.  A.  ha  visto  (decían  en  d¡- 
"cho  ocurso)  su  desinterés  y  probidad:  la 
Nación  ha  visto  un  funcionario  dedicado 
exclusivamente  á  las  tareas  de  su  ministe- 
rio, y  ha  palpado  el  celo  que  lo  anima  por 
su  prosperidad  y  engrandecimiento.  Sus 
conocimientos  adquiridos  en  los  viajes  á 
Europa,  los  ha  tornado  en  objetos  útiles  á 
"la  patria,  y  aunque  parezca  aventurarnos, 
"creemos  que  difícilmente  podrá  reempla- 
"zársele." 

Este  ocurso  de  los  empleados  del  ministe- 
rio, es  quizá  la  calificación  más  honorífica 
que  pueda  hacerse  de  la  conducta  de  Ala- 
mán  en  aquel  cargo,  y  muestra  el  afecto 
que  le  profesaban  sus  subalternos,  afecto 
que  supo  granjearse  en  todos  los  que  de- 
sempeñó. 

El  poder  ejecutivo,  desde  antes,  se  había 
negado  ya  á  admitir  la  renuncia,  dando  al 
mismo  tiempo  una  cumplida  satisfacción  á 
Alamán,  con  lo  que  se  vio  precisado  á  con- 
tinuar en  el  ministerio,  bien  que  por  poco 
tiempo,  pues  á  consecuencia  de  la  revo- 
lución del  Gral.  Lobato,  hizo  nueva  re- 
nuncia, la  que  le  fué  admitida  en  Enero  de 
J824.    Bien  pronto  se  echó  de  ver  la  falta 


tine  hacia  Alainán,  y  en   13  de  M 
picnic  se  le  volvió  á  nombrar  ministro  ú 
relaciones,  cxpresámlose   en    e!    oficio 

cumiinicú  t:ste  nombramiento,  q 
Bles  se  le  Iiabía  adiiiiliilo  la  renuncia 
BJCTla  presentailo  n-pc-lijas  veces;  pero  s 
' '  i  heciio,  "sintiendo  la  pérdida  qm 
ptria  sufría  con  la  separación  de  un  mi- 
tetro  tan  apto  como  justificado,  y  que  co- 
0  d  transcurso  del  tiempo  no  había  he- 
||iO  mas  que  confirmar  este  concepto,  sel 
K>nia  de  nuevo  i  su  cargo  un  ministerio,  a 
piYOs  dtbercs  habia  llenado  tan  cumplí- 1 
Bínente." 
E'EI  siniestro  rumbo  que  las  cosas  íueroilJ 
mando,  y  el  haber  puesto  el  presidenta 
^¡ctoria  todo  en  manos  de  la  facción  Uama^^ 
I  de  los  yorkinos,  cansó    el    que  Alamái_ 
i'civiesc  á  renunciar  el  ministerio,  separánji 
ilt'sc  de  él  en  27  de  Septiembre  de  1825^ 
.VntL-5  de  su  salida,  sus  enemigos,  empeñi 
'ios  en  perseguirle,  presentaron  contra  « 
fu  el  senado  dos  acusaciones,  que  fueroi 
I     (Icseeliadas. 
H     Lejos  Alanián  de  los  negocios  públicos,  ' 
Ib  dedicó  cnterasnente  á  la  dirección  de  la 
^^yKiipatíía  Unida  de  minas,  que  tuvo  á  su 
Hnigo  basta  1830.  haciendo  con  este  moti-_ 
«Vivarios  viajes  á  diversos  puntos  de  la 
MÍMica.  emprendiendo  establecer  en  el 
'■•)dc  Álercailo.  cerca  de  Durango,  la  prí 
wia  ferrería  que  ha  habido  después  de  I' 
:ii(lcpendcncia.   y   ejecutando   otras   ■  ' 
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importantes  como  la  conclusión  dol  tiro 
general  de  la  mina  de  Rayas,  estableciendo, 
por  úllinin,  en  Méjico,  el  Apartado  por  me- 
dio del  ácido  sulfúrico,  que  como  antes  vi- 
mos, fué  uno  de  loa  prime -os  proyectos  de 
nuestro  Don  Lucas, 

I'or  este  mismo  tiempo,  cl  duque  de  Te- 
rranova  y  Monteleonc  encargó  á  Alamán 
la  administración  de  sus  bienes,  que  consis- 
tían en  el  antiguo  marquesado  del  Valle 
de  Oajaca,  y  la  de  los  pertenecientes  al 
Hospital  de  Jesús,  de  cuyo  piadoso  estable- 
cimiento es  patrono,  como  descendiente  de 
su  fundailor-  Esta  administración  en  las 
circunstancias  era  bien  difícil,  estando  ata- 
cados violentamente  aquellos  bienes,  como 
procedentes  de  la  Conquista,  y  pertene- 
cientes á  un  descendiente  de  Cortés,  título 
que  debiera  ser  respetable,  y  que  las  preo- 
cupaciones hacian  odioso.  En  la  cámara  de 
diputados  se  presentó  un  proyecto  de  de- 
creto, para  que  se  declarase  pertenecer  á 
la  Nación  los  indicados  bienes,  lo  que  no  se 
Ücvó  á  cabo,  merced  á  la  representación 
que  con  ese  fin  hizo  Alamán  á  la  misma  cá- 
mara, cuyo  documento  está  lleno  de  noti- 
cias curiosas,  y  demuestra  la  capacidad  de 
su  autor,  aun  tratando  puntos  de  derecho, 
que  eran  ágenos  á  su  profesión. 

Aunque  siempre  se  habían  administrado 
con  pnreza  las  rentas  del  Hospital  de  Jesüs, 
se  había  tenido  empeño  en  redimir  los  ca- 
pitales con  que  sus  fincas  estaban  gravadas, 


itinando  á  este  objeto  todos  los  sobra 
_ ;  ilesciútlando,  entre  tanto,  la  asislenc^ 

t  los  enfermos,  de  los  que  no  habia  r 

une  doce  permanentes  y    tres    cventiialeí 
otando  Alamáii  tomó  á  su  cargo  la  adm 
tiistración  de  los  bienes.    Los  permaneiitá 
1(1  eran  tanto,  cjue  más  bien  que  enfermta 
((ue  se  recibían  para  sn  curación,  eran  po; 
lires  con   enfermedades    crónicas,    que 
(iiaDtenían  allí  toda  su  vida,  siguiéndose  d^ 
;í  fuese  muy  reducido  el  numero  de  per-J 
s  que  disfrutasen  los  beneficios  que  sS 
>puso  el  ilustre  fundador  de  aquel  csta4 
U^iniiento.    Alamán  tliiplicó  el  número  d« 
>  para  la  asistencia  de  los  pobres  etiJ 
mos,  procurando,  se  hiciese,  no  solo  coa; 
¡dado,  sino  con  esmero,  y  arregló  de  tal' 

adniinístracióii   de   sus   rentas 
;  no  sólo  bastasen  para   las   atenciond 
,  sino  para  amortizar  gradualmenS 
i  capitales  que  reconocía,    haciendo 
ismo  tiempo  que  no  se  recibiesen  sino  en- 

s  susceptibles  de  curación,  y  forman^ 
!|  los  planes  de  mejora  y  aimiento,  que  sq 
1  realizando  según   el  que    las    renta 
ron  teniendo,    cuando   los    sucesos 
t  de  183.1  vinieron  á  cambiar  el  destiifl 
^la  fundación. 
I  Amigo  siempre  de  la  verdadera  y  sólida 
ptrucciún,  sus  amistades  privadas  con  sa- 
»  respetables  de  Francia,  procuraron  en 
1  ipoca  al  colegio   de   Guanajuato   ut 
^i  colección  de  máquinas  para  la  enM 
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ñanza  de  las  ciencias  exactas  y  una  selecta 
biblioteca. 

Además  de  tantas  ocupaciones,  y  algunas 
de  ellas  tan  complicadas,  tenía  que  atender 
á  las  personales  y  al  cuidado  de  su  fami- 
lia, habiendo  contraído  matrimonio  el  año 
de  23  con  la  Sra.  Doña  Narcisa  García 
Castrillo,  llenando  cumplidamente,  tantos 
deberes,  por  la  laboriosidad  que  siempre 
!o  distinguió. 

Entre  tanto,  la  Nación  había  quedado 
enteramente  en  manos  del  partido  conoci- 
do con  ti  nombre  de  "yorkino,"  y  había 
sufrido  todos  los  excesos  á-  que  éste  ha 
acostumbrado  abandonarse  siempre  que  se 
ha  apoderado  del  mando.  La  expulsión  de 
los  españoles,  el  escándalo  de  la  revolución 
de  la  Acordada,  y  tantos  otros  atentados 
habían  producido  un  profundo  disgusto, 
que  dio  por  resultado  la  reacción  conocida 
con  el  nombre  de  "Plan  de  Jalapa,"  pro- 
clamado por  el  vice-presidente  Bustaman- 
te  con  las  tropas  del  ejército  de  reserva, 
acuartelado  en  aquella  ciudad. 

Corta  resistencia  pudo  oponer  el  gobier- 
no del  Gral.  Guerrero,  pues  fatigada  la 
gente  sensata  con  tanto  desorden,  deseaba 
un  cambio,  y  el  plan  que  se  había  proclama- 
do encontró  general  apoyo  y  aceptación. 
Secundada  la  revolución  en  la  capital  de  la 
República,  entró  á  ejercer  el  mando,  con- 
forme á  la  Constitución,  por  no  estar  reuni- 
do el  congreso,  el  presidente  de  la  Suprema 


;  de  Justicia  D.  Pedro  Vélez,  con  dj 
riciados,  nombrados  por  el  consejo  (!e  g 
lemo,  que  fueron  d  Gral.  Quiíitanar  y  I 
jucas  Alanian.  en  quien  de  hecho  vino3 
Bcaer  el  gobierno  en  los  pocos  días  qíS 
iró  bajo  esta  forma,  pues  Ouinlaiiar  dif<fl 
i  siempre  al  parecer  <lel  oiro  asociado,. i 
Vélez  era  indeciso  para  el  despacho  de  lol 
negocios. 

II         El  primero  de  Enero  de  1830,  entró   ; 

HHercicio  del  poder  ejecutivo  el  Gral.  T 

^Hfanaiitc,  y  llamó  á  desempeñar  el  niíhist^ 

^^Kde  relaciones  á  Alaitián.    Ko  correspoi' 

^Be  á  la  naturaleza  de  este  opúsculo  juzg:^ 

I     i  acuella  administración  en  que  tanto  infla 

jo  Hivo  Alamán,  por  lo  que  dejamos  eSM 

aiidado  i  la  posteri(la<l,  la  que  sin 

Ic  tributará  toda  la  justicia  que  se  le  debe,  A 

ñus  liniilaremos  á  mencionar  las  provideití 

lias  en  <|ue  Alumán  tuvo  una  parte 

(«la. 

Sus  primeros  pasos  en  el  ministerio,  tuj 
lierno  por  olijcto  el  restablecimiento  dd 
rrítlito  en  los  paiscs  extranjeros,  cosa  qU© 
íon  razón  reputaba  de  la  mayor  importan-- 
na,  y  que  se  hubiera  conseguido,  si  la  re- 
vdución  (leí  año  de  1833  no  hubiera  estor- 
tijflu  Nevar  á  cabo  la  ventajosa  transacción 
cflcbrada  con  los  acreedores,  conforme  á 
lasinsrriiccíones  dadas  por  Alamán,  valién- 
i'iise  éste  además,  de  sus  relaciones  parti- 
culares con  una  casa  muy  principal  de 
Lontlres.   Otro  asmitu  había  de  gra\ 
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secuencias  para  la  República,  y  en  que  el 
nuevo  ministro  fijó  inmediatamente  su 
atención.  Este  era  el  de  la  colonización  de 
Tejas,  en  la  que  Alamán  previo  la  causa  de 
todos  los  desastres  que  después  ha  sufrido 
la  República,  y  para  evitarlos,  consiguió 
diese  el  congreso  la  ley  de  6  de  Abril  de 
1830,  cuya  iniciativa  escribió  y  presentó, 
bastando  por  sí  sola  para  crear  su  reputa- 
ción como  político,  por  la  claridad  y  preci- 
sión con  que  manifiesta  las  miras  y  mane- 
jos secretos  de  los  Estados  Unidos,  para 
absorber  poco  á  poco  toda  la  República. 
Con  el  mismo  fin  de  evitar  esto,  concluyó 
un  tratado  en  que  los  Estados  Unidos  reco- 
nocían los  mismos  límites  que  se  habían  es- 
tablecido con  España,  en  el  celebrado  en 
1819  por  D.  Luis  de  Onis. 

El  descuido  que  en  las  administraciones 
anteriores  había  habido  acerca  de  las  obras 
del  desagüe,  las  había  reducido  á  un  estado 
ruinoso,  y  la  capital  estaba  en  peligro  inmi- 
nente de  una  inundación :  nuestro  Don  Lú- 
eas emprendió  su  reparación  con  el  mayor 
empeño,  visitando  por  sí  mismo  los  traba- 
jos, y  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  repitie- 
se aquel  peligro,  propuso  al  congreso  el  es- 
tablecimiento de  una  dirección  de  trabajos 
del  desagüe,  y  que  se  continuasen  hasta 
verificar  el  desagüe  directo,  de  que  tan 
gran  beneficio  resultaría  á  todo  el  valle  de 
Méjico. 

Extendiéndose  á  todos  los  ramos  el  cui- 
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lado  ilel  ministro  de  relaciones,  so1ic¡tá|| 

ibltivo  (Itl  congreso  se  asignasen    de 

rudiiclos  de  la  aduana  fondos  suficiente 

las  cárceles  y  hospitales  públicos  de  la  c 

itol  que  no  los  tenían,  gravitando  su  s 

slcnda  sobre  los  municipales,  é  igualm 

I  ubtuvo  se  consignase  al  Museo  y  Acs 

'a  el  edificio  de  la  Inquisición,  rcslitiq 

u  antiguo  usQ  por  el  gobierno  que  s 

al    de    Bustamante,    destinándolo  ., 

isit'm  de  Estado. 

Como  la  opinión  de  A'amán  no  fué  nui^ 

destruir    lo    existente    para    pretenda 

Spucs   eslablectrlo  enteramente  de  n 

)  aprovechar  lo  ya  establecido  mo- 
fleándolo  y   perfeccionándolo,   deseando 
gularizar  la  instrucción  pública  propuso 
I  plaii  por  el  cual    se  destinaba  el  colegio;" 
Tminano  á  la  enseñanza  de  las  cieucí^ 
lesiásticas.  conforme  á  su  instituto ;  el  c 
m  Ildefonso,  á  la   del    derecho,    ciencj 
rtilicas  y  económicas,   y   literatura   i 
ii  el  de  Minería  á  la  de  las  ciencias  fisl 
matemáticas,  agregando  alli  algimos  TS^M 
os  generales,  que  por  no  ser  de  una  aplí- 
cii'm  inniecUata  á  ¡as  minas,  no  se  cultiva- 
cn  con  toil.i  la  extensión  necesaria,  con- 
fuyendo para  ello  el  gobiterno  con  algu- 
parte  de  ios  gastos,  por  no  ser  justo  que 
reportasen  solo  los  mineros,  siendo  el 
rgío  tie  utilidad  general:  y  por  último, 
kSan  Juan  ilc  Letrán  quedaba  destina- 
i  las  ciencias  médicas,  aplicándose  los 
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fondos  del  de  San  Gregorio,  que  ya  no  tenia 
objeto,  y  los  del  colegio  de  Santos,  á  pagar 
las  cátedras  que  fuese  preciso  aumentar  en 
los  otros  colegios  y  los  gastos  de  una  di- 
rección general  de  estudios,  que  tendría  por 
objeto  la  ejecución  de  este  nuevo  plan  y  el 
nombramiento  de  los  profesores.  Aunque 
este  proyecto  se  llevó  en  parte  á  cabo  por 
la  administración  establecida  á  consecuen- 
cia del  plan  de  Zavaleta,  se  hizo  sin  mentar 
el  nombre  de  su  verdadero  autor  y  come- 
tiendo un  atentado  para  procurarse  fondos. 

Persuadido  por  otra  parte  de  los  incon- 
venientes que  se  seguían  de  que  no  hubie- 
se abierta  á  la  juventud  más  carrera  que  la 
eclesiástica  y  la  del  foro,  lo  que  producía 
que  muchos  jóvenes  de  poca  fortuna,  de- 
dicándose á  la  segunda,  se  encontraban  al 
fin  sin  medios  de  subsistencia,  y  para  pro- 
curárselos, ó  bien  inquietaban  á  los  pue- 
blos de  indígenas  alucinándolos  con  preten- 
siones injustas  sobre  tierras,  ó  asaltaban  los 
escaños  de  las  legislaturas;  para  remediar 
este  mal  se  ocupó  con  empeño  en  plantear 
una  escuela  de  artes  mecánicas,  á  la  que  se 
asignaron  fondos ;  pero  no  llegó  á  estable- 
cerse por  el  trastorno  que  sobrevino  con  la 
revolución,  bien  que  posteriormente  tenien- 
do á  su  cargo  la  Dirección  de  industria  vol- 
vió á  trabajar  en  ello  como  veremos  á  su 
tiempo. 

Las  misiones  de  Californias  no  habían  re- 
cibido auxilios  ningunos  pecunarios  hacía 


mueho  tiempo,  y  ios  fondos  destinados  á 
lan  piadoso  objeto  habían  sido  enteramente 
(íeaíiiidados,  en  términos  que  ios  inquüinos..^ 
•le  algunas  casas  de  su  propiedad  no  sabíai 
fli  ii  ((uiéíi  pertenecían  éstas  ni  habían  pagj 
'lo  renta  largo  tiempo  hacia.  Alamán  arrftí 
gló  ia  administración  de  estos  bienes  y  !■ 
[■I  debieron  los  apóstoles  del  cristianisit» 
1  de  la  civilización,  empezar  á  percibir  Idl 
ixilios  de  que   habían   carecido  por  niifl 

is  años. 

I  Para  balancear  en  !a  riqueza  pú 

cadencia  de  la  minería  que  considérate 

rvítablc,  se  esforzó  en  crear   ramos  pró^ 

Ktivos,    dando   impulso   especialmente  á 

[.industria  y  á  la  agricultura.    Con  tal  ob- 

crigiú  el  Banco  de  Avío,    propo- 

a  al  congreso  nuestro  Don  Lúeas: 

■  su  empeño  y  eficacia  se  levantaba  al 

Usnio  tiempo  una  fundición  de  fierro  en  el 

pile  de  las  Amilpas,  tres  fábricas  de  algo- 

n  en  Tlálpan.  Puelila  y  Celaya,  y  una  de 

píos  en  Qiierétaro ;  pronto  debían  de  esta- 

Ec^rse  dos  fábricas  de  papel,  y  habían  Ile- 

jya  á  Méjico  varios  telares  para  medias 

n  iin  maestro  de  ese  arte.    De  Francia  se 

)  trasladar  un  número  considerable   de 

tjaj  merinas  y  cabras  del  Thivot,  y  se  _ 

■trató  la  conducción  de  camellos  de  Afria 

1  romiliéndosc  igualmente  fondos  al  Pe 

í  traer  las  especies  de  ganado  propias  dQ 

tí  país  y  í|ue  se  propagarían  en  Méjic^ 

I  facilidad  y  provecho.     Comenr-' ^ 
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á  formar  crias  de  gusanos  de  seda,  fomen- 
tándose el  plantío  de  moreras,  y  el  fomen- 
to dado  al  ramo  de  la  cera,  hacía  multiplicar 
las  colmenas  en  muchas  partes. 

No  solo  los  ramos  de  utilidad  fijaron  su 
atención :  ésta  se  dedicó  también  á  aquellos 
que  son  el  adorno  del  espíritu  ó  que  procu- 
ran un  recreo  digno  de  la  civilización  de 
una  gran  capital.  Para  lo  primero  cuidó  de 
que  se  escribiese  un  periódico  puramente  li- 
terario, el  "Registro  Trimestre,"  destinado 
á  despertar  el  gusto  de  las  antigüedades,  de 
la  buena  literatura  y  de  las  ciencias ;  y  para 
lo  segundo  procuró  el  establecimiento  de 
un  teatro  en  la  capital,  cual  nunca  lo  había 
habido  en  ella. 

Tales  fueron,  en  compendio,  las  opera- 
ciones de  Alamán  en  el  ministerio  de  rela- 
ciones durante  la  administración  del  Gral. 
Bustamante,  en  cuya  época  Méjico  pudo 
concebir  la  esperanza  de  ser  una  nación  po- 
derosa y  floreciente,  y  parecía  haber  llega- 
do la  época  de  ventura  que  se  prometían 
los  que  proclamaron  la  Independencia  y 
que  los  enemigos  de  ella  consideraban  co- 
mo una  quimera. 

Extraño»  parecerá  que  la  recompensa  de 
tantos  é  importantes  servicios  fuese  una 
atroz  persecución,  en  la  que  se  procuró  des- 
truir cuanto  había  hecho  Alamán ;  se  arrui- 
naron sus  intereses  y  sus  enemigos  no  hu- 
bieran quedado  satisfechos  sino  con  un  ase- 
sinato jurídico ;  pero  esto  se  explica  con  el 


^íritu  de  partido  y  el  furor  de  las  faccio-3 


.       Consumada  con  el  convenio  celebrado  en  1 
la  hacienda  de  Zavaleta  en  23  de  Diciembre  1 
de  1832  la  revolución  iniciada  en  Veracruz,  , 
con  el  pretexto  de  pedir  el  cambio  del  mi- 
nisterio, y  que  continuó  á  pesar  do  la  se-  ] 
paración  de  los  ministros,  éstos  quedaron  J 
abandonados  á  las  venganzas  del  partido  á  1 
cuyas  manos  se  entregaba  á  la  República,  i 
por  aquel  convenio,  en  que  se  atendió  á] 
asegurar  los  empleos  y    grados    utili.ares  ] 
dados  por  una  y  otra  de  las  partes  belige- 
rantes, pero  de  ninguna  manera  se  proveyó  j 
á  la  seguridad  de  los  ministros,  que  sin  du-  . 
da  iban  á  ser  el  blanco  de  las  iras  del  parti- 
do vencedor. 

Instalado  el  nuevo  gobierno,  quedó  la 
dirección  de  los  negocios  al  cuidado  del  vi- 
ce-presiden  le,  por  haber  tomado  el  presi- 
dente el  mando  del  ejército,  y  como  aquél  , 
profesaba  las  ideas    del    liberalismo    más   > 
exagerado  y  era  secundado  por  un  congre- 
so compuesto  de  hombres  de  su  facción,  se 
dejó  arrastrar  ciegamente  por  el  espíritu  de   | 
partido  y  constituyó  una  época  de  funesto 
recuerdo  para  la  República,  en  que  los  ex-  _ 
cesos  de  la  impiedad  se  mezclaron  con  los 
de  la  licencia  más  desenfrenada  y  la  tiranía 
demagógica. 

Buena  parte  de  las  calamidades  de  aque-  .^ 
lia  época  cupo  á  Alamán:  presentada  al  , 
congreso  en  Abril  de  1833  una  acusación 
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contra  el  ministerio  del  Gral.  Bustamante  y 
admitida  por  la  cámara  de  diputados,  pasó 
á  la  sección  del  gran  jurado,  la  que  comen- 
zó á  formar  el  proceso  instructivo  con  tal 
empeño,  que  se  habilitaron  desde  luego  los 
días  y  las  horas,  manifestando  todas  las  ac- 
tuaciones un  empeño  decidido  para  acumu- 
lar acusaciones  sobre  acusaciones ;   y   muy 
lejos  de  limitarse  como  debía  á  instruir  la 
que  había  sido  admitida,  abrió   un    campo 
ilimitado  á  la  calumnia  y  á  la  venganza,  re- 
cibiendo todas  las  que  de  nuevo  quisieron 
hacer  diversas  personas.    lui  todos  sus  pro- 
cedimientos mostró  la  sección  del  gran  ju- 
rado que  era  movida  únicamente  por  un  es- 
píritu de  venganza :  amontonó  los  cargos 
más  absurdos  y  otros  completamente  des- 
vanecidos    por    documentos    intachables ; 
consideró  como  pruebas  el  testimonio  ais- 
lado de  un  testigo,  la  reticencia  estudiada 
de  personas  insignificantes ;  en  una  palabra, 
admitió  todo  lo  cjue  podia  conducir  á  que  se 
declarase  había  lugar   á    la    formación    de 
causa  contra  todos  los  ministros  acusados, 
que  fué   con   lo  que  terminó   el   dictamen 
presentado  por  dicha  sección. 

Así  se  declaró  por  la  cámara  erigida  en 
gran  jurado,  excepto  solamente  en  cuanto 
al  ministro  de  hacienda,  con  la  circunstan- 
cia de  que  los  únicos  dos  diputados  que  con 
respecto  á  Alamán  votaron  por  la  negativa, 
retractaron  en  seguida  su  voto,  quizá  por 
no  hacerse  criminales  con  los  de  su  partido. 


Todas  estas  formas  legales  con  que 
vtslian  los  procetlimientos  no  eran  n 
ijut  d  disfraz  con  cjue  se  pretendía  ociill 
Uní  venganza  calculada  á  sangre  fría. 
a  facilitarla  se  liabia  cuidado  de  prepai 
B  upiíiión  por  medio  de  los  periódicos, 
ccsilaiido  jueces  que  condenasen  á  los 
Clisados  y  no  que  los  juzgasen,  conoden- 
D  que  los  magistrados  que  componían  la 
Ui^enia  Corte  de  Justicia  no  se  dejarían 
Tasirar  de!  espíritu  de  partido,  intentaroi " 
Ultra  varios  de  ellos  diversas  acusación» 
íürmaron  un  tribunal  supletorio  de  j'ueci 
.  por  la  premeditada  suspensión 
cxiite  natural  de  los  propietarios,  siendo 
t^dos  ilegalmente  los  que  los  sustituye- 

Ninmiiio  (te  estos  manejos  se  ocultaba 
^man,  y  usando  del  derecho  que  toi 
ímbrc  tiene  de  defender  su  vida  injiistal 
«lie  amenazada,  tomó  e!  único  recun  ' 
t  Ic  quedaba,  que  era  ocultarse,  raientr: 
taba  la  borrasca  y  podía  hallar  jueci 
nde  no  miraba  mas  q\ie  acusadores.  'De^\ 
chado^  sus  enemigos  i")rqne  se  les  esca- 
e  líe  las  manos  la  victima  que  tanto  de- 
jan ¡iinii'lar,  dictaron  providencias  efi- 
s  para  lograr  su  aprehensión,  librando- 
órdenes  estrechas  á  los  gobernadores  y 
--tillantes  generales  para  qtie  solicitasen 
rtodas  partes  y  asegurasen  la  persona  de 
iñán,  y  aun  las  autoridades  del  Estat*— 
bttcrétaro  pagaron  á  sus  expensas  hoi 


do 
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bres  que  recorriesen  el  camino  por  donde 
presiimiaii  liabia  de  pasar  para  trasladarse 
á  Guanajuato,  y  en  aquella  ciudad  varios 
jóvenes  perdidos  formaron  una  especie  de 
junta  que  tomó  á  su  cargo  espionar  las  ca- 
sas y  parajes  en  que  presumían  podía  ha- 
berse ocultado. 

Fácil  será  suponer  los  muchos  padeci- 
mientos de  Alamán  durante  su  ocultación 
por  más  de  un  año.  Separado  de  su  espo- 
sa y  de  sus  hijos,  mientras  que  una  peste 
asoladora  hacia  desaparecer  en  pocas  ho- 
ras familias  enteras,  y  arruinados  sus  inte- 
reses, llegaba  á  sus  oídos  la  noticia  del  des- 
tierro de  ios  buenos,  del  despojo  del  santua- 
rio, y  el  rumor  de  la  guerra  civil. 

Una  nueva  reacción  hizo  cesar  aquel  or- 
den de  cosas  y  Alamán  pudo  salir  de  su  re- 
clusión, conociendo  bien  pronto  que  nada 
había  perdido  su  reputación  en  el  concepto 
público,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  sus  ene- 
migos, pues  el  Estado  de  Guanajuato  lo 
nombró  diputado  al  nuevo  congreso  que 
entonces  se  convocó,  bien  que  no  liego  á 
ejercer  ese  cargo  por  estar  pendiente  aún  la 
causa,  que  se  terminó  el  año  de  1835.  sien- 
do absuelto  por  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia constituida  legítimamente. 

En  1836,  siendo  presidente  interino  de 
la  República  el  Sr.  D.  José  Justo  Corro,  de- 
seando arreglar  las  relaciones  con  Francia, 
haciendo  las  modificaciones  convenientes 
al  tratado  celebrado  con  aquel  reino  el  año 


de  32,  y  que  no  habia  sido  ratificado  toda- 
vía, confirió  tan  delicado  encargo  á  nuestro 
'^     Lúeas,    nombrándolo   plenipotenciario 
■  parte  de  Méjico,  siéndolo  por  la  de 
mcia  el  Barón  Deffaudis  cuyas  excesivas 
"etensiones,  de  que  no  quiso  desistir  por 
¡star  prevenidas   en  sus  instrucciones,  se- 
fún  dijo,  hicieron  imposible  todo  arreglo. 
En  el  mismo  año  formó  compañía  con 
i  señores    Legrand    hermanos,    con   ob- 
jeto   de   establecer   en     las    inmediaciones 
:  Drizaba  una  fábrica  de  hilados  y  tejidos 
;  algodón,  que  del  nombre  del  lugar  en 
ttie  se  construyó  tomó  el  de  Cocolápan.  Al 
liismo  tiempo  formó  en  Celaya  otra  de  te- 
ios  ordinarios  de  algodón  y  una  de  hila- 
>  de  lana.    Con  estas    empresas   no  sola- 
Ebente  se  linsojeaba  de  reponer  las  pérdidas 
[ue  había  resentido  en  sus  intereses  duran- 
(  la  persecución   que   había  sufrido,   sino 
pe  también  se  abría  un  vasto  campo  á  su  I 
Irácter  laborioso  y  propenso  á  introducírjl 
Kjoras  y  adelantos ;  pero  todas  ellas  tuvie-T 
ron  un  éxito  desgraciado.  1 

La  demasiada  extensión  que  se  dio  á  la 
negociación  de  Cocolápan,  por  lo  que  se 
necesitaron  más  fondos  de  los  que  se  ha- 
bían calculado,  y  el  precio  exorbitante 
que  tomó  el  algodón  en  rama,  hicieron  ne- 
cesario tomar  dinero  al  fuerte  interés  de 
uno  y  medio  y  dos  por  ciento  mensual,  con 
lo  que  abnmiada  la  empresa,  tuvo  q"-  ' 
suspender  sus  pagos.    Aunque  Alamán  « 
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solo  socio  en  comandita,  (enicndo  sobre  sí 
la  responsabilidad  de  las  libranzas  que  había 
aceptado  para  fomento  de  la  negociación, 
se  halló  envuelto  en  la  ruina  de  ésta.  Una 
persona  que  no  Inibicsc  tenido  la  probidad 
y  pundonor  de  Alamán  fácilmente  se  habría 
libcrtadn  de  ella:  en  Agosto  de  1839,  un 
añfl  antes  de  la  referida  suspensión  de  pa- 
gos, se  liabia  derogado  !a  ley  inmoral  de 
1833,  que  no  sujetaba  el  mutuo  usurario  á 
más  limites  que  los  que  se  estableciesen  en 
los  mismos  convenios  que  acerca  de  él  se 
celebrasen,  de  suerte  que  las  leyes  mismas 
que  prohibían  bajo  severas  penas  el  interés 
que  excediese  de  medio  por  ciento  al  mes, 
presentaban  el  medio  de  salvarse  de  tan 
grave  compromiso ;  pero  Alamán,  creyén- 
dolo indecoroso,  prefirió  dejar  perecer  la 
fábrica  y  pasar  por  la  maledicencia  que  to- 
do esto  trae  consigo,  á  faltar  á  su  palabra 
y  i'i  su  tirina.  Sus  acreedores,  á  cuya  dispo- 
sición jinso  todos  sus  bienes,  en  \m  conve- 
nio qiK'  ellos  misinos  formaron,  le  dejaron 
los  (juc  le  ])ertcnecían  en  lo  particular,  y  se 
contentaron  con  tomar  solo  la  fábrica  de 
Cocolápan,  en  la  que  todavía  te  dejaron 
una  parte,  á  condición  sin  embargo  de  ente- 
rar una  suma  que  satisfizo.  Las  desave- 
nencias que  se  suscitaron  entre  los  mismos 
acreedores  fueron  causa  de  que  la  empre- 
sa no  siguiese  adelante  y  la  vendiesen,  asi 
como  Alamán  tuvo  también  que  vender  las 
fábricas  que  había  establecido  en  Celaya. 
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Después  di;  terminar  la  narración  Je  ti 
Kemprcsas  uidiistrialt-f;  de  nuestro  Don  lifl^ 
y  de  sil  nía!  ¿silo,  vitlvaiiios  á  la  época 
luc  las  fni¡)rciidiú,  pues  hemos  aiuíci- 
paílo  la  relacii'ni  tic  algunos  sucesos  por  nn 
Jíiiternimpir  acim-lla. 

La  Constitución  formada  (k'spucs  de  la 
rrcacciún  que  arrancó  el  poder  de  manos  de 
rlOs  demagogos  y  conúcída   con   el   nombre 
fde  Las  siete  Leyes,  establecía  un  consejo  de 
Pg'obienin,  cuyos  micinbros  eran  nombrados 
■  por  el  ]>residente,  el  cual  confirió  este  em- 
pleo á  Alaniíiii,  (¡uien   fué  electo  vice-presi- 
ílentc  de  aquel  cuerpo    por    el    congreso. 
Ciertamente  no  se   ocultaban   al   gobi'^rní) 
ños  servicios  que  podía  prestar  en  ese  cai- 
go, pero  creyendo  más  importantes  los  que 
ferestaria  como    ministro    plenipoleiieiario 
fcn  Francia,  lo  nombró  para  tal  puütu.  qiie 
frenunció  por  motivos  de  familia,  á  pesar  ile 
ler  conforme  á  sus  deseos.     También  fué 
Ticluido  en  las  lernas  para  presidente  de  U 
República  que  formaron  el  gobierno  y  e! 
feongrcso.  habiéndole  dado  su  voto  el  De- 
partamento de  "Monlcrrey." 
'   En  el  consejo   de   goliierno  permaneció 
a  que  fué  extinguido  á  consecuencia  de 
i  nueva  revolución  de  1841.  y  aunque  des- 
pués se  formó  un  nuevo  consejo  110  se  le 
[colocó  en  él.    Desempeñó  las  funciones  de 
onsejero  con  la  dedicación  en  él  acostum- 
brada, y  con  el  valor  civil  y  sano  juicio  que 
>  distinguían,  sostuvo  con  e!  mayor  empe- 
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ño  que  debía  admitirse  la  niediatión  de  In- 
glaterra para  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia de  Tejas ;  con  este  fin  extendió 
un  luminoso  y  fundado  dictamen  que  fué 
reprobado  por  el  consejo,  sustituyéndose 
con  otro  que  de  acuerdo  con  las  ideas  do- 
minantes extendía  la  nueva  comisión  á  que 
se  pasó  ese  grave  asunto.  El  resultado  de 
la  guerra  con  los  Estados  Unidos  en  1847 
justificó  plenamente  la  opinión  de  Alanián. 

En  medio  de  las  desazones  consiguientes 
á  la  complicación  de  los  negocios  de  Coco- 
lápan,  tuvo  Alamán  la  satisfacción  de  que  el 
día  23  de  Abril  de  1841  se  volviese  á  abrir 
cuyo  bienes  hablan  sido  arbitrariamente 
confiscados  cuando  la  persecución  de  Ala- 
mán en  el  año  de  1S33,  y  que  el  congreso 
devolvió  á  su  piadoso  objeto  en  1835  repa- 
rando de  esta  manera  aquel  atentado.  Ya 
hemos  visto  que  habia  aumentado  hasta  25 
el  número  de  camas,  reducido  á  doce  cuan- 
do se  encargó  de  la  administración  de  sus 
bienes :  en  la  reorganización  del  hospital  se 
establecieron  cuarenta  camas,  habiéndose 
hecho  para  el!o  en  lo  material  del  edificio 
todas  las  obras  necesarias,  y  se  puso  bajo 
un  pie  de  servicio  tal,  que  puede  competir 
con  los  mejores  establecimientos  de  su  cla- 
se, habiéndose  además  mejorado  mucho  la 
iglesia  y  provístola  de  ornamentos. 

El  Gral.  D.  Nicolás  Bravo,  siendo  presi- 
dente interino  en  1S42,  encargó  á  Aiamán 
organizase  la  industria  fabril,  lo  que  ejecutó 


■:i)ü  el  plan  de  la  ordenanza  que  el  gobier- 
■lu  español  hizo  para  la  minería,  teniendo 
a  esta  ocasión  su  complemento,  el  fomen- - 
^de  la  industria  á  que  Alamán  dio  princí'vJ 
1  T831  con  la  erección  del  Banco  d« 
A  propuesta  de  la  Junta  general  dfr^J 
iustríales  fué  nombrado  director  general 
|t  aquel  cuerpo,  pudiéndose  ver  en  las  me- 
srias  que  publicó  y  corren  impresas  los 
felantos  que  se  obtuvieron,  así  como  las 
Jircsentaciones  y  ocursos  hechos  al  go-J 
'  mo  manifiestan  el  celo  con  que  desem-tfl 
ió  ese  cargo.  Durante  ese  tiempo  se  I¿^ 
tron  algunas  otras  comisiones  por  el  go- 
crno.  como  hacer  la  liquidación  general 
lí  la  lleuda  exterior,  á  que  agregó  una  re- 
histórica  de  los    contratos  de    que 
Keden,  y  la  reforma  de!  arancel  de  aduaJ 
E  marítimas  y  fronterizas,  para  lo  que  sQfl 
mbrú  una  comisión  de  que  Alamán  fuM 
■  presidente. 

Habiéndose  autorizado  al  gobierno 
1^4  para  la  compra  de  una  ñnca  en  quq 
ie  «taMeciese  la  Escuela  de  Agricultura  ji 
1  hacer  los  gastos  que  exigiese  el  esta-3 
imiento  de  la  misma  y  de  la  de  Artes,! 
man  trabajó  en  ello  con  empeño,  ha-" 
adose  comprado  con  ese  objeto  la  ha- 
■i'cnila  de  la  Ascensión  y  el  edificio  del  an- 
'■igDo  hospicio  de  San  Jacinto,  que  presen- 
talaii  grandes  ventajas  para  el  fin  á  que  se 
^^Itinaban,    frustrándose  el    llevar  á  caboj 


esta  empresa,  por  los  trastornos  y  revolu- 
ciones posteriores. 

En  el  mismo  afio  44  comenzó  á  publicar 
las  "Disertaciones  sobre  la  historia  de  la 
República  Mejicana,  destlc  la  conquista 
hasta  la  independencia,"  que  liabia  comen- 
zado á  escribir  con  objeto  de  leerlas  en  el 
Ateneo  Mejicano,  y  que  además  del  mérito 
literario  y  noticias  curiosas  que  encierran, 
tienen  el  muy  relevante  de  haberlas  publi- 
cado en  una  época  en  que  todavía  se  con- 
sideraba como  un  crimen  decir  !a  verdad  en 
las  cosas  concernientes  á  la  conquista,  y 
los  descendientes  de  los  conquistadores  se 
creían  obligados  á  profesarles  un  odio  mor- 
tal. 

La  revolución  de  1846,  por  la  que  se  res- 
tableció el  sistema  federal,  dio  grande  influ- 
jo en  el  gobierno  á  los  enemigos  de  Ala- 
min  (¡ue  tanto  lo  habian  perseguido  en 
1833.  Ahora  no  tenía  pretexto  ninguno  pa- 
ra hacerlo,  porque  hacia  tiempo  estaba  se- 
parado de  ios  negocios  públicos :  sin  em- 
bargo, para  mortificarlo  y  creyendo  sin  du- 
da sorprenderlo  en  un  mal  manejo,  el  go- 
bierno nuevamente  establecido  mandó  pa- 
sar una  rigfurosa  visita  á  las  oficinas  de  la 
Dirección  de  industria,  siendo  el  informe 
que  dio  el  visitador  D.  Bernardo  González 
Ángulo  la  mejor  vindicación  de  Alamán. 
Igual  resultado  tuvo  la  visita  que  practicó 
al  hospital  de  Jesús  una  comisión  del  Ayun- 
tamiento, cuyo  cuerpo  estaba  formado  de 
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liombrea  de  aquel  mismo  partido.  En  e!  i 
e  que  presentó  dijo  que  el  hospital  c, 
feús  merecía  la  mayor  consideración  j 
j^recio  del  Ayuntamiento  por  el  a 

ictitud  en  el  servicio  de  los  enfen 
i,  y  al  concluir  asentó  que  los  otros  hcw  _ 
"excepto  el  de  Jesús,"  exigían  mol 

■  Refundida  la  Dirección  de  industria  < 
I  de  colonización  por  decreto  de  27  í 
wictnbre  de  r84G,  aunque  permaneciendL 
ñ  la  nueva  oficina  todos  los  cmplelldM 
I  la  antigua,  Alamán  fué  separado  1" 
b.  siendo  cslo  quizá  el  principal  Objeto  d 
[uel  decreto. 

Ei'ducido  nuevamente  á  la  vida  privadi 

h  por  eso  dejó  de  prestar  los  s 

ífHenon  posibles,  y  cuando  los  desastres 

Bta  guerra  hicieron  temer  con  fundamento 

%  Ea  capital  de  la  RepiibÜca  fuese  ocupada 

reí  ejército  de  los  Estados  Unidos,  tomó 

mde  empeño  en  que  se  pusiese  á  salvo, 

f  In  menos,  los  documentos  más  impor- 

tiel    archivo   general.     Durante    la 

inaiieiicia  de  las  tropas  norteamericanas 

■la  ciudad  se  mantuvo  alejado  de  todos 

■negocios  píiblicns,  liabiéndole  manifes- 

í  cl  mayor  aprecio  varios  de  los  princi- 

B  jefes  de  aquel   ejército,   con   quienes 

t  relaciones,  con  el   decoro   y   reserva 

(exigía  **"  *^^l'^3d  de  mejicano,  y  cuyas 

lEiones    aprovechó  para  libertar  al  iiosj 


xLvm 

pilal  de  Jesús  de  ser  ocupado  por  los  mva-~ 
sores  . 

Habiéndose  mandado  renovar  en  totalí-  ' 
dad,  en  1849,  el  Ayuntamiento  de  Méjico, 
Alamán  fué  nombrado  presidente  de  este 
cuerpo,  por  elección  popular,  que  por  en- 
tonces ganó  el  partido  compuesto  de  la 
gente  más  respetable  de  la  ciudad,  y  á  ella  | 
pertenecían  todos  los  individuos  nombra- 
dos para  componer  el  nuevo  Ayimtamien- 
ío.  Este,  en  los  pocos  meses  que  duró,  esta- 
bleció el  orden  en  la  administración  de  los 
íondos,  mejoró  el  servicio  de  las  caréeles 
y  hospitales,  y  se  ocupaba  de  otros  pro- 
yectos muy  útiles  á  la  población,  en  ti.lo  lo 
cual  tenía  Alamán  la  parte  que  le  corres- 
pondía y  la  principal  en  las  materias  de  ha- 
cienda, de  cuya  comisión  es  presidente  na- 
to el  de  la  corporación,  cuando  el  Gtal. 
Arista,  ministro  de  la  guerra  á  la  sazón,  y 
que  pretendía  ser  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, con  el  apoyo  de  D.  José  Joaquín  de 
Herrera  que  lo  era  entonces,  viendo  que  no 
obtendría  el  voto  de  Méjico,  mientras 
permaneciese  aqiiel  Ayimlamiento,  suscitó 
una  asonada  de  la  gente  más  perdida,  la  que 
cometió  varios  excesos  en  las  calles,  sin 
que  el  gobierno  general  ni  ei  del  Distrito 
tratasen  de  evitarlo,  por  lo  que  el  Ayunta- 
miento todo  presentó  una  enérgica  renun- 
cia que  le  fué  admitida. 

El  día  de  tan  escandaloso  motín  dio  Ala- 
mán ima  prueba  del  valor  civil  de  que  esta- 
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s  dolado,  pues  á  pesar  de  que  principal 
:ente  contra  él  se  procuraba  excitar  I 
¿íiones  del  populacho,  se  presentó  en  j 
i:ÍQ  al  presidente  Herrera  á  reclamar  j 
,  ruiección  debida  para  el  Ayuntamiento  j 
..:e  no  fuese  vilipendiada  su  autoridad^ 
"  i:iialniente  fué  digno  de  notarse  que  toda! 
^i  comisiones  de  aquel  cuerpo  pudieron  ei 
■  1  acto  dar  cuenta  hasta  del  último  centavt 
;-.ie  habían  manejado,  no  obstante  lo  repenJ 
uno  é  imprevisto  de  la  renuncia. 

En  e\  mismo  año  de  1849  publicó  1 
man  el  primer  tomo  de  la  obra  de  más  ii 
i-OTtancia  que  escribió  y  que  será  uno  de  1< 
!:iás  sólidos  fundamentos  de  su  gloria, 
-_ilameme  como  historiador,  sino  tambiá 
■  '>nio  literato  y  como  político.  Esta  ob^ 
'  s  la  "llistoria  de  Méjico,  desde  los  pr 
r.>s  movimientos  que  prepararon  su  Í 
;xndencia  en  el  año  de  1808,  hasta  la  époi 
présenle;"  la  comenzó  á  escribir  con  la  !i 

"i  de  que  no  se  publicase  hasta  des- 
des de  su  muerte,  y  puso  el  mayor  empeño 
I  asegurarse  de  la  verdad,  hasta  de  las 
ruiulancías  más  insignificantes  de  los  su- 
s  »¡ue  refiere ;  para  lograrlo  no  excusó 
bajo  alguno,  consultando  á  los  testigos 
«seneíales  de  aquellos  hechos  ó  que  ha- 
ll tenido  parte  en  ellos,  haciendo  indaga- 
Ones por  medio  de  sus  numerosos  amigos 
^reuniendo   multitud  de  documentos  im- 
uy  manuscritos,  de  manera  que  podia~ 


decir  con  Horacio  (i) :  "¿Quid  verum?. . . 
curo  et  rogo,  et  omnis  in  hoc  sum." 

Acabado  de  escribir  el  primer  tomo,  lo 
enseñó  á  varios  amigos  de  confianza,  y  tan- 
to por  las  instancias  de  éstos,  como  poi 
creer  bastante  rectificadas  las  ideas  genera- 
les, por  el  transcurso  del  tiempo  y  los  de- 
sengaños causados  por  las  desgracias  de  la 
guerra  extranjera,  se  resolvió  á  dar  á  luz  la 
obra;  pero  antes  quiso  tantear  la  opinión 
pública,  para  lo  cual  escribió  y  publicó  ba- 
jo el  anónimo  la  "Biografía  de  D.  Carlos 
María  Bustamante,"  pues  habiendo  toma- 
do parte  este  personaje  en  muchos  de  los 
sucesos  de  la  guerra  de  independencia 
desde  sus  pricipios  y  por  haber  sido  su  his- 
toriador, aunque  tan  apasionado  que  mu- 
chas veces  se  apartó  de  la  verdad,  por  esa 
causa,  se  le  presentaba  á  Alamán  ocasión 
de  tratar  ligeramente  los  puntos  que  abra- 
zaba su  obra. 

Recibido  con  aceptación  ese  opúsculo, 
dio  á  luz  en  seguida  el  primer  tomo  de  la 
^'Historia  de  Méjico:"  no  dejó  de  causar 
sensación,  manifestándose  irritados  los  que 
estaban  interesados  en  sostener  la  menti- 
ra, aunque  también  hubo  personas  que 
creyeron  que  el  autor  se  dejaba  llevar  de 
prevenciones,  atribuyendo  á  éstas  el  que  vi- 
tuperase los  delitos  cometidos  por  los  lla- 
mados insurgentes :"   ''quia  plerique,   quoe 


[i]  Epístola  I  rt  á  Mecenas. 


¡Rdcris,  malivolcntia  e 
dia  dicta  putant."  (i) 

Sin  anbargo,  difícil  era  refutar  una  obra 
apoyada  en  íestínioiiios  fidedignos  y  docití 
nientos  atiténlicos,  por  lo  que  se  adoptó  é 
singular  medio  de  hacerlo  con  mandar  eri. 
gir  estatuas  al  cura  Hidalgo  en  los  lugares 
sin  duda  menos  á  propósito  para  recuerda 
de  sus  glorias.  Todo  este  alboroto  fué  c 
mandóse  poco  á  poco  y  Alamán  continua 
publicando  los  demás  tomos  de  sn  obra, 
siendo  el  idtimo  el  quinto,  que  salió  í 
pocos  meses  antes  de  la  muerte  del  autor^ 

Poco  tiempo  después  de  haber  cesado 
las   funciones   de   presidente   del   Ayiinta-3 
miento,  tuvo  Alamán  que  ejercer  las  de  di-J 
putado  al  conjireso  general,  habiendo  si-3 
do  nombrado  diputado  por  Jalisco,  por  1 
electores  de  Tepic,  formando  "minoría'  's 
gún  la  ley  de  elecciones  entonces  vigente,,! 
y  habiendo  sido  maltratados  por  esta  elec-^ 
ción  por  los  de  la  facción  contraria  .  En  losj 
dos  años  que  duró  en  esc  cargo  manifestáj 
fjue  en  nada  habían  disniimiido  la  eloi 
cía  y  sano  juicio  que  mostrara  en  otras  oca-"j 
sioncs.  y  frecuentemente  ganó  la  admira- 
ción de  sus  mismos  contrarios.     Por  estcj 
mismo  tiempo  una  persona  que  ejercía  unj 
alto  cargo  hizo  publicar  en    un   periódica  J 
que  dependía  de  ella,  y  que  no  respetaba  ni  I 
la  creencia  ni  las  costumbres,  varios  artícu- 1 
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los  'difamatorios  contra  Alamán,  quien  los 
persiguió  conforme  á  las  leyes,  aunque  apa- 
recían responsables  de  ellos  personas  insig- 
nificantes. Una  casualidad  vino  á  poner  en 
claro  cuál  era  el  verdadero  móvil  de  todo 
ésto :  sabiendo  Alamán  que  muchas  veces 
se  venden  como  papeles  inservibles,  algu- 
nos que  realmente  lo  son  para  los  ignoran- 
tes, pero  que  presentan  interés  á  tos  ojos 
del  anticuario  y  del  literato,  hacía  registrar 
los  que  se  compraban  en  la  botica  del  hos- 
pital de  Jesús  para  envolver  medicinas  y 
otras  cosas,  y  entre  papeles  de  esta  especie 
apareció  una  carta  de  aquel  personaje  al 
director  inmediato  de  este  sistema  de  difa- 
mación, descubriéndose  toda  la  trama  por 
tan  increíble  torpeza.  Todo  esto  llego  á 
hacerse  público  y  aun  los  periódicos  se 
ocuparon  de  ello. 

Concluidas  á  fines  de  1851  las  sesiones 
del  Congreso,  para  que  Alamán  fué  electo 
diputado,  el  año  siguiente  quedó  de  nuevo 
separado  de  los  negocios  públicos,  pues 
aunque  el  gobierno  Ío  nombró  presidente 
de  una  comisión  destinada  á  examinar  las 
propuestas  que  se  presentasen  para  contra- 
tar la  ejecución  de  la  comunicación  intero- 
ceánica por  el  istmo  de  Tebuantepec,  se  ex- 
cusó de  hacerlo  por  haber  manifestado  ya 
antes  su  opinión  en  favor  de  uno  de  los  lici- 
tantes, á  quien  al  fin  se  le  adjudicó  la  em- 
presa, habiendo  influido  para  elio  esta  opi' 
nión  s:ibia  de  nuestro  D.  Lúeas. 
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Consumada  por  los  convenios  celebrados 
leu  Méjico  el  6  de  Febrero  de  1855  la  re- 
Ivolnción  comenzada  en  la  capital  de  Jalís- 
1(0  el  año  anterior,  fué  llamado  á  ocupar  la 
■presidencia  de  la  República  el  general  San- 
VAnna,  y  como  aquella  revolución  tomó 
in  giro  favorable  á  los  principios  conser- 
jadores,  este  jefe  al   formar   su   ministerio 
Boso  la  vista,  para  que  lo  presidiese  como 
ministro  de  relaciones,  en  Don  Lúeas  Ala- 
La  opinión  pública  de  antemano  lo 
t  faabia  designado  ya  para  puesto  tan  impor- 
tante: el  capitulo  XII  del  tomo  quinto  de  la 
"Historia   de   Méjico,"   manifestaba   ciara- 
menle  que  su  sabio  autor  conocía  demasia- 
i!o  las  causas  de  los  hondos  males  de  la  Re- 
jiiiblica  y  quizá  había  encontrado  el  reme- 
ilio  de  ellos.     Libre  del  abatimiento  general 
producido  por  !a  convicción  de  que  no  lo 
había  ya.  y  por  el  cual  se  dejó  tanto  tiempo 
^ñ  la  República  á  merced  de  la  anarquía,  co- 
^|tao  un  bajel  sin  timón  abandonado  al  capri- 
^^ho  ()e  las  olas.  Don  Lúeas  Alamán  en  sus 
^^pofundas  meditaciones,  invocando  la  ex- 
^Beríencia  de  los  siglos,  había  concebido  un 
^^ntema  de  gobierno  que  satisfaciese  no  so- 
Bblas  necesidades,  sino  aun  las  aspiraciones 
I      a*a<las  por  los  nniy  diversos  que  antes  ha- 
l>ian  regido  á  la  nación.     Pero  si  Alamán 
tenia  Ja  conciencia  de  su    capacidad   para 
plantear  ese  sistema,  debía  tamb-ín  spnlir 
pan  re¡»i^ancia  para  admitir  im  puesto 
'pie  !e  había  hetJio   sufrir  tantos   pesares: 
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fresca  dcbia  estar  en  su  niciioáa  la  perse- 
cución del  año  33,  pues  si  su  geiioroso  co- 
razón era  incapaz  de  conservar  rencor  al- 
guno, su  salud  quebrantada  desde  enton- 
ces se  la  recordaba  constantemente :  no  po- 
día haber  olvidado  el  odio  salvaje  de  sus 
enemigos  cjuc  en  su  venganza  destruyeron 
tantas  cosas  útiles  al  pais,  y  preveía  fácil- 
mente que  volverían  á  sacar  las  armas  gas- 
tadas de  la  calumnia  con  que  en  otro  tiem- 
po íe  hicieran  la  guerra. 

Sin  embargo,  Alamán,  intimamente  per- 
suadido de  que  esa  ocasión  era  la  última 
con  que  brindaba  la  Providencia  á  la  Re- 
pública para  el  remedio  de  sus  males,  arros- 
tró todos  los  inconvenientes   y   admitió   el 
ministerio,  mostrando  que  no  había  perdi- 
do con  la  edad  los  sentimientos  más  puros 
del  honor  y  el  amor  á  la  patria  y  bien  co- 
mún: "Non  modo    honoris    studium    non 
consenescere,  sed    multo    minus    commii- 
nitatis    atque    reipublicae."    (1)     Admitió 
pyes  el  ministerio  y  prestó  el  juramento  de 
estilo  el  mismo  día   que   entró   el   general 
Santa-Anna  á  la  capital,  comenzando  inme- 
diatamente á  ejercer  las  funciones   corres-  . 
pendientes.    "Entonces  lo  vimos  olvidarse  1 
"á  sí  mismo,  y  como  un  sabio   piloto,   sio  , 
"asustarse  con  las  olas  ni  con  las  tempesta-  1 
"des,  ni  con  su  propio  peligro,  ir  en  dere-  1 
"chura  como,  al  término  único  de  lan  pe-  ; 
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■lííToSa  navegación,  á  la  conservación  del 
l'cirerpo  del  Estado  y  al  restab!eciraÍento 
("Üe  la  autoridad." 

1  liorabre  acusatio  tantas  veces  [ 
s  enemigos  de  ser  propenso  á  la  arbitr^ 
la<t  y  al  despotismo,    no   quiso   que   Ic^ 

;  permaneciesen  en  el  estado  e. 

ordinario  y  anómalo  que  había  produi 

'i  última  revolución,  é  inmediatamenli 

influjo  se   promnlgaron    las    baseg 

i  la  administración    tie    la    República 

■den  considerarse  como  obra  s 

I  varías  disposiciones  importantes  i 

■n  en  el  tiempo  que  estuvo  en  el  r 

5  y  que  alimentaban  las  lisonjeras 

as  que  todos  habían  concebido, 

_      lanse  éstas  también  en  el  tesón  y  pn 

posa  actividad  de  Alamán  que  no  hal 

disminuido  con  los  años :  ocupado  cuterí^ 

mente  en  el  despacho  de  los   negocios, 

dedicaba  4  él  desde  muy  temprano, 

lerrumpirlo  hasta  !a   noche;   sobreponiéifc 

(lose  á  laíi  molestias  de  una  salud  deltcadai 

Huc  no  permitia  tan  ímprobo  trabajo.   "Tcg 

~~^o  el  país  hacía  votos  por  la  prolongacicá 

f  sus  días ;  se   descansaba   en   su   previ 

ion:  su  larga  experiencia  era  para  el  F 

1  tesoro  inagotable  de  sabios  cons^ 

i,  y  su  justicia,  su  prudencia,  la  f 

i  que  tenia  para  los  negocios,  le  ca|.ta? 

n  la  veneración  y  el  amor  de  todos  loi 

¡fuebíos .  .  -  t    Pero  su  vida  no  fué  preciosa] 
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"para  é!  mismo,  con  lal  que  fuese  fiU  a  S'; 
"ministerio." 

El  esfuerzo  que  Alamáii  hacia  para  do- 
minar sus  males  tisicos  rio  podía  ser  de  lar- 
ga duración,  y  él  así  lo  conocía.  Viencto 
sus  amigos  el  abandono  con  que  miraba, lo 
relativo  á  su  persona  y  á  su  salud,  le  insta- 
ban porque  pusiese  método  en  sus  trabajos 
y  se  diese  algima  trcg^ia  pa'ra  no.  contraer 
algima  enfermedad,  ó  aumetar  las  que, ya 
padecía.  El  respetable  ministro  les, con- 
testó con  tono  tranquilo  y  aim  con  fría  in- 
diferencia: "Sé  que  me  voy  á  morir  muy 
"pronto ;  pero  el  tiempo  es  precioso,  no  hay 
"que  perderle,  y  yo  estoy  resuelto  á  consa- 
"grar  á  mi  patria  mis  últimos  dias."  ' 

Poco  tardó  en  cumplirse  tan  funesta  pre- 
dicción: el  día  26  de  Mayo,  después  dé  ha- 
ber asistido  á  la  función  de  iglesia  con  él, 
Exmo.  sefior  presidente  en  la  Catedral,  se 
sintió  Alamán  atacado  por  síntomas  qyt:. 
presagiaban  una  enfermedad  grave,  pero 
que  no  indicaban  cuál  era;  asi  continuó 
hasta  la  madrugada  di-l  29  en  que  se  decla- 
ró «na  pulmonía  aguda  con  todas  la.i  seña- 
les de  mortal,  y  rcagrabada  por  los  padecí 
mientes  crónicos  (jue  sufría  á  consecuencia, 
de  la  enfermedad  contraída  durarle  'Éii. 
ocultación  el  año  de  3,1.  _  ,  "V, 

No  podía  sorprender  la  muerte  á;.Vip. 
hombre  que  de  tan  lejos  la  había  visto'Vé-. 
nir.  Durante  su  vi<la  había  encargado^  re()é¡- 
tidas  veces  que  cuando  llegase  su  última 


hora,  no  se  usase  de  rodeos  nS  demoras  pa- 
aimn ciárselo,  y  freciientemeiite  elogiaba 
serenidad  de  Felipe  II  en  sus  últimos 
míenlos,  qvie  fué  tanta,  que  cuidó  de  las 
las  que  ardían  en  su  cuarto,  diciendo  ha- 
de servir  para  su  entierro.  Conse- 
Bcnlc  en  todo,  oyó  tranquilo  ese  aviso  que 
ice  eslremcccr  á  tantos,  é  inmediatamen- 
!  se  preparó  para  la  muerte,  recibiendo  los 
antos  Sacramentos,  teniendo  hecho  muy 
t  antemano  su  testamento.  La  enfermí 
id  fué  corta,  y  en  los  pocos  días  que  di 
í  mantuvo  siempre  tranquilo  y  complel 
lente  resignado  con  la  voluntad  de  Dios. 
iinque  la  enfermedad  pareció  haber  cedi- 
0  un  poco,  este  aüvio  fué  solo  aparente  y 
ien  pronto  se  perdió  toda  esperanza,  sien- 
0  piívado  del  uso  de  l.-i  razón  pocas  horas 
jtes  de  morir.  En  este  estado  todavía  sus 
bies  balbucientes  pronunciaron  palabras 
(conexas,  que  manifestaban  sin  embargo 
uc  á  su  imaginación,  ya  descarriada,  se 
icsentaban  ideas  de  reorganización  del 
l(s  y  amor  á  la  patria,  asi  como  las  mane- 
Oas  de  un  reloj,  cuya  cuerda  se  ha  roto, 
'Balan  por  algunos  instantes  con  mov¡- 
iratos  irregulares  aquellas  mismas  horas 
le  antes  marcaban  con  tanta  precisión. 
}r  fio  á  las  dos  y  media  de  la  mañana  de! 
1 2  de  Junio  de  1853  expiró,  rodeado 
su  familia  y  sostenido  por  los  consuelos 
'la  religió"  que  le  hizo  ver  más  allá  de  la 
Ub»  on  niltndo  mejor  que  el  que  habi- 


nuy 
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tamos  y  lo  iluniinú  cun  sus  inefables  cspc- 
'  ranzas. 

Grande  fué  el  pesar  ijue  manifestó  públi- 
camente la  población,  considerando  la 
muerte  de  Alanián  como  una  calamidad  pa- 
ra el  país.  Este  sentimiento  general  se  hi- 
zo conocer  principalmente  en  los  funerales 
del  Ministro  difnnto,  á  que  concurrió  gran 
número  de  personas  respetables  que  creye- 
ron un  deber  pagar  este  último  tributo  á 
la  memoria  del  grande  hombre,  que  acaba- 
ba de  morir  de  una  manera  '.ar  gloriosa, 
sacrificándose  al  bien  común,  y  esta  mani- 
festación fué  más  notable,  por  haber  sido 
enteramente  espontánea,  no  habiendo  ni 
aun  siquiera  asistido  á  los  funerales  los 
otros  Secretarios  del  despacho,  por  tener 
que  concurrir  á  una  función-  religiosa  á 
que  estaban  invitados  con  anterioridad. 

Conforme  ;i  los  deseos  de  Alamán,  su 
cadáver  fué  sepultado  en  la  iglesia  del  hos- 
pital de  Jesús,  disponiendo  la  Providencia 
que  el  historiador  de  Méjico  descansase  en 
paz  en  el  mismo  templo  en  que  en  otro 
tiempo  reposaron  las  cenizas  del  ilustre 
conquistador  del  imperio  mejicano.  liberta- 
das por  el  mismo  Alamán  de  la  profanación 
de  una  mano  sacrilega.  De  esta  suerte  el 
sepulcro  de  Alamán  no  fué  la  tumba  soli- 
taria del  impío,  ni  uno  de  esos  monumentos 
3ue  los  hombres  levantan  á  su  propia  vam- 
ad  más  bien  que  á  la  memoria  de  los  que 
ya  no  existen,  sino  un  higar  sagrado  en  que 
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gksia  elevará  sus  lúgubres  plegarias 
l'niridis  á  tas  bendiciones  de  los  pobres  que 
encuentran  el  alivio  de  sus   males  en  aquel 

oso  establecimiento,  que  guardará  las 
líMiias  de  quien  tanto  bien  le  hizo,  basta 
)n«  el  soplo  de  la  Divinidad  las  reanime  en 
9  úhimo  día. 

Era  D.  Lúeas  Alanián  bajo  de  cuerpí, 
Jero  bien  formado :  la  blancura  de  su  te/ 
Rvclaba  la  sangre  española  que  corría  por 
s:  su  frente  espaciosa  y  despejada 
bba  desde  hiego  á  conocer  que  era  el 
bicnto  de  una  inteligencia  superior,  y  su 
jdo  naturalmente  rizado,  le  daba  el  as¡ieC' 
^  de  un  busto  modelado  por  algún  esculf 
Briego.  Una  expresión  de  bondad  modci 
1  d  vigor  de  sus  miradas  profundas  m; 

I  que  penetrantes,  y  esa  misma  expre- 
ion  de  bondad  que  tenia  en  las  facciones, 
nida  á  la  dignidad  de  sus  modales,  hacían 
e  le  reconociese  fácilmente  por  im  hombre; 
't  bien,  y  sin  trabajo  por  un  gran  homl 
bomm  virum  facik  crederis,  magmi: 

,     ■■  (I) 

I  Si  la  naturaleza  no  fué  avara  con  Alaman 
|l  dotes  físicos,  fué  más  pródiga  todavía  en 
■  entidades  del  espíritu.  Dotado  de  una 
j»cidad  vastísima,  abrazaba  con  ella  muN 
hid  de  conocimientos  diversos  y  era  iguál- 
enle hábil  para  las  cosas  más  minuciosas, 
)no  para  ^^.s  más   grandiosas   concepcio- 
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nes.  Con  profunda  instrucción  en  la  hisfo— 
ría  referia  oportunamente  varios  pasajes, 
sin  que  jamás  olvidase  ni  las  fechas  de  Jos 
sucesos,  ni  ios  nombres  de  los  personajes; 
siendo  igualmente  instruido  en  todo  lo  re- 
lativo á  la  ciencia  que  se  ocupa  de  la  rique- 
za de  las  naciones  y  administración  de  los 
caudales  públicos.  No  se  limitaba  á  estos 
ramos  su  instrucción,  sino  que  teniendo  no- 
ciones más  ó  menos  extensas  en  casi  todos 
los  del  saber  humano,  y  suma  facilidad  para 
expresarse,  su  conversación  era  muy  agra- 
dable é  instructiva.  Habiendo  concurrido 
cierta  ocasión  con  el  secretario  de  una  le- 
gación extranjera,  que  habia  estado  en 
Persia,  se  halló  éste  sorprendido  al  encon- 
trar en  Alanián  una  persona  que  podía  sos- 
tener una  conversación  sobre  la  historia  y 
geografía  de  aquel   remoto  reino. 

Los  estudios  serios  no  le  estorbaron  de- 
dicarse al  de  la  bella  literatura.  Sabía  los 
idiomas  griego  y  latino,  conociendo  á  fon- 
do los  autores  clásicos,  principalmente  del 
segundo,  siendo  sus  autores  predilectos  Tá- 
cito y  Horacio.  Hablaba  con  perfección  el 
francés,  inglés  é  italiano  y  poseía  el  alemán, 
aunque  lo  hablaba  con  dificultad  por  falta 
de  práctica,  conociendo  la  literatura  de  es- 
tos países  y  la  de  España,  cuyo  idioma  ha- 
blaba y  escribía  correctamente,  cosa  poco 
común  en  Méjico.  Tan  variados  conoci- 
mientos en  nada  alteraron  su  moderación 
natural,  siendo  afable  con  todo  el  mundo, 


ipecialmcnte    con    sus     inferiores, 
|fecto  se  captó  siempre,  no  obstante  la  puib 

lalidad  que  les  exigía  en  el  cumpliii 
.:  sus  deberes. 
[  Su  laboriosidad  era  extremada,  de  man&J 

I  que  seguía  una  extensa  correspondenci 
bn  diversas  personas  de  la  República  y  dá 
Ibera  de  ella,  y  sin  perjuicio  de  sus  ocupa-l 
Ívones  ordinarias  escribió  de  su  propio  puJ 
"  I  sus  obras,    no   habiéndose    servido 

manuense  ni  aun  para  escribir  la  Historial 

í  Méjico,  que  consta  de  cinco  tomos  abul- 
hdos,  todos  de  sit  letra  y  rjue   hizo   i 
Krnar  cuidadosamente,    Al  considerar  lo  J 
¡hucho  que  leyó  y  escribió  da  gana  de  pre-1 

tintar  con  un  antiguo  (i)  ¿si  no  deberá 
Ireerse  que  no  tuvo  otras  obligaciones  níj 
hiltivó    !a    amistad    de    sus    semejantes  ?J 
"'Nonne  videtur  tibí,    recordauti    quantum  i 
Tegerit,  quantum  scripserit,  nec  in  officüs  1 

llis  nec  in  amicitia  principum  fuisse?" 

No  fueron  por  cierto  tan  agradables  es- 
güdios  las  únicas  ocupaciones   de   nuestro 
I  Lúeas.     En  el  curso  de   estos   apun-   | 

s  se  ha  visto  ya  cuan  temprano  fué  lanza- 
1  la  carrera  política  y  las  repetidas  ve-   I 

s  que  desempeñó  los  más  elevados  cargos 

é  la  República.  Aun  en  los  intervalos  que 

isaha.  de  ejercerlos  era  consultado  con  fre-  . 
jUencia  por  ei  gobierno,  oficialmente,  ó  en 

►  particular  por  los  que  lo  componían  y 


que  recurrían  á  su  iliistraciún  y  experien- 
cia en  los  casos  difíciles.  Teniendo  rela- 
ciones de  amistad  con  gran  número  de  per- 
sonas, nunca  fallaba  ni  á  los  más  insigniñ- 
cantes  deberes  de  la  urbanidad  y  sus  ami- 
gos hallaban  en  él  un  sabio  consejero,  que 
les  decía  siempre  la  verdad,  y  tomaba  par- 
te sinceramente  en  sus  gozos  y  pesares. 
Incapaz  de  guardar  rencor  á  nadie,  trató  y 
favoreció  á  personas  que  lo  habían  zaherido 
groseramente  en  los  periódicos,  ó  habían 
hecho  el  papel  de  delatores  y  testigos  de 
delitos  supuestos  durante  la  persecución 
del  año  de  33. 

No  contento  con  dejar  en  su  propia  con- 
ducta á  sus  hijos  tan  acabado  modelo,  des- 
empeñó para  con  ellos  las  veces  del  más 
di^no  de  los  preceptores,  enseñándoles 
por  sí  mismo  diversos  idiomas  y  ramos  de- 
fiteratura,  iniciándolos  en  otros  conoci- 
mientos, y  vigilando  inmediatamente  su 
educación,  que  prefirió  fuese  privada  para 
conservar  su  morahdad,  siendo  su  más 
dulce  complacencia  verlos  llegar  al  térmi- 
no de  BU  carrera  literaria. 

Un  espíritu  tan  elevado  no  podía  estar 
envuelto  en  los  errores  de  una  filosofía  lle- 
na de  impiedad,  ni  tener  ese  indiferentismo 
en  materias  de  religión,  fruto  de  la  prefe- 
rencia que  nuestro  siglo  ha  dado  á  los  in- 
tereses materiales  sobre  los  morales.  Cria- 
do Alamán  en  una  capital  de  provincia  y 
en  un  tiempo  en  que  se  atendía  tanto  á  la 


LXIU 

ion  religiosa  tle  los  niños,  manió 
«he  la  fe  sincera  de  nuestros  mayou 
__^   Tofcsando  á  cara  descubierta  la  re!Ígi5n 
revelada,  observaba  las  prácticas  que  pres- 
critic.    Asi.  pues,  aquel  hombre  que  había 
rájadij  lanto,    que  poseía  una  instrucciói 
pxo  cnniíin.  tjue    había   ocupado   puestí 
dcvartos  y  que  tenia  por  el  aprecio  genei 
un  lugar  distinguido  en  la  sociedad,  fi 
cntntaba  los   Sanios    Sacramentos,    asisi 
con  «actitud  á  las  ceremonias  tic  la  Igles 
y  observaba   sus    leyes   hasta  el  punto 
prrfcnir  en  la  imprenta,  cuando  estaba  dai 
áu  3  luz  sus    obras,  que   se  limitasen    1» 
•íiai  festivos    á   formar  la  planta,  si 
fjnDplarcs,  por  ser  esto  obra  servil. 

fVacticaba  estos  actos  de  religión  públí' 
"amonte,  no  con  la  ostentación  de  un  hi 
crita,  pero  tampoco  con  la  cobardía  de 
nsliano  que  se  avergüenza- de  serlo,  y 
■i:':iii;í-i,<¡  jamás  se  atrevieron  á  burlarse  de 
'   ■'  r  i:iiis.  pues  veían  que  su  creencia  es- 
'i'c!  ..miirniada  con  sus  costumbres.    Tan 
1  ra  su  probidad,  que  manejando  ¡n.-. 
1.   diversos  duefios.  tenia  con  se| 
asta  el  papel  destinado  á  la  corrí 
".,  r,;iH    _v    cuentas  de  unos  y  otros, 
"arde  la 'molestia  que  esto  le  causaba, 
"I  permitía    que   nadie  fuese  perjudicado 
ror  su  causa  ni  en  pocos  centavos.     Care- 
■3  aun  de  esas  aficiones  que  suelen  llamar- 
'^petiueños  vicios,  como  fumar  y  otras  co- 
'3j  ítmefantes,  siendo  pu  recreo  solamente 
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los  goces  del  espíritu,  por  !o  que  tenia  gran 
afición  á  los  libros,  encontrando  tamoién 
placer  en  el  cidtivo  de  las  plantas.  Su 
exactitud  en  todo  llegó  á  ser  proverbial.  In- 
capaz de  cometer  excesos  de  ninguna  espe- 
cie, á  esto  debió  sobrevivir  veinte  años  á 
la  persecución  del  año  de  33  en  que  contra- 
jo una  ciitcrmcdad,  que  lo  sujetó  á  mil 
privaciones  el  resto  de  su  vida. 

En  el  desempeño  de  los  cargos  públicos 
se  manejó  no  solamente  con  la  integridad 
que  debía  esperarse  de  su  reconocida  probi- 
dad, sino  que  jamás  se  aprovechó  de  su  po- 
sición ó  influjo  para  sacar  alguna  ventaja 
personal.  Muchas  personas  ha  habido  que 
han  '  manejado  con  pureza  los  caudales 
públicos,  y  que  han  merecido  el  titulo  de 
honradas,  pero  no  han  descuidado  asegurar 
para  lo  futuro  algún  empleo  lucrativo  y  que 
no  teniendo  cpnexión  estrecha  con  la  polí- 
tica, no  esté  sujeto  á  las  mudanzas  que  cau- 
san las  revoluciones,  y  cuando  no  les  ha  si- 
do posible  esto,  por  lo  menos  se  han  hfecho 
conferir  títulos  y  honores  que  halaguen  su 
vanidad.  D.  Lúeas  Alamán  no  sacaba  es- 
tas ventajas  de  su  posición,  y  al  separarse 
de  la  escena  pública  generalmente  no  le  es- 
peraba más  recoinpensa  que  la  persecución 
y  la  calumnia, 

Sus  opiniones  políticas,  como  nacidas  de 
una  profunda  convicción,  fueron  inaltera- 
bles, no  dejándose  jamás  vencer  por  el  tÉ- 
mor  ó  el  interés  para  cauíbiarias,  sin  ^ue 
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\  esto  le  sirviesen  de  pretexto  para  exci 
de  servir  á  su  país,  cualquiera  qi 
!  el  partido  dominante,  siempre  que 
"Tviíio  exigido  no  envolvía  el  sacrificio 
^i<¡ué1las.  las  cuales  eran  efecto  del  conveí 
1  miento  y  no  de  sistema. 

Raras  veces  se  hallarán  reunidas  en  m 
misma  persona  las  diversas  cualidadei 
^idoniaban  á  Alamán,    de   quien   podemí 
decir  coii  un  orador  célebre  (i),  "que  ha 
"do  un  hombre  de  una   virtud    antigua 
"nueva,  que  supo  reunir  la  urbanidad  de  si 
-¿poca  4  la  buena  fe  de  nuestros 
"juien  la  fortuna  no   ha   hecho   mas   qu^ 
IcreJitar  el  mérito,  que  ha  santificado 
/  la  probidad  por  las  reglas  y  Ii 
ríncipios  del  cristianismo,  que  se  ha  ele-! 
nilo  por  una  austera  sabiduría  sobre  los 
ipetos  humanos   y  que  siempre  pronti 
r  á  la  virtud  las  alabanzas  que  le  son  de- 
,  ha  hecho  temer  á  la  iniquidad 

i  censura." 
movedor  y  partidario  decidido  de 
ndencia  de  su  patria,  pero  de  la  inde-^ 
ufencia  hecha  sin  crímenes,  benemérito 
^tt  mincria.  creador  de  la  industria 

L  profundo  político,  excelente  escritor, 

Múlico  sincero,  fué   el    ornamento   de 

[lais,  el  cual  registrará  con  orgidlo  su  noi 

tire  en  li>s  anales  de  sus  hijos  esclarecid( 

Habiendo  «jecutado  cosas  que  merecí 
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ser  escritas,  quizá  es  mayor  todavía  la  _ 
ria  que  ganó  como  escritor,  siendo  st  _^ 
obras  dignas  de  ser  leídas  por  todos  WtíÜ 
amantes  de  la  verdad  y  de  la  buena  literatu- 
ra, consiguiendo  Alamán  de  esta  manera 
aquel  grado  de  felicidad  que  Plinio  califica- 
ba como  supremo  (i)  :"Equidem  beatus  pu- 
to, quibus  deorum  muñere  datum  est  aut 
faceré  scribenda  aut  scribere  legenda ;  bea- 
tissimos  vero,  quibus  utrumque." 

Privilegio  es  de  los  grandes  hombres  so- 
brevivir á  sí  mismos  por  la  memoria  de  sus 
acciones,  pues  aunque  las  pasiones  de  sus 
contemporáneos  los  hayan  deprimido  y  ca- 
lumniado, la  posteridad  les  hace  al  fin  la 
justicia  debida  y  conserva  su  memoria  con 
veneración.  Así  pues,  todo  lo  que  hemos 
apreciado  en  Alamán  y  hemos  admirado  en 
él,  permanece  y  permanecerá  eternamente 
en  la  memoria  de  los  hombres,  por  la  fama 
de  sus  acciones:  referidas  á  la  posteridad 
sobrevivirá  á  sí  mismo  (2).  "Quidquid  ex  ep- 
amavimus,  quidquid  mirati  sumus,  man^t 
mansurumque  est  in  animis  hominum,  in 
aeternitate  temporum,  fama  rerum....  pos- 
teritate  narratus  et  traditus,  superstes  erit." 

(I)  Lib.  VI.  eplst.  XYI.- 

(a)  Tácito.  Vida  de  Agí  íc ola  cap.  46. 
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VERTENCIA  DEL  EDITOR. 
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STA  Biblioteca  de  Autores  Meji- 
canos se  honra  y  se  enriquece  des- 
■•  de  el  presente  tomo  de  la  serie,  con 
ibras  de  uno  de  los  más  ilustres  hijos  de 


DISERTACIONES 

SOBRE  LA 

5T0RIA  DE  LA  REPÚBLICA 

MEJICANA 
desde  la  época  de  la  conquista. 


kIO  motivo  á  eaoribir  estas  Disertacio- 
'2¿^  nes  el  haberse  acordado  por  el  Ate- 
0  qae  se  hiciesen  lecturas  públicas, 
por  ion  socios  de  ias  diversas  clases  en  que 
está  dividida  esta  aprecíable  corporación, 
eobro  las  materias  propias  de  cada  ana  de 
ellas,  lo  que  me  hizo  proponer  que  en  la 
sección  á  que  pertenezco,  uno  de  los  asnn- 
tos  que  se  tratasen  de  preferencia  fuese  so- 
bre los  puntos  más  interesantes  de  la  histo- 
ria nacional,  acerca  de  los  cuales  ofrecí  ha- 
r  diez  leetnras.  Apenas  se  verificó  la  pri- 


mera,  eoDoeí  qne  era  menester  dar 
extensión  á  mi  .plan,  y  eacribir  una  obra 
en  que  se  traf.wea  con  más  detención  esliü 
materias ,.-  imprimiéndola  separadamente 
pues  la  ioserción  en  ©1  periódico  del  Ateneo 
hubiera  ftliVado  á  eate  trabajo  de  la  mayor 
parta'd^I  interés  qoe  puede  presentar,  eon- 
denáiidAlo  á  la  efímera  duración  de  una  pu- 
blÍ0fliji6n  periódica.    Esta  ha  sido  la  causa 

.de-íedactar  en  diversa  forma  las  Disertacio' 

.^ries  que  presento  al  público. 

El  objeto  que  en  ellas  me  he  propuesto 
está  explicado  sufleientemente  en  la  prime^ 
ni  que  ahora  sale  á  luz,  á  lo  que  aolo  tengo 
que  agregar,  que  me  ha  parecido  podria  ser 
útil  reducir  á  est.e  género  de  observaciones 
el  resultado  de  una  lectura  bastante  exten- 
sa sobre  nuestra  historia  nacional,  excusan- 
do á  los  que  no  tienen  tiempo  ó  voluntad 
de  emprenderla,  el  trabajo  de  examinar 
muchos  volúmenes,  presentándoles  en  un 
pequeño  espacio  el  fruto  de  un  estudio  que 
me  ha  ocupado  durante  ra.iiclia  parte  de  mi 
vida,  y  que  en  los.  momentos  más  angustia- 
dos de  ella  ha  sido  mi  única  distracción.  Es- 
te estudio,  por  otra  parte,  es  árido  y  fasti- 
dioso: nuestra  historia  está  contenida  eu 
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ganización  y  principioa  en  que  se  taai&háf' 
tiene  tanto  que  merece  aer  examinado  con 
detenimiento,  y  qne  hubiera  debido  serlo 
sdSoien (emente,  antea  de  bacer  ligeramenta 
alteraciones,  eo  que  es  uitiy  dudoso  si  ae  hsf 
procedido  oon  acierto. 

Aunque  todo  lo  que  asiento  en  estas  di- 
sertaciones ae  fiiQiJa  en  autoridades  respe- 
tables, no  me  ba  parecido  necesario  citarlas 
sino  en  pocas  coaaa,  pues  este  trabajo,  muy 
molesto  en  !a  redaoción  de  una  obra  de  es- 
ta naturaleza,  es  iuíitil  para  la  mayor  parte 
de  los  lectores,  que  generalmeaie  no  tienen- 
interés,  ai  acaso  oportunidad,  de  confron- 
tar las  eitas,  y  de  poco  proveebo  para  los 
literatos,  para  quienes  estas  materias  son' 
bastante  conocidas. 

Escribiendo  en  castellano  hemos  llegado- 
ya  &  tal  punto,  que  es  menester  decii  la  lea- 
gna  que  se  habla  y  el  modo  de  escribirla. 
La  multitud  de  tradueciones  francesas 
chas  por  emigrados  espaóoles,  que  han 
raadoeste  arbitrio  para  vivir  en  Francia, 
ba  ido  introduciendo  un  idioma  bárbaro, 
en  que  no  queda  rastro  alguno  de  la  anti- 
gua elegancia  oaatel  lana,  y  por  el  contrario, 
(rtrea  escritores,  pretendiendo  huir  de  ést»' 


Temo,  afectan  un  estilo  anticnado,  qnd 
been  coasistir  en  ta  profusióa  de  enelítíJ 
ks  y  tranaposicionee,  á  la  mtiDera  italiaaaJ 
aloriDeataaclo  sus  frases  con  el  uso  inmo*! 
icrudo  de  ésta  ñgnra,  aun  cuando  no  la  pi^pJ 
jf,  sino  <^ue  mas  bien  la  repugna,  la  consol 
!racción  d«l  periodo  y  la  armonía  Úa 
vwes  qne  Vo  íorman  ¡  afectación  en  que  inJ 
"iirre  &  veces  ana  el  conde  de  Toreno, 
'hitante  ser  uno  de  loa  eaeritores  que  me- 
jor han  conocido  la  lengua  careliana  ñXiM 
'«  nltiraos  tiempos.  To  he  procurado  apar-^ 
■arme  de  nno  y  otro  extremo,  signieodo  eÜ 
f-jemplo  de  los  buenoB  escritores  del  tiem'-J 
[")  de  Carlos  III  y  Carlos  IV,  que  ha  sidq^ 
ins  de  las  épocas  mAs  felices  para  la  litera* 
lira  española. 
Gn  ella  se  habían  ñjado  también  las  re*  ' 
das  de  la  ortografía,  y  aunque  sujetas  k 
mve«  inconvenientes,  la  práctica  unifor- 
me de  todos  los  escritores,  en  materia  qne 
iii&a  paede  considerarse  de  cosvénio  que  de 
Vnacipios,  había  establecido  en  alguna  lua- 
npr»  estos.  Se  trató  de  variarios,  y  que- 
■leoilo  toiaar  por  norma  la  pronunciación, 
'%  abrió  nu  ancho  campo  á  innovaciones 
■  tatoiaás  perjndiciales,  cuanto  que,  en  la,- 


mayor  parte  de  los  casos,  no  fué  la  pronntt' 
ciaeióa  pura  y  cotreota  de  los  que  conocen 
y  hablan  bieo  su  lengua,  la  que  sirvió  dff 
tipo  para  la  escritura,  aÍno  la  pronuncia' 
eiÓTi  vulgar,  que  carece  de  todas  aquellas 
inflexiones  que  dan  gracia  y  expresión  ai 
lenguaje,  y  eonao  en  ninguna  cosa  podia 
caber  mayor  variedad  de  opiniones,  hemos 
acabado  porqiie  cada  indiviáuo  tenga  una 
ortografía  partiecflar  aegúQ  su  modo  de  ha- 
blar y  de  entender.  Sn  nada  ha  habid(r 
tanta  Incertidumbre,  como  en  el  uso  de  la 
X!  loa  unos  la  conservan :  los  otros  creyen- 
do qae  eu  pronunciación  ea  la  nrisraa  que  la 
de  las  letras  simpíes  de  que  pudo  en  au  prin- 
cipio formarse,  la  resuelven  en  ellas  y  creen' 
que  eu  castellano  ea  un  defecto  el  uso  de 
esta  letra,  que  en  el  griego  se  tuvo  por  mía 
mejora  y  lo'  que  es  todavía  nrás  singular, 
personas  que  la  proHcribeu  del  todo  en  su 
alfabeto,  la  conservan  exclusivamente  parai 
escribir  el  nombre  de  México,  por  una  espe- 
cie de  veneración  supertieiwía  al  modo  cu- 
que en  loa  primevos  tiempos  se  escribió, 
Bn  medio  de  tales  aberraciones,  la  ortogra- 
fía que  sigo,  como  la  más  fundada  eu  prin' 
cipiOB  seguros,  es  la  del  Sr.  canónigo 
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3  José  Sicilia,  cuyas  lecciones  t 
mtales  de   ortología  y  prosodia  son  i 
llolelo  de  claridad  y  precisión. 
1  En  el  castellatio  que  hablamos  en  Méjit^ 
n  panto   baotante  importante  en  q4| 
fiíarimos  de  lo  qne  se  observa  en  Espnñi 
«decir,  del  uso  del  pronombre  fJ  t 
Picnsntlvo,  pues  aqu!  la  prActica  genert 
k  hacerlo  ea  lo,  cuando  en  Gspafia  se  ufl 
ron  variedad  y  muehos  escritores  lo  bao^ 
(¡empre  en  te,  lo  cual  Induce  &  veces  difll 
^ütad  en  el  sentido,  en  términos  que  uiu 
ohrn  qne  se  imprimió   aquí  eu  esa  nía 
™,  pareció   á  veces  incomprensible, 
^ílo  rae  be  conformado  en  lo  general  al  u 
Je  mi  país,  porqae  escribo  para  él,  excepto 
"ü  nqnellos  caeos  en  qne  disonando  dema- 
liado  el  lo,  y  no  oponiéndose  á  ello  la  fácil 
inleügencia  de  la  frase,  he  usado  el  acusati- 
'O  íf,  á  lo  enal  autoriza  el  ejemplo  de  bue- 
is  escritores,  y  aun  Salva  en  su  gramáti-^ 
klia  establecido  este  aso  promiscuo,  i 
tDataraleza  de  loa  nombres  á  que  el  pm 
Hnbre  se  refiere. 
Ilnfitil  seré  añadir,  que  el  principio  qaS 
NirÍHbletnente  me  ha  guiado,  es  presea* 
Irln  verdad    según  resulta   de  los  dooni 
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lliBtitDS  históricos,  y  que  así  como  no  D 
taré  ninguno  de  Los  cnmenes  de  la  Ci 
ta,  no  callaré  tampoco  niuguna  de  1 
tajas  que  ha  producido.  E-ta  será  la  mejof 
impugnación  de  algunos  escritos  que  están 
saliendo  á  luz,  eu  que  se  suele  tratar  de  los 
tiempos  de  la  conquista,  y  en  los  cuales, 
perdiendo  de  vista  enteramente  los  hechos 
hitóricos,  y  dando  vuelo  á  una  imaginación 
desarreglada,  se  incurre  frecuentemente  en 
?mreS|  que  si  son  fácilmente  notados  por 
loB  que  tieneu  tintura  de  historia  de  aquél 
tieiupo,  van  llenando  de  ideas  falcas  ó  equi' 
vooaa.'-H  á  los  que  no  tienen  conocimientos, 
de  suerte  que  eu  breve,  á  fuerza  de  escribir 
la  historia  románticamente,  no  tendremos 
nada  seguro,  ni  se  podrá  distinguir  lo  que 
es  cierto  de  lo  fingido,  sino  ocurriendo  á 
los  libros  en  que  solo  la  verdad  ha  dirigida 
1«  ploma  del  escritor. 


fRttóRÁ  DtSÉRTAClOU. 

*.o  A  ^  OÜB  itOÍlVAIiON  LA  COK' 
SOBBELASCAÜS^QÜ^        EJECUCIÓN. 
QUISTA  ^  MBDIOS  i'J!' 
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bido  que  snperar.  Si  la  historia  en  general 
es  un  estudio  necesario  para  conocer  á  las 
CBciones  y  á  los  iudlvidnos,  y  pa:'a  guiarnos 
en  lo  veoidero  por  la  experiencia  de  lo  pa- 
sado, este  estadio  es  todavía  más  importan- 
te cnando  se  trata  de  nosotros  mismos  y  de 
lo  que  ha  sucedido  en  la  tierra  que  habita- 
mos; cuando  se  versa  sobre  nuestros  inte- 
reses domésticos  y  sobre  lo  que  más  inme- 
diatamente nos  toca  y  pertenece. 

Pero  éste  mismo  iiiterós  tan  inmediato, 
que  exdta  el  conocimiento  de  la  historia 
patria  en  el  periodo  de  que  voy  é  ocuparme, 
ha  sido  el  obstáculo  que  ha  impedido  escri- 
birla con  imparcialidad,  empleando  las  lu- 
ces de  la  ñlosofía  y  el  rigor  de  una  sana 
crítica,  para  calificar  las  acciones  y  dar  & 
oada  cosa  su  verdadero  valor.  Los  extran- 
jeros que  han  hablado  de  las  cosas  de  Amé- 
rica, lo  bau  becho  en  lo  general  con  pocos 
conocimientos,  y  dejándose  arrastrar  de  sos 
afectos  é  intereses  nacionales,  más  han  he- 
(¡ho  declamaciones  que  historias.  No  ae 
comprenden  en  ésta  califltación  el  juicioso 
RobertsOD  ni  el  Sr.  Barón  de  Humboldt 
ouya  obra  vino,  por  decirlo  así,  á  descubrir 
por  segunda  vez  el  nuevo  mondo,  y  que  to- 
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davia  nosotros. mismos  estaraos  obligados  áH 
conaaltar  en  todo  lo  qae  toca  á  la  estadísti- 
ca de  nuestra  República ;  ¡  tanta  es  la  esac- 
titnd  y  abandancia  de  noticias  que  contie- 
ne! Los  escritores  españoles  han  atendido 
necesariamente  &  defender  á  eu  gobierno  y 
á  SQS  nacionales,  aanqne  la  justicia  exije  | 
que  se  diga  que  algunos  de  ellos,  y  en  es- 
pecial el  célebre  Antonio  de  Herrera,  el  pa- 
dre de  la  historia  americana,  han  presenta- 
do los  sncesos  coa  tal  verdad  é  imparciali- 
dad, que  la  sencilla  exposición  qae  de  ellos 
nos  han  dejado,  basta  por  sí  sola  para  for- 
mar nn  juicio  exacto  de  los  acontecimientos 
que  refieren.  Ninguno,  sin  embargo,  ha  con- 
siderado la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
general  que  yo  me  propongo,  ni  lo  permi- 
tía tampoco  el  plan  de  mera  narración,  6 
compilación  de  hechos  que  los  más  adop- 
taron. Hulo  Muñoz  Bs  habría  acercado  á  mi 
objeto,  pero  su  obra  quedó  incompleta,  no 
habiéndose  publicado  mas  que  el  primer  , 
tomo. 

En  Méjico  no  han  podido  tratarse  hasta 
ahora  libremente  estas  materias,  pues  du- 
i;ante  el  dominio  español  no  podían  escri- 
i  que  loores  de  la  autoridad  exis- 


teute,  y  cuando  esta  cayó,  pusando  las  co- 
sas al  extremo  opuesto,  como  sucede  siem- 
pre en  las  oscilacioues  políticas;  el  úuico 
nbjelo  de  ca^l  todas  los  escritores  lia  sido 
deprimir  al  poder  que  exiatió,  sacar  á  laz 
todos  los  males  que  pudo  causar,  ocultar  ó 
disuiiauir  ios  bieaes  que  hizo  y  empleando 
cstaa  declamacioues  como  una  arma  permi- 
tida duraute  la  guerra ;  servirse  de  la  odio- 
sidad que  ellas  oausabau  como  de  medio 
muy  oportuno  de  defeusa.  De  aquí  ha  re- 
sultado tal  ooufusióii  y  extravió  en  las  ideas, 
que  hoy  es  ya  nesesario  hacer  conocer  á  loa 
mas  de  los  habitantes  de  la  república,  y 
esto  auu  ú  hombree  que  por  su  iastruccióu 
en  otras  lineas  oo  debierau  haber  participa- 
do de  los  errores  del  vulgo,  qué  cosa  es  y 
ha  Btdo  la  uación  de  que  forman  parte;  co- 
nocimienti)  uecesariu,  pues  que  los  errores 
á  que  ba  inducido  el  perderlo  de  vista,  haa 
sido  ya  cauea  de  grandes  males  y  pudieras 
serlo  todavía  de  otros  mayores.  Uoy  que 
las  pasiones  hau  calmado ;  que  se  deja  ea- 
ouchar  ya  la  voz  tranquila  de  la  razóa,  ha 
llegado  la  época  de  examinar  libremente  es- 
tao  cuestioues  y  do  juzgar  con  Imparciali- 
dad de  todos  los  sucesos  de  nuestra  hiato- 
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flesde  Ift  conquista  hasta  la  indepeii' 
ia.  sin  poder  pasar  todavía  más  ade-^ 
htite,  pues  qae  para  el  periodo  muy  impoi 
(iitite  que  comprende  desde  la  iadependei 
-ia  tiasta  nuestros   d!as,   esiístea  aiia  1< 
miímns  inconvetitentes  que  antes  había  pi 
ra  hablar  de  la  épooa  del  j^obierno  español 
i'ulavla  el   fuego  de  las  pasiones  se  halli 
^st'abierto  bajo  nna  ceniza  engañadora  y 
'i"i  es  meaester  dejar  esta  parte  de  nuestra 
!i;9torÍH,   para  que  de  eEla  se  ocupen  los  es- 
-riUirea  de  la  siguiente  generacióo,  conten- 
rendónos  con  prepararles  acopio  de  hechos 
l:eD  Rverigaados,    sobre   los  que  puedan 
fundar  su  juicio. 

SI  yne  vamos  á  ejercer  sobre  los  tres  ai 
|kis  que  transcnrrieron   desde  la  conqnista^ 
ita  la  independeDcia,  en  ningnna  partí 
'.B  pronnneiarse  con  la  libertad  y  acier- 
que  en  noestro  país .   Cesó  la  autoridad 
impedía  hablar  libremente,  y  tenemos 
vista  todos  loa  hechos  sobre  que  éste 
;o  debe  r«caer.  Pero  para  proceder  en 
¡eon  acierto,  es  preciso  despojarnos  de  to- 
las preocnpacioiiesqie  aun  pneden  que- 
nial  desarraigadas:  es  menester  reveí 
IOS  del  carácter  de  filósofos,  que  no  búa- 
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OHD  mas  que  la  verdad,  y  emplear  coa  rif 
y  severidad  la  critica  que  sirve  para  enooa- 
ttarla.  Es  necesario  traeladaPOOB  á  los  si- 
glos &  qoe  los  acoatecimieDtoa  se  reñeren, 
penetrarDoa  de  las  ideíts  que  en  cada  uno  de 
ellos  dominabaa,  aiiostumbraroos  ¿  sus  usos 
y  á  juzgar  á  los  hombre»  sega  □  el  tiempo 
en  que  vivíertiu.  No  hay  error  más  uomúa 
en  la  histeria  que  el  pretender  oaLiüuar  los 
Euoesos  de  los  siglos  pbsadoB,  por  las  ideas 
del  presente,  como  si  taera  dado  á  un  indi- 
vidno  cambiar  de  nu  golpe  laa  opiniones, 
las  preocupaciones  y  las  eostninbres  del  su- 
yo, lo  cual  nunca  ea  obra  de  tin  hiirabre  por 
saperior  que  se  le  suponga,  sino  el  resulta- 
do del  transonrso  deil  tiempo  y  el  efecto  de 
la  sueesióu  de  ideuti  en  mucttaí>  generacici- 
nes. 

Al  entrar  en  una  carrera  tan  nueva  y  eri- 
zada de  no  pequeñas  dificultades,  seria  ma- 
yor el  temor  y  desconfianza  con  queempren- 
ao  correrla,  si  no  cüuta&e  con  la  aprobaolÓJ 
de  algunos  amigos  mny  ilustrados  á  quienes 
oomuniqué  esta  priaiera  Disertación  antes  de 
leerla  al  Ateneo,  habiéndole  recibido  tam- 
bién con  agrado  los  respetables  individuos 
de  esta  corporación ,  cuyo  voto  puede  conri: 
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itntsf  como  iinaanticipaeiónde  la  opinión 

imbiica.  Me  prometo  eiKrontrar  una  acogida 

¡IDalmente  benévola  de  parte  de  mÍB  lecto- 

:¡  y  en  vez  de  hallar  en  ellos  censores  di8^ 

estos  &  DO  perdoDHr  nia^iita  falta,  esps  j 

V.  |tor  el  coatrafin,  que  me  auxilien  con  : 

«  para  la  contionacii^n  de  un  trabajo, 

ff  objeto  principal  es  suscitar  entre  nosotre 

jDiitos  importantes  de  discusión,  y  llamu 

ftatención  de  nuestros  literatos  hacia  aqas 

le  puntos  que  miis  ¡Dteresan  de  nuestra  hiJ 

,  para  qae  el  acopio  de  materiales  y  !■ 

oión  de  lucps,  que  de  los  trabajos  de  t 

c  resulten,  veu^^a  á  prodaoir  p  ir  ün  aij 

Mrpo  completo  dehiíitoria  naciouul.  Reci'l 

I,  pQBS,  couaitreuio  las  observaciones  que 

e  comnaiqaen  y  los  consejos  que  se  me 

tMo,  contestando  á  todo  lo  que  sea  objecio- 

nea  f  añiladas  eu  razones ,  aan'qne  omitiré  ha- 

cwlo,  basta  que  concluidas  estas  disertaeio- 

MC  $e  baya  podido  formar  idea  de  la  totali- 

i  trabajo.   Ga  éste  no  me  ceñiré  á 

I  relación  bistúrica  de  los  hechos,  que  su- 

ooonooidns  de  nn  público  tan  ilustra- 

y  qae  por  otra  parte  se  hallan  en  muchos 

>s  fácil  consultar,  y  solo  daré 

lea  de  ellos,  cuando  s 
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cosas  poco  6auda  conocidafs  y  de  cfocutn 
toB  que  lio.ltaii  aslido  todavía  á  laz. 

Bajo  tales  priueipio»,  entremos  á  exami- 
nar cuales  íiKroii  las  causas  que  produjeroa 
la  conquista,  qne¡  la  drcíóu  españolahizoda 
las  islas  y  coutíueott)  ameriGauu  á  ñaes  del 
siglo  5 V  y  priueipi  os  del  XVI,  y  cuales  los 
medios  que  se  empleando  para  efeetuarlai 
este  es  el  argumento  que  me  he  propuesto 
para  esta  primera  Diüertaeióu,  eoineuzando 
por  los  conooimieuktís  generales,  indispen- 
sables para  decender  con  fruto  á  nuestra 
historia  particular. 

Las  eiretíDstaneias  eo  que  Ins  grandes  po- 
tencias de  la  Europa  se  en<»>ntraron,  hasta 
mediados  del  siglo  SV,  habiau  ooucentrado 
la  atención  de  cada  una  de  ellas  dentro  de 
si  mismas.  Las  cruzadas,  consideradas  has- 
ta el  siglo  XYII,  cumo  meros  actos  de  una 
piedad  ardiente;  de !  acreditadas  por  los  filó- 
sofos impíos  del  siglo  XVIII,  como  excesos 
de  estravagancia  de  uu  fanatismo  frenético; 
mejor  examinadas  por  loa  escritores  impar- 
oiales  y  profundos  de  nuestros  días,  son  mi- 
radas hoy  como  uua  de  las  causns  que  máa 
oontribuyeroQ  al  desarrollo  de  la  inteligen- 
cia humana,  á  la  e&tabilldad  y  regulatidl 
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fle  los  gobiernos  y  á  los  ailelaatosde'la  gC;0- 
grafíii  y  del  coineroio.  La  autoridad  de  loa 
moDarcag,  tan  vacilante  en  el  régimec  feu- 
dal, recibió  un  ^i'^nde  anmento  por  las  ino- 
diBcaciones  qae  éste  sufrió,  á  cntisecuencia 
de  aquellas  guerras  distantes,  que  bajo  Is 
bandera  de  la  Cruz  sacaron  de  sus  castillos 
á  ana  nobles»  altiva  y  guerrera.  El  elemento 
popular,  ((lie  entouüea  tuvo  origen  en  algu- 
nas na'iiones,  y  qne  adi^uirió  rnayoritapor-  \ 
tancia  en  ntraü,  sirvió  de  apoyo  á  los  mo- 
narcas centra  las  grandes  vasallos  sedicio- 
sos, é  hiao  que  los  vecinos  do  las  [Hunicipa- 
lidades  erapejison  A  tomar  parte  en  los 
grandes  negocios  del  Estado.  D.;sde  eoton 
ees  el  objeto  de  todus  los  raonnrcas  no  fué 
otro  que  reunir  a  sns  coronas  los  grandes 
feudos,  desmembrados  de  ellas,  y  formar 
fluerpos  de  nación,  de  los  qse  hasta  enton- 
ces 00  habfau  sido  mas  que  miembros  dé-' 
biimente  ligados  entre  sí,  y  prontos  á  suble- 
varse contra  el  soberauít.  Esta  grande  y 
difícil  empresa,  seguida  con  acierto  y  per- 
severaunia  durante  mucho  tiempo,  vino  & 
conaumaraa  en  el  siglo  XV,  pnes  si  bien 
quedaron  subsistentes  los  señoríos  territo- 
e  extinguieroii  todos 


ebaa  que  los  hactí&n  cam  índependienteG  41 
iguales  al  soberado  ¡  y  aquella  nobleza  gus- 
rrera,  Bnoserpando  todo  el  espíritu  maroial 
que  la  caracterizaba,  no  solamente  no  fué 
ya  nn  obstáculo  al  ejercido  de  la  autoridad 
real,  sino  que  empleó  en  su  apoyo  y  se: 
cío  el  poiler  de  qoe  babia  quedado  en  pose' 
sióo,  y  lie  ulltt  salieron  los  grandes  capita-" 
nes,  loa  profumloa  políticos  y  lo9  hábilea 
administradores  qTie tanto  exp^lendor dieron' 
á  soa  respectivas  naetoues.  Eataa  quedaron 
formadas  y  en  aptitud  de  emplear  en  gran- 
des e'mpreaas  esteriorea  las  fuerzas  que  has- 
ta entonces  se  habían  consumido  en  guerras 
domésticas.  E3  espíritu  inquieto  é  invasor^^' 
heredado  de  los  pueblos  ambulantes  del  Nor- 
te, áe  quienes  ¡«nacedeií  las  uacionea  raoder-  ■ 
nos  déla  Europa,  quedó  subsistente;  pera 
tomé  nueva  dirección  y  mayor  impulso,  por 
las  mayores  fuerzas  que  aquellas  adquirie- 
ron- 'Podas  pretendieron  desde  entoncea  en- 
^■andeeei'se  á  eapenaaa  de  sus  vecinos  más 
débileSf  y  con  ligeros  títulos,  y  aun  sin  pre- 
textos algunos,  de  íoqae  eu  nuestros  días  te>' 
Demos  también,  pordefigTa(.-ia,  tantos  ejem- 
plos, entraron  en  guerras  largas  y  destrue- 
toi-as,  yapara  aproveiíharse  de  las  terpitMio» 


^gi^Iios,  ya  para  repartirlos  entre  sí,  que  EbÉ 
iíwiusa  de  las  ñiversaa  invasioiiea  que  por 
entonces  sofrió  la  desgraciada  Italia,  lapri- 
lucrn  en  experimeotar  los  efiíptos  de  ei 
au'lfiQza,  acaecida  en  U  política  general 
la  Rnropa. 

Las  cruzadas  habían  dejado  en  los  eepi 
'as  fuertes  y  diiradfiras  impreeiones.  I 
fraodes  empresas,  que  por  la  primera 
Icade  la  destrucciiin  íel  imperio  romaHo, 
hubian  retiñido  las  faerzas  de  las  nacionea 
-iirmalas  de  los  ruinas  de  aquél,  para  obrar 
nítidas  y  con  na  laismn  fin,  habían  tenido 
tinf  objeto  en  su  principio  librar  del  domi- 
nio mahometano  el  aepnlcro  de  nuestro  Sal- 
fsdüry  los  lugares  nnnsagrados  por  aii  pro- 
?au«ia;  pero  despiié><  de  las  miras  de  los 
rasados  se  dirigieron  á  apoderarse  de  toda 
ía,  y  dando  fácilmente  extensión  A  la 

i  qae  habin  sido  el  primar  móvil  de  las 
ierras  santaí*.  se  tuvo,  no  sólo  por  lícito, 

o  par  la  accióa  f»ás  mRritoria,  hacer  la 
ierra  á   los   inficlee  y  despojarlas  de  sus 

ns  y  posesiones.  De  los  mabometanos 
I  propn^&Bda  armada  A  los  bereges 
)?,  y    "f^  cruzada  se  publicó  y  se 

/itNij'»  I»»'*  <5i'dfnes  del  célebre 


por 
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MoQfort  eontra  los  albigenges,  y  otra,  (pie 
dio  origen  al  órdeii  tiíiitáuiuQ,  contra  los 
idólatras  qiie  habitaban  »1  norte  de  Alema- 
díh,  á  la  quese  debe  la  fuudacióa  de  mu' 
ebas  de  la»  (^rande^  ciudades  del  Báltico  y  la 
ctvilizaciÓu  de  varias  de  las  proviiiuias  que 
boy  forman  el  reino  de  Friisia.  Ahí  vino  k 
establecerse  la  opinión  nniforiue  y  ({eueral 
eo  tudas  las  naciones  de  la  fjtiropa  eu  aqael 
tiempo,  uo  agio  de  la  licitud,  8inu  aua  de  la 
oWigaoióo  qiíe  la»  iiaoionea  criatianaa  t«- 
nfan  de  hacer  la  gaerra  á  loa  inftelea,  y  el 
derecho  qite  esta  les  daba  para  aprovechar- 
se de  3U8  despojos. 

Edtas  cansas  que  obraban  si  multa  neameti' 
te  en  todaa  las  naciones  europeas,  tanto  pa- 
ra  reunirías  bajo  gobiernos  vigorosos,  como 
para  dar  una  direccióa  á  la  apiuióa,  eran 
mucho  más  pi>derosaa  en  Kapafw,  donde' 
una  guerra  de  70ü  aúos  para  recobrar  el  te- 
Píitorio  nacional  habla  ocupado  constaate- 
mente  lo»  espíritus,  y  esta  guerra rdirijída 
eoQtra  loa  invasores  iiifteles,  que  era  verda- 
deramente una  giMrra  sautd  y  nacional,  ha- 
bfa  debido  arruij^ar  más  y  luia  en  loi  aspa- 
Dules  la  idea  de  que  tal  era  el  carácter  do 
todas  las  ^ue  se  hiuíeseu  úi  los  iuOeles.  Una 


ili2  revolacién  hizo  pasar  la  corona  de  CaS' 
illa  ¿  las  sienes  de  Isabel,  y  su  matrimonio 
la  Fernando  de  Aragón,  reaniendo  1í 
^Q&rqaias,  aanqne  conservándoles  sus  L 
parlieularea,  dio  un  gran  podet 
ilustres  esposos,  cuyo  primer  ensad 
;é  la  conquista  de  Glranadn  y  la  total  ruin 
il  imperio  de  los  moros  en  España.  ' 
iilídas  que  tomaron  para  afirmar  y  aumeM 
BD  autoridad  en  el  interior  fueron  i: 
iQte  felices :  la  incorporación  á  la  ce 
loa  grandes  maestrazgos  de  las  órdenefr* 
.litarea,  no  solo  aume  ntaron  inmeusamen- 
el  poder  real,  sino  que  le  libró  de  la  de- 
en  que  de  continao  le  teuían 
ijuellos  jefes  turbulentos  de  uaoa  religio- 
!'J3  armados,  y  las  leyeí  dictadas  eu  las  fa 

ÍMOsas  cortes  de  Toledo,  dando  indujo  y 
bder  á  las  municipalidades,  despertaron 
lespintn  público,  inspirando  en  los  espa- 
Ísle«  libres,  dirijidos  por  una  nobleza  gne- 
frera,  el  ardor  y  entusiasmo  capaces  de  las 
nayores  euipresaa.  Aquellos  soberanos, 
ilosde  todo  cuidado  doméstico,  dtrijen 
ariaas  al  reino  de  NSpoles,  y  lo  some- 
tinio  por  la  habilidad  y  pericia 
jitán:  la  conquista  c 
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pT>r  las  batul'aa  de  Semiaara  y  de  Oeti&olS) 
Se  consolida  y  a&rraa  por  la  bríUauta  vioto- 
Pía  del  (iapíllsao,  y  une  aquélla  corona  é, 
la  de  Aragón,  k  cuya  familia  pertenecía  ys 
\h  Sicilin  desiie  las  famosas  vísperas  Sicilia- 
DiiB:  en  seguida  Fernando,  después  del  fa- 
llecimiento de  su  esposa,  oeapa  la  navarra, 
sin  míts  eaCiierzo  que  haiier  marchar  á  ella 
A  Federico  de  Toledo,  duque  de  Alba  coa 
»as  vasallos,  al  mismo  tiempo  que  »1  carde 
nal  Cisneros  con  una  escuaird  y  un  ejército, 
levantado»  á  ñus  e^tpensas,  bajo  el  mando 
del  célebre  y  desgraciado  conde  Pedro  Ns' 
varro,  recorría  las  costas  de  África,  ven 
gando  en  ellas  los  agravios  que  su  nación 
había  recibido  en  siete  siglos,  y  establecieO' 
do  aquella  linea  de  puntos  |m¡litarea  que 
debía  impedir  que  se  formasen  por  las  po 
ienoias  mahometanas  nuevos  intentos  OOO' 
;rá  fiipañi,  y  ser  una  barrera  que  conta' 
iese  la  piratería  de  aquellos  corsarioS' 
Días  de  gloria  y  prosperidad  para  España, 
bien  diversos  de  los  días  de  miseria  y  ooa 
lasión  A  que  la  ha  traído  en  los  naestroa  el 
desenfreno  de  las  pasiones  y  el  furor  de  lo8 
partidos  I  Todo  entonces  prosperaba  par» 
«lia,  y  aiiD  sus  mismos  revenes  coatribníaa 
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IfWmeutar  su  poder  y  aii  gloria,  Así  í 
la  faneata  batalla  de  Bavena  dio  í 
istreá  sas  armas,  que  poco  tiempo  dal 
ta^dti  ella,  el  virrey  de  Ñapóles  D.  Kaulfl 
b  Cardona  riüoorrid,  easi  sin  resisteuoí 
parte  de  la  Ijouibai-dííi  y  tos  Ülstados  j| 
fitm  Qrme  de  la  república  ven8eiaaa. 

La  falta  de  anceáión  varonil  de  los  rey< 
felúlicoB,  Cneutede  toJna  los  males  que  «■ 
■delante  re  cayera  a  sobre  aquella  moaarf^ 
jndi,  fué  por  eat.ouetJs  motivo  de  engranda 
ImiAnto,  ha<:ieQdo  paaar  la  c 
ma  de  Carlos  V.  Al  inmeaso  poder  que 
!t8  riea  herencia  le  daba,  unía  aquél  mo- 
■rea  el  de  aus  propios  Estados  de  Austria 

de  Plandes,  y  habiendo  recibido  deapués 
icorona  imperial,  no  hubo  ya  límite  á  su 
nbicidn  y  á  sw-i  empresas.  El  ejército  ira- 
írial  á  las  órdenes  de  D.  Fernando  Dá?a- 
§,  rnarqnés  de  Pescara,  trianfa  eu  Pavín 
(1  rey  de  Francia  en  persona  y  le  bace  pri- 
Doero:  marcha  en  seguida  bajo  el  mando 
Icondeetable  de  Borbóu  á  castigar  en  h 
Kgratjiada  capital  del  mundo  ciistiano  la 
ttüeipñcióa  qne  el  Papa  había  tenido  ea 
%s  italÍHua  :  la  ciudad  es  tomada  en  po- 

horas  de  ataque  y  entregada  al  »aqu« 


fi  la  vista  Jel  ejército  qne  debía  defenderla 
y  qne  no  se  atrevió  á,  moverse  aa  su  auxilioi 

Ee  dirija  de  allí  á  Toacana,  condncido  por 
Fernando  de  Gonzaea  y  D.  Diego  Sarmiento 
y  tiene  la  funesta  gloria  de  extinguir  loa 
áltimoa  destellos  de  la  libertad  italiana  con 
la  ruina  de  la  república  florentina.  Un  prin- 
cipe desposeído  del  trono  de  Tunea  implora 
la  protección  del  emperador  y  este  se  la 
concede,  aprovechan  do  esta  ocasión  para  des- 
truir el  poder  de  Barbarroja :  de  toda  la  es- 
tensión  de  sus  donoinioa  acuden  tropas  y 
escuadras  al  llamado  de  su  soberano:  el 
Papa  bendice  la  espedieión  y  concede  gra- 
cias espirituales  á  los  que  tomen  parte  en 
esta  guerra,  considerada  santa,  como  todas 
las  que  se  hacían  contra  los  infieles:  otro  Dá- 
valos,  Alfonso,  marqués  del  Vasto,  sobrino 
del  de  Peaoara  y  como  él  napolitano  de  na- 
cimiento, toma  el  mando  de  este  inmenso 
armamento,  el  mayor  que  la  Europa  había 
visto,  desde  las  cruzadas  y  tiene  la  honra 
de  qne  el  emperador  mismo  milite  bajo  sus 
ordenes:  el  ejército  desembarca  á  la  vista 
■de  Tunea  y  tres  columnas,  cada  una  da  di- 
versa nación,  atacaa  la  Goleta,  fortaleza  te- 
nida por  inexpugnable  y  no  obstante  estar 


gnamecida  por  seis  mil  tarcos  8bcojí3ob,  y 
armada  con  trescientos  cañones,  es  tomada 
por  asalto  y  en  seguida  se  rinde  la  ciudad  ■ 
defendida  por  cineueata  mil  combatientes: 
victoria  que  bnbiera  sido  más  gloriosa,  si  no 
la  hubieran  manchado  los  vencedores  oon 
el  saqueo  y  la  matanza  horrorosa  de  los  ha-  , 
hitantes. 

Nada  parecía  ya  imposible  á  los  españo- 
les: DÍ  ann  los  obstáculos  de  la  naturaleza 
y  de  los  elementos  eran  poderosos  para  con- 
tenerlos, y  asi  fué  como  el  célebre  duque  de 
AJba,  Fernando  de  Toledo,  pasó  el  Elba  al 
frente  de  un  ejército  español  á  la  vista  del 
enemigo,  más  tarde  D.  Luis  de  Reqnesens, 
gobernador  de  los  Países  Bajos,  acometió  y 
llevó  al  cabo  la  temeraria  empresa  de  hacer 
atravesar  á  vado  por  una  columna  de  tres 
mil  hombres,  á  Us  órdenes  del  célebre  Oso- 
rio  de  ÜUoa,  er  una  noche  tempestuosa  y 
aprovechando  la  baja  marea,  el  brazo  de 
mar  de  más  de  legua  y  medía  de  ancho  que 
separa  la  Zelanda  de  la  Holanda,  bajo  el 
fuego  de  la  escuadra  holandesa.  Estos  su- 
cesos, que  los  unos  precedieron  á  la  con- 
quista, los  otros  fueron  contemporáneos  y 
algunos  pocos  posteriores,  prueban  que  en 
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aquella  época  los  españoles  ureíaa  qna  fc 
lo  podían,  y  esta  convicción  bastaba  para 
crear  el  eutusiasmo  que  les  hacia  acometer- 
lo todo.  Possunt  quia  posse  videntur  oomo 
los  lachadoi-ee  de  Virgilio.  Religiosos  hastft . 
el  fanatismo,  guerreros  por  una  escuela  de  , 
seteeieutos  anos  de  continuos  combates,  . 
constantes  y  tenaces  en  la  adversidad,  po-  < 
seidos  de  las  ideas  caballerescas  del  siglo, 
estaban  ansiosos  de  empresas  que  pasieseu 
á  la  prueba  todas  estas  calidades,  y  el  nue- 
vo mundo  iba  bien  pronto  á  presentárseles. 

Mientras  que  en  Europa  se  formaban  las-_ 
opiniones  y  el  poder  que  había  de  doaiítiar  , 
este  hemisferio,  veamos  cuáles  eran  las  oír-  , 
cunstanciaa  peculiares  en'qiie  él  se  encontra- 
ba. Echándola  vista  por  toda  su  inmensa  ex- 
tensión, observamos  desde  luego  dos  grao- 
des  monarquías:  la  una  en  el  continente  del 
Norte,  y  la  otra  en  el  del  Sur,  que  se  habían 
formado  de  pequeños  principios,  conqnia-  , 
taudo  sucesivamente  los  territorios  de  otros 
príucipes  menores,  á  quienes  los  españoles 
llamaros  caciques,  por  uua  voz  derivada  del 
idioma  que  se  hablaba  en  Haití,  ó  sujetando 
las  tribus  independientes.  Estas  conquistas  . 
eran  en  gran  parte  demasiado  recientes  para  . 
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|ilitibid»eii    podido  iuoorporarse  sólida- 
en  Ib  masa  de  la  nndón,  y  ea  ftlgiiDüs 
g  habían  quedado,  eu  calidad  do  tri- 
)s,  los  mísuios  pequeños  soberiuoa 
ie  conquistado.    Eil  resto  lo  ooupabaa 
monarcas  de  menor  importa  acia,  nt- 
íniios  caciques  independieotes  y  las  trlbiiaj 
'Tratites  qae  do  habian  tomado  todavía  nia-^1 
iiinu  forma  regular  de  admiuistración  po-™ 
litica.  Las  mayores  j  más  cirilizadas  de  las 
i-iis,  cODDcidas  coa  ul  aombre  de  Aotillas, 
ta  qne  se  practicaba  el  cultivo  y  labranza 
il(^  laa  tierras,  estaban   sujetas  á  vnrios  ca-J 
'iqnes,  y  se  veían  atacadas  iucesantementel 
por  loá  habitantes  de  las  otras  islas  meno-  ,i 
n»,  que  acostumbrados  á  alimeatarse  de 
carne  humana,  venían  é  saltear  á  los  habi- 
tantes para  devorarlos  ¡  costumbre  horrible, 
1  Be  halló  establecida  en  casi  todo  este 
tntsferío,  excepto  e^  el  Perú,  y  que  será 
ativo  de  consideraoionea  inás  estensas  &a 
B  entraré  más  adelante.   En  nuestra  re- 
ea  el    imperio  mejicano  se  txtendía, 
1  puede  inferirae  en  la  obscuridad  que 
f  en  este  pnnto,  hasta  uno  y  otro  mar 
Vcios  brazos  prolongados  al  Oriente  hasta 
Veraernz,  y  al  Sur  hasta  la . 


deBemboeadnra  del  río  de  Ziícatula:  8H8  If*' 
mitee  al  Poniente  y  ni  Norte  eran  muy  re- 
dneidos,  pues  no  pasaban  de  TuIr  en  Ift 
primera  de  estas  direuiíiones,  y  de  ta  cordi- 
llera de  las  montanas  de  Pflchuoa  en  la  otra. 
Esta  oonformacióQ  tan  irregular  lo  expo- 
nía á  frecuentes  ¡fuerraa  non  sus  vecinos, 
que  también  eran  movidos  por  el  carác- 
ter belicoso  de  los  príncipes,  que  durante 
noa  larga  sucesión  ocuparon  el  trono,  y  por 
la  necesidad  de  hacer  priaioneroB  para  pro- 
veer de  víotiraas  las  aras  de  sns  divinida- 
des. Por  una  siagniaridad  que  más  tarde 
tendremos  motivo  de  explicar,  venimos  á 
encontrar  en  América,  aunque  sin  oontacto 
ninguno  con  la  Europa,  ese  mismo  sietema 
feudal  que  entonces  trataban  de  destruir 
con  tanto  empeño  los  monarcas  europeos, 
y  que  por  las  frecuentes  desobediencias' de' 
los  caciques,  ya  para  marchar  &  la  gnerra 
con  el  soberano,  ya  para  pagarle  los  tribu- 
tos establecidos,  era  motivo  de  guerras  con- 
tinuas domésticas,  así  como  lo  había  sido 
en  Europa.  Este  imperio  era  electivo,  y 
para  aumentar  más  nuestra  admiración  por 
otra  semejanza  notable,  el  sistema  de  eleo- 
oi6a  era  el  mismo  qae  entonces  ce  observt- 
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tioioneB,  y  uua  predineión,  genertlmei 
recibida,  de  la  venida  de  uurs  gentes  extra 
ñas  dfl  Oriente,  qac  habfan  de  düstrnir  si 
imperio,  le  prepiiniba  á  temer  gii  oumpli 
miento  eu  aa»  dia».  Todas  la»  causus,  pue*, 
qiie  hablan  impedido  por  largo  tiempo  e 
qne  las  nattioues  de  Europa  Iiíciesen  □iagúi 
esfuerzo  fuera  de  8113  IJmiteK,  ae  hallabae 
reunidas  eu  el  auti^no  Ariáhuaupara  poner 
en  riesgo  Ir  exiateü<i¡a  de  la  monarquía  me- 
jicana. División  de  imichaa  ¡ 
qiieña?,  veciriü!?  desnoiitentos  lí  declarada- 
mente enemigos,  si'ibditos  poderosoa  ppo' 
peuaoa  á  la  desobediencia;  y  si  á  esto  i 
agrega  la  falta  de  todos  tos  cuadrúpadfM 
grandes,  la  ignorancia  de  todos  loa  inveU' 
toa  que  habían  hecho  mía  revoliidón  i 
pleta  eu  el  arte  de  la  snerra  en  Europa,  y 
de  todos  los  aduloutos  que  Imbía  habido  en 
las  oiancias  y  eoneigiiienteliiente  en  laa  ar- 
tes, se  verá  qne  el  auevo  mundo  uo  estaba 
fíQ  manera  alguna  en  estado  de  entrar  eu 
lucha  con  el  antiguo ;  qne  sn  descubrí taloD' 
tü  no  sería  mas  qne  la  s,  ftal  de  su  dependeo- 
cia,  y  que  había  de  ser  neo-'sariameute  It 
presa  de  la  primera  nación  do  Europa  qos 
tuviera  conocimiento  de  su  eiistenoia. 


eeonoeimiento  Bo  podía  estar  ocultol 
T  fflás  tiempo.  A  raedifla  qne  los  go-% 
los  eoropeoB  bablaa  adqaii-ido  estabilí- 
By  poder,  las  ciencias  habían  hecho  coa- 
ribles  progresos,  y  eetos,  nnidoí:  á  los 
ntos  práticos  de  la  uavegacíón,  debías  | 
umente  conducir  á  un  conociinientoÉ 
o  de  la  figura  del  globo  que  habita-J 
n  la  posibilidad  de  la  Bavegacióu  i 
tdor  de  él  y  de  la  probabilidad  de  ei 

r  naevas  tierras  en  el  imeaso  espiieiol 
|b  entonces  ignorado:  había  llegado  ya  eÍ1 
a  qae,  euiupliéodose  la  célebre  pro-  f 
tadel  trágico  español,  el  Océano  roiupie- 

!  prís'Ooes  qne  impedían  el  coii( 
ptO  de  las  verdades  físicas  ocnltas 

m  que  se  deecabriese  un  gran  I 
Hoente,  y  en  que  la  diosa  de  los  i 
P  ii  oonoeer  un  nuero  mnudo. 
tBDto  va&s  medito  sobre  estas  palabraaJ 
Uneea  en  el  coro  con  qne  termina  el  2  "^  j 
■de  aa  Medea,  más  y  más  me  convenzo  | 
pe  ellas  no  son  una  Sgura  poética 
feíierdo  de  la  Atlántida  de  Platón 
itoy  ©I  Tas&o  pudieron  anunciar  en 
alas  DavpgarioDesy  conquií^tas  de  los  ' 
tnoles    por  una  figura  poética   de; 


de  sncedidaa ;  pero  nn  anniicio  tan  positivo, 
tantos  siglos  anticipado,  confirmado  por 
otra  parte  con  igual  aseveración  en  las  cues- 
tiones naturales  del  mismo  autor,  ao  pue- 
de ser  obra  sino  de  una  fuerte  nonTícción, 
fundada  en  el  conocimiento  físico  del  globo 
que  había  alcanzado  aqn^l  616sofo.  Et  pre-^ 
decía  lo  que  veía  claramente  en  sn  razón,  y 
yo  no  tengo  duda  que  á  Héueea  no  le  falt¿ 
para  realizar  en  sos  dtns  las  glorias  futuras 
de  su  nación,  cuando  las  anunciaba  como 
un  triunfo  del  arte  de  la  navegacióu,  mas 
que  el  nso  de  la  brújula  y  la  audacia  del 
navegante  genovés. 

No  entra  en  e\  plan  de  estas  Disertaciones 
extenderme  sobre  las  dificultades  que  D. 
Cristóbal  Colón  tuvo  que  superar  para  ha- 
cer compreniifr  sna  ideas  y  para  llevarlas  á 
ejecución.  El  Sr,  Fernáudez  de  Navarrete, 
en  su  inapreciable  colección  de  viajes  y 
descubrimientos  de  los  españoles  desde  fines 
del  siglo  XV,  ha  publicado  todds  las  noti- 
cias y  documentos  concernientes  ñ  loa  cua- 
tro viajes  de  aquél  célebre  navegante,  y  el 
Sr.  Irwiug  ha  Hgotndo  la  (nateria  dándole 
todo  el  brillo  de  sn  pluma.  Dásteaos  deeíp, 
que  persuadido  Colón  de  la  honradez  del 
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oboqne  habitamos,  é  indncído  á  ern 

I  cálcalo  eqaivocado,   aefirea  d 
|ndofi  d«  l'origitud  que  li>s  portngaeEi 

MiTÍdo  en  sus  uaveganioue;^  hacia 
Oriente,  que  babfao  tt;«ida  por  objeto  1 
Kcwdneños  dwl  tsoraertíio  que  los  veneeia 
bM  badán  ooii  la  India  por  el  Mar  Rojo  é 
lutoi)  de  Sties,  creyó  qne  navegando  hacia 
•I  Oeaidente  podría  alcaazar  en  breve  la  ex^] 
tomidad  del  continenln  de  Asia  por  aqni 
lambo.  Gbte  fué  el  proyecto  que  presenl 
idiversos  gobiernn-í  do  Biiropa,  que  todos 
tuvieron  por  qni'uério)  y  que  comprendió 
JvyeatA  la  reina  Isabel  de  Castilla.  A  saa 
UpensHS  se  nrnió  iu  peqneia  escuadra  en» 
qa&  Colón  di<Sá  la  vt^iailel  puerto  de  Palos  y 
fldis  12  de  Octubre  de  1492  será  para  siei 
K  BiecDorablB,  por  haberse  descubierto  ea. 
I  la  primera  tierra  de  América  en  la 
tQuanahani,  llamado  por  Colón  de  Sai 
ÜTadtir,  que  os  una  de  las  islas  tiireaa 
¡canal  viejo  de  Bahüinn. 
Ea  el  estado  actual  de  los  conneimien' 
tronóiRJeos  y  cosmojíráfieos,  cuando  el 
dio  de  ios  principios  de  estas  ciencias  es 
Ofle  lo»  eltítiientitade  unaediieación  algo 
fadida,  ^s  luotivo  de  admiraeión  la  dífi- 
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cnitad  qoe  tavo  D.  Opistóhal  Colón  p«« 
hacer  comprender  y  adoptar  sus  ideas,  quo 
boy  nn  roIo  están  al  alcance  áe  todos,  sino 
que  ni  aun  podemos  concebir  como  se  pa- 
cieron tener  nunca  otras  diversos ;  pero  to- 
davía es  más  extraña  la  oonfnsión  que  ha- 
bía en  estas  mismas  ¡deas  en  el  espíritu  del 
eélebre  Almirante  de  las  Indias.  Aaorabm- 
do  al  ver,  en  su  tercer  viaje  las  impetuosa» 
corrientes  de  agua  dulce  que  parean  entre 
la  isla  de  Trinidad  y  la  costa  de  Paria,  cau- 
sadas por  las  bocas  del  Orinoco;  por  este 
fenómeno  y  otras  observaciones,  vino  á  dar 
oa  la  suposición,  de  qne  si  Iñen  el  mniida 
es  redondo,  segñn  lo  había  oreido  y  conñr- 
niaba  Ptotouieo  y  otros  escritores,  pero  que 
esta  redondez  no  era  esférica,  sino  que  "es 
áe  la  fiirmn  de  ima  pera,  que  stj  toda  muif 
redonda,  aalm  alU  donde  tiene  el  pñz^,  qux 
mUitii'.ne  wía  alttr,  y  qwe  esta  parte  de  este 
pezón  sea  la  más  alta  y  más  p-opimua  al  cie- 
lo y  sea  dehojn  de  la  Hiiea  eti^tinnccial  en  esta 
mar  Otéana  enjm  del  Oriente.'''  Deduciendo' 
e&  seguida  e-tnsecueneias  sobre  esta  base, 
viene  á  inferir  "epte  el  paraíso  terrenal  sea 
en  el  colmo,  allí  dondi'.  dijo  el  pezónde  tapera 
fg/uepo<'.f>  ápóc»  andando  hacia  allí  ¡ 


(íhVh'Íu  4  él,  y  que  pueda  salir  de  allí  enaí 
■^(JBi  (la  del  OriaoüO)  Wfln  qnn  sea  lejos  fM 
-'Fifii  4  parar  allí  d^nde  fl  venía  g  faga  fsto  I 
■'trja,  y  si  de  allí  df.l  pamlxn  no  sah,  pnree*m 
■¡■a»  nag  -r  maraptlla,  porque  «o  cree  que  se  se-  ] 
ri  «  el   -mundo  de  rio   tan  grinde   y   tan  1 
'■"«lo:"  ofrece  en  seguidla  laandar  al   ade- 
i^ticailo  su  hertuaao  coa  tres  oavíua  á  hacer  I 
'lureconociraiento  da  aiuellas  tierras,  "e*l 
:ít  lieitfíns»"itado  en  d  4x1111  •  que   allí  ee  i 
¡ifaíso  terre-ial.''' 

Verifieaio  el  descnbnrniento  del  nuevo 
miD'I-í,  loa  reyes  oatólicos  obtuvieron  bula 
|iii[itiScia,  por  la  caal  se  lea  con  cedí  eroD  las 
fierras  descabiertss  y  que  se  descubriesen 
^«r  aa  laandmlo,  para  qne  en  eüasse  esteo- 

1-"  9íe  y  ppopngise  la  reí  i«;ién  católica,  en  la 
«•aa  (•irrH'i  y  con  \ni  mismas  gracias  dis- 
Bsadas  á  los  reyes  d'^  Portugal,  ei¡  lo  qne 
ibiatt  descubierto  en  \a*  costas  de  África, 
Ha  bnlA  fué  expedid'!  por  Alejandro  VI 
i  3  de  lÜHyo  <le  1493,  y  en  aquellos  tlem- 
•  ute  títnio  se  considTiiba  cnmo  el  más 
giLiiuo,  y  era  sdraitido  y  reconocido  por 
li'ilfMí.  Así  es  que  no  Ciié  eu  manera  alguna 
p  rti-mestado,  pues  el  rey  de  Portugal,  quebí- 
I  «poHj'eiÓH    á    i«  coneesii'iu,   de   niiiguiWj 


anerte  diapataba  la  validez  del  título,  eínfif' 
qne  habiendo  obtenido  otra  concesión  igaal 
y  más  antigua  aquella  coroaa  del  Papa  Mar- 
tino  V,  creía  qne  1a  que  de  anavo  se  hacía 
á  los  reyes  de  ''astilla  recaía  sobre  tierras 
qne  eran  ya  de  an  pertenencia.  Elste  recelo 
86  fandaba  en  las  mismas  opiniones  de  Co- 
lón, cayo  intento,  como  hemos  visto,  no 
fué  deacnbfir  un  miiudo  nuevo,  lo  que  no 
podría  entrar  en  el  cálenlo  de  nadie,  sin» 
llegar  por  otro  camino  á  la  India  Orient&l, 
&  cayo  estremo  creyó  baber  tocado  arriban- 
do á  las  antillas  y  Rostas  de  Colombia,  de 
donde  vioo  el  dar  el  oflofbre  dtr  Indias  á  las 
tierras  nuevamente  dascnbirtaa  y  de  indios 
k  8119  babitantea,  y  el  aplicar  el  imperio  det 
Gatay  ó  la  China,  eerua  del  cual  creía  estar, 
cuantas  noticias  recogía  del  continente  ame- 
ricano, hasta  el  punto  de  ofrecerse  á  llevar 
ft  España  al  emperador  de  aqnél  país  para 
ser  instruido  en  la  fe  de  Cristo.  Esta  dia- 
pnta  con  Portugal  se  cortó  con  la  designa^ 
Clon  qne  se  hizo  por  el  Pontífice  de  los  llmí' 
tes  entre  los  descubrimientos  de  ambas  co- 
ronas, por  medio  de  nn  meridiano  á  cíe» 
leifuas  al  Ociídente  de  lan  islas  de  Cabo 
Verde ;  pero  come  esta  deiuarcacióa  sóli 
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mU  al  Oüéauo  Atláatico,  la  cilesti<ín 
||tíó  í.  ttascitarse  cuando  al  tUr  la  vueltaí 
Uñando  los  espaíiotes  se  encontraron  nue-'í^ 
i  portugueses  en  loa  antípo-^ 
k  di)  la  linea  de  denjarcación  y  fué  n 
kfijar  otra  uiieva  por  otro  convenio.   Loai 
iseatólicoa,  lloaos  sietiipre   del  mayoiíl 
peto  hacia  la  silla  apostólica,  le  presen-^ 
i  las  priíaicias  del   nuero  muudo  qaa'1 
Bacababa  de  duscabi-ír  bajo  sns  auepícioaf : 
li  primer  oro  que  de  él  se  reoihió,  se  em' 
fren  dorar  el  arteaonado  que  forma  el'l 
o  de  la  BasÜica  de  Santa  María  1. 


I  derecho  concedido  por  esta  bula  era 
may  tsafiuieole  y  respetable  á  loa  ojos  de  la 
pisdosa  I'íabel,  pues  la  condlüión  con  qn9 
kle  daba  de  la  propagaciún  de  la  religión 
B  los  habitaiites  del  nuevo  mnndo,  taé 
)  el  objeto  de  sn  predilección  y  el  Bn 
deseos.  D.  Cristóbal  Colón  estaba 
(persuadido  de  la  legitimidad  de  tal  tita- 
Ique  escribiendo  á  los  reyes  católicos^ 
!  la  costa  de  Veragua,  les  dice;  "tao 
Borea  soq  vuestras  altezas  de  esto,  como 
p  Jerez  6  Toledo;  "  y  esta  misma  eonvio* 
I  obraba  igualmente  en  todos.    El  re/ 
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{^ernaado,  que  liabia  despojado,  con  mil 
artiñcios,  del  reino  de  Capoles  á  sus  parien- 
tes, y  que  en  el  lecho  de  la  muerte  declaró 
que  88  uonsideraba  tan  legítimo  poseedor  de 
la  Suvarra,  que  había  invadido  sin  derecho 
alguno,  sino  por  meros  motivos  de  conve- 
niencia, como  de  sus  Estados  hereditarios 
de  Aragón,  no  necesitaba  sin  duda  de  tan- 
tos motivos  para  decidirse  ó  ana  empresa  á 
que  en  sus  principios  no  tuvo  grande  incli- 
nación, y  por  esto  nn  tomó  parte  alguna  en 
ella  por  su  corona  de  Aragón. 

Si  bien  se  considera  esta  famosa  bula  por 
tos  efectos  que  produjo,  sin  haber  sido  la 
c^asa  de  la  coaquista,  que  se  habría  vertfi- 
cado  igualmente  sin  ella,  íaé  benéñca  k  loa 
países  conquistados,  Katableciendo,  como 
objeto  de  la  conquista,  la  propagación  de  la 
rt^ligióQ  cristiana,  obligó  á  loa  monarcas  es- 
pañoles á  tomar  el  más  decidido  empeño  en 
«1  cumplimiento  de  esta  condición,  y  pro- 
porcionó así  á  los  pueblos  oprimidos  los 
consuelos  de  la  roUgión  y  el  apoyo  y  defen- 
sa de  sus  miuiatroa.  La  inhibición  que  en 
ella  se  hace  con  todo  el  rigor  de  las  censu- 
ras eclesiásticas,  respetadas  entonces  por 
todas  las  naciones,  para  q^e  no  pudií 


mereiar,  dí  con  ningún  otro  pi-ateíCdj 
i  ¡filas  y  tierra  firojñ  eoncedidan 
18  católicos,  SIDO  aquellos  á  quienes  éa- 
lo  permitiesen,  impirtió  que  el  nnevo 
(ODtinente  viniese  á  ser  el  campo  Ae  bata- 
I  entrfl  las  potencias  europeas,  como  lo 
&  por  aqnel  mismo  tiempo  la  desgraeiaila 
Italia,  y  salvó. asi  á  tos  americanos  de  todos 
H  males  que  sobre  ellos  hubieran  recaído, 
naciones  belii^eraates  los  bubiesnn 
kligado  á  tomar  parte  en  sus  cuestiones, 
I  ha  sucedido  en  tiempos  posteriorea 
n  laa  tribna  del  Norte,  que  avinadas  las 
eo  favor  de  Inglaterra,  y  aliadas 
t  otras  de  la  franeia,  se  han  destruido 
re  a!  mismas  en  guerras,  eu  que 
8  no  Be  diapntaba  ai  do  quien  había  da  ser. 
TU  opresor. 

TíSS  dudas  que  en  lo  saoesivo  aa  suscil 
Uron  sobre  los  caaos  en  que  podía  coneidei 
rarse  legitimo  el  nao  del  derecho  coaeedidí 
á  los  reyea  de  Castilla  por  esta  bula, 
que  debían  ser  tenidas  por  justas  las  gue- 
rras qop  se  haeiau  á  loa  pueblos  á  dondo  aa 
presentaba  uo  coaquistador,  dieron  lugar  k 
ia  risible  iatimación  que  se  les  hacía,  en 
>na  lengna  i]Uí  ellos  no  eatendian,  y 
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beralmente  á  una  distancia  qne  no  podían 
oir,  hadéadoles  saber  qiie  había  na  Dios 
en  el  cielo,  cayo  vicario  en  la  tierra  era  al 
Pontífice  romano;  que  éste,  en  virtud  det 
poder  absoluto  que  teoía  sobre  todos  loa  re- 
yes y  pueblos  del  universo,  había  concedido 
é  los  reyes  de  Castilla  el  dominio  de  ios  paí- 
ses que  descubriesen  en  las  .islaa  y  tierra 
firme  del  mar  Océano,  por  lo  cual  los  reque- 
rían para  que  se  reconociesen  por  sns  vasa- 
llos y  admitiesen  la  fé  cristiana,  so  pena  de 
ser  invadidos  y  hechos  esclavos.  Esta  inti- 
mación, segitn  Herrera,  fué  redactada  por 
el  Dr.  Palacios  Rubios,  del  consejo  de  loa 
reyes,  y  jurisconsulio  de  gran  reputación 
en  aqnellos  tiempos.  El  papa  Paulo  III,  por 
nna  bula  posterior,  declaró  que  no  podía 
darse  tal  extensión  á  la  bula  de  Alejandro 
VI,  y  que  ella  no  antorlzaba  á  despojar  de 
sns  dooiiuins  temporales  á  ningún  príncipe, 
por  solo  el  hecho  de  ser  infiel;  pero  para 
entonces  la  conquista  estaba  concluida,  y 
esta  bula  no  pudo  aprovechar  mas  que  para 
mejorar  la  condición  de  los  pueblos  con- 
quistados. 

Establecido  asi  el  derecho  de  la 


lilla 
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trias,  se  trató  de  formar  en  In  Isla  Espa- 
h,  más   conocida  después  con  el  nombre 
iSanU)   Domingo  por  el  de  su  capital,  el 
itaer  establecimiento,  que  vino  á  ger  por 
^n  tiempu  el  centro  y  cabeza  de  todos 
II  demfts.    D.  Cristóbal  Colón,  según  aas 
Ipital&cioneg ,  debía  ser  virrey,  almirante 
gobernador  de  todo  lo  que  se  descubriese, 
í  la  fama  de  las  riquezas  del  nuevo  mnn-  _ 
b,  Be  apresuraron  gran  cúmero  de  perso.J 
U  á  ponerse  bajo  sus  banderas,  eu  el  ee^ 
nido  viaje  que  empreudió.  La  carrera  que  ' 
■les  se  presentaba  á  loa  jóvenes  españoles, 
idncida  á  distinguirse  en  las  guerras  con- 
B  los  moros,  había  venido  á  ser  mucho 
■8  amplia  desde  que  las  guerras  de  Italia 
el  descubrimiento  de  América  les  ofre- 
in  BQ  vasto  campo  pava  ganar  gloria,  ho- 
vtes  y  riquezas.  Estas,  sin  embargo,  esta*  I 
m  lejos  de  aer  eu  la  Española  lo  que  se  ^ 
ibían  prometido  los  que  aeompañaban  á    ' 
ll/ju,  persuadidos  que  corrían  á  una  for- 
I  fácil  y  segura,  y  estas  esperanzas  bnr. 
lu  dieroD  ocasión  á  graves  iuquietudes  y 
al  descrédito  en  que  eu  breve  cayó  el  nuevo 
díiwtibrinjiento.    Win  embargo,  el  empeño 
el  gobierno  tomó  en  fomentar  los  uue- 


V08  establecimientos,  liiiso  qne  anadiasen  í 
ellos  otros  especuladores.  Gl  8Í8t«iiia  qne 
fe  ndoptó  Cae  abrir  el  campo  al  espíritu  de 
empresa  partioilar,  haciendo  oontratoi  i 
capitiilacioues  con  tos  varios  individuos  C[ae 
urruaban  expediciones  para  nuevos  descu- 
brimientos, cediéndoles  una  parte  de  las 
mi  1  iiiades  que  de  estos  resnitasen,  y  reser- 
vando el  resto  para  si  la  corona;  y  como 
en  esta  distribucióu  de  ganancias,  qutrilaba 
siempre  para  el  üsco  una  parte  del  oro  y 
plata  (jne  se  recogiese,  cuya  proporción,  ha- 
bieudo  variado,  vino  {\  fijarse  por  fin  en  el 
quinto,  este  es  el  origen  del  derecho  qoe 
conservó  largo  tiempo  este  nombre,  y  qne 
pagan  todavía  el  oro  y  plata  que  sp  estraen 
de  las  minas,  el  cual  se  redujo  luego  al  dé- 
cimo, hasta  qne  las  cortes  de  Madrid  de 
1821  lo  disminuyeron  á  3  por  100,  cnyo 
decreto,  aunque  rueibido  después  de  la  pro- 
ulamación  de  la  independencia,  tuvo  todo  sn 
efecto,  habiéndoio  adoptado  la  junta  sobe- 
rana que  entonces  se  hallaba  reunida. 

Pudiera  decirse  que  el  carácter  do  aquil 
ruinado  fué  empreuder  ki'»'!'^^''  cosas  eoQ 
medios  qne  pareciau  ser  muy  inferiores  al 
objeto,  y  aumentar  la  monarquía  con   mny 


(á9  erO;?aciones  del  erario.  Hasta  que  al 
litiempo  la  guerra  se  había  hecho  coneiirrton- 
[;ÍDJ  ella  los  feU'lalarios  coa  sus  vasallos, 
Me  cayo  servicio  se  ha  conservado  la  memo- 
I  basta  iiaestros  dias  eu  el  derecho  de 
mías,  qne  pagaban  las  personas  tituladas, 
h  logar  de  los  hombres  que  antea  daban 
i  el  tiempo  por  el  caal  estabaí 
tfigados  á  este  servicio,  se  reducía  á  nn 
mero  determinado  de  meses  en  el  ai 
laclnidos  estos,  c\  soberano  se  encontraba 
k  ejército  y  en  la  imposibilidad  de  seguir 
i  plaQ  de  operaciones  que  requiriese  ua 
Kpo  prolongado.  Este  sistema  tampoco 
Km  ser  practicable  en  expediciones  dis- 
■fes,  y  así  hnbo  de  terminar,  cuando  ba- 
lado adquirido  los  gcbiernoB  mayor  poder 
insistencia,  se  amplió  también  la  esfera 
i  anibiciiÜD.  Las  tropas  regniares,  pa- 
s  por  el  tesoro  público,  y  prestando  uq- 
^cio  permanente,  sucedieron  á  los  ejér- 
■^8  feudales;  pero  todavía  las  reutaa  rea- 
->  DO  estaban  eu  estado  de  hacer  frente  á 
li  erogaciones  que  requiere  una  larga  gue- 
:~H  y  la  nianutención  de  ejércitos  nume'-o- 
if.  Ast  vemos  en  este  reinado  que  la  goe- 
"1  de  Granada,  base  de  toda  la  grandeza  i, 
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que  llegó  la  monarqnia,  no  hubiera  podida 

contiDuarae,  á  (lesar  del  empeño  que  en  ella 
tenían  los  sohpranos,  si  el  cardenal  D.  Pe- 
dro González  de  Mendoza,  arzobispo  de  To- 
ledo, DO  hubiese  ofrecido,  en  nombre  del 
clero  español,  tomar  á  6u  eargo  la  manuteo- 
ción  del  ejército  hasta  la  concluaióu  de  fs 
eampaña.  La  conquista  de  Navarra  la  hizo 
el  duque  de  Alba  con  sus  vasallos,  y  enao- 
do  la  proximidad  de  un  ejército  fraocéa  hi- 
zo Deceeaiio  mover  mayores  fuerzas  ea  de- 
íensa  de  aquél  reino,  se  hizo  marchar  &  él 
al  duque  de  Najara  con  los  sayos.  La  caui' 
paña  brillante  de  1-is  costas  de  Afíica  la  hi- 
zo el  cardenal  Ci^neros  á  su  oocta,  y  para 
la  conquista  de  Ñapóles  fueron  tan  pooos  los 
recursos  que  el  gran  capitán  recibió  de  Es- 
paña, que  tuvo  que  subsistir  A  expensas  del 
pais  mismo  que  iba  ocupando,  expuesto 
siempre  á  los  tumultos  militares  y  á  la  Íd. 
subordinación  que  causaba  la  íalta  regular 
de  paga.  Este  fué  también  el  motivo  de  la 
campaña  del  virrey  de  Ñapóles,  D.  Rainúu 
de  Cardona,  á  los  Estados  venecianos,  pan 
hacer  subsistir  eu  en  ellos  su  ejército;  y  Ik 
división  que  pasó  á  Italia,  A  tus  órdenes  de 
Harmieuto,  se  hallaba  de  tal  mauera  diMtiy 


A  de  lo  más  preoiso,  qae  los  ita-1 
Eloa  tlamabao  á  los  soldados  i  htsognosi, 
)>  uecesitados.   Aun  en  el  brillante  reinado 

■  Carlos  V,  sus  ejércitos  en  Italia  estitvie- 
1  siempre    privados   de  fondos,   lo  que 

kWigd  al  marqués  de  Pescara  k  precipitar 

■  batalla  de  Pavía,  y  dio  luego  motivo  á  laB 
torsiones  que  sufrieron  los  milanesee  y  ai 
Tibie  saqueo  de  Roma. 

KPara  la  adquisición  de  las  posesiones  deJ 

perica  solo  se  hicieron  por  la  corona  los 
tos  de  las  primeras  expediciones,  contri- 

nyeado  á  el  tas,  por  so  parte  Colón,  según 
?iií  tériainos  de  su  capitulación,  pero  en  !o 
-^cesivo  todo  fué  obra  de  especulaciones 
>tirti calares.  Este  sistema,  si  bien  era  muy 
ilwuado  para  acelerar  el  curso  de  los  deB*^ 

ubrímientos,  fné  también  una  de  las  caa^l 
Kit  qtie  más  contribuyeron á  la  ruina  y  dea'l 
iilamóu  de  lo  que  se  iba  descubriendo.  Có-M 
[Qfi  sucede  siempre  en  la  formación  de  unsl 
Quera  nación,  ó  en  el  establecimiento  de' 

lua  colonia  remota,  la  clase  de   habitantes 
■|iit!  ¡msa  á  ella  no  es  nunca  !a  más  recomen- 
dable. Roma  para  aumentar  su  población  _ 
^'>rjó  uu  afilo  á  los  malhechores  de  los  paÍ4 
■^i  airounvecÍDOs,  y  aquella  ciudad  que  h» 


bta  de  Ber  Is  Beúorii  del  in'iudo,  comenxó  á 

pobHStecerse,  llamando  á  tomar  parte  en  sa 
engrandecimiento  á  los  que  por  sna  críme- 
nes erau  perí5egiiidos  en  su  patria.  Con 
respecto  á  laa  nueva»  coloniua  españolas, 
annqne  se  previno  por  repetidas  órdenes 
que  nadie  pasafa  aellas  sin  espresa  licen- 
cirt  del  gobierno,  para  que  no  se  poblasen 
de  gente  viciotia  y  vagubtinilu,  siendo  muy 
corto  el  Quinero  de  iudividiioa  que  so  pre- 
sentaba, el  gobierno  mismo,  no  obstante  la 
oposición  de  Colón,  se  vl6  en  la  necesidad 
de  ocurrir  at  arbitrio  de  mandar  se  llevasen 
á  ellas  los  delieuentes  que  biibiesen  de  ser 
desterrados  de  la  península  ó  condenados 
al  trabajo  de  las  tuinas,  7  también  se  oon- 
cedió  indulto  á  los  criminales  que  quisieBeo 
pasar  á  servir  en  los  auevos  establecímiaa- 
tos,  ooDmutando  la  pena  de  muerte  en 
dos  años  de  residencia  en  las  islas.  Más 
adelante ,  cuando  las  colonias  fueron  toman- 
do mayor  consisteacia,  no  bobo  ya  necesi- 
dad de  estos  eatimuloa,  y  la  clase  de  la  po- 
blación mejoró  notablemente. 

No  es  extraño,  pues,  qae  con  tales  ele- 
mentos la  obra  de  la  propagacióu  de  la  re- 
ligión oristiana,  objeto  principal  de  la  coa- 
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y  continTiainente  recomendada  por  " 
reyes,  se  perdiese  mncho  de  vista,  y  que 
lagar  se  atendiese  á  intereses  más  pro- 1 
1.   Con   el  fin  de  hacer  trabajar  &  losM 
irslea  del  país  y  tenerlos  rennidos  paral 
Hitar  la  enseñanza  de  la  religión,  se  hlcie- 
loa  repartí mieutus,  distribuyendo  aque- 
1*  entre  los  colonos  qae  debían  doetrinar- 
W,  y  como  la  población  fneae  escaseando  ■ 
la  Española,  se  ocnrrió  á  las  otras  isla^ 
Iñ  tierra  firme,  para  soplir  la  falta  oon  loS^ 
tndividnos  qne  de  ellas  se  conducían, ; 
me  por  repetidas  órdenes  estaba  prohibido 
liíieer  esclavos  á  loa  indins,  como  esto  se 
i'-rmitió  con  respecto  6  los  eanlbales  ó  oo- 
Hedores  de  carne  humana,  bajo  este  pro- 
■-xto  eran  condenados  á  la  esclavitud  mu- 
■  hi)8  en  quienes  no  había  este  motivo.  Esta 
-.ipida  destrucción  de  los  habitantes  de  las   I 
-Isa  y  de  la  costa  firme,  así  nombrada  por   , 
■'■r  la  parte  del  continente  americano  qne'  1 
:  rimero  se  descubrió  después  de  las  Anti- 
■lü,  llamó  In  ateneión  y  excitó  el  celo  de 
jl?nnoa  hombres  humaiíos  y  religiosos,  ea-' 
rii«!Í9lriient<t   eclesiásticos,  entre  los  cnalea  J 
^*  4Í8(ioírn¡<í  niás  que  niuRuno,  el  Lieeneia-  1 
'lo  BsrtDlom*?  de  las  Casas,  qae  después  to-" 


mfi  al  hábito  de  Sto.  Düiningo  y  fué  obiap» 
de  Ohiapax,  cuya  oelebridml  dos  obliga  á 
entrar  en  algunos  pormenores  sobre  au  per- 
sona, reí  ación  a  dos  coii  el  asunto  de  esta 
DisertaciAu,  Sus  asceadientea  fueron  de 
Francia  á  hacer  la  guerra  á  loa  nioroa,  y  S. 
Fernando,  desi>ués  de  la  tonta  de  Sdrílla, 
premió  al  que  de  ellos  liabía  sobrevivido, 
dándole  casa  y  repartimiento  de  tierras,  co- 
mo se  hacía  en  las  nuevas  conquistas,  ouy» 
forma  se  siguió  después  en  América.  De  es- 
te procedió  Praneisco  de  las  Casas  ó  Ca- 
88US,  pailre  de  Fr.  Bartolomé,  qiie  pasó  á 
las  Indias  con  Colón  en  1493  y  volvió  rico 
á  Sevilla  en  HQS.  Su  hijo  fué  entonces  á 
estndiar  á  Salamauca,  llevando  para  eo  ser- 
violo  nn  indio  escinvo  que  le  había  dado  sa 
padre,  el  que  fué  puesto  en  libertad  por  la 
dispogición  general  que  para  ello  se  dictó, 
á  cansa  del  dei^agrado  que  á  la  reina  Doña 
Isabel  cansó  el  qtie  se  hubiese  impuesto  al 
yago  de  la  servidumbre  á  los  babitantea  del 
Nnevo  Mundo.  Casan  pasó  &  la  Elspanola  co- 
mo secretario  de  O  'lóu,  y  volvió  luego  or- 
denado ya  de  eacerJute  y  eantíi  misa  eu  la 
ciudad  de  la  Vega  Beal,  siendo  esta  la  pri- 
mera celebridad  de  esta  clase  que  hubo  en 


Í Suevo  Mondo.  Se  declaró  desde  luego  el* 
bnsor  de  los  indios  y  en  sa  bene&cio  bi- 
Bepebidoa  viajes  en  tas  islas,  en  la  costs 
oe  y  &  Bspaña,  en  tiempo  en  que  la  Da*^ 
^i6n  era  todavía  diSeil  y  peligrosa,  ün^ 
terades  iastanciaB  y  represea  taeiones  fl 
w  corte  obtavierotí  uiaehiis  y  buenas  provi- ' 
deuoias  eu  favor  de  los  naturales  del  Nue- 
vo-Mnndo,  y  el  caníenal  Cisneros,  regento 
_  <%iieeradel  reino  por  muerte  del  rey  Fer-. 
^■Modo,  ea  ono  de  estos  viajes  de  Casas,  dja4 
HIpilBo  non  el  objeto  de  cortar  de  raie  todoí 
*  im  abusos,  confiar  el  gobierno  de  los  i  .._ 
voe  establecimientos  á   tres  monjes  Jeróni- 
mo», pscojídos  entre  dnee  priores  que  pre- 
sentó ei  general  y  el  capítulo  privado  de  la 
']rden.     Estos   religiosos,    durante   su   go- 
tiieruo,  vieron  que  no  era  posible  i-emediar 
l'roataiaeoce  abusos  inveterados  y  Casas, 
'lescout«Bto  de  sn  loanejo,  regresó  á  España 
■■D  1517,  y  encontrando  enfermo  en  Aranda 
al  cardenal,  que  murió  pocn  después,  pasó  A 
VnlLadolid  6  esperar  si  nuevo  rey  D.  Carlos, 
•]iin  llegó  en  breve  á  tomar  eu  sus  manos  el 
giiliieruo  del  reino. 

FUce   viaje   de   Casas  ha  dado   motivo  fi 
graude^i   disensiones  entre   los  Sres.   Oer- 
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goíre,  Punes,  Llórente  y  Mier,sobre  eí  prid' 
cipio  de  la  iatrodumóti  de  negros  eu  las  Ad' 
tillas,  y  la  parte  que  eu  eato  tuvo  el  mtaino 
Casas.  Hel  esameo  cuidadoso  de  los  heelios 
resalta,  que  si  bien  era  ya  muy  eimsidera* 
We  el  oomercio  de  negros  qiw  los  portugue- 
ses haciaD  en  la  costa  de  África  en  la  época 
del  descubrimieiíto  de  la  Amérieaf  y  muy 
frecuente  la  iutroduecióa  de  aquéllos  aa 
Jas  provindias  ateridionales  de  España,  bq 
translacióa  á  las  Autillas  estuvo  sujeta  & 
diversas  alternativas.  Perm-itida  desde  el 
fcño  de  1500,  en  íiuanto  á  los  oeKFoa  oacido» 
ER  poder  de  eristiauos,  ae  prohibió  despné» 
por  repetidas  dispoaicioiwa ;  pero  eu  el  aúo- 
del511,  ordenaudo  el  rey  Feruandio,  coa 
roucbo  eueareeimieuto,  varias  eosas  condu- 
centes al  biien  tratamieuto  de  lo9  iudiosr 
raandó  que  se  buscaáe  forma'  de  llevar  mu- 
chos negros  de  Uuiuea,  porque  era  más 
útil  el  trabajo  de  nu  negro,  q-ue  el  de  caiaCro 
kidios,  y  esto  mieiDoy  por  el  mismo  moti- 
vo propusieron  en  el  am)  de  1516'  al  carde- 
Bal  regente  los  mooges  Jerónimos  que  gO' 
l>ernaban  las  Indias. 

Apeuas  el  rey  Carlos  hubo   heredado  1» 
«OL'ona,  acudieron  fi  Fiandes,. donde  á  la  a 


in  Be  bailaba,  multitud  de  preteadientes. 
ae  prevalidoa  de  la  igooraBcia  en   que  ea- 
Bba  de  las  ciiáas  de  Eapaáa  y  América,  ob- 
TÍerja  machas  cédulíis  de  repartimiento 
T  meteedes,    y  también  diversas  licencias 
lleTar  esclavos  á  lus  Indias,  y  entonces 
fcié  enandn  á  la  venida  del  joveo  monarca  á 
en  1517,  Casas,  viendo  la  dificultad 
|ae  eneODtraba  pura  hacer  adoptar  sus  ideas 
Bo  beD«8t;Ío   de  \js  iadios  propuso  que  & 
castell&aoa  que  vi\r{sQ  aa  las  indias,  se 
dtBse  saca  de  negros,  para  qae  coa  ellos  en 
tafl  gmngerías  y  eu  las  minas  tuesea  los  hi- 
diofi  laás  aliviados.   Bate  espediente  pareció 
lien  ai  cardenal  Adriano,  después  Papa  coa 
•I  nombre  de  Adriano  V,  que  influía  en  to- 
las operaciones  del  gobierna  )■  á  los  mi- 
'OS  flamencos,  y  para  que  se  entendiese 
nejor  «I  miuiiiro  de  esclavos  que  era  mones- 
rpara  lascuatto  islas,  Españolas fSto.  Do- 
ingoj.FerDandÍna[Cuba],S.íaan  (Puer- 
-  Bico)  y  Jamaica,  se  pidió  parecer  á  los 
•Scíalea  de  la  casa  de  {a  contratación  de  Se- 
villa, Igs  cBalesiaforraarou  que  cuatro  mil, 
«oo  cayo  iufonne  e!  mayordomo  mayor  del 
nv.  gobernador  de  la  Bressa,  obtuvo  pri- 
«iíffiopara  sí,  que  vendió  ú  los  geuoveses 


66 

por  veinticinco  mil  daeados,  can  ccmdiol 
que  por  ocho  anos  no  diese  el  rey  otra! 
cencÍB. 

Esta  es  la  verdad  <Je  este  acoutpeio! 
to  importante,  y  esta  la  part«  que  Casase 
vo  en  él.  No  fué  dertamente  anya  la  prina 
ra  idea  de  traer  negros  á  las  Antillas,  w 
se  le  ha  imputado,  pero  dejándose arroati 
del  ejenrplo  y  por  sn  empeño  en  favor  | 
ios  indios,  apoyó  y  ¡rontribuyó  al  aumenfl 
de  eate  inhomano  tráSco.  Tan  cierto  ea  q 
el  espirita  biimano,  ineousecnente  cooBlgir 
mismo,  cuando  se  deja  poseer  por  una  idea 
dominante,  no  repara  en  las  cnntradieciones 
en  que  incurre  para  llevar  adelante  sus  sis. 
temas.  Injusta  era  la  opresión  que  los  indio? 
Bufrían,  pero  no  era  menos  injusto  por  ali- 
viarlos da  ella,  condonar  á  la  es'ilavitud  (i 
Jofi  desgraeiadoñ  africanos.  Pero  tales  eran 
opiniones  de  aquél  siglo,  que  á  nadie 
íhooó',  y  el  mismo  juicioso  Herrera,  no  en- 
cuentra de  reprensible  otra  cosa,  que  el  pri- 
vilegio eoíwedido  al  UMuistro  Barneuco,  que 
eali&ca  de  merced  muy  dafwaa  par»  la  po' 
fclaeión  de  aquellas  islas  y  para  los  indios 
para  cuyo  alivio  se  habm  ordenado ;  porquff 
por  ella  se  impidió  que  todos  los  castellan^H 


lleVatan  esclavos,  vendiendo  loa  geno' 
la  liceDcia  de  cada  uno  por  mucho  dinerc 
con  lo  que  pocos  los  llevaban  y  así  cesó  a. 
bien.  Tal  f  né  el  principio  de  este  tráfico  que 
ha  tenido  deapnéti  Wu  faurstas  consecuen- 
cias, y  antes  que  en  uignua  otra  parte, 
la  míems  isladeíjto.  Domingo,  en  que  tUTOÍ 
sn  origen . 

Casas,  con  el  favor  qne  gozaba  de  loi 
nistroí'  flamencos  se  propuso  formar  un  es- 
tablecimiento eu  lacoüta  firme,  para  demos- 
trar en  él  prátitica  mente  ia  poeibilidad  de 
realizar  sus  ideas,  que  tanta  contradicción 
liabíau  experimentado,  y  al  efecto  se  le  diú 
una  extensión  de  costa  de  doscientas  ysesen- 
ta  legnas  y  casi  sin  limitación  hacia  el  inte*  i 
rior.  No  eran  ciertamente  proyectos  de  co-  I 
dicia  los  que  podían  guiar  al  hombre  que,, 
después  de  haber  pasado  tantas  veces  ejd 
Océano  para  promover  el  bien  de  los  indioB,t| 
declaré  en  uua  ocasión  solemne  ante  el  em' 
perador,  que  salva  la  obediencia  que  como 
vasallo  le  debía,  no  se  moveria  por  sólo  s 
lervicio  de  un  ángalo  de  la  sala  en  qae  ea</. 
^ba  al  otro,  si  uo  iatervenía  en  ello  el  ser' 
o  de  Dios;  pero  fundado  eo  que  la  couf^ 
tBÍóu  (le  las  ludias  hecha  por  la  Santa  Se-  < 
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■le  á  la  Oorona  de  Castilla,  concesiÓa  de  OQ^ 
ya  validez  ni  él  ui  nadie  dudaba  entonces, 
teuia  por  objütu  la  reducaióa  al  cristianiEino 
de  aquellos  pueblos  idólatras,  sostenía  qne 
ésta  debía  i^er  U  baae  dt*  todus  los  estable^ 
ciuiieotos  españoles,  y  que  las  ventajas  tem- 
porales no  debían  considerarse  mas  que  coma 
lina  compennadiAp  de  los  gastos  y  trabajos 
iuipeiididos  para  la  conversión,  debieado 
por  lo  mismo  impouerae  un  tributo  á  los 
gentiles  convertidos,  sin  despojar  de  sns  Es- 
lados  á  los  príucipee  que  se  hallasen  esta* 
bleoidos  ni  intervenir  eu  el  gobieruo  polf- 
tioo  de  sus  vasalloSL  Oa^as,  en  ^ato,  como 
eu  otras  mnclins  cosas,  estaba  en  oootradlo* 
ción  consigo  mismo,  pues  si  la  predieación 
del  Evangelio  rio  daba  dereolio  para  conqois* 
tnr  el  Nnevo  Mundo,  tampoco  podía  darlo 
para  hacer  tribatarios  á  sus  habitantes ;  tan 
cierto  es  que,  apartándose  una  vea  do  los 
principios,  no  se  puede  liacer  mas  que  tro- 
pezar de  uno  en  otro  error. 

Sn  colonia,  pues,  se  había  de  formar  coa 
cincuenta  labradores,  que  sobre  un  vestido 
blanco  llevasen  una  crua  roja,  porque  la  idea 
de  las  cruzadas  se  dejaba  siempre  ver  en  to- 
do cuanto  se  hacía  en  el  Nnevo  Mundo,  af- 


tStios  caballeros  coa  ana  espuela  ánvaáa 
constitiiyendo  nna  especie  tle  hermamiad 
feligiosa,  loa  cuales  se  hablan  de  oenpar  en 
reducir  &  la  leliji^iAD  y  fi  la  vida  civil  á  loa 
labitaotes de  las  iQtneiiacioneB  de  Oiimaná, 
silio  de  los  ruligÍDins  qne  habían 
i»  formar  nn  convento  en  el  eatableeimien- 
Este  se  eomeiizó  á  plantear,  no  obstan^ 
k  Ir  coDtradic'iión  qua  entionCró  Casas,  pe 
darant6  la  aiisencia  de  éste   que  había 
^u«llii  A  la  K^pañola  cr>D  oontestaeioims  sus- 
Aadas  con  las  autoridades  ^te  la  isla  de  Gu- 
ia, el  conventü  y  la  fortaleza 
da  &  formar,  fueron  atacados  por  los  salva- 
)et,  niaerto!^  los  religiosos,  y  los  pocos  ha- 
lutes  que  había  pudieron  escaparse  con 
Üficnltad.   Bsta  deagraoia,  quedaba  nuevas 
á  BUa  contrarios  acabó  de  disgustar 
)  los  Degoeios  públicos  á  Gasas,  qne  totná 
itooces  el  bábitü  de  Santo  Domingo,  sin 
ijar  por  esto,  de  (continuar  trabajando  haj 
.  el  fin  lie  ed  larga  viija,  en  beneficio  de 
idios. 

Bsta  faé  la  carrera  ñ.e  este  varón  tan 
ikdo  por  aii3  servieios  en  favor  de  loa  t 
nlM  del  Nuevo  Mundo.  Sa  ardiente  in 
■ación,  de;seandoel  bien  más  allá  de 
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qne  erfl  posible  eoiiaegair  le  arrastró  á  ideM 
extremaiJas  y  á  veces  contradictorias;  escri- 
tor su  mámente  verídico  en  todo  lo  que  vio 
por  si  mismo,  cae  en  el  defecto  de  crédala 
en  lo  qne  refiere  por  oídas ;  dando  fáoil  ao» 
ceso  á  todo  lo  que  coincidía  con  sTOt  opí* 
nionea,  form»  cSlnolos  exagerados  y  abso- 
lutamente iuveroBímiies;  y  arreliatado  por 
BU  celo  en  favor  de  los  Americanos  y  sedu- 
cido por  las  ideas  de  su  siglo,  que  conside- 
raba á  los  Africanos  como  nacido?  pnra  la 
serpidauíbre,  no  dndó  apoyar  y  autorizar 
el  comercio  que  de  ellos  se  taoía  ya  para 
trasladarlos  á  las  Autillas;  pero  este  error, 
hijo  de  su  uelo  y  de  su  buen  corazóu,  uo 
merecía  ser  tau  siíverameate  criticado  como 
lo  liHD  hecho  Bübei'tson,  Raynal  y  Paw  y 
no  obstante  él,  su  nombre  será  siempre  ob- 
jeto de  respeto  y  veneraeióo  para  todos  loa 
amigos  de  la  bumauidad. 

Aunque  Gisas  se  distiuguió  tanto  por  sus 
servicios  íí  la  hurnaaidad  ea  la  gloriosa  ra- 
rrera  que  empreadió,  no  era  él  solo  el  que 
se  hallaba  poseido  de  aquellas  banéSca^ 
ideas  y  otros  machos,  especialmente  los 
eclesiásticos  venidos  á  Indias  las  adoptaron 
y  EOstiivieroD  coa  admirable  empeño^ 
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quejas  fiierotí  siempre  esoiichadas  en  la  CM 
te,  y  como  que  jtimás  toé  el  sisteinn  del  go* 
bierno  Iti  opresión  de    los  naturales  de  lo§J 
nuevos  eetahleciiníeiitoB,   se  dictaron  (iiian-j 
tas  providencias  podían  apetecerse  para  sal 
bienestar.  Basta  ver  en  Herrera,  por  e 
den  de  los  años  que  coiuprendeG  sus  Déoa'.l 
das,  lasérie  de  las  disposiciones  que  se  ibanl 
tOEoaodo  según  lo  pedían  los  aiíunlecimien-j 
tos,  para  convencerse  del  celo  con  qne  a 
procedía  en  lodo  lo  concerniente  á  la  propa-  j 
gación  de  la  religión,  á  la  mtrodnccióii  de  ] 
las  artes  y  de  todas  Ihs  olantas,  semilias  y 
animales  del  antiguo  mundo  y  á  la  conser- 
vación y  alivio  de  los  habttaates.   Asi  se  li 
previno  al  almirante  D.  Cristóbal  Colón  eaJ 
las  ioBtraueiones  que  se  le   dieron  para  Bol 
ííegnndo  viaje;  lo  mi?mo  se  recomendó  de  ¡ 
nnevo  al  comendador  Ovando,  que  fné  á  go- 
bernar la  isla  Española   en   1501,  y  siendo 
este  el  enidado  preferente  que  ocnpaba  siem- 
pre el  espíritu  de  la  reina  Isabel,  en  el  codi- 
cilo  que  agregó,  tres  días  antes  de  su  muer- 
ta,  á  aquel  testamento  bastante  para  eter- 
nizar su  memoria  y  que  representa  fielmen- 
te la  imagen  de  sus  virtodes,  reiterando  las 
prevenciones  tantas  veces  hechas  durante 


8U  vida  para  instmir  en  la  religión,  enseñnr 
y  dotar  de  buenna  costumbres  h  los  habitan- 
tes del  Nuevo  Mundo,  BTiade,  "por  ende  sa- 
plico  ni  Rey  mi  seíior  muy  afectuosamente, 
y  eacargo  y  mando,  á  la  diuha  mí  hija  y  al 
di<;ho  principe  íívi  marido  que  asi  lo  hagan 
y  ciiuiplan,  y  que  esta  sea  sti  principal  fia  y 
que  en  ello  pongan  muuhn  diligencia  y  no 
coiiBieutan  ni  den  Ingar  que  los  indios  veci- 
nos y  sus  moradores  de  las  diehas  islas  y 
tierra  firme  ganadas  é  por  ganar,  reciban 
agravio  alguno  ea  sns  personas  ni  bienes; 
mas  manden  que  sean  hien  y  justamente 
Tratados,  y  si  algún  agravio  bao  recibido, 
lo  remedien  y  provean,  por  manera  que  no 
excedan  cosa  alguna  de  lo  que  por  la  dicha 
concesión  nos  es  inyungido  y  mandado."  La 
ñrma  de  la  reina,  que  se  vé  en  este  codicilo, 
que  existe  entre  los  inannseritoa  de  la  bi- 
blioteca real  de  Mndríd,  por  sns  caracteres 
apenas  leíbles,  manifiesta  el  débil  estado  á 
que  se  hallaba  rediiiíida  aquella  princesa  y 
prueba,  que  en  los  líltimos  momentos  de  su 
existeDoia,  el  ouidndo  del  buen  trato  de  los 
naturales  de  América,  qne  la  había  ocupa- 
do durante  una  vida  que  todo  ella  no  fué 
mas  que  una  preparación  para   la  mnerte. 


e  su  ilnstre  bistnrinilDr  el  Hr.  I 
B  apartaba  de  su  i  maf^inación .  C 
aemns  en  otra  DiseTtaüión  el 
temacoloaial  du  los  españoles,  comparitlo  . 
coa  el  que  han  seguido  otras  naeiooes 
remos  que  ta  opresirto  de  los  oatnralns  del  1 
sido  el  sUtetna  de  otfos  gobieroo^, 
¡entras  que  eu  los  establecimientos  espn- 
'Ie8  era  el  efecto  de  lii  deaobediciicia  á  laa  j 
órdenes  del  gobiernu,  cansado  por  la  ai 
tauGÍa  y  resultado  de   los  ubusos  de  los  i: 
divídaos,  que  arrastrados  por  la  eodieia  in- 
friugiari  las  leyes  hecbas  para  reptiniir  esos 
iui<imos  abusos. 
E\  grande  estímulo  que  el  ititeréa  indíví' 
I  presentaba  para  adelantar  los  descu- 
lientos,  hizo  que  estos  se  liieieseu  rápi- 
tmente,  atendidos  los  medios  qne  entoacea  \ 
podían  emplearse,    Ea  loa  26  afios  corridos 
desde  el  primer  viaje  de  Colón  hasta  el  áé  \ 
1518  se  habían  reconocido  todas  laa  islas  | 
que  forman  el  gran  arcbipiélago  de  las  An* 
tillas  y  la  costa  desde  ia  desembo(^dura  del  | 
Orinoco  hasta  Honduras,  que  se  llamó  cos- 
ta 8rme,  por  considerarla  parte  de  un  gran   i 
continente,  y  pasando  el  it^sreio  de  Panamá  1 
Balboa  había  descubierto  el  mar  del  Sur,  d»  J 
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que  babia  tomado  posesión  por  la  eorooB^ 
Castilla,  objeto  de  grande  oodieia,  como  qne 
salvando  el  oBstácalo  que  opoüía  el  conti- 
nente americano,  debía  couduoir  á  las  islas 
de  la  Especería,  esto  es  á  la  ludia  Orttntal, 
motivo  principal  del  viaje  de  Colón.  Estaba 
también  descubierta  la  Florida  por  Ponee 
de  León  y  coran  los  ísfnerzos  de  los  nave- 
gantes se  dirigían  especialmente  hacia  el 
tíur,  por  creerse  que  por  aquella  parte  se 
había  de  encontrar  ia  comiinicaoión  con  loa 
mares  del  Oriente,  Pinzón,  Amérieo  Vespa- 
ci,  qneporaccidente  tuvo  lagloiiadedar  bu 
nombre  al  nuevo  continente,  defraudando 
de  ella  á  Colón,  Alvarez  de  Cabral  y  Solía 
habían  reconocido  ias  costas  del  continente 
meridional  hasta  el  río  de  la  Plata,  y  Maga- 
llanes preparaba  en  Sevilla  cu  expedición 
al  estrecho,  cuyo  descubrimiento  eternizó 
su  nombre  y  el  de  la  nave  Victoria,  en  que 
Sebastián  del  Cano  dio  el  primero  la  vuelta 
al  mundo.  El  número  de  empresarios  de 
descubrimieutOB  era  grande,  y  tanto  que  D. 
Cristóbal  Colón,  quejándose  de  la  injuBticia 
con  que  había  sido  tratado,  escribe  á  loé 
reyes  católicos  desde  Jamaica  en  el  año  de 
1503  y  lea  dice,  "sieLe  años  estuve  yo  en  bP 
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[corte,  qao  á  cuantos  se  habló  do  ests~J 
resa  todos  á  tina  dijeruu  qae  era  baria : 
1  liHsla  Ifis  sastres  saplieaD  pur  descu- 
TÍr."  A  esto  animaba  uo £oIola riqueza ver- 
Mi:rstl6l  país,  sino  las  fábulas  que  aedivul- 
1  para  atraer  aventureros  que  se  alista- 
luvas  expedicioues,  y  así  fué 
leí  BacUiUcr  Eucíso  llevó  consigo  mu- 
|eute  h  Itts  pruvincius  del  Darieo,  alea- 
kla  eou  que  ea  ellas  Itubia  ríos  ea  que 
t  so  tiogia  voTí  redes.  Los  desengaños  , 
embrago  eruo  terribles  y  los  trabajos  y 
ii-uitades  ijiie  Labia  que  superar,  parecíau 
L>;der  al  esfuerzo  liuoiaao,  teuieado  que 
■nrpor  bosques  inaccesibles,  en  climas 
oo  toda  especie  de  privaciones 
Utade  manttíniniiBntosycamiuos.  Ade- 
^e  esto  la  incertídmnljre  de  los  limites 
tdoá  en  cada  concesión,  como  que  esta 
B  cua  muy  escasos  coaocimieutosdel 
W,  daba  motivo  k  frecuentes  choques  en- 
■  los  misinos  descubridores,  choques  que 
bi  adeinate  causaron  la  catástrofe  de  los 
joiítadores  del  Peni.  Ya  habían  sucam- 
■mochos  de  los  primeros  emprendedo- 
■  D.  Cristobnl  Colón  primer  a'mirítute  ' 
■  Indias  había  fallecido  en  VaUadolíd 
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en  1506,  pobre,  desatendido,  descontento  y 
envuelto  en  un  pleito  que  se  le  suscitó  para 
contestarle  las  utilidades  que  le  correspon- 
díau  según  su  convenio :  su  hermano  D.  Bar- 
tolomé, que  tuvo  el  titulo  de  Adelantado,  ha- 
bía muerto  también :  Balboa  con  varios  de 
sus  compañeros  terminó  su  vida  en  el  cadal- 
so: casi  todos  los  primeros  especuladores 
en  el  Darien  y  la  costa  firme  habían  tenido 
desgraciado  fin:  Juan  de  la  Cosa,  Cristóbal 
Sotomayor,  Juan  Díaz  de  Solis,  Francisco 
Hernández  de  Córdoba  y  otros  muchos  ha- 
bían perecido  á  manos  de  los  indios :  Diego 
de  Nicnesa  se  había  ahogado  en  el  mar  y  al- 
go más  adelante  Alonso  de  Ojeda,  aquel  que 
dio  una  prueba  tan  señalada  de  agilidad  y 
valor,  andando  á  la  vista  de  los  reyes  cató- 
licos en  Sevilla  por  una  viga  que  salía  de 
una  ventana  para  formar  un  andamio  en  lo 
más  alto  de  la  Giralda  y  dado  una  vuelta  ga- 
llarda en  su  estremidad,  acabó  sus  días  en 
la  mendicidad  en  Santo  Domingo.  Pero  no 
obstante  la  repetición  de  estas  desgracias, 
cada  día  se  presentaban  nuevos  especulado- 
res que  pretendían  ir  á  propagar  la  religión 
y  á  buscar  riquezas  á  algún  nuevo  punto  del 
continente  <■ 
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Sin  embargo  de  tan  contiunados  CEÍner-' 
zcs  para  hallar  nuevas  tierras,  y  caando  los 
viajes  de  descubrimientos  habían  llegado 
tan  afielante  eu  el  hoDiisferio  austral,  había 
sido  mny  lento  su  progreso  hacia  el  Oi^cideu  - 
te  y  casi  no  habían  pasado  de  Iris  coritas  de 
Hondaras,  reoouocídas  pof  C'ulúu  desde  sa 
tercer  viaje:  despnésde  tantos  años,  todavía 
permanecía  desoouoeido  el  golfo  de  Mi^jieo 
y  el  gvaude  y  poderoso  imperio  que  le  ha 
dado  su  nombre.  Juan  de  Gríjutva,  .suÍ)riuo. 
de  Diego  Velázquez  gob'.-ruador  de  la  isla 
de  Cuba,  fué  el  primero  que  en  él  entró  coa 
una  escaadrilla  de  cuatro  buques,  recono- 
ciendo toda  !a  costa  desdo  Yucatán  basta 
San  Juan  de  Ulúa,  y  los  informes  que  dió  á 
su  regreso  decidieron  á  Velázquez  íi  prepa- 
rar nu  armamento  con side rabie,  para  hacer 
una  tentativa  m¡'i3  formal  en  los  paldes  re- 
cieoteoiente  descubiertos 

Mientras  que  los  descubnmiontos  adelan- 
taban, se  había  organizado  bajo  itn  plan  más 
regular  el  gobierno  de  los  nuevos  eatableci- 
mientos.  Todos  los  negocios  de  Indias  de, 
pendían  del  consejo  instituido  eon  este  nom- 
bre desde  el  tiempo  de  los  reyea  caliílicos, 
|^0B  ínteresea  mercantiles  estaban   bajo  «H 


conooímieüto  de  la  audiencia  y  casa  de  la 
oontratacióu  establecida  eu  Sevilla,  qne  era 
el  punto  de  partida  de  tudus  las  expedicio- 
neB.  En  la  isla  española  el  aluiiranle  D.  Die- 
f^o  Colón,  hijo  de  D.  Cristóbal,  habiendo 
ganado  en  el  consejo  el  pleito  suscitado  ¿  en 
padre,  gobernaba  los  nuevos  establecimien- 
tos en  virtnd  de  las  capitulaciones  y  conve- 
nios hechos  con  aquél,  aunque  dependiendo 
para  todas  sus  providencias  de  la  andíenois 
y  de  los  ofioiales  reales  que  se  habían  esta- 
blecido. El  sistema  de  repartimientos  6  en- 
comiendas tantas  veces  maudado  cesar,  aun- 
que bíu  efecto,  había  sido  por  üu  adoptado, 
bien  que  con  muchas  restricciones  y  preven- 
ciones en  favor  de  los  iudios,  cuyo  nútnero' 
había  disminuido  rápidamente  por  efecto  de 
las  vejaciones  que  habían  sufrido  y  de  un 
trabajo  &  que  no  estadan  BCiistutiiIirados  y 
este  sistema,  que  era  un  verdadero  feudalis- 
mo, había  exigido  una  nueva  legi:ílación, 
que  después  faé  teniendo  mayor  extensión 
y  por  la  que  se  estableció  el  dereebo  de  su- 
cesión, tos  casos  en  qup  se  perdían  loare- 
partimientos,  el  género  de  trabajo  para  que 
estos  se  daban  y  los  límites  de  la  autoridad 
qne  ejercía  el  encooiendero  sobre  los  indi- 


vidnos  de  sn  repartimiento.  El  orden  de  ad- 
míiiistración  eclesiástica,  que  todaviase  ob- 
serva en  naestra  república,  se  liabín  estable- 
cido también,  en  consecuensia  de  haberse 
concedido  á  los  reyes  católicos  el  patrouato 
de  las  nnevas  iglesias,  en  los  términos  que 
teoiaDelde  la  catedral  de  tírauada,  bajo 
eoyo  modelo  se  erigieron  todas  las  cat^dra- 
las  de  América,  coq  las  amplLa<!ÍoaKs  y  ia- 
titnd  de  facaltades  qne  la  distancia  requería, 
y  en  la  legislación  civil,  anuqne  la  base  de 
ella  fuesen  siempre  las  leyes  de  Castilla,  en 
enya  recopilación  y  arreglo  tanto  se  trabajó 
en  aquél  reinado,  se  habían  ido  haciendo  las 
variacioacs  que  esijiaa  las  circunstancias, 
lo  que  produjo  en  seguida  la  recopilación 
especial  de  Indias, 

Reasumiendo,  pues,  ahora  lo  que  he  ex- 
puesto en  el  curso  de  esta  Disertación,  re- 
sulta de  ella,  que  O.  Cristóbal  Colón,  buscan- 
do por  otro  camino  la  India  Oriental,  vino 
á  descubrirla  América,  que  cierra  casi  de  po- 
to á  polo  el  camino  nnrítimo  para  el  Asia 
navegando  al  Occidente;  que  este  descubri- 
miento coincidió  con  la  nueva  y  vigorosa  or- 
ganización que  acababan  de  recibir  las  po- 
tencias de  Europa ;  que  el  celo  religioso  de 
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la  reina  Isabel,  el  espíritu  de  conquista  do- 
minante en  aqaél  siglo  y  que  habían  coniier- 
rado  como  principio  de  acción  las  naciones 
modernas  que  le  deben  bu  origen,  apoyando 
en  ias  opinioaos  qns  [habían  nacido  de  las 
cruzadas,  y  qne  en  España  obraban  más  efi- 
cazmente que  en  otras  partes,  por  circuns- 
tancias peculiares  que  en  ella  intervinieron, 
unido  al  espíritu  mercantil  que  se  iba  gene' 
rnlizando,  atrajeron  las  armas  españolas  al 
hemisferio  nuevamente  descubierto,  y  qne 
nn  titulo  qne  era  respetado  por  todas  las 
clones  y  reconocido  por  los  jnrísconsaltos 
de  aqnelia  época  en  el  sentido  más  lato  que 
podía  dársele,  antorizó  estas  empresas,  enyo 
progreso  aceleró  el  interés  privado  al  que 
f  nerón  entregadas,  Este  mismo  interés  causó 
la  rninn  de  la  población  originaria  de  los 
países  nuevamente  descubiertos  y  dio  moti- 
vo para  que  se  tratase  de  trasladar  &  ellos 
los  naturales  del  África,  cuya  mezcla  con 
las  demás  especies  de  habitantes  de  Améri- 
ca, forma  hoy  una  parte  tan  importante  de 
la  poblaoirtu  de  ésta.  Eatre  tanto  se  formfi 
un  sistema  administrativo  económico,  civil 
y  religioso.y  todo  esto  ee  había  hecho  antea 
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que  se  dessabriesen  los  dos  grandes  impe- 
rios coatiaentales  de  Méjico  y  el  Perú. 

Ea  la  próximí  Disertación  exarainardmos 
lo3  madios  p^r  los  cnUes  el  primero  de  es- 
tos imperios  entró  bajo  el  dominio  español, 
y  las  consecneneias  que  ha  tenido  este  gran- 
de acontecimiento. 


SEGUNDA  DISERTACIÓN. 


CONQUISTA  I>E  MÉJICO  Y  SUS 
CONSECUENCIAS  (♦) 


.}  íín  esta  Disertación  me  aprovecharé  mucho  de 
"storia  de  la  conquista  de  Méjico  por  el  Sr.  Pres- 
pues  habiendo  tenido  á  la  vista  este  escritor 
"scritos  y  documentos  de  que  no  tuvieron  cono* 
■Dto  los  anteriores,  es  la  mejor  guía  que  se  pue- 
^^T,  por  ]a  abundancia  de  noticias  que  su  obra 
9ne. 


^UAN  DE  ORiJALVA,  como  vimos  en  ia 
¿I  primera  Disertación,  había  descubier- 
C  to  en  151S  toda  la  costa  del  Golfo  de 
Méjieo,  desde  Yncatáo  hasta  San  Joan  de 
ülútt  y  la  provincia  d&  Panuco.  En  este  via- 
j«,  habiendo  salido  de  Santiago  de  Caba  el 
din  I H  de  Mayo,  signió  primeramente  el  de- 
frotero  de  Fraucisco  Hernández  de  Córdoba, 
desnobridor  de  Yucatán,  y  forzado  por  los 
Tientos  más  hac¡»ol  Sar,  toeó  en  la  isla  de 
Cozaioel,  de  donde  pasó  H  la  península  que 
íüé  ca3teaudo  y  á  la  qne  dio  al  nombre  de 
y«fm  EspaHa,  por  haber  hallado  en  ella  se- 
niles de  una  civilización  más  adelantada 
flno  la  qtie  se  había  encontrado  en  todo  lo 
desaabierto  basta  entouces;  nombre  que  en 
idelaate  se  aplicó  á  una  estensióa  de  país 
Oiaelio  mayor,  Eq  todos  los  puntos  en  qu  8 
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desembarcó,  encontró  las  mismas  disposi- 
ciones hostiles  que  había  hallado  Hernán- 
dez de  Córdoba,  quien  había  muerto  de  re- 
sultas de  las  heridas  que   recibió  en  los 
combates  que  tuvo  con  los  indios.  En  el  río 
de  Tabasco,  al  que  se  dio  el  nombre  de  Gri- 
jalva  por  el  de  su  descubridor,  trató  con  un 
cacique  que  le  recibió  amistosamente  y  le 
dio  alhajas  de  oro  de  bastante  valor.  Siguió 
reconociejado  toda  la  costa,  poniendo  nom- 
bres á  los  puntos  que  descubría :  la  sierra  de 
San  Martín  se  llamó  así  por  el  apellido  del 
primer  soldado  que  la  apercibió,  y  el  capi- 
tán Pedro  de  Al  varado,  tan  famoso  después 
en  la  serie  de  la  conquista,  habiendo  entra- 
do con  su  buque  en  el  río  Papaloapan,  le  dio 
su  nombre,  que  aun  conserva.  Más  adelante, 
en  el  río  que  se  llamó  de  Banderas,  por  las 
señas  que  los  indios  hacían  á  los  españoles 
para  que  desembarcasen,  con  unas  mantas 
blancas  puestas  en  lanzas  en  forma  de  ban- 
deras, Grijalva  mandó  á  tierra  con  todos 
los  ballesteros  y  escopeteros  y  veinte  hom- 
bres más  el  capitán  Francisco  de  Montejo,  y 
este  fue  el  primer  español  que  puso  el  pie 
en  las  playas  veracrnzana.s.   Kn  todas  estas 
costas  dependientes  del  imperio  mejicano. 


.,i6n  do  i"l»""'      !  !,,h.tii»>lM  d»  Cu- 1 

^rri:t--b,i::dS-- 

I  taommó  .1>     h.\>l«"'»S"';'°  ,,  <,.„„ce- 

Min  lie  la  i^^*^  ^^H 
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se  había  visto,  inspiraron  á  Grijalvay  á  al- 
gunos de  sus  compañeros  el  deseo  de  for- 
mar un  establecimiento  en  la  costa,  pero 
otros  le  contradijeron  por  razones  que  pa- 
recieron muy  fundadas,  y  por  esto,  y  con- 
formándose además  con  las  instrucciones  que 
traía  de  Diego  Velázquez,  reducidas  á  que 
se  limitase  á  cambiar  oro  por  las  mercancías 
que  para  eso  llevaba,  sin  detenerse  á  formar 
ninguna  población,  Grijalva  resolvió  man- 
dar desde  allí  á  Pedro  de  Alvarado  con  uno 
de  los  buques,  para  informar  á  Velázquez  de 
la  tierra  que  había  descubierto,  y  siguiendo 
él  mismo  su  viaje  al  Norte  llegó  á  la  provin- 
cia de  Panuco,  de  donde  regresó  tocando  en 
varios  puntos  de  los  que  ya  había  recorri- 
do, y  en  uno  de  ellos,  inmediato  al  río  de 
Coatzacoalcos,  Bernal  Díaz  del  Castillo,  que 
nos  ha  dejado  uua  historia  tan  curiosa  y 
verídica  de  todo  lo  que  él  mismo  vio  en  la 
conquista,  habiéndose  apartado  á  unos  ado- 
ratorios  por  guarecerse  de  los  mosquitos, 
sembró  unas  pepitas  de  naranja  que- había 
traido  de  Cuba,  las  cuales  produjeron  los 
primeros  árboles  de  aquella  especie  que  hu- 
bo en  Nueva-Eí:-pañí\. 
Pedro  de  Alvarado  había  llegado  entre 
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ÍCnba,  y  en  breve  se  divalgtí 

irtós  l«  fuma  (luí  grau  deseitbriíaieuto 

e  acnbaba  do  liauei".  Diego  Volüzquez 

6  do»dc  Ineso  toda  líi  iiuportaucia  di 

y^dvidntidu  que  eu  sus  íustt'uccioui^s  La] 

^pKVOutdo  espresamente  á  Gi-ijaiva  qm 

ndetUTÍese  á  liacec  establoeimieuto  uin- 

I,  M  irritó  (H'aodomente  cnntL-a  él  por- 

1  babía  deaobedoüídn,  y  resolviú  fov- 

L  uruiumciilu  miK'liu   máa  coueide- 

ora  ir  eii  Imsca  Ji!  O  rijaWn  y  Iiaoer 

líela  de  los  ríeos  países,  quB  t^xcíta- 

i  la  alüiiüiÓTi  general.  Kra  menester 

r  DD  capitAa  capsiz  de  ejecuUit'  tan 

t  empresu.  y  desput^-s  de  habei'  vacila- 

Wtra  varios,  su  elección  se  fijó  en  eL 

)  más  tí  proposito  para  el  iuteuto,  n 

isbt'e  fui)  tliTiian-lJortés.  ( 

B4i  Cortés  era  el  honibrc  que  reunía 

ides  necesarias  para  tal  empreea, 

B  duda  el  que  lueuoa  couveuía  para  los 

e  Veilázquez,  Este  quoríaconquis- 

ra  España  eia  movei-jío  de  la  isla 

,,  y  pretendía  liallar  ua  liombie  que 

e  tuda  la  elevación  do  espíritn  precisa 

Rn  grandes  iutentos,  y  toda  la  sumi- 

íniiBpeusable  pura  Eujelavseá  t/-abaj» 
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para  otro;  dos  circanstancias  difíciles,  por 
no  decir  imposibles,  de  eucoutrarse  reani- 
das.  A  la  liej^ada  de  (Irijalva,  Velazquez  le 
recibió  mal  y  le  trató  dnrameute,  siendo  así 
que  no  había  hecho  mas  que  obedecerle  y 
que  se^ini  el  padre  Casas,  que  le  conoció  y 
trató  mueho,  era  hombre  de  tal  condición  de 
su  natural  que  no  hiciera,  cuanto  ñ  la  obc 
diencia,  y  aun  cuanto  á  la  humanidad  y  á 
otras  buenas  propiedades,  mal  fraile.  [1] 
Bien  presto  tuvo  Velazquez  (pie  arrepentir- 
se de  hjib«*r  encontrado  con  hombre  de  uiuy 
diverso  carácter. 

Para  proceder  Veláz<piez  A  la  ejecución  de 
su  empresa  numdó  d  Juan  de  Salcedo  á  la 
isla  iOspanoia,  para  ol)ten(»r  el  permiso  de 
los  monjes  Jcróniíuos  (pie  todavía  goberna- 
ban, pen)  paia  ir  iná.s  asegurado,  envió  al 
mismo  ti(Mii[)o  á  la  cortií  á  su  capellán  Beni- 
to Martín  ("OH  la^  nuevas  v  relación  do  todo 
lo  (lescubiiTto,  pidicinlo  so  le  hicieran  algu- 


[l]  íÍHtiis  y  oh'íis  cit.H  «l»'l  prulro  CJasas,  son  toma- 
das d(í  su  historia  írorioríil  do  las  Indias,  que  perma- 
neco  iiiódita  y  yo  no  ho  visto;  i)oro  me  reíiero  á  lo 
qup  di'M'n  llcrn'i'a  y  d  Sr.  í*ri'^(V)(t.  el  último  do  los 
díalos  íií^no  copia  ^\u^*  sr  h*  lia  mainlado  do  Madrid 
y  no  ])ucde  caber  duda  vn  la  exactitud  y  voracidad 
de  ainl)os. 
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i  aeroedes  y  se  le  diese  algiía  Ütolo  poi 

e  semoios  qne  había  prestado,  celebrando 

n  conrcuio,  ó  como  cutoaces  se  decía  un 

lisieoto  pora  el  Buevo  eBtablecimiento,  en 

poya  virtndse  lehieieron  las  siguientes  con- 

I,  qne  fueron  la  base  sobre  que  se  ha- 

1  de  establecer  la  eoiiqnistn  de  la  Nnevn 

bpsña,  y  qne  por  In  iuiportancia  de  esta  se 

ara  fácilmente  de  ver  cuan  exorbitantes 


ftimerameote,  se  le  concedió  licencia  pa- 

I  descubrir  á  su  costa  cualquier  isla  ú  tie- 

I  firme  que  basta  entonces  no  liiibiese  si- 

dftscubierla,  sin  más  limitaciún  qne  el 

no  cayese  dentro  de  la  demarcación  del 

de  Portugal.    Que   pudiese  conquistar 

I  tales  tierras,  como  capitán  del  rey,  con 

qne  gnardase  las  instrucciones  que  se  le 

para  el  buen  tratamiento,  paeíQcn- 

y  conversión  de  las  indios.  Se  ie  dio 

tftnlo  de  Adelantado  por  toda  su  vida  de 

tas  tierras  que  había  descubierto  y  que  á 

«1  costa  descabríese,  títnio  qne  norresponde 

ti  de  gobernador  de  unn  provincia  fronterí- 

i  y  qne  CaPHs^en  su  leugimje  cáustico  de- 

".^tíeIaMÍ(i^os~porque  se  adelantaban  en 

y^daúos  tan  gravísimos  á  gen- 

A  lamín.- 
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tes  pacificas. ' '  Concediósele  además  que  í 
diese  llevar  la  quinta  parte  de  todo  el  api 
vechamiento  que  en  cu.alquiera  manera  1 
viese  de  aquellas  tierras  el  rey,  por 
vida  y  la  de  un  heredero,  y  que  habien 
poblado  y  pacificado  cuatro  islas  y  habien 
trato  seguro  en  la  uña  que  él  escojiese,  1 
viese  la  veintena  parte  de  todas  las  reñí 
y  provechos  que  al  rey  se  siguiesen  por  cui 
quiera  manera,  perpetuamente  para  sí  y  s 
sucesores.  Se  le  asignaron  otras  grand 
ventajas  pecuniarias,  tales  como  exenci 
de  derechos  todos  los  efectos  que  llevase 
las  tierras  nuevamente  descubiertas ;  la  e 
cobilla,  esto  es,  los  caldos  y  desechos  de  t 
do  el  oro  que  so  fundiese ;  que  el  rey  pt 
veería  de  médicos,  boticarios  y  medicinas, 
por  líltimo,  que  solicitaría  de  su  Santidj 
bula  para  que  los  castellanos  que  muries( 
en  aquella  demanda  fuesen  absueltos  de  en 
pa  y  pena.  Esta  magnífica  concesión  fué  h 
cha  en  Barcelona  el  día  13  de  Noviembre  ( 
este  mismo  año  de  1518.  El  agente  Beni 
Martín  no  quedó  olvidado  en  estas  g\'acia 
y  habiendo  informado  que  era  isla  lo  nu 
vamente  descubierta,  pidió  y  se  le  concedí 
la  abadía  de  ella,  cuya  concesión,  como  t< 


■!o  lo  Jemas,  qncdú  frustrada  como  vamos. ál 
tercu  breve. 

Jíieutras  que  en  In  corte  oiulabaD  estsi 
jireleusiones,  Corles  aeliviibalos  prej 
vos  (Id  su  vinje.  Eu  el  tiumpo  de  su  residen-^ 
cía  ea  la  isla  de  Ciilia,  del  cual  y  de  todo  lo 
íiuu  le  es  peraoual  me  reservo  ú  hablar  en 
"tta  D¡£ei-tacii'in,  habiti  reunido  alguiui  for- 
luna  y  adquirido  muelin  crédito,  y  era  á  la 
fuiu  alcalde  de  tíantiago.    Su  popularidad 
k  pivpcii'ciouó  reclutas  que  embarcaron,  co- 
mo ií  mismo,  toda  su  fortuna  eu  la  naeva 
impresa.    Que  parte  dei  gasto  se  cubriese 
I     i'ur  edtos  medios,  y  cual  so  hiciese  á  expen- 
Httt  ití  Velázqnez,  es  uua  cotia  muy  dudosa, 
^^urrera  dice  que  este  último  invirtió  en  ella 
^Hnote  uiil  ducados  que  equivalen  &  once  mil 
tuos  de  nuestra  moneda:  el  ayuntamiento 
Je  Verntírnz  en  su  relación  &  Carlos  V  de 
I?  do  Jnlio  de  1.'519,  cuyo  documento  no 
íió  Herrera  y  que  ha  publicado  con  otros  J 
machos  el  tír.  D.  Martíu  Feruáudez  de  Na- 1 
Tarrete,    que  por  ser  muy  importantes  se" 
r-iMpriniirÓn  en  el  apiSudiee  de  estjv  Diser- 
"?ión,  dice  que  Diego  Velíizqnez  no  hizo 
msi  qne  la  tercera  parte  del  gasto,  y  que  es-, 
1  ropas  y  bastinjeutos  en  qne 


I 
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•  mucho,  lial>i  lindóse  loa  vendido  muy  caroa 
los  individuos  que  formaban  la  expediciói 
Velázqnez  formó  las  instruccioDes  &  qi 
Cortea  dobia  siijütarso,  pieza  muy  cnrioi 
cuyo  conocimieulo  debemos  al  mismo  Si 
Navarrete  y  que  hace  muelio  bonor  á  la 
paoidad  6  intenciones  de  su  autor.  jTrab^ 
en  vano!  pues  que  ni  ellas  ni  las  merced 
de  Carlos  V  hablan  de  tener  efecto,  fisti 
como  hemos  visto,  su  concedieron  el  13 
Noviembre  y  desde  este  dia,  observa  Hetr 
ra,  que  no  transcurrieron  mas  que 
hasta  el  IS  del  mismo,  en  que  Cortés  se  al 
con  la  armada  de  Velázquez.  Sí  esto  fne 
nn  plan  premeditado  por  Cortea  ó  efecto) 
la  descouflai)y.a  del  mismo  Velúzquez,  om 
posible  decidirlo,  aunque  es  fuera  de  dtll 
que  esta  descoutlanza  precipittS  la  ejeoncU 
del  intento  si  lo  había.  Un  incidente 
liar  de  aquellos  tiempos,  en  que  los  bníoni 
tenían  tanta  entrada  con  los  grandes,  vino 
fijar  la  resolución  de  Volfizquez.  Iba  e«i 
día  al  puerto  con  Cortés  y  toda  la  ciudad 
ver  y  activar  los  preparativos  que  se  hacfl 
para  la  expedición,  y  una  vez  que  le  rooi 
paúaba  un  truhán  que  tenia  llamado  Proi 
cisqnillo,  óstevol  vitándose  á  él  le  dijo:  "Míl 
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naco  I"';"-  >"  te  »«»■  ■>         ,tM  so  WI'» 

d»  de  1»  "  _       oolie  poi  f . ,       ,,,,1,0  P»™ 
;;,d.Ure»'<l°       t,j„i„„lo  .»,«        ^^,^, 

„  1.  «"P";  '  Ido  .«  e»»  « J.°  'J  Siorn.»». 
„«oUi4""'„3.v„oaf«1* 


enibai-carse,  y  Gon  nl^nos  de  ellos  f  aé  á  la 
carnicería  para  hacer  llevar  A  lionlo  toda  la 
carne  que  hubiesa,  como  lo  veriñiió,  no  obs- 
tante la  oposición  del  obligado,  á  quien  di& 
una  cadena  de  oro.  Yelúzquez,  avisado  Ai 
esta  novedad,  se  levantó  y  ocurrió  k  la  ma- 
rina eou  toda  la  cicidad  uspautadn,  y  habién- 
dose acercado  á  ttei'ra  Cortés  en  una  lancha 
bien  armada,  le  dijo  aiuél:  "¡Pnescómoi 
compadre  así  os  vatst  Baena  manera  es  esft 
de  despediros  de  luí."  A  lo  qua  Cortiía  le 
respondió:  "Señar,  perdónumo  vuesa  mer- 
ced porque  estas  cosas,  y  las  semejantes,  I 
antes  liau  de  ser  hechaa  qua  peuaadas ;  vea ' 
vueea  merced  qué  me  manda."  Volázquez' 
quedó  atónito  eou  tan  atrevida  respuesta,  y' 
la  armada  habiéndose  hecho  A  la  vela,  vio 
desaparecer  con  ella  sus  esperanzas  y  todos 
los  cálculos  de  sa  ambición.  ' 

Esta  precipitada  salida  de  Cortés  ha  sido' 
fuertemente  censurada  por  algunos  escrito-' 
res,  pero  si  se  reftexioiía  que  Curtes  no  po-' 
día  ser  considerado  como  uu  mero  snbalter- 
no  deVelíizquez,  sino  mas  bien  como  un  socio 
en  una  empresa  eu  r[nü  había  comprometido 
BU  fortuna  y  la  de  sus  amigos ;  qne  estos  le 
seguían  en  mucho  número,  atraidoa  por  su 
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lujo  personal ;  quú  además  había  obtei 
^in  Qombi'uuiieuto  lega!  y  quo  no  Lal 
■  despojarle  de  él  mas  que  meros 
i,  será  mouester  ccinveuir  eu  que  mi 
IB  habría  habido  taa  poseídos  del  e^pí 
tmlu  obedieueía  y  EiibordÍDScíóu,  que  en 
|lcitcnustaueias  do  Imbiesea  hecho  otro 
Nada    prueba  además,  que  Cortés,, 
Itiendo  de  esta  manera,  quisiese  defrai 
e  eu8  derechos  en  la  empresa  rl  Velí 
1,  y  más  bieu  se  vó  qao  el  ¡nteuto  en 
r  los  suyos,  para  lo  cual  no  lu  deja- 
|etro  camino  la  eoniaeta  de  Vtdíizquez. 
I,  si  cotaetió  una  falta  en  confiar  el  man- 
e  la  armada  á  un  hombre  en  quien  no 
t  absolota  confianza,  la  cometió  todavía 
l^or  preteudieudo  quitarle,  do  uua  mane- 
tea  violenta,  ese  mismo  mando  de  que  lo. 
Hila  revestido.  j 

hn  decidido  era  Coríóü  para  tomar  una 
kolocióa  como  activo  para  ejecutarla.  Ha- 
bdo  salido  do  Caba  desprovisto  de  todo 
hieMsario,  y  persuadido  de  quo  Velázqi 
'  anularía  iumediatameats  sus  órdenes  ato- 
líw  los  pantos  de  la  isl»  para  hacerle  de; 
Oír  y  privarle  de  los  recursos  quo  uecesii 
l«,  previno  con  su  celeridad  el  efecto 


tés,.  ^^ 
aiM^H 

er&^^H 


estas.  De  Cuba  se  dirigió  á  Macaca,  donde 
había  cierta  liacienda  del  rey,  de  la  qae  to- 
mó porción  de  bastimentos  con  nombro  de 
préstamo  ó  compra  para  pagarlos,  y  descu- 
briendo iiu  barco  que  venía  de  la  Jamaica 
con  cerdos,  tocino  y  pan  de  casave  se  apo- 
deró de  ól  y  maudó  á  Diego  do  Ordaü  que 
Mcieso  lo  mismo  con  otro  buque  que  lleva- 
ba comestibles  á  las  minas  de  Jagua.  Pagó 
sus  valores  con  obligaciones  que  Armó  y  aun 
persuadió  al  dueño  del  primero,' Antonio 
Sedeño,  que  le  siguiese  en  su  empresa.  Ca- 
sas refiere  que  le  contó  estas  y  otras  cosas 
el  mismo  Cortés,  "después  de  marqués,  rien- 
do y  mofando  con  estas  palabras :  "A  la  mi 
fé,  anduve  por  allí  como  uu  gentil  corsario." 
En  la  villa  de  la  Trinidad  mandó  poner 
su  estandarte  delante  de  su  posada,  procla- 
mando la  jornada,  y  allí  se  le  reunió  porción 
de  gente,  cutre  otros  los  cinco  hermanos 
Alvaradoa  y  otros  hombres  do  cnonta,  Ea- 
tundo  allí  llegaron  lus  órdenes  de  Yel¿zquez 
para  detenerle,  haciendo  saber  &  Francisco 
Verdugo,  alcalde  de  aquella  villa,  que  Cor- 
ti's  no  era  ya  capitán  de  la  armada  por  ha- 
berle revocado  los  poderes,  pero  Verdugo 
conoció  que  no  era  tiempo  de  efectuar  tales 


iwsiciones,  y  aun  de  los  que  las  llevaron ; 
Imúie  quedó  con  Cortés  y  el  otro  volvió 
a  carta  do  este  á  Velúzquez  eu  que  le 
ib,  que  se  maravillaba  da  qiio  hubiese  to- 
lo tal  Bcaei'do,  eiiaado  su  deseo  era  aer- 
iilrey  y  á  él  cu  su  nombre.   Iguales  ói 
I!  SQ  couitiníearou  á  Pedro  de   Bar! 
6  de  Velázquez  en  la  Habaua,  ciudí 
iewliallaba  entonces  situada  al  Sarde  la 
I,  de  donde  se  tniusladó  después  al  punto 
tehoy  ocupa,  pero  para  oatoucus  el  iuflu- 
^de  Cortés  sobi-e  los  soldiidos  era  ya  tal, 
"todos  nosotros,  dice  Bernat  Diaz  del 
rtillo,  posiéramos  la  vida  por  él."  Cortés 
Bribió  nuevamente  á  Velázquez:  "con  pa- 
Una  tan   buenas,   diee  el  mismo  Berual 
;,  y  de  ofrecimieutüs  que  los  sabía  muy 
1  ¿bcir,"  y  termiuaba  oou  que  "á  oto 
k  se  haría  á  la  vela  y  que  le  sería  mu; 
rridor." 

Bd  consecuencia,  la  armada  salió  de  la 

fltíUDa  el  día  1  =  de  Febrero  de  1519  con 

&t<H!Í6a  al  Cabo  de  Una  Antonio,  y  reuní- 

^j  todas  las  fuerzas  en  Uuaníganigo,  Cortl 

■tnsú  en  revista  y  halló  que  sub¡»u  i'i  ciei 

f  nueve  marineros  y  quinientos  y  ocl 

idos,  con  cosa  de  doscientos  iadios 
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Cuba  y  algaoas  indias  para  hacer  loa  ran- 
chos. La  artillería  consistía  eu  diez  piezas 
pequeñas.  Ilabia  además  dieoiseia  caballos, 
que  había  sido  diñcil  adquirir  y  habla» 
costado  de  400  á  500  pesos  cada  uuo,  pues 
todavía  cmu  oscnsos  y  muy  caros  ea  las  is- 
las, pero  que  Cortés  había  tenido  grau  etu- 
peúo  en  procararso,  couociendo  lo  impor- 
tautes  que  lo  eran  en  el  gónero  de  guerra 
que  iba  á  emprender.  Loa  buques  eran  on- 
ue,  do  loa  ennles  sólo  el  que  montaba  Cortés 
era  de  cieu  toueladus,  otros  tres  de  80  y  de 
70  y  los  detuñs  eran  barcas  pequeñas  y  síd 
cubierta.  Curtes  enarboló  su  estandarte,  en 
que  se  vela  una  cruz  roja  en  campo  blanco 
y  azul,  con  una  inscripción  latina  que  decía: 
"Amigos,  sigamos  la  cruz,  y  si  tuviésemos 
Í6,  en  esta  señal  venceremos." 

Tales  fueron  las  débiles  fuerzas  con  que 
Cortés  acometió  derribar  ol  imperio  meji- 
oauo  y  sojuzgar  toda  la  Nueva  España ;  pe- 
ro si  ellas  erau  cortas  para  tal  empresa,  á 
todo  suplía  la  capacidad  dot  capitán.  Cortés 
teuía  entonces  de  33  A  M  años:  en  la  l\or 
de  la  edad,  ambicioso  de  gloria  y  da  rique- 
zas, multiplicábalos  recursos  con  su  ingenio 
y  á  este  solo  le  debió  el  éxito 
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a  En  las  conquistas  de  las  demás  provii 

^:las  da  América,   loa  conqniatadoi- 
vieroQ  que    lachar  cou  pueblos  giierreí 
'¡■Jt  mpiesen   defender  su  Ubertad, 
iilHiroD  mas  qne  la  faerzaiie  las  arman,  á  ll 
Jítodo  cedió.   Cortés,  porel  coutififiíi,  tu- 
Bqae  ooiuVjatic  con   naciones   valieutfs, 
ntambcadns  á  la  guerra  y  resneltüs  ú  de- 
lerse,  y  para  triiiiifjir  de  elUis  tuvo  m 
Bldud  de  tollos  los  arCifleios  de  la  politit 
ktodoB  los  raeursos  de  la  tiicUüa,  movieu-j 
íoal  mismo  tiempo  <.-oü  singular  destreza 
lodos  luB  resortes  del   entusiasmo  y  de  la 
codicia  en  los  que  lesei^uiaii.  "Yo  acometo, 
lijo  á  sus  soldados,  tn  el  cabo  de  San  An- 
tonio, uua  grande  y  famosa  lia^aüa,   qne^J 
eerá  dfsiniés  muy  gloriosa.  He  lieeho  en  ella 
nndes  gastos,  en  que  tengo  puesta  toda 
i  fascieuda  y  la  de  mis  amigos,  y  ana  me 
B  que  cuanto  menoa  tengo  de  ella,  ho 
feceutttdo  eu  Uoura,  imes  se  Lau  de  dejai 
H  cosas  chicas  cuando  las  grandes  se  of  ri 

.  Callo  cuan  agradable  será  á  Dios  nues-^ 
]B  Seúor,  por  cayo  amor  he  puesto  do  muy 
í  gana  el  trabajo  y  los  dineros,  Vamos 
^nienzar  gnerra  justa  y  buena  y  de  gran 
,  Dios  Todopoderoso,  en  enyo  nombre 


le. 

.^1 


y  fe  se  hace,  nos  dará  viotoria.  Yo  os  pro- 
pongo grandes  pretuios,  mae  envueltos  en 
grandes  trabajos,  pero  la  virtud  uo  quiera 
ociosidad,  y  sí  no  me  dejáis,  como  yo  no  os 
dejaré  á  vosotros  nlá  lauuasióu,  os  haré  en 
breve  espauiu  de  tiempo  losuiüs  ricos  hom- 
bres de  cuantos  jamás  acá  pasurou,  ni  cnau- 
t08  en  estas  partes  signiorou  las  guerras." 
Acaba  diciendo  (|na  aunque  fuesen  pocos  en 
número  nada  tendrían  que  temer,  por  la  ex- 
periencia que  tenían  de  que  Dios  había  fa- 
vorecido siempre  eu  estas  tierras  á  la  na- 
ción española,  y  que  á  estu  nunca  le  había 
faltado  ni  le  faltaría  virtud  ni  esfuerzo. 

Este  discurso,  sea  que  efectivamente  fue- 
se dicho  tal  como  lo  reñere  (lomara,  histo- 
riador y  capellán  de  Cortés,  ó  que  el  escritor 
lo  haya  exornado,  envuelve  en  sí  todas  las 
ideas  que  dominaban  en  aquél  siglo  y  qne 
dirigian  los  pasos  de  los  conquistadores. 
Animados  con  él  los  soldados  ansiaban  por 
la  partida  y  el  18  de  Febrero  del  mismo  año 
de  1510  después  de  haber  asistido  á  misa  y 
dado  por  voz  de  reuDíún  ul  nombre  del  Após- 
tol San  Pedro,  sauto  de  la  devoción  e:fpecial 
de  Cortés,  dejaron  deliuitivamento  las  cos- 
tas de  la  isla  do  Cuba  para  dirigirse  ú.  las 


Tacatíin.  El  objeto  qaeá  ellas  los  condn- 
*ra,  según  las  ínstrncciones  de  Velíiz- 
Bi,  recobrar  loa  espafiolos  qoQ  estaban 
itíros  entre  los  iudios,  y  habiendo  i-eo|fl 
lo  á  uno  solo,  Jeróuimo  de  Agiiílar,  "^M 
rribado  los  ídolus  ea  la  isla  de  Oozntuel^ 
niinaó  Cortés  corriendo  la  costa  hasta  el 
)  de  Tabasco.  Eu  vez  del  recibimiento 
listoso  qae  Grijalva  babía  eticoutrado  en 
tepUDto,  Cortés  halló  tüdo  el  {ia!s  alar- 
ido, y  habiendo  desembaiva^lo  .-ins  tropas, 
IDO  una  espléndida  victoria  que  difundió 
Ir  todas  aquellas  regiones  el  terror  de  sus 
mas.  Ea  seguida  el  cacique  y  los  princi- 
lles  se  presentaron  con  regalos,  y  entre 
os  le  hicieron  &  Cortés  iiuo  de  ¡nestima 
s  importan  oía,  cual  fné  la  célebre  Doña 
irina,  que  vino  entm  veinte  esclavas  que 
dieron  para  hacer  tortillas.  (1)  Eíta.  tnn- 
',  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de 

[I)  No  hnbiendo  en  la  lotiguti  mejicana  In  letra 
•B  eoatilaj'ó  en  su  lunar  la  ¡,  quo  es  la  qao  miU  «e 
ipmximn:  de  aquí  el  nombre  de  Marina  se  trans- 
ólo «n  Malina  A  la  une  agregado  la  terminaciún 
qae  era  el  diminntiTa  decaTlño  en  Umismnlon- 
nanltó  Maliiil-in,  MariniU,  y  como  loa  espano- 

Mnvmpf  an  esta  terminaaián  prODuneiaudo  en 

'  iAb,  bwlIíó  de  aqui  el  nombre  tan  oonocido  ie  j 


la  Maliaehe,  qae  tanto  Qonlríbuyd  A  la  ooB- 

(jnista,  Ititbliibii  la  lengua  oiejlcaaa,  como 
quo  ella  lo  ern  de  uaciuiíeato,  y  la  de  Tabas- 
co  eu  doudo  había  i-esidiilo  pui-  mucho  tietu- 
po,  y  como  Agnilar  eiitendia  esta  última, 
por  el  LHt'cuito  algo  largo  de  estos  dobles 
interpretes,  Cortes  teníii  ya  medio  de  comn- 
tiicarse  con  los  mejicanos,  lo  que  había  fal- 
tado á  Qrijalva.  En  breve  Doña  Marina  se 
ndiemtró  en  la  lengua  castellana  y  así  ee  fa- 
cilitó la  comunicación  cou  aquellos. 

Del  rio  de  Tabai;ao  pasó  Cortés  A  Sao 
Juau  do  Uhuí,  á  donde  llegó  ot  día  20  de 
Abril,  que  íué  jueves  santo.  ISn  la  travesía, 
los  qito  aüompañaron  ú.  Qrijnlva  eu  su  viaje, 
ibnu  eusefmudo  á  Cortés  toda»  las  monta- 
ñas  y  ríort  qne  ae  presentabau  á  la  vista  yá 
que  habÍHii  puesto  nombres  al  hacer  el  des- 
cnbriraieoto,  pero  como  en  aquel  siglo  los 
romancea  de  caballería  andaban  en  boca  de 
tfldos,  y  habían  venido  S  formar  uu  lengua- 
je popular,  aplioáadose  ¿  todos  los  inciden- 
tes que  se  presentaban,  Alonso  Hernández 
Portocarrero,  acercándose  á  Cortés,  le  dijo 
con  referencia  al  romance  tan  conocido  de 
Montesinos;  '  Paréceuie,  señor,  qne  os  htn 


Boido  diciendo  estos  eaballeros  qne  haa  4 
ido  otras  dos  veces  á  esta  tiervn: 

Cata  Francia  MontoBiiioí. 

CataPnvf»lA  oÍua¡Ld, 

Cata  los  aguaa  de  Dnero. 

Do  Tan  &  ÜM  ú.  la  lu^r. 

lo  digo  que  niirúis  liis  rica^  tierras  y  sa- 
«us  bien  gobernar."  Cortés  tiompvendien 
a  bien  lo  qne  se  le  quería  deuli',  (.loatustú  tíri 
1  mismo  estilo  eou  oportunidad  y  viveza: 
Deuos  Dios  ventura  eu  armas  como  al  pn- 
1  Roldan,  que  eu  lo  demás,  teniendo  íi 
sstTft  merced  y  á  otros  caballeros  por  Be- 
ores,  bien  me  sabré  eiiteuder."  Cortés  hi- 
)  sa  desembarco  el  día  signieute,  viernes 
UitO,  en  el  mismo  puutoenquehoy  e^A  la 
ÍBdad  de  Veraernz,  y  se  ocupó  en  formar 
a  para  alojamiento,  uu  lo  que  le  ayúda- 
lo de  buimu  voluntad  los  indios  qni>  de  to- 
le partos  Bcndierim  á  mimbiar  oro  por  cueii- 
»  de  vidrio  y  otras  bujerías  El  domingo 
I  pascua  llegó  al  ejército  el  gobernador  de 
[Uella  comarca,  por  Moctezuma  llamado 
mlile,  acompañado  de  un  cacique  princi- 
I  que  &e  llamaba  Pílpatoe  á  quien  los  e 
Boles,  8ÍD  saberse  por  qué,  pusieron  ( 
tabre  de  Opandillo. 


Estos  preeentaroD  &  Oovtés  muchae  piezas 
de  oro  y  ropng,  con  abundancia  de  víveresi 
A  que  Gortíis  correspomlió  con  otros  rognlos 
de  las  cosas  de  Kuropa,  que  por  en  uovedad 
atraían  mfis  la  iiteiifiii'jn  do  los  indios,  y  pa- 
ra hacerles  formar  yrao  concepto  de  bu  po- 
der, hizo  un  alarde  de  sus  fuerzas,  di^jándo- 
loB  admirados  con  el  estruendo  de  la  artUle- 
ria,  el  correr  de  los  raballos  y  el  uso  de  aosB 
armas  quu  les  emú  descutiocidus,  tuda  lo 
onal  fué  transmitido  ou  píntnias  al  empera- 
dor de  Méjico.  Cortés  tuvo  ya  idea  ait 
exacta  de  la  riqueza  y  extensión  del  paií,  y 
desde  eutnncea  sus  iutentoK  kh  dirigieron  á 
peuetrar  eu  él  y  llegur  á  la  cnpiliil  de  aque- 
lla gran  monarquía, 

Pero  oíros  cuidndos  uiús  iinuediato?  le 
rodeaban,  siendo  el  priucipnl  por  eutonoee, 
lo  incierto  de  su  posicióu  con  respecto  á  los 
hombres  que  vauían  bajo  su  mando.  Ema- 
nando su  autoridad  del  nombramiento  que 
había  re<íibido  de  Volfizquez,  revocado  este, 
no  tenía  titulo  ningiiuo  legítimo  para  exigir 
el  ser  obedecido,  Ka  tales  circunstancias, 
ocurrió  al  arbitrio  que  le  presentaba  la  im- 
portancia que  por  aquellos  tiempos  se  habla 
dado  í  los  cuerpos  municipales,  para  bascar 
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n  ellos  apoyo  coatrH  las  demasías  de  l&ú 
iileía.  Estos  cuerpos  gozaban  de  iDUuha  i 
l»peñdencia  c-n  sns  oiiBraciouea;  uoinb^ 
-ati  tibreiuoute  los  iudividuos  que  io^  cOi 
:  ouiau ;  an-eglabau  Biia  gastos  y  levautabj 
(rente   nrmadu,    qau  uiarcbabu  á  la  gueaj 
bajo  BU  pi'opia  baadara.  Hü  había  leiiido  J 
mayor  empeüo  en  dar  importiiuciu  y  eoa< 
derociúu  á  estas  ti'opus  ciiidadana^,  y  taqjj 
que,  eu  la  guerra  de  tírauada,  la  reina  I 
ÓR  L^abel,  al  preseutarse  &  sa  ejército  cfSi 
hacía  el  sitio  de  MocIíd,  ea  medio  de  labri" 
llaotu  comitiva  de  su  corte,  y  pasando  de- 
lante de  l&a  tropas  puestas  en  formación 
para  recibirla,  saludó  con  respeto  á  la  ban- 
dera de  Sevilla,  qno  llevaba  el  alférez  real 
y      Qondu  de  Cifuentes.    Cortés  pues  resolvió, 
^■nor  lales  aateoedeutes,  establecer  uua  pu- 
^fhlación,  fuj-aiar  en  ella  un  tiyuutamiento,  y 
^^meei-se  uotubrar  por  úste  capitán  de  la  mi' 
üota  del  reeiudario,  que  «rau  los  soldados 
misruo^  de  su  ejército.  Eite  plan,  liábilmen- 
ídnejado,  haciende*  servir  á  él  el  disgus- 
B  misma  «le  los  partidarios  de  Yelázgnez, 
o  todo  sa   efecto,  y  en  consecuencia  so 
tedá'-in  vill»  ''i'^fl  de  la  Vera-emz,"  cuyo 
Huiro  se    lo  ^'"^  V^^'  los  tesoros  qne  allí 
Ai.iman.-is 


se  babíHO  recogido  y  por  haber  hecW 
deserabart-o  el  illa,  du  viurues  snnki.  Cortéi 
se  presentó  ul  nuevo  ayaiitamieuto,  maní 
fe»tando  au  respeto  hacia  aquella  corpon»' 
ción,  y  |>oni<!Bdi>  sobre  la  mesa  el  iiombm- 
miento  que  teuía  de  Velázquez,  dijo,  qní 
8U  autoridad  había  fenecido,  retíidieudoubOr 
ra  toda  od  el  eai-rpo  utiuicipal:  éste,  touiUD' 
do  tiempo  eomo  ^i  fuese  para  deliberar,  IB 
nombró  nnAuimeinento  en  nombre  del  Key, 
Capitáii  general  y  jimtieia  mayor  de  la  Vi- 
lla. Coa  este  acto  Cortés  no  derivaba  ya  bu 
autoridad  del  mimbramiento  de  Velázquez, 
y  por  el  artifleio  legal  que  había  empleado, 
no  eran  ya  las  fuerzas  levantadas  por  «qnél, 
sino  la  milicia  veraernzana  la  qae  iba  á  ha- 
cer Ja  eonquiííta  de  Méjico.  Esta  medida,  sin 
embargo,  exr^ilil  el  descontento  de  los  ami- 
gos de  Velíizquez,  y  pura  reprimirlos  Üor- 
tés  tuvo  necesidad  de  hacer  uso  de  su  nue- 
va autoridad,  y  por  un  golpe  decisivo  hizo 
llevar  presos  A  las  naves  á  varios  de  los 
principales  qne  hacían  cabeza  en  la  oposi- 
ción, y  tal  era  el  ascendiente  que  aquel 
hombre  extraordinario  sabia  ganar  eobre 
loB  que  estaban  en  «ontaeto  con  él,  qne  eS' 


íDÍsmos  presos  fueron  en  adelanto  f 
■  aoDStaiites  y  fieles  amigos. 
DeotraE  que  Cortés  se  ocupaba  eu  dar  q 
o  fuudamouto  á  su  autoridad,  y  coutiJ 
i  sus  contestaciones  cou  el  gobierno^ 
léjico,  preteudieudo  pasar  &  la  capital, 
o  embajador  de  uu  yraa  priucipe  del 
I,  qao  Le  luaiidabu  í  traUíi:  negocios 
i)ttk  ¡mpot'taucia,  visita  qtie  Moctezuma,  J 
edreotado  con  auiincitJSSÍuie.stios,  reímíf 
«lecibir  y  procuraba  evitar  con  reitera^l 
liw  y  tlcoK  pretjoutes,  q^ue  ustimatubau  méi 
Fuiiis  la  codicia  del  coiiqnistadür,  se  pfo-rl 
^euíaroQ   ntia   maüaua   cu  el  cauípameató  ] 
■iul-o  ludios  de  traje  é  idioma  de^couocidof 
-imiliwidíís  ú  la  tienda  del  general,  por  me- 
'lio  da  dos  de  ellos  que  iablabau  mejicano, 
!■  fupiiso  qae  eran  nutu  rales  de  Cempoala, 
'iiiilad  i-utouces  popnloBa  y  capital  de  loa 
T'itünmías,  ijttciOtí  establecida  e»  la  eordille- 
n  que  separa  las  costas  del  golfo  dg  Méjieo 
lil  iuterior  del  país  y  forma  la  mesa  cen- 
'■■"l  lie  éste.    EMoe  informaron  á  Cortés  que 
'  "Sfiíiin  había  sido  recientemente  someti- 
■'  por  loa  mejicanos,  quienes  les  hacían  saJ 
'^nina  opresión  tai,  qne  deseaban  ¡mpa^j 
'^«ntemente  sncndir  aquel  yugo  iutolerable, 


100 

y  que  instruido  el  cacique  de  la  llegada  de 
los  españoles,  había  mandado  aquellos  men- 
sajeros, para  invitarles  á  pasar  á  su  capital. 
El  genio  penetrante  de  Cortés  conoció  al 
momento  toda  la  importancia  de  estos  in- 
formes :  por  ellos  se  enteró  del  estado  inte- 
rior del  país  y  descubrió  desde  luego,  que 
aquella  monarquía,  que  á  primera  vista  pa- 
recía tan  poderosa  y  temible,  encerraba  en 
sí  misma  los  elementos  de  su  ruina,  que 
esta  podía  efectuarse  por  medio  de  los  des- 
contentos y  prestándoles  apoyo,  y  que  Mé- 
jico podía  ser  conquistado  con  recursos  sa- 
cados del  mismo  país.  El  plan  de  la  con- 
quista quedó  formado,  y  todas  las  operacio- 
nes de  Cortés,  desde  este  momento,  no  fue- 
ron mas  que  el  desarrollo  de  esta  primera 
idea :  plan  que  se  fué  madurando  con  los 
nuevos  conocimientos  que  Cortés  iba  adqui- 
riendo del  país,  y  para  cuya  ejecución  em- 
pleó con  el  mayor  acierto,  todos  los  artifi- 
cios y  resortes  de  la  política.  Tanta  verdad 
es  que  un  solo  descontento,  puesto  en 
contacto  con  un  invasor,  puede  causar  los 
mayores  males  á  una  nación,  y  lección  muy 
importante  de  que  deben  aprovecharse  loa 
gobiernos, 
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Cortés  dispuso  sn  marcha  á  .Cempoala, 
bbieDdo  regresado  Pedro  de  AAyarado  de 
nu  espediciún  íi  (jiie  lo  maytió  ooii  cien 
lloiobres,  para  hacerse  de  vfyeics  que 
eomenz&bau  íi  escasear,  por  LaWi-B  leti- 
■do  los  ÍDdÍos  que  coQcitrrían  u\  uumpo, 
«rilispofiíuiÚM  del  gobernatlor  TcuÍ.lIíí;  lue- 
pijae  Mo;:tezuu]n  lujiuifc-Mt/t  su  Utsú^^'i-ndo 
weletopsúo  con  riue  Cortos  ¡iisislíji  en 
«ur  A  sa  corte,  Alvarado  en  esta  psyedc-.' 
jión  llegó  hasta  Uotartla,  de  donde  regresíi. 
Dttbaiidaucia  de  provisiones.  En  el  via^^t, 
ICtoipoala  llevaba  Oottéa  no  guio  et  ubj^l 
loáe  pon»rso  eu  com»nieación  cnn  el  (^a(^^: 
4&e,  cuya  invitación  había  recibido,  si»io 
también  el  de  trasladar  la  nueva  villa  á  \,y 
puDtu  de  la  co.sta  adonde  había  ahord^^^ 
Fraanigcú  de  Montejo,  en  el  reconocimiento 
|De  le  había  uianludo  practicav  para  euoon- 
tU  toejor  foiideaderii,  Ciírtés  hizo  etabar- 
irsu  artillería,  y  maiulO  qne  la  armada  le 
raiera  costeando,  itiieiitrfts  umiThaba  por 
Iplayaal  frente  de  sn  ejercito  {').  A  me- 
lijne  se  apartaba  d«  loa  avenales  qi«  '^**- 

üírsrt  Coriís  on  estas    PT>-- 
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deán  la  ciudad  de  Veracruz,  el  pata  presen- 
taba un  aípwto  macho  taks  agradable,  oaa 
lo  que  (il.£crtiisíaHmo  de  los  espaúoles  se  an- 
mantabíiei^ilii  vez  más, ycompartiodolo  que 
veiauoDDlnsproviccias  ni  ó»  amonas  de  SD  pa- 
tria, éjUípntraban  nuevo  motivo  para  conür- 
mariqtuombrede  Niieva-Bspafiaqne  tinbtaii 
dad'o-Aoi^tiis  unevas  rogioneíi,  desde  el  des- 
cabriinieiitij  de  Yiieatín.  La  impresión  qne 
hacía  sobro  su  eípírítu  todo  lo  que  se  pre- 
.Mataba  á  su  vista,  la  hallamos  ñelments  ex- 
-firesada  en  la  carta  que  el  Ayunlnmiento  de 
yecaeriiK  escribid  aL  Emperador  Carlos  V 
-en  10  du  Julio  do  este  miamo  año  de  15l9, 
doenmeuto  muy  curioso  é  importíiute,  que 
por  lo  mismo  so  pondrá  eu  el  apéndice  á  es- 
ta DiseHiieióii.  "La  tieiTaadcntro,  so  dice 
en  esta  cnrta,  y  Enera  de  los  arenales,  es  tie- 
rra muy  llana  y  de  muy  hermosas  vegas  y 
riberas  en  ellas,  tules  y  tau  hermosas  qne 
en  toda  Eispuñi  no  pnedon  ser  mejores,  ansí 
de  apnoibl'i'S  A  la  vista,  como  de  fructíferas 
de  cosas  que  en  ellas  se  siembrnu,  y  mny 
aparejadas  y  convenibles,  y  para  andar  por 
ellas  y  ue  apan^ntar  toda  manera  do  gana- 
dos." Y  con  referanuia  A  la  cordillera  qne 
por  aqnella  parte  se  levanta,  dominada 
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la  soberbia  cambra  del  pico  da  Orizaba, 
&el  Ayaataonleato:  "A  tn»s  va  una  gmi 
iillera  de  siernia  muy  hermosas,  y  algí 
ftde ellas  son  en  gran  mauera  niuyalta^ 
■re  las  cuales  hay  una  que  esisado  en  mu-' 
K  altura  &  todas  las  otras,  y  de  ella  so  ve 
Kscubre  gran  jiarte  de  la  mar  y  de  la  tie- 
i  y  es  tan  alta  qne  ai  el  día  no  es  bitt^ 
)  no  ce  puede  divisar  ni  ver  lo  alto 
,  porque  de  la  mitai]  arriba  está  cubiei 
Ede  nubes,  y  algnuas  veces  cuando  iiaoe 
liy  claro  día,  se  ve  por  cima  de  las  dichas 
■bes  lo  alto  .de  ella,  y  está  tan  blanco  qne 
IJQzgamos  por  nieve." 
■  Pero  este  hermoso  aspecto  que  la  natura- 
B  presentaba,  cOQstrastaba  do  una  manera 
drible  con  el  horroroso  espectáculo  que  ft 
ida  paso  ofrecían  á  los  españoles  los  eadá- 
eres  de  las  infelices  víctimas  saeriücadas  A 
I  ídolos.    En  su  primera  jornada  Cortéüfi 
igóconsa  ejército  a  la  Antigua,  y  en  uní 
fieblos  inmediatos,  cnyos  habitantes  hi 
fftn  hnido,  liallarou  las  seriales  de 
cios  recientemente  hechos:  siguieron  adi 
Ilute   torciendo  su  camino  hacia  el  interii 
>1«  la  tierra,  y  so  alojaron  en  un  pueblo  pf 
ijiieño,  en  donde  tambiéu  se  hablan  h< 


ie- 
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mnclios  BacriOcios.  Al  arribar  á  las  costal 
mejicanas  hemos  visto,  al  principio  áe  esta 
Disertación,  qne  lo  primoro  qHe  Grijalva  en- 
contró fueron  los  emiáveres  de  las  victimas 
en  la  isla  qae  por  esto  tomó  el  nombre  que 
ann  conserva,  ú  ignal  cosa  se  verificó  en  8. 
Joan  de  Uiím.  AWarado,  en  su  expedioión 
á  Cotaxtla,  vio  en  diversas  partes  lo  mismo, 
y  el  horror  de  tal  cspectácalo  hq  aumentó 
cuando  se  snpo,  que  al  encontrar  los  cadá- 
veres mutilados  de  piernas  y  brazos  y  otras 
partes  carnosas,  era  porque  se  las  llevaban 
para  comerlas,  Este  aso  era  tan  común  que 
Bernal  Díaz  del  Oastillo  dice,  queencontra* 
ban  hombres  y  muchachos  sacriQcados  "en 
todos  los  pueblos  y  caminos  que  topaba- 
inos"  do  suerte  que,  por  ser  cosa  tan  gene- 
ral, advierte  que  uo  volverá  á  bacer  meooidn 
de  ella.  Si  se  atiende  pues  A  est^i  generali- 
dad, y  que  auu  en  pueblos  tan  insiguifican- 
tes  como  los  que  Cortés  encontró  en  Bovia 
je  á  Cempoala,  se  hactau  frecuentemente 
estos  horrendos  sacrificios,  no  solo  no  pare- 
cerá exagerado  el  cálculo  de  Clavijero,  qn« 
hace  subir  ^  veinte  mil  individuos  de  todo 
sexo  y  edad  el  uúinero  de  víetimaa  sacrifi- 
cadas anualmente,  sino  que  antes  bien  pare-. 
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i  corto  con  respecto  á  la  estensitin  del 
I,  y  esto  BÍn  contar  las  solemnidades  ex- 
•:tnnttáinarias ,  de  las  cuales  ea  la  dedicación 
Idl  templo  mayor  de  Méjico  se  sacrificaroi 
11,000  cautivos.  Cosa  qne  llena  de  asoin- 
ijio  eómo  pudo  estahleGerso  y  durar  tan  i: 
bRtaano  culto  y  cómo  hubo  pueblos  qm 
Iludieran  someterse  á  61 . 

Doce  indios  enviados  pov  el  cacique 
«ntraroQ  á  Cortiís  antes  de  llegar  á  la  pi 
blación,  y  renovaron  el  convite  de  entri 
en  ello.  A  medida  qoe  Cortés  se  acercaba 
Ccmpúala,  multitod  de  personas  salfao  á  re- 
cibirle,  manifestándole  el  mayor  agasajo,  ir 
la  satisfacciÓQ  que  esto  causaba  en  los  espa-r 
Mies  creció  nauclio  de  punto,  con  la  notícil 
qtie  trajo  uno   de  los  soldados  que  iba  eQi 
üB»  partida  de  descubierta  que  precedía  al 
íjírcito.   Este,  habiendo  visto  los  patios  del 
.,     interior  de  las  casas  blanqueados  con  ana 
^^Beeie  de  lastre  que  les  daba  cierto  brillt 
^^Rrió  &  ríenilA  suelta  á  decir  que  las  casal 
^Halmn  cubiertas  de  láminas  de  plata,  cuj 
^"Mifiia,  desmentida  después  por  Agnilar  y 
Iloñn  Mariua,  fué  motivo  de  risa  general, 
yeo  lo  de  adelante  sus  compañeros  zahe^ 
la  al  dcscu  bridor  de  íste  tesoro  diciéudole. 
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qito  todo  lo  blauQO  le  parecía  plata.  El  caci- 
que, que  era  excssívarneute  gordo,  salió  & 
recibir  á  bus  nuevos  huéspedes  al  paUo  d^ 
alojamiento  qiio  lea  tenia  preparado,  y  en 
las  conferencias  suceiiivas,  reiterando  á 
Cortés  las  quejas  (jue  yH  le  habían  dado  sus 
enviados  acerca  de  la  opresión  qne  sufría 
su  nación,  le  informó  que  habia  otras  ma- 
chas que  llevaban  con  ignal  impaciencia  el 
yugo  mejicano,  y  que  en  especial  la  valien- 
te repi'ibliea  de  Tlaxeala  estaba  en  continua 
guerra  para  defender  su  libertad  y  su  inde- 
pendencia. Cortés,  á  quien  todas  estas  no- 
ticias confirmaban  vais  y  más  en  el  plan 
qne  teuia  ya  formado,  le  aseguró  que  nu 
aafrina  semcjautd  opresión,  que  era  man- 
dado para  librarlos  do  ella  por  el  mayor 
monarca  del  mundo;  "que  no  venía  flino  & 
desfacer  agravios,  y  favorecer  los  presos, 
ayudar  A  los  mezquinos  y  quitar  tiranías." 
Estas  palabras,  tomadas  de  sa  historiador 
Gomara,  parecen  trasladadas  de  algún  libro 
de  caballería,  y  han  sido  después  objeto  de 
la  graciosa  y  punitnnte  crítica  de  Cervantes. 
Cortés,  sindeteuerae  mas  do  un  día  en 
Cerapoala,  siguió  su  marcha  al  punto  eu  que 
pensaba  trasladar  su  nueva  villa,  que  era  nu 
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"lublo  llamado  OhÍahniütla  y  por  loa  espaS 
oles  Quiabislan,  fáerte  por  su  situaoión,  ¡ 

■  h  que  esperaba  hallar  mejor  tempéramela 

■  uvmás  Seguro  ancorage  para  las  naves,  ( 

■  11  Veracraz.  La  gente  del  pueblo,  qne  h 
bia  haido  al  acercarse  los  españoles,  volviS 
luego  y  los  priflcipnloe  los  recibieron  coi^ 
las  atenciones  aeostunibradas  por  ellos,  a 
hiinifliidoleB  con  indenso  y  excusando  ( 
no  haberles  salido  á  eacoutrai'  al  eamim 
No  tardó  eu  llegar  tanibifin  el  cacique  < 
Cempoala,  quien  unido  ó  los  del  pueblo  rM 
noTó  con  lágtimaa  stis  qnejaa  contra  1 
opresióii  de  los  niejieunos,  exponiendo  1 
dos  los  agravios  que  de  ellos  de  continuo  r 
cíbian . 

Eo  ostas  plátioftü  estaban  enando  1 

■  ■viso  de  qne  entrubau  eu  el  pueblo  ciucf?^ 
ptjícAuofi,  recaudadores  de  los  tribntos  de  f 
¡nel  distrito.  Los  caeiqnes  con  sólo  esta 
(ticia  perdieron  el  color,  y  temblaban  de 
bedo,  y  dejando  &  Cortés  s6to,  fueron  á 
fcibir  y  obseqniar  á  los  reeiín  llegados: 
loB,  ricameoto  ataviados  A  su  modo,  pasa- 
D  ron  desdén  delante  de  Cortés  sin  sahi- 
IrJe,  y  en  el  alojamiento  qne  les  prepara-, 
WB  los  caciques,  reprendieron  severamenM*' 
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á  éstos  por  haber  entrado  en  comniiieaeióii " 
coa  los  extranjeros,  sin  conocimiento  del 
monarca,  yeasatisfacción  les  pidieron  vein- 
te víctimas  de  ambos  sexos  para  sacrificar. 
Cortés  se  impuso  de  la  novedad  por  Doña 
Marina  y  haciendo  llamar  á  los  caciqnes, 
les  alentó  y  les  previno  qnc  prendiesen  & 
los  recaudadores  mejicanos.  Aterrados  que- 
daron al  oír  semejante  orden ,  pues  ni  aun 
concebian  cómo  pudiese  cometerse  tal  aten- 
tado contra  unos  ministros  del  grande  eii- 
perador ;  pero  estimalados  por  Cortos,  al  fin 
se  determinaron,  y  pasando  del  abatimien- 
to ¿  la  audacia,  como  sucede  siempre  en  los 
pusilánimes  cuando  se  creeu  protejidos  por 
algún  poderoso,  no  solo  pusieron  en  un  co- 
llar á  loa  empleados  mejicanos,  sino  que 
apalearon  ñ  nno  de  ellos  que  les  resistió  y 
los  destinaban  á  todos  al  sacrificio,  &  cuyo 
fin  los  custodiaban  aquella  noiího  con  cui- 
dado. Si  en  la  política  de  Cortés  entraba 
sublevar  los  pueblos  contra  su  soberano,  no 
quería  sin  embargo  ir  tan  lejos  que  esto 
causase  un  rompimiento  inmediato  entre  él 
y  aquél  monarcii,  lo  que  por  eutouces  habría 
sido  imprudente  ó  inoportuno.  Haciendo, 
pues  servir  este  incidente  A  dos  objetos  | 
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Tersos,  hLzo  traur  ud  la  noche  &  su  prese¿j 
c'iH Hilos  do  los  presos  mejicanos,  les  pre 
gootó  por  lo  oiiurrido,  y  atribuyendo  f 
el  atrevimieuto  Üe  los  eacífiítes  al  apoyo  de 
Cortés,  negc  tenor  oonocimieuto  alguno  del 
suceso,  y  tomó   secretamente  las  medidü 
Qeeesurias  para  su  evasi Ju,  á  &a  qne  fuese 
k  liAcer  saber  á  Moctezuma  la  protecci^ 
que  les  había  dispensado,  como  uuupraeilM 
de  la  amistad  que  !«  profesaba  y  do  su  deJ 
seo  do  estretibai'lu  aihs  yendo  á  visitarlerj 
Al  día  siguiente  reprendió  á  los  caciques! 
por  Ib  uegligeaoia  con  que  habían  guardado  <l 
I     i  lo:t  presos,  y  para  que  no  se  escapasen  | 
^^bnbicD  los  otros  tres  que  quedaban,  los  hi- 
^^B  coadueir  á  los  buques.   La  fama  del  s 
^^pgo  voló  por  todos  ios  pueblos  de  los  TotOrJ 
R     Mcas,  que  llamaron  Teules,  esto  es  dios« 
k  loa  estranJL'ros  que  los  libraban  de  pagí 
tributos  y  de  tener  que  entregar  sus  hijoí 
para  que  perecif^sea  en  las  iiras  de  las  san- 
grientas deidades  mejicanas.  Todos  acudie- 
I      nm  á  iniplorar  la  protacción  de  Cortos,  que 
jila  ofreció,  haciéndolos  prestar  obediea- 
íl  al  rey  de  Castilla,  de  que  se  extendió 
I  en  forma  ante  el  escribano  Diego  de 
ioy,  que  acompafia^M  al  ejército.  Cortés 
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pues,  por  este  hábil  umiiejo,  sin  deria] 
una  gota  du  sangre  y  liaciendo  el  papel  de  li- 
bertadi>v  de  los  oprimidos,  hiibía  gatiado  pa- 
ra su  soboruuü  en  poco  tiempo  de  resideoctl 
en  el  país,  una  vasta  estonsióu  de  éste  y  an 
grau  mimero  de  uitevos  gúbditos. 

Se  ocupó  611  seguida  Cortés  de  la  funda- 
cióu  de  la  nueva  villa,  en  unos  llanos  á  me- 
dia legua  de  diataueía  del  pueblo,  y  se  tra- 
bajó con  tal  empeíio,  que  eu  breve  quedó 
formada  la  iglesia,  la  plaza,  varios  ediñcios 
y  todas  las  fortificacioues.  Todos  trabaja- 
ban <í  porfía,  siguiendo  el  ejemplo  de  Cor- 
tés, que  fii6  el  primero  ea  pouírse  á  c&jat 
loa  cimientos,  sacar  tierra  y  conducir  pie- 
dra, haciendo  lo  mismo  todos  sus  i^apitanes, 
con  lo  que  se  hacia  para  los  soldados  m&a 
ligero  un  trabajo,  en  que  llevaban  una  par- 
te igual  los  jetes.  Los  indios  ayudaban  con 
eficaeia,  <íou  lo  que  eu  poco  tiempo  se  tuvo 
levantado  todo  lo  quo  era  menester  para  pa- 
recer villu,  como  diet;  Beroal  Díaz.  Entre- 
tanto había  llegado  á  Méjico  la  noticia  de  la 
prisión  de  los  exactores  del  tributo  y  Moc- 
tezuma, grandemente  irritado  preparaba  sus 
faerzas  para  castigar  á  sus  vasallos  rebel- 
des y  k  los  estraojeroa  que  los  habían 


liúdo.  Si  en  aquel  uiomt;iito  el  soberano  d 
tUjico  babiora  hecho  uso  do  su  poder,  ee 
J  probable  que  hubiera  trinntado,  pues 
feituacióu  eu  que  aa  halluba  Cortés  era  to< 
ría  uitiy  peligrosa,  y  sus  aliados  eu  iéi 
Uiado  corto  uúmero,  y  demasiado  iusegH(|l 
I  8Q  cooperación  para  poder  contar  col 
¡  pero  arrastrado  aquel  príndpe  por  i 
pirita  de  vacilacióu  y  desacierto  coa  qdl 

0  Vi  proceder  eu  todas  sus  relaeioues  ecí 
I,  apeuas  liegau  tos  dos  presos  á  quifK 

1  Éste  había  puesto  en  libertad,  cuandw 
3  resoluciúu  y  dispone  mandar  nnrt 

l«mbaja(lu  cou  mayores  y  míis  ricos  pre^l 
Sentcs  en  la  que  iban  dos  ióveues  sobrinos 
suyos  con  nuatro  grandes  personajes  de  su 
corte,  los  cuales  se  qaejaron  de  laeonduottt 
<Í«I  Cdclquu  de  GetiipoaLa,  á  quien  no  eaBtif| 
Rnba  Moeteznma  couio  merecía  por  cousideT 
HÍfiu  a  Curtos  y  á  los  suyos,   ou  ijuietiMl 
a  Ter  aquellos  hombrea  anauuiados  po¿ 
lintepasados,    que  eran  do  m  linngo  yj 
Ijlttdando  el  tismpo  liabían  de  venir  1 
I  tierras.   Cortés  recibió  el  presente  ; 
Rut^  Imcieudo  nuevas  protestas  de  sid 
üfdad,  y  eu  prueba  do  ello  ¡es  entregÓj 
Etna  mejicanas  que  tenia  eu  las  naves  v' 
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pero  m  cuauto  ul  pago  áe  loa  tributos  que 
Be  re^ilninubaa  á  loü  Totonacas  dijo,  que  es- 
tos no  potlíaa  servir  d  dos  8eíioi-üS,  porque 
habii^uduse  puesto  bajo  la  protecciúo  del  rey 
de  üaütíllu,  cííUibni)  exentos  de  tuda  obliga' 
ciún  piim  coii  BU  auliguo  soberaao,  y  qne 
propoüiúiidotie  pusar  pronto  á  verle  y  ser- 
virle pursoiinlíueute,  para  entouues  se  arr«- 
glai'íiiD  todos  éxitos  puutos.  Los  pueblos  que 
habían  ¡sauíidido  el  yugo  de  los  luejicauosM 
aflrmurou  en  sn  desobedieuciu,  iaEriendo 
por  la  consideración  coa  que  Moctezuma  tra- 
-  taba  á  Cortés  y  presentes  que  le  enviaba, 
que  bíq  duda  debia  temerle  mucho. 

El  cacique  de  Cempuala  quiso  entonces 
abutíar  ile  las  ventajas  quü  le  proeiirabau  siu 
nuevos  amigos  paru  veugarautignog  agra- 
vios coutra  uu  pueblo  vocÍdo,  al  que  los  his- 
toriadores esiiiiñoles  duu  el  nombre  de  Cía- 
gapaciuga,  á  cuyo  &u  informó  á  Cortés  que 
en  aquel  punto  se  habla  reunido  un  ejéroíto 
mejicano,  coutra  el  cual  imploró  sa  protec- 
ción. Cortés,  para  hacer  valer  m&3  y  misel 
temor  que  se  teuía  á  los  espaíioles,  quiso 
persuadir  que  uno  solo  de  estos  bastflba  pa- 
ra protegerlos  ooiltra  nu  ejÓMÍío  mejioanO, 

y  para,  dar  mayor  íuerza  á  esta  iáeai  anvifi 
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"*D  el  eaciqne  íi,  ua  vizeaíuo  viejo  y  contra! 
;"i;!io  llamado    Heradia,  qne  fnose  tirau 
^irusftl  aire  y  se  dtjtaviose  en  na  punto  c 
ít-rminado,  donde  Cortfis  cou  algúu  pretei'^ 
11  le  alcanzaría  con  sns  tropas.  Así  se  faizoj 
>.on  asombro  do  los  indios,  y  llegando  al  la-' 
gar  donde  so  decía  qno  estaban  los  mejica- 
nos, se   ent'.ontrÓ  ser  todo  falso,  por  lo  que 
yirendió  Cortés  faerte  mente  íi  los  deüoai;^ 
Nlia,  obligando  á  restituirá  sns  dueños  tm^ 
B  lo  que  habían  robado  eu  laa  inmüdiaeiig 
sdel  paeblo. 
ftBa  et  regreso  á  Ceuipoala  dio  Corsés  u^ 
ivero  ejemplo  de  disoipliaa,   mandando 
Hioroar  &  nn  soldado  llamado  Mora,  porqnffi^ 
5  dos  guajolotes  de  la  choza  du  un  inilio3 
D  habiéndole  librado  de  la  raneitü  mas  qaa 
t  haberse  apresurado  Pedro  de  AlvarudoJ 
RDrtar  la  soga  con  su  espa'la 
,  Vneltos  los  españoles  á  Cempoala,  qniií 
i  caciqne  estrochar  Io3  lazos  de  la  a 
JDr  otros  más  poderosos,  y  presentí)  í\  Cor- 
■i  ocho  indias  jóvenes,  hijas  da  caciquea, 
[entre  de  ellas  unn  sobrina  suya,  destinan- 
b  éila  á  Cortés  y.las  utras  6  kiis  eaiiLtanes, 
lamente  ataviadas  y  acompañadas 
ditts  para  ¡su  servicio;  pero  Cor-  i 


t¿s  oontestó,  qae"de  bneaa  gaaa  recibirtaa 
106  doncellas  como  Faeseo  cristiauas,  que  de 
otra  mauera  no  era  permitido  á  hombres, 
hijos  de  la  iglesia  de  Dios,  tenei-  comercio 
eoa  idólatras;"  escrúpulo  que  se  quitó  des: 
pnés  con  el  bautismo  do  estas  júveoes,  cu- 
yos padres  se  tuviei'ou  por  muy  honrados 
viendo  que  los  españolea  las  llevaban  en  sa 
eompauía.  Pero  esta  amistad  estuvo  á  pun- 
to de  perderse  por  un  acto  de  celo  religioso 
de  Cortés,  quien  por  uu  golpe  de  autoridad 
quiso  destruir  el  culto  establecido,  sin  que 
en  ello  tuviese  todavía  parte  alguna  la  con- 
vieeión.  Es  sin  embargo  muy  plausible  el 
motivo  á  que  ello  le  decidió.  Chocado  de 
ver  "que  cada  día,  dice  Bernal  Díaz,  sacrifi- 
caban delante  de  nosotros  tres,  ó  cuatro  y 
cinco  indios,  y  los  corazones  ofrecían  á  sus 
ídolos,  y  la  sangre  pegaban  por  las  paredes, 
y  cortábanle  las  piernas,  brazos  y  muslos, 
y  los  comían,  como  vaca  que  se  trae  de  las 
carDÍGerí;is  en  nuestra  tierra,  y  aun  tengo 
entendido  qnc  lo  vendían  por  menudo  «n 
loa  tianguis,  que  son  mercados"  exigió  del 
cacique  que  se  pusiese  término  á  tantos  ho- 
rroi-es  y  se  arrojasen  de  sus  altares  los  ído- 
los á  los  que  talea  sacrificios  se  ofrecif 


"1  cacique,  espautatlo  de  semejaute  propcl 
ii'iÓQ  no  solo  lo  rehusó,  sioo  lae  nmennzol 
!  tsiBtirlo  ¡  \>ero  Cortés  hizo  snbir  con  denue- 
iacincaeuta  hombres  al  templo  priucipal: 
■lí  ídolos  rodaiOQ  hechos  pedazos  por  las 
i-M.-aleras  y  los  indios  quedaron  mnravilla- 
liía,  viendo  que  la  cólpra  del  cíelo  no  se 
ijiíimEestiiba  con  ol  terrible  castigo  ijne  te- 
'■i'lna.  En  Migar  de  los  ídolos  so  eolocrt  una 
iLuagen  de  Nnestra  Señora  y  por  entonces 
t  esto  se  limitó  la  variutiiín  del  culto,  pues 
aunque  Cortés  hizo  á  loa  indios  un  razona- 
miento robre  los  principales  dogmas  de  la 
religión  cristiana,  es  mny  probable  que  no 
qnedasen  muy  bien  instruidos  con  solo  estti 
breve  plática- 
Cortés  regresó  á  la  villa  rica,  y  se  8or*il 
preudió  de  hallar  en  el  pnerto  un  bnqné'l 
Yenido  de  Cnbn  durante  sn  ausencia.  Maa^ 
ákbilo  Fraiieisco  de  Saucedo  y  con  él  ve-' 
niao  Luis  Marín,  persona  que  fué  de  impor- 
taoeía  en  lo  sucesivo,  y  aunque  no  traían 
consigo  mas  que  diez  soldados,  uu  caballo 
jnnayegaa,  cualquiera  refuerzo  era  bien 
ncíbido  eu  las  circunstaueias,  Entonces  s 
rapo  que  Velázqaez  había  obtenido  en  la 
corte  el  título  de  Adelantado  de  la  isla  Í9í 
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Gaba  y  de  las  tierras  nuevamente  descu- 
biertas, con  la  facultad  de  poblar  en  ellas 
en  los  términos  que  hemos  visto  en  esta  Di- 
sertación. Esto  persuadió  á  Cortés  que  era 
necesario  dirigirse  á  Carlos  V,  para  que  sus 
procedimientos  fuesen  aprobados,   y  para 
que  esto  fuese  con  mejor  efecto,  propuso  á 
sus  capitanes  mandar  á  España  á  dos  de  ellos 
con  la  relación  de  todo  lo  acaecido  y  con  todo 
el  oro  y  demás  presentes  recibidos  de  Mocte- 
zuma, para  que  la  vista  de  este  tesoro  diese 
mayor  idea  de  la  riqueza  y  abundancia  del 
país  recientemente  descubierto  y  cuya  con- 
quista habían  emprendido.  El  quinto  de  to- 
das estas  riquezas  pertenecía  al  fisco  por  la 
regla  establecida  en  las  nuevas  conquistas : 
del  resto,  segúu  lo  acordado  por  el  Ayun- 
tamiento de  Veracruz  cuando  su  instalación, 
se  debía  sacar  otro  quinto  para  Cortés,  y 
distribuirse  lo  demás  entre  los  jefes  y  sol- 
dados; pero  como  hecha  esta  repartición 
era  .poco  lo  que  había  de  mandar  á  la  corte, 
todos  cedieron  su  parte  voluntariamente  á 
persuacióu  de  Corté.s,  para  que  fuese  ma- 
yor el  envío  que  se  hacía  al  soberano.    L*i 
lista  muy  euviosa  de  lo  remitido  se  inserta- 
rá en  el  apóudicc  con  la  carta  escrita  por  el 


AyüDtjimifiíito,  eu  que  da  razóu  circuDstaa 
mdude  todo  lo  heclio hasta  entonces.  Pat| 
e  llavasen  uua  y  otra  cosa  foerou  tiseogí-" 
iPmncisco  de  Montejo,  y  Alonso  Her- 
ndez  Portocarrei'o,  (Jate  en  coiidderación 
[ae  siendo  parieoto  iutucdmtu  del  CoudS 
UedeUtn,  tendría  relaciones  en  la  corq 
n  ^ae  f  ocsuu  mÚ.s  favorablemente  reeu 
¡MS  las  pretensiones  de  Corlea  y  sus  coa) 
loeros,  y  se  nombró  por  piloto  del  biiqtá 
n  se  aprestó  para  el  v  iajc  ú  Antón  de  Alia 
Id08>  por  el  coiioGÍmieuto  que  tenía  de 
d  de  Babama,  por  donde  se  babia  de 
nboear,  pnes  se  dio  expresa  orden  á 
Uoisiouados  para  qne  no  tocaren  en  las 
»tas  de  Cuba,  para  evitar  que  VelSzqnez 
tñese  conocí  miento  <le  su  Tiaje  y  objeto 
t»  en  él  lleviilian.  Con  tales  instrucciones 
t  hicieron  d  la  vela  el  dia2t¡  de  Julio;  pero 
II  obstante  lo  quú  so  lu»  habia  expresamen- 
I  mandado,  arribaron  &  Cuba  por  el  tnte- 
SaqueMontejo  tenia  en  visitar  una  hacien- 
1  que  posefft  en  Idaríen,  y  que  por  medio 
I  on  marinero  qne  se  escapó,  Velázquez 
iro  conocimiento  de  todo,  con  lo  qne  hizo 
rottamente  armar  dos  buques  ligeros  qne 
leaen  á  apresar  al  do  los  comisionados; 
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pero  cuando  llegaron  ya  éstos  habían  des- 
embocado el  canal  y  navegaban  por  el  Atlán-  „ 
tico,  siendo  este  el  primer  viaje  que  se  hisso  ^ 
por  este  derrotero,  que  ha  sido  después  el  ¿ 
que  se  ha  seguido  en  el  inmenso  tráfico  del  * 
golfo  de  Méjico  y  las  Antillas  con  Europa.    [ 
Velázquez,  que  hasta  entonces  no  había  te-    ^ 
nido  noticia  alguna  de  Cortés  ni  de  su  ex-    ' 
pedición,  dirigió  sus  quejas  á  la  Audiencia    \ 
de  Santo  Domingo  y  á  los  monjes  Jerónimos^ 
que  gobernaban  los  establecimientos  espa- 
ñoles en  América,  y  no  habiendo  sido  aten- 
didas como  deseaba,  se  propuso  hacerse  ól 
mismo  justicia  por  medio  de  las  armas,  se- 
gún más  adelante  veremos.  Los  comisiona- 
dos de  Cortés  llegados  á  España  fueron  mal 
recibidos  y  aun  maltratados  por  el  obispo 
de  Burgos  D.  Juan  de  Fouseca,  que  presi- 
día á  la  sazón  el  consejo  de  Indias,  con  lo 
que  de  acuerdo  con  Martín  Cortés,  padre  de 
D.  Fernando,  resolvieron  enviar  á  Flandes, 
donde  el  emperador  se  hallaba,  personas 
que  llevasen  sus  cartas  y  la  del  Ayunta- 
miento de  Veracruz  que  traían  en  duplica- 
do, y  es  el  motivo  por  el  cual  esta  se  ha  en- 
contrado en  la  Biblioteca  imperial  de  Viena. 
Carlos  V  dejó  la  determinación  de  todo  este 
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gos  de  Diego  Velázquez  teuían  voluntad  de 
salir  (le  la  tierra,'y  otros  por  verla  tan  gmn- 
de  y  de  tanta  geute  y  tal,  y  ver  los  pocos 
espaíiolee  que  éramos,  cstabaa  del  mismo 
propósito,"  eou  lo  que  se  persuadió  qae  era 
menester  quitar  la  ocasión  de  naevas  deser 
ctotiee,  por  uno  de  aquellos  golpes  atrevi- 
dos de  qne  presenta  pocos  ejemplos  la  his- 
toria. Hizo  marchar  parte  de  la  tropa  i 
Cempoala  cou  Alvarado,  y  él  mismo  siguió 
Inego  coa  el  resto.  Allí  propuso  á  los  jefes 
y  principales  soldados  lo  que  liabía  pensa- 
do, porque  en  la  situación  de  Cortés  coa 
respecto  á  su  ejército,  siendo  general,  pur 
elección  de  este,  si  bien  teaía  grande  iofla- 
jo,  disfrutaba  de  poca  autoridad,  y  tenia  que 
proceder  eu  todo  lo  más  importante  coa 
anuencia  de  los  qne  habían  de  ejecutarlo. 
Aprobado  su  designio,  para  darle  color  pa- 
ra con  los  soldados,  hizo  presentar  nn  in- 
forme por  los  pilotos,  del  que  resultaba  que 
los  buques  estaban  muy  maltratados,  carco- 
midos de  broma,  &  incapaces  de  salir  á  la 
mar,  cOft  lo  que  dio  orden  de  sacar  á  tierra 
las  anclas,  el  velámea  y  demás  qne  se  pn- 
diese  aprovechar  y  echar  á  piqne  los  baje- 
les, no  dejando  mas  que  uno  solo  y  las  lan- 
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Mfjico,  á   Méjico,!   fué  la  contestación  dell 
ejército.  H 

Pero  esta  marclia,  para  lo  que  todo  esta- 
ba prevuuido,  fué  de  nuevo  iuterniuipida 
por  otro  incidente  de  losqiieírecueiitemeute 
ocurrían  eu  q1  sistema  que  se  segaía  de  ha- 
cer las  conquistas  por  vía  da  empresas  par- 
ticulares. Francisco  de  Garay,  goberandot 
de  la  Jamaica,  á  la  fama  de  los  descubri- 
mientos de  Grijalva,  había  ocurrido  &  la 
corto  pretendiendo  ser  él  descubridor  de 
nqnellii  piirte  de  costa  que  corra  desde  el  río 
do  Panuco,  de  donde  Grijalva  se  había  vnel- 
to,  hasta  !a  Florida,  y  había  obtenido  el  ti- 
tulo de  Adelantado  y  la  íacuUad  de  formar 
establecimientos  en  todo  aquel  país.  Había 
mandado  con  este  objeto  cuatro  buque,  los 
coales  se  Labíau  presentado  delante  du  la 
Villa  Rica,  sin  querer  entrar  en  el  puerto, 
no  obstnute  las  señales  que  se  les  habían 
hecho  para  llamarles.  Juan  de  Pjsealaute, 
que  había  quedado  mandando  en  aqnel  pun- 
to, dio  luego  aviso  do  la  novedad  á  Cortea, 
quien  con  su  acostumbrada  actividad  partió 
inmediatamente  pa^a  el  pnerto,  dejando  su 
ejército  eu  Cempoalii  bajo  el  mando  de  Al- 
varado  y  Handoval,  y  habiendo  llegado,  sin 
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Irec  reposar  ou  luoineuto,  porqne  asan- 
pdeiioitroverljio  ffnlgai",  dijo:  "que cabra 
■  no  teugn  siesta,"  se  dirigió  &  la  playn 
Ipuatn  doude  estaba  fondeaudo  uno  do 
bbuqiids;  uias  átitcs  de  llegar  allíi  se 

6  coa  un   eseribiiiio  que  con  dos  testi- 
pven¡a&  uotifiunrle  queabaiidouitse  aqi 
jtpatte  de  costa,  por  pertenecer  á  la  coaí 
Búu  hccbn  íi  ihiray.  Cortés  detuvo  á  es- 
f\t6í  iadividaos  y  por  su  medio,  con  el 
fcfioio  de  hncerlus  enrabiar  do  trajo  oou 
H  Boldftiloa  sayos,  t\nf.  yon  este  disfraz  se 
Soep-nroii  al  buque,  pretendió  eutrar  en  eo- 
miuiicacióii  coa  la  geate  de  éste;  mas  no 
Iftgró  hacer  deseinbarciar  y  coger  mas  que  á 
cuatro  soldados,  pues  los  demíis  alzaron  ve- 
las y  se  hiclerOD  íS  la  mar.  Eu  estos  casos  los 
aiKjuistadores,  en  vez  du  darsu  ansilio,  se 
tnbaa   hostilmente  entro  6Í,  y  defeodiau 
beODceaioneá  coutra  sus  mismos  paisanos, 
lOCOQtra  un  enemigo  estranjero.  Así  se 
i  repartiendo  todo  el  continente  de  Amé- 
'  I,  6Ía  datos  ningunos  en  que  fundar  ea- 
Idiatríbnción,  y  los  naturales  de  61  se  en- 
BtrabSD    ser  vasallos  de  un   principe   á 
ifen  DO  habían  oído  nunca  nombrar,  pero 
b  los  ponsideiaba  sus  subditos  tan  posi- 
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tivatueute  como  á  loe  nhcidos  en  ^as  autigtios 
reiaoB,  segúu  se  ve  en  las  iustriicciones  de  ^ 
Vclázqnez  á  Cortés,  ein  saber  titiupoco  eete 
prÍQcipe  ui  sus  agentes  quiénes  crau  ni  dón- 
de entuban  tales  vasallos, 

Removido  este  nuevo  motivo  de  iuquietud, 
Cortés  salió  por  fin  de  Cecnpoala,  &  cuya  po- 
blación puso  por  nombre  Sevilht,  et  día  l(i  de 
Agosto  de  aquél  aáo  de  15ID,  cou  la  ñrine 
resolucióu,  tomo  f>l  mismo  diee  al  empera- 
dor Carlos  V,  "Je  ir  á  ver,  do  quiera  qne 
estuviese,  á  aquel  gi-au  schor  que  se  llama- 
ba Moctezuma,  y  haberlo  preso  ó  muerte  6 
subdito  á  la  eoronareal  de  V.  M."  El  ea- 
oiqne  de  Cempcala  le  dio  cuarenta  indios 
principales  qua  le  guiasen  y  acompañasen 
y  doscientos  lamemes  6  carg;adores,  cada 
uno  de  los  cuales  podíü  cargar  dos  arrobas, 
para  llevar  la  artillería,  pues  eu  cuanlo  á 
bagages,  dica  Beriial  Díaz  "para  nosotros 
los  pobres  soldados  no  hablamos  menester 
mngUDO,  porque  en  aquel  tiempo, uo  tenia, 
mos  qr,e  llevar,  porque  nuestras  anuas  con 
ellas  dormíamos  y  caminábamos,  siempre 
muy  apercebidos  para  pelear."  Prudente 
precaución  de  eapitíin,  que  peoetraudo  en 
VM  país  desconocido  no  quería  dejar  nada  á 
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'unsaalidad,  sino  ir  siempre  prepenidnpa4 
■iraanto  piuliera  ocurrir. 

CflsLro  meses  había  pennaiiecido  Cortés  ' 
Eílaei)stadfcVe\'acrnz,dLiraiiteloscualesliH- 
bia sublevado  contra  su  ^úbct-ano  á  iiDti  gmu 
linrt«  di.- los  pueblos  de  la  sRi-rania,  había 
aiafsdo  el  culto  establecido,  é  insistido  en 
MI  redoluciÓQ  do  pasar  á  Méjico,  sin  qne  en 

Koliúmpo  Moctezuma,  alaL'mndu  ya  jas- n 
Bnto  desdo  el  suoeso  de  Tuhnsuo,  hubífi'^ 
BEDodo  La  lueuoi-provideuGia  [lamsnde' 
!t,  ni  aun  siquiera  situado  uu  ejércití 
lie  nbaervacióü  qne  estorbanü  á  los  españo" 
los  el  paso  á  en  capital,  si  llevaban  adelas^ 
is  el  intento  de  ir  á  ella  contra  su  volnntadH 
Todo  se  había  reducido  á  frecnentea  emba-^ 
jadaa  á  Cortas,  instándole  para  qae  s 

,  coa   lo  que  pouia  de  luiiuifiesto  s^ 

,  aeompaúadas  de  presentes  que  esti*^ 

Uban  más  en  pquél  el  deseo  de  poseer  nnf 

«que  tantas  riquezHs  producía.   Conforí 

il  consejo  de  los  ceuipoalteoas,  CortéíJ 

gilí  80  raaríilia  por  Talxcala,  por  s 

KpdblÍQii  amiga  do^flqnellos'y  enemiga"" 

j  inejicauos:  el  dcitotero  que  signió 

lodemarcsdo  con  dÍli{»fiTic!apor  el  Sr. 
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cede  á  las  cartas  del  mismo  Cortos  áCaflbr 
V,  que  publieú  en  esta  capital  en  1770,  anñ- 
qae  padece  la  equivoeacióo  de  hacerle  par- 
tir de  la  Antigua,  población  qna  entonces 
no  existia,  pues  la  Villa  Rica  se  trasladó 
primero  como  hemos  visto  á  las  inmediado- 
ncs  da  Qatabi^lan,  donde  permaneció  du- 
rante la  conquista,  habiéndose  mndado  des- 
p\i¿3  á  la  Antigua,  de  donde  volvió  al  cabo 
de  algunos  años  al  puesto  que  iioy  ocnpa  tR 
BOtnal  ciudad  de  Veracniz,  que  es  el  mismo 
en  que  desembarcó  Cortés  é  hizo  la  prime- 
ra fundación ;  variaciones  en  que  si  se  ha 
tenido  por  objeto  mejorar  de  temperamen- 
to, no  se  ha  aventajado  mucho  con  ellas. 

No  entra  en  mi  plan  segnir  menudamen- 
te todos  los  pasos  de  los  conquistadores, 
sino  sólo  fijarme  en  aquellos  sucesos  prin- 
cipales que  caracterizan  la  conquista  y  dan 
á  oonoeer  las  ideas  que  dominaban  eu  el  si- 
glo en  que  se  veriíieó,  pasando  ligeramen- 
te sobre  todo  lo  ileunás.  En  su  marcha  Cor- 
tés, en  todos  loa  pueblos  á  donde  llegaba, 
hacia  cesar  los  sacriBcios  humanos,  daba 
alguna  tintura  de  la  religión  cristiana,  ha- 
cía reconocer  ai  rey  de  CastÜbi  como  sobe- 
rano y  levantaba  cruces, 


II 
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iíí  mirase  cou  acatamiento  y  revorenoia,  & 
■uy»  prúctiea  so  opuso  el  P,  Pr.  Bartolomé 
JeOlüiBilo,  religioso  meieedaiio,  qne  acom- 
Iiaínba  al  ejército,  y  eu  cuya  conducta  £ 
Vi  rámpre  doiuinaf  na  celo  ilnslrado  y  v 
ilmlerniuente  cristiauo,  jtoi-  el  cual  coutoi 
'i"iilru  do  justos  liiDites  los  impulsos  meuoi 
¡ruileotes  de  Cortés,  y  en  esta  ocasión, 
ffliiui(e8tt,'i  que  habiendo  salido  do  ios  pii 
"!ú3  Je  los  totonacas,  aoljre  coya  obedieac 

'■foHiú  contar,  era  esponer  ii  desacatos  í 
:rreverencias   la  insignia  de  la  redeucióuJ 
'igáadola  á  la  voluntad  y  al  capricho  depuG-S 
''Wj  que  Qo  teoiau  idea  alguna  de  los  mis 
tóñOí  qne  representaba. 

•Ifada  deseaba  tanto  Cortés  como  eDtra|;¿ 

■relaciones  amistosas  con  Tlaxoala:  á  es-j 
Sin  dirigió  su  marcha  por  aquella  ciudadJ 

^ftcercar^íe  al  teiritorio  de  la  república J 
ti6  ana  embajada  coa  cuatro  de  los  pr¡n^ 

ptles  eerapoalteeas,  que  fneron  eonducto-Jf 
Ws  lie  una  carta  en  que  pedía  paso,  aeom-3 
píúánJüla  con  un  presente  en  que  manifes-.f 
'niiil el  aprecio  que  baeíadelafamaguerreral 
^ípella  nacii^n.  No  era  de  creer  que  lalj 
i>rta  íoe»e  comprendida  por  el  Senado  á  J 
lirigía;  pero   Bernal  '. 
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que  aunque  bien  lo  entendieron  así  los  es- 
pañoles, creyendo  que  viendo  los  tlaxcalte- 
cas papel  diferente  del  suyo,  conocerían  que 
era  de  mensajería.  Tardaban  en  regresar 
los  enviado?,  y  Cortés  habiéndolos  espera- 
do tres  días,  resolvió  continuar  su  marcha 
con  más  que  su  acostumbrada  vigilancia,  y 
á  la  salida  del  valle,  por  el  cual  había  se- 
guido su  camino,  se  encontró  con  una  gran 
cerca  de  piedra  seca  que  atravesaba  todo  el 
valle  de  una  montaña  á  otra,  dispuesta  de 
manera  que  se  podía  combatir  con  seguri- 
dad desde  arriba,  con  una  entrada  de  diez 
pasos  de  ancho,  cubierta  con  una  cerca  do- 
ble que  la  cerraba  y  defendía.  Esta  fortifi- 
cación estaba  sin  gente  que  la  guarneciese ; 
pero  su  solidez  y  estructura  llenó  de  admi- 
ración á  los  españoles,  inquietos  ya  por  el 
retardo  de  sus  enviados ;  mas  Cortés  ponién- 
dose al  frente  de  su  caballería,  se  entró  por 
la  angosta  puerta  diciendo  á  sus  soldados: 
"Señores,  sigamos  nuestra  bandera,  que  es 
la  señal  de  la  cruz,  que  con  ella  vencere- 
mos" y  el  ejército  le  siguió  repitiendo: 
"Vamos  mucho  en  buena  hora,  que  Dios  es 
fuerza  verdadera."  A  poco|andar  se  deja- 
ron ver  algunos  tlaxcaltecas  armados,  que 


bnbieudo  Uecbo  resistencia  á  la  cubnllorid 
maudada  &.  su  alcance,  sa  trabó  iioa  acción 
empeñada  cuo  cosa  de  cuatro  ú  cinco  mil 
hombreaque  salierou  en  defeiisadesiiscom- 
Hañ^ros  do  imn  emboscada  ea  que  estaban. 

s  españoles  tuvierou  oeaKÍóu  de  conocer  , 
|p  este  combate  el  valoi-  y  destreza  de  los  1 
iKcnltecas,  qno  les  hitioron  algnuos  sol- 
idos y  les  Qialuron  dos  caballos,  pérdida 
r  grande  en  aqnellaíJ  cireanstancias,  en 
í  una  gran  parte  de  la  preponderancia 
^  loe  españoles  consístia  en  estos  animaJ 
I,  desconocidos  á  los  indios,  á  qaieoes  Hs^ 

Q  du  espanto. 
E'to  ataque  Saé  el  resultado  de  la  políti- 
í,  capciosa  que  el  senado  habia  adopüido. 
B  por  recelo  de  quo  los  españoles  estu- 
íieíep  coligados  cou  los  mejicanos,  enemí- 
S<i3  perpetuos  de  los  tlaxeaitecas ;  recelo  que 
9¡  fundaba  en  qvio  los  veían  acampanados 
p»r  los  de  Cerapnala  y  do  otros  paeblos  tri- 
Ijatarios  de  los  mejicanos  ó  por  otros  moti- 
JfOS,  habían  resnelto  impedirles  el  paso  por 
Blerrítorio  :  pero  no  queriendo  romper  ma- 
iestamente,  combinaron  el  dejarse  un  cR'^ 
¡DO  de  discalpa  sí  la  fortuna  les  era  adver-'J 
b  imputaDdo  Us  hostilidades  á  sus  gene^^* 

M.imiln-17. 
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rales  6  atribuyéndolas  á  desmán  de  las  tri- 
bus otomíes  que  circundaban  sus  límites. 
Por  esta  conducta  tortuosa,  y  por  la  que 
Moctezuma  siguió  en  el  curso  de  sus  contes- 
taciones con  Cortés,  se  deja  conocer  que  el 
poble74  con  que  procedían  por  aquellos  tiem- 
pos algunos  soberanos  de  Europa,  no  era 
cosa  desconocida  para  los  gobiernos  de  Amé- 
rica que  más  adelantados  estaban  en  la  ci- 
vilización. 

Toda  esta  guerra  de  Tlaxcala  es  la  parte 
más  interesante  y  poética  de  la  conquista. 
El  lector  no  creo  recorrer  en  ella  los  suce- 
sos de  una  historia  moderna,  sino  que  le  pa- 
rece transportarse  á  los  tiempos  de  Homero 
y  á  los  campos  de  Troya,  con  la  relación  de 
aquellos  combates  en  que  brilla  el  valor  y 
destreza  personal  de  ios  héroes;  en  que  los 
tlaxcaltecas,  dospreoiaudo  el  furor  de  los  ca- 
ballos se  hacían  de  la  lai.za  del  ginete  y  for- 
cegeabaii  á  brazo  partido  para  derribarle  y 
desarman ' : ;  en  (^ue  !os  escuadrones  abier- 
tos con  i-    '.^  hs  s    jílero.s  por  las  descar;;as 
de  artil  .:    v.  ^o  ...vfun  r.  cerrar  con  nuevos 
combat:  ■   .  >,-,  ;i''-^"'\iiau(lo  de  la  vista  á  los 
muertos  .    .-.  '  '•       ..»ijs  para  quo  c;  eneiri- 
go  no  coi:jeJ  ric  la  pCrdiuu  ijufrida,  Los  ¿a- 


riQdog  áCainaxtle,  divinidtid  protectortil 
'■  los  tlascaltecas  y  loa  oráculos  de  los  sa-- 
I  '-rdotes  de  ese  ídolo,  alternan  cou  los  actos 
mía  fervorosos  de  piedad  del  culto  erístia- 
"■■:,  y  los  grandes  caracteres  do  Xicoteueatl 
.r  ('ortítí  doiuman  y  sobresaieu  en  toda  esta_ 
^;<'eDad«  auitiiada  acelún,  como  Héctor  yl 
Aballes  en  la  tUada  son  el  ceutro  de  don-l 
'ií  parten  todos  los  sucesos. 

Cortés  entonces  combatía  casi  solo  coa^ 
;aí  españoles,  pue»  aunque  IiaWa  reunido» 
il^unas  tropas  aliadas,  tanto  du  Cempoalal 
"uio  délos  lugares  de   su  tránsito,   estas  J 
lan  en  corto  número,  no  excediendo  de  tres  i 
'^il.  aunqne  le  tnei'ousin  embargo  de  gran- 
I';  utilidad.  Al  segundo  día  de  marcha  por 
'-I  k'rritüfio  enemigo,  que  fué  el  2  de  Sep- 
tiembre,  6Q  X'^^^3i^^B'''>i   Iq^  cempoaltecaaj 
qiiL'  faerou  i'nviadús  cuiuo  embajadoi 
firiendo  que  habían  sido  deteuidos  y  puea-4 
toü  en  prisión  por  ios  tlaxcaltecas,  que  losiJ 
destinaban  á  eer  sacrificados,  logrando  ea-.  J 
caparse  eo   la  noche,  y   al  mismo  tieíopOj 
launcjabaa  quj  «u  grande  ejército  se  aproíñ^ 
maba  para  ata'íar  á  los  españolfs.  Apt;iav 
hivo  Cortés  tii'Uipo  de  dar  sos  disposi^'^    * 
iiw,  mando  se  presentó  á  la  vista  el  enemtí 
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go,  en  número  de  más  de  cien  mil  hombres, 
según  el  mismo  Cortés,  y  más  de  cuarenta 
mil  según  Bernal  Díaz,  ambos  testigos  ocu- 
lares del  suceso :  ¡  tanta  es  la  variedad  que 
se  encuentra  casi  siempre  en  la  historia  en 
materia  de  cifras !  Cortés,  observando  las 
formalidades  establecidas  en  las  conquistas 
de  América,  comenzó  por  medio  de  los  ia- 
lérpretes  á  amonestar  á  los  tlaxcaltecas,  y 
requerirlos  con  la  paz  por  ante  escribano ; 
pero  acercándose  más  y  más  aquellos,  se 
empezó  á  hacer  uso  de  las  armas.  JEl  com- 
bate fué  reñido,  y  en  él  los  tlaxcaltecas  ma- 
taron una  yegua  que  montaba  Pedro  de  Mo- 
rón. El  empeño  que  tenían  para  llevarse  la 
yegua  muerta,  y  el  de  los  españoles  en  de- 
fenderla; porque  no  perdiesen  los  indios  el 
terror  á  los  caballos,  viendo  que  podían  ma- 
tarlos, con  cuyo  objeto  ocultaron  los  dos  que 
mulleron  en  la  primera  batalla,  recrudeció 
la  pelea,  en  la  que  por  fin  los  españoles  pu- 
dieron salvar  la  silla,  cortando  la  cincha ; 
pero  los  tlaxcaltecas  quedaron  dueños  de  la 
yegua,  la  que  hicieron  pedazos  para'mos- 
trarlos  á  todos  los  pueblos  de  la  república, 
y  las  herraduras  f ae?:oii  ofrecidas  á^los  ído- 
los. Los  españoles  triunfaron  por  fin,  aun- 
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qoe  con  la  pérdida  de  algunos  heridos,  á  losl 
que  eararoD  cod  la  grasa  de  un  indio  gordal 
mnerto  en  la  batalla,  pues  eo  había  aceitó 
ni  otro  genero  de  medicamento, 
Xos  combates  se  ciíutiDuaron,  aciidien^fil 

I  vez  mayor  m'miero  de  tlaxcaltecas  j 
fcdo  por  lo  uiisiuo  niils  crítica  la  situación 
Tos  españoles.  Cortés  liabíti  lieclio  pro- 
ficioties  de  paz  por  medio  de  dos  do  los 
oipales  prisioaeros,  á  quienea  puso  en 
fcrtad  coa  este  fin;  p«ro  estos  volvierou.  , 
f  nna  respuesta  altiva  y  amenazadoia  daa 
e  del  bizarro  Xtcoteucatl,  general  de  IwM 
hios  de  la  ropi'iblica,  unanciaiido  una  au-a 
a  decisiva,  para  la  que  había  reunido  to'-l 
isns  fuerzas.   Con  este  aviso  los  españo-l 
■se  t>repararon  en  la  noelio  con  el  sacra-  ' 
^to  de  la  penitencia,  porque 'Vomo  so- 
.  hombros,  diea  el  valiente  y  sincero 
mal  Díaz,  temiamos  la  muerte".   Toma- 
Bpor  Cortés  todas  Ins  disposieiones  ne^ 
,  amaneció  el  día  5  de  Septiembrel 
fl519,  célebre  en  lii  historia  de  la  con; J 

\  por  la  señálala  victoria  que  ios  e 
moles  ganaron  en  los  campos  de  Tzon) 
leliteiJetK  Con  ella  se  babrí:i  tern; 
f  guerra,   y  con  este   fin  Cortés,  nproTifl 
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ctiaado  el  golpe  decisivo  que  aoababa  de  dar, 
maadó  una  nueva  embajada  al  seuado,  con 
proposicioaes  de  paz:  el  partido  qae  en  &[ 
había  en  favor  de  esta,  y  &  cuya  cabeza  se 
hallabst  Magíscatzin,  hizo  nuevos  esfuerzos 
para  ioclinar  á  elia  á  aquel  cuerpo,  hacien- 
do valor  con  este  objeto  la  generosidad  con 
que  Cortés  había'paesto  en  libertad  á  los 
prÍsi')Deros,jcosa  tan  desusada  entre  las  na- 
ciones del  Aníbuac  en'aquél  tiempo,  todas 
las  cuales  los  destlnabau  al  sacriQcio  en  las 
aras  de  sus  diosee;  pero  no  obstante  esto, 
prevaleció  todavía  el  partido  que  estaba  por 
la  guerra,' inducidos  también  ú  continuarla 
por  los  sacerdotes  de  sus  ídolos,  quienes  ha- 
biendo sido  consultados  sobre  si  los  espa- 
ñoles eran  verdaderamente  teres  sobrena- 
tnrales,  contestaron  qne  si  bien  no  erau  ia- 
mortales,  pero  que  siendo  hijos  del  sol,  re- 
cibían de  día  esEuerzr>  y  valor  por  los  myos 
de  In  luz  de  su  pttdre,  pero  qne  por  la  no- 
che quedaban  desfallecidos  con  la  nasencia 
de  aquel  astro,  y  caerían  fácil  presa  ea  ma- 
nos de  los  tlaxcítltecaspara  ser  sacrifícados 
á  los  dioses.  Con  tales  esperanzas  se  resol- 
vieron S  dar  un  ataque  nocturno,  y  para  co- 
nocer mejor  lu  disposición  del  campamento 


dsOortés,  mandaron  haata  cinonenta  espías, 
qae  fueron  conocidosy  descubiertos  por  los 

'^ímpoalteeas.  Presentadosá  Cortés  y  resul- 
íüiiiIq  del  exauíeu  qiia  de  elloa  hizo,  que  en 
i'tecto  habían  veuulo  á  observar  su  eampo, 
hi  hizo  cortar  á  todos  Jas  manos,  y  en  este 
''íUdo  los  volvió  á  Xicoteucatl,  diciéudole 
que  estaba  dispuesto  á  recibirle  de  noche  y 
ilfldia.  VA  ataque  se  verifiecS  cou  uq  éxito 
taal-o  más  desgraciado  para  los  tlaxcaltecáB  J 
'■llanto  que  siendo  noa  uoehe  de  luna,  y  daá<l 
'Id  esta  de  espaldas  en  los  españoles,  los  híi-l 
cía  parecer  otras  tautas  figaras  gigauteseaS, 
qne  aumentaban  el  terror  de  los  contrarios. 

No  qnedaba  ya  puos  recurso  por  probar, 
y  f^ortís,  atento  siempre  á  aprovechar  toda^J 
liBOeasiofles,  hizo  nueva  intimaeión  con  6 
lono  que  sns  tríuuFos  le  autorizaba 

,  ainennzaudo  que   si  no  se  le  recibía 
Itifficainsnto  en  la  capital,  se  prcsctitaria&fl 

trairla  y  llevarlo  toio  á  fuego  y  sangré^M 
¡Ara  hacer  ver  que  esto  no  era  una  amef  r 

fl  vana,  recorrió  algunos  pueblos  circiitíJ 
j  lio  obstaute  el   mal  agüero  de  Ita 

íadeoia'ío  caballos  al  emprender  laiua^ 

y  por  lo    que  los  quí   lo  acompañan  IB 
nsejabnn  <i"^  ae  volviese; pero  "consid»!^ 
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raudo,  diee  íl  mismo,  qiie  Dios  es  sobreña-] 
toral,  antes  que  amaneciese  -lió  sobre 
pueblos  y  mató  mueha  geote."   Pero  sí  loa 
tlaxcaltecas  estabau  acobardados  oo  el  mal 
úsito  de  la  guerra,  no  estaban  meóos  ate- 
morizados los  eapafioles,  viendo  la  rt^sisten- 1 
cía  que  les  liabíaa  hecbo  y  la  bizaiTÍa  eoa  I 
que  babían  peleado.  Formaban  tíorríHos  I 
descontentos  y  Cortés,  que  todo  lo  nbserva-l 
ba,  oyó  decir  h  algunos  en  un»  choza,  á  la 
que  se  acereó  sin  que  le  vieran  los  qne  den- 
tro de  ella  estaban,  que  si  era  tan  loco  que 
se  mutiera  un  donde  iio  podría  salir,  qne  no  i 
lo  fuesen  elios  y  que  se  volviesen  á  la  mar.  i 
Los  aliados  cempoalteeas  estaban  igualmen-  I 
te  desalentados,  y  ya  no  se  hablaba  del  via- 
je á  Méjico  sino  como  de  una  cosa  fantásti- 
ca é  irapraetieable.    Cortés  inspiró  nuevo 
valor  en  sus  soldados,  diciéndoles:   "que 
mirasen  que  eran   vasallos  de  vuestra  Al- 
teza,  le  dica  á  Cai-los  V,  y  que  jamás  en 
los  españoles  en   ninguna  parte  biibo  fal- 
ta, y  que  demás  de  facer  lo  qne  como  cris- 
tianos eramos  obligados,  cu  pnñar  contra 
los  enemigos   de    nuestra   fé,   y  por   ello 
en  el   otro  mundo   ganábamos   la  gloria, 
en  este  conseguíamos  el  mayor  prez  y  hou- 
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riLineliasta  naestroa  tiempos  ningana  ^ 
lioradÓQ  ganó.     Qae  teníamos  á  Dios  i 
aiesUa  parte,  y  que  ¿  él   ningí 
imposible  y  que  lo  viesfeu  pov  las  victorias 
[lis  habíamos  habido,  ¿loado  tanta  gente  de 
\üi  enemigos   eran  mnertoa  y  de  los  mieS-'J 
tros  ningniio,"   Con  tales  razones  cohravo) 
nraoho  ánimo,   y  Covtés  logi/j  "traerlos 'í 
Bprop63Íto  y  íi  facer  lo  qne  (leseaba,  qtA 
itdar  ftn  en  sn  demanda  comenzada.'' 
aparte  Doña  Marina,  que  estaba  ya  páJ 
lldl  de  las  mismas  ideas  y  lengnnje  de  ItíM 
pKiaistadoves,  y  en  cuyo  áuiuio  \ 
mfia  habla  tenido  cabida  la  flaquezu,  s()gfítí 
Btlogio  que  de  olla  hace  Beroal  Díaz,  "si- 
t  antes  mny  mayor  esfuerzo  qno  de  mn- 
^,"  eiimedio  de  los  mayores  riesgos  alen- 
taba íi  los  aliados,  diciándoles  qne  ' 
viesen  miedo  porque  el  Dios  de  los  cristiti^ 
nos,  que  es  mny  poderoso,  los  sacaría  i 
¡«iigro . ' ' 

Cort'Js  en  tan  difíciles  circunstancias  i 
lialiítt  cncontcado  ademñs  atacado  de  n 
fslflntitros  peligrosas ;  pero  sn  carActev  ei 
gii'o  se  sobrepnso  á  todo,  sin  cesar  de  s 
>1  frente  de  sns  tropas,  ni  aun  en  nn  estaJí 
tftu   tlébit,  qne  su  conservación  b 


sida  tenida  por  milagrosa  por  algunos  his- 
toriadores do  la  conquista.  Entre  tanto  el 
senado  de  Tlascala  se  decidió  ó  hacer  la  paz, 
no  obstai:t8  la  resistencia  del  valieote  gene- 
ral Xicotencatl ;  pero  los  desastres  sufridos 
habían  quebrantado  el  espíritu  de  las  tro- 
pas y  no  era  ya  posible  llevar  más  adelan- 
te la  resistencia.  El  mismo  Xicotencatl  con 
otras  cincaenta  personas  principales  se  pre- 
sentó al  capitán  español  á  pedir  la  paz,  y 
en  su  discurso  no  se  humillú  á  presentar 
bajas  discnipas,  sino  que  atribuyó  la  resis- 
teucia  que  la  república  liabia  hecho  á  los  es- 
pañoles, á  aquel  espíritu  de  libertad  é  inde- 
pendencia que  había  hecho  que  los  tlaxcal- 
tecas rechazasen  durauto  tantos  años  el  ya  ■ 
go  mejicano,  sujetiindose  á  toda  especie  de 
privaciones  y  miserias.  Cortés  le  contesta 
atribuyendo  todo  el  mal  que  había  sucedi- 
do á  no  haberle  querido  recibir  como  amigo, 
segiin  se  lo  habían  hecho  esperar  los  cein- 
poaltecfts ;  pero  se  dio  por  satisfecho  de  saa 
excusas,  habiendo  quedado  y  ofrecidose  los 
tlasealtecas  por  subditos  y  vasallos  de  la 
corona  de  Castilla, 

En  seguida  pasó  á  la  capital,  en  la  que 
entró  el  día  22  de  Septiembre  de  1519,  y  fué 
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Sabido  por  los  habitantes,  no  como  uq  voS 
HDi'  ea  cuyas  manos  los  ponía  la  enerU 
Klasarmas,  sino  con  todas  las  m1le5t^f^ 

■  cordialidad   qne  se  hacen  á  un  antigua 
),  y  desde   eotouees  se  formó  aqnellii 

k  Bel  entre  Cortés  y  los  tiaxealteiá 
loóse  desmintió  ea  ningunas  circnuí 
naB,  resaltando  má;;  la  lealtad  de  aqnelU 
Bífin  en  los  mayores  reveses  da  fortuna  de" 

■  upañoles,  quienes  consideraron  siom- 
BÓTIascala  como  sn  apoyo  el  más  firme 
pcoiitro   do    todas  sns  operaciones  snee- 

Si    la    gnernv  holiíera  durado   más 
ípo  y  los    tlasealtecas  hubiesen  podido 
rar  la  verdadera  aituacíóa  de  los  espa- 
I  ésta    era   demasiado  peligrosa  para 
t  evitar   su   ruiua.   fatigados  con  tan 
RnnciS   combates,   enfermos,  heridos  y 
ítqae  todo  discordes  entre  sí,  sudestrne- 
í  era  casi   inevitable,  y  si  en  estt 
"aiostaneias  AtooteíHim,  dejando  su  polítieaj 
liuiidu  ó  incierta,  hubiera  unido  sus  fuer*! 
'Jí  j  las  de  Tiascala,  habría  conservado  sn-^ 
"■"lia  y  evitado  la  triste  suerte  que  le  a 
ilji  Ku  voz  de  hacerlo  así,  esperó  tranqui- 
"Hneuie  el  resultado  de  la  contienda  empe- 
la con  los  tlasealtecas,  y  cuando  vio  qa«J 
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la  fortuna  se  declaraba  por  los  españolan 
envió  á  Cortés  una  nueva  y  magnífica  61^ 
bajada,  compuesta  de  cinco  de  los  princij^ 
les  señores  de  su  corte,  con  doscientos  ^ 
clavos  ^ue  llevaban  un  rico  presente,  jbi 
que  entre  otras  cosas  habia  tres  mil  oqM 
de  oro  en  granos.  Los  embajadores  felidtai 
ron  á  Cortés  por  sus  victorias,  y  renovaran 
sas  instancias  para  que  np  pasase  á  Méjiop, 
con  los  pretextos  ridículos  de  las  diñculta- 
des  del  camino  y  la  inseguridad  que  tendiiffi 
en  sn  capital,  ofreciendo  además  en  nom* 
bre  de  su  soberano  pagar  un  tributo  an^ü 
de  oro,  plata  y  demás  riquezas  que  tenia. 
Las  victorias  de  Tlaxcala  habían  elevado  el 
espíritu  de  los  españoles,  y  mientras  los  in- 
dios los  creían  aquellos  seres  sobrenatura- 
les, cuya  venida  había  sido  anunciada  poi 
las  profecías  de  sus  abuelos,  destinados  á 
dominar  sobre  las  naciones  del  Nuevo  Mun- 
do ;  los  españoles  mismos  se  consideraban 
pro  tejidos  especialmente  por  la  divinidad, 
de  lo  que  creían  ver  una  prueba  en  las  gran 
des  y  casi  iacreibles  victorias  que  habían  ga- 
nado, y  su  capitáa  fuertemente  impresiona- 
do con  esta  idea,  como  no  puede  dudarse 
por  todas  sus  acciones  y  palabras,  no  creíf 
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leliabiese  dificultad  insnperable  pnra  fiS| 
bUtiú  pnes  eii  yu  respuesta  sobre  la  ordciif 
■lUSoberuDO,  para  ir  á  ver  á  Mocítezuma^ 
l^ae  aoi'odía.  dejar   dt!  euniplir,  "recibió 
p  alegría  aquel  preseote,  dice  Bariial  Díaz, 
[oque  se  lo  teuía  cd  merced,  y  que  Clle 
^ria  al  Sr.  Moctezuma  aa  biiouas  obras. 'íJ 
hembajuda  llegó  cuando  Cortús  auu  sd| 
su   caiupuiuüiito  de  Tzompaclitia-'" 
Ri  estando    proseules   lo>i   euviados    de 
¡ala,  que  viaieron  íi  tratar  do  paz.  Dos 
Vloi  enibiijndoros  uitíjicauos  volvierou  á 
o  coa  la  respuesta,  y  los  otros  acoiu- 
|«ron  6  Cortos,  quien  los  llevó  couaigo 
I  que'   fuesen    teütíg'ís   do   su   entrada 
tif»l  en  Tlaxcala,  y  del  festivo  y  poDu 
¡oreflibiuiiento  qua  eu  aquella  ciudad  a 

,  De  este  modo  aquel  Iiombre  estra-T 
piDBrío  en  cinco  meses  de  reaideocia  en  | 
había  bocho  daeúo  de  toda  I^ 
(ede  él,  que  se  extiende  desde  la  eost^ 
iTerftcruz    liasta  las  iumetliaciouos  < 

irtéa  uo  bacía  altpracióa  alguna  eu  ei' 
bu  administrativo  de  los  pueblos  some- 
ía¿  sa  antoridad.  Los  caciques  continua- 
f  gobernando  coa  las  mieiuas  facultades 


que  hasta  entonces  habían  tenido,  y  la  va- 
riación do  ilomioio  solo  consistía  en  los  au- 
xilios de  vivetes  y  taoiemes  ó  cargadores 
que  daban  á  Cortés,  y  en  las  tropas  que  de 
cada  nno  de  estos  puntos  recogía.  Rl  nuevo 
orden  de  cosas  no  se  dejaba  conocer  mas 
que  en  la  cesación  de  los  sacrificios  huma- 
nos, y  esta. circunstancia  hacía  sin  duda  mds 
fácil  el  tránsito  bajo  !ii  nueva  dependencia, 
cuando  esta  se  hacía  apenas  sensible,  dejan- 
do subsistir  c!  gobierno  lócala  que  estaban 
ios  pueblos  acostumbrados.  En  Tlnxcala  no 
se  hizo  tampoco  mudanza  alguna  en  este 
punto,  y  el  senado  óreuniún'de  caciques 
que  ejercía  la  autoridad  suprema,  pudo  con- 
siderarse tan  libre  como  lo  era  antes  de  so- 
meterse ú  la  corona  de  Castilla.  En  punto 
á  religión  Cortos  quiso  proceder  desde  lue- 
go al  establee  i  miento  del  cristianismo,  ¿ 
cuyo  fin  aprovechó  la  ocasión  que  le  presen- 
taba el  ofrecimiento  que  le  hicieron  loa  ja- 
fes  do  la  repú'jlicti,  de  estrechar  sus  i-'lft- 
cioues  de  amistad  per  el  enlace  de  siiblljaa 
con  los  conquistadores.  Cortas  les  exjv-iBD 
que  esto  no  poiiín  verificarse,  ni  en  ftintitad 
podía  considenirrio  fi'ilidamente  establee^ 
mientras  difiricscí:  i.-u  un  punto  tan  ej 
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1  lardigióa:    explicó  entonces  con  < 

hoi  de  un  misionero  los  priccípales  do¿ 

I  del  cristianismo;  pero  auuque  fnú  esí 

lAo  con   atencióu,  aa  discurso  no  prí 

el    fruto   que  se  prometía, 
Blteeas,  reconocieiitlo  que  el  Dios  de  loí 
Eaooa  era  nua  divÍDÍdad  muy  poderosa^ 
nníau  admitirlo  eutre  los  dioses  de  IeI;, 
jblica,  sin  dejar  por  esto  el  culto  de  esJ 
^S  la  inisiua  manera  que  lo  hacían  loí 
18  y  los  romauos,  KÍeiido  cu  estu  pun-j 
bj  fácil   el  politeísmo  en  todns  partes] 
hallando    esta    resistencí»,    queríj 
ir  ¿los  tu ismos extremos  que  ea  CeiaS 
Mía,  derribiiudo  los  ídolos  por  la  taeiz&Q 
-■"  m  esta   vez  como  eu  otras,  detnvo  stf^ 
!i'iiflprudent<;  t-l  P.  Ulmedo,  persuadiéa-J 
"l'.'Dusolo  déla  inutilidad  de  derribar  loaí 
'Ijs  materiales  luieotraa  no  dosarraígabá  J 
'■'■  íus  espíritus    la  creencia  va  ellos, 
'iiníiiéQ  el  peligro  en  quo  se  ponía  por  se- '. 
"wjnntes  actos  de  violencia,  enmedio  d'  ua 
müb  apenas  sujeto  todavía,  y  quo  L  bíni 
^^Qlas  pruebas  de  valor.    Cortí's  C'  dio  1 
Berza  de   estas  razones  qae  opoyi'  ouv 
\cipales   capitanes,  y  esto  iiicid 
^9  Jas  mncUas  pruebas  que  prosc  itaj 
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la  historia  de  la  conquista  de  que  Cortés  no 
procedía  hipócritamente  al  establecimiento 
del  cristianismo,  como  lo  han  acusado  algu- 
nos escritores  extranjeros,  considerando  la 
creencia  que  introducía  como  un  medio  de 
dominio,  ó  como  cosa  enteramente  secunda- 
ria en  sus  designios,  pues  si  así  fuese  no 
habría  querido  poner  en  riesgo  en  Tlaxcala, 
lo  que  tanto  trabajo  le  había. costado  ganar. 
Se  dejó  pues  por  entonces  este  intento,  con- 
tentándose Cortés  con  impedirlos  sacrificios 
humanoi?,  poniendo  en  libertad  á  los  des- 
graciados que  para  ellos  estaban  presos  en 
jauhis  de  madera,  y  con  llamar  la  atención 
de  los  tlaxcaltecas  hacia  la  pompa  con  que 
se  liacían  las  ceremonias  del  culto  católico 
en  su  cuartel.  Las  hijas  de  los  caciques  fueron 
recibidas  y  bautizadas.  Una  de  ellas,  hija 
del  aueiauo  Xicotencatl,  padre  del  general 
del  mismo  nombre,  recibió  el  de  Doña  Lui- 
sa y  filé  dada  á  Pedro  de  Alvarado,  á  quien 
los  indios  llamaban  TonaiiJiii,  esto  es  Sol, 
por  lo  rabio  de  sus  cabellos,  y  como  eran 
muy   ínc'litKidos   ú  dar   sobrenombres   por 
cualquier    eireaustancia    accidental    de    la 
persona,  llamaban  á  Cortés  Aíalinízin  ó  Ma- 
linclie,  porque  tenia  frecuentemente  á  su  la- 
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i  Dona  Marina,  como  sn  intírprete.    La 
cendencia  de  Alvarado  y  de  esta  Doña 
80  enlazó   después  en  Espafia  eoo  la 
a  de  los  Duques  de  Alburquerqtie . 
re  tanto  los  embajadores  de  Moctezn- 
e  habían  permauecido  con  Cortés,  8&, 
saban    eu  persuadirle  qiie  no  entraM 
^alianza  con  los  ttaxciiltecas,  inyit^ndou 
X  &  Cholula,  ciudad  que  solo  dista  sel 
i  de  aquella,  Los  tlaxcaltecas  por  i 
,  enemigos  antiguos  de  los  de  Chfl 
I,  eoasidecaron  esta  invitacióu  c 

,  y  procuraban  tlisuadir  á  Cortés  á 
gnio.   Cholula  era  entonces  ciiidafl 
rande  importnucia  y  podía  ser  consídÉfl 
¡I  como  la  liom»  del  Análiuac :  tn!  era 
Cnero  de  los  temploc  y  la  veneración  e 
._B  veía  el  que  estaba  consagrado  á  QneííL 
oatl,  enya  misteriosa  misión  hii  dado  mo^ 
B  g  lautas  indagaciones  y  que  e!  j 
*ercree  haber  sido  el  Apóstol  Santo  'fó- 
"ifls,  fundando  sa  sistema  en  muciías  razo- 
nes üiny  iafreniosas.   Este  templo  ea  la  pirá- 
6  qne  ho  «ouserva  hasta  el  ilín,  con  uua 
Pita  de  unestra  Sefiura  de  l'is  Remedios 
H  plataforma  superior,  y  es  uno  de  los 


restos  mas  prodigiosos  qne  nos  qaedañÓe 

la  antigüedad  pagana. 

Entre  las  diversas  embajadas  de  diversas 
partes  que  Cortés  recibió  en  las  tres  sema- 
nas que  per[iiaueci''i  en  Tlaxcala,  hubo  unn 
que  llamó  altamente  en  ateneitin.  Esta  fni; 
la  que  mandó  Ixtlixoehitl ,  hijo  de  Neza- 
hualpiili  rey  de  Tezcupo,  quien  habiendo 
dispntado  la  corona  á  su  hermano  mayor 
Cdcama,  hnbin  obtenido  una  parte  del  reino 
y  conservando  siempre  en  sn  peehf»  sus 
ambiciosas  proyectos,  creía  baber  encontra- 
do ocasión  de  realizarlos  con  la  venida  de 
los  españoles.  Con  este  fin  ofreció  sus  ser- 
vicios k  Cortés,  quien  se  condujo  con  la  po- 
lítica que  Él  mismo  describe  con  motivo  do 
las  rivalidades  entre  mejicanos  y  tlaxcalte- 
cas. "Vista,  dice  A  Carlos  V,  la  discordia  y 
desconformidad  de  los  unos  y  de  loa  otros, 
no  hube  poco  placer,  porque  me  pareció  ha- 
cer mucho  á  mi  propósito,  y  que  podría  te- 
ner manera  de  mas  aina  sojuzgarlos,  y  con 
los  uuor  y  con  los  otros  maneaba  y  k  cada 
nno  en  secreto  le  agradecía  el  aviso  qne  rae 
daba,  y  le  daba  crédito  de  mAs  amistad  qne 
al  otro." 

Decidida  la  marcha  ú,  Oholula,  los  Ubx- 
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iilteaa,  ya  qvie  uo  pQdisi'Oii  disuadií'  á  Coi'- 
lísde  vtírifiearla,  le  ¡natai-OQ  para  que  les 
permitiese  acmpsürarle  en  gran  riimeroj  pe- 
ni Curtes  no  qnisoque  le sij^niesea  Diasque 
6619  mil  hombres.  En  Oliolula  íaé  recibido 
m  las  mfis  grandes  unjestras  de  amistad  y 
fnuRíder ación ;  pero  ú  poco  se  comenzaron 
í  ubaervac  sefmles  indefectibles  de  algún 
Hreto  plttu  que  so  trntunba  cdiitin  los  espa- 
.,  del  eiml  tuvo  t'ürtés  nnMc.ia  ciinipli- 
fcpttr  In  cotnuuiííaeióii  que  hizo  k  Doña  Ms- 
&la  mujer  de  nuo  de  los  caciques  que 
tt)!s  trabndo  luncha  ítuiistad  con  ella.  El 
do  la  eorte  de  Méjico  y  Imbía  si- 
beomliinado  por  ioB  embajadores  mejiea- 
B  quo  acompañaban  fl  Cortés,  con  quienes 
íléhkbfnn  (luesto  de  acuerdo  otros  enviados 
twienteniente  venidos  de  la  capital,  de  qt 
l'ortís  no  hflbía  tenido  couooiraiento, 
aiiBSi-  ¡ntontnÍ>a  era  atfloar  á  los  español) 
ilidn  lio  1:1  ciudad,  cuyas  calles  liabían 
1  eorladn*!  con  estacadas  ocultas,  para 
reii  «"llaa  ;i  los  caballos,  al  mismo 
ipa  qufí  du  la«  azoteas  vendría  fobi 
«Una  Ilitvia  de  piedras  y  armas  arrojKí 
,  dp  (jucí  se  liabía  hecho  gran  prc 
entrando  á  la  vez  el  ejército  mejieaní 
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qae  eatuba  acamparlo  eu  las  iaiiiediaciones. 
Teaían  por  tan  seguro  ei  osito,  (¡[ue  de  aa- 
tenutuo  habiau  dispuesto  saorificar  en  Cbo- 
laia  una  parte  Úv  los  pilsioaeros,  y  conda- 
oir  é.  Méjico  cou  el  mismo  objeto  todos  los 
demás. 

Cortés,  descubierto  el  plan,  trató  de  to- 
mar tsles  medidas  qau  no  solo  le  sacasen  de 
la  difícil  sltuacióii  eu  que  se  bailaba,  sino 
para  dar  un  golpe  que  coDveucíese,  quQ  sí 
los  españoles  no  podinn  ser  veucídos  en  el 
campo  de  batalla,  tampoco  podían  ser  sor- 
prendidos por  pórQdoa  saerificios,  Por  lue- 
dio  de  algunos  sjicerdotea  de  los  ídolos,  á 
quienes  con  presontua  hizo  deeciibcír  más 
completamente  la  traiiin,  citó  (i  los  princi- 
pales  oidques  íi  sus  cuarteles,  para  anan- 
oiarles  su  próxima  partida,  y  pedirles  dos 
mil  hombres  para  llevar  sn  artillería  y  ba- 
gagfis.  Llamó  en  seguida  tí  los  embajadores 
mejicanos,  íi  quienes  manifestó  tener  dosoa- 
lúerto  todo  el  plan  de  la  conspiraciÓD,  y  que 
atribuyéndose  ésta  al  emperotlor  sa  auto, 
debia  ya  tratarle  como  enemigo  y  marchar 
oomo  tal  eoutra  su  uapitnl.  Los  embajadores 
BorprenJiíios  se  e&fovzaron  eii  disculpar  á 
SU  gobierno,  imputando  todo  á  los  caciques 
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bCboluIa,  con  lo  que  Cortés  les  ofi'eeió  qoe 
iitigatía  severamente  el  dosncato  de  acusar 
iHDperador  de  una  falta  tau  grave  coutra 
b  lijes  de   la   hospitalidad.    La  uoche  se 
iDtíntios  temores  de  un  atarjue  re- 
fcntino  I  pero  á  la  oíaúana  siguiente  se  pre- 
Wtiron  los  caciques  trnjendo  un  DÚmero 
^or  de  hombres  quo  el  que  se  les  babia 
Be  buce  entrar  á  estos  en  tiu  patio 
nde  del  edificio  en  que  estaban  acuarte- 
M  loBespañoles,  y  Cortos  llamando  apar- 
lílofl  caciques  les  ecba  en  nara  sa  perfidia, 
plloa  se  excusan  con  las  firdeues  de  Mocte- 
IlDS.  Cortés  les  reprende|¡el  ateutado  de 
■putar  al  emperador  su  propio  delito  y  con 
%  «evero  les  dtee  que  hará  por  ello  uu  cas- 
|0  tan  ejemplar,  que  resonarfi  en  todos  ios 
hguloa  del  Aiiáhuac.    En  este  momento  se 
'lispara  un'nrcabnz  quBjerala'señnl  conve- 
nida: un  fuego  vivo  que  parto  de  todas  las 
■Dtuas  del  cuartel,"aniquila'_en_un  instante 
«  qne  estuban  encerrados  en  el  patio,  al 
fcmo  tiempo  que  los  tlaxcaltecas  qne  ha- 
ll acampado  fnera  de  la  ciudad,  entran 
Keila  sin  perdonar  mas  que  á  las  mnjeres 
iJos  niños,  matando,  ó  haciendo  esclavos 
*  hombres,  y  saqueando  todas  las  casas, 
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con  el  faror  eoii  qne  se  veugan  inveterados 
agravios.  IjR  obiii  de  !a  desolación  caminó 
de  tal  maneiii,  qmí  spjíúu  el  mismo  Cortos, 
en  áos  liniae  uiurieroa  uiús  de  tres  mil  hom- 
bres. La  distribución  del  botín  se  hacía  por 
si  misma,  pues  los  tluTccüUecas  [treferian 
tomar  los  muebles,  ropas  y  demás  comodi- 
dades de  la  vida  de  que  su  pobreza  les  habÍB 
hecho  enrftcer,  luieiitras  que  para  los  espa- 
ñoles  preseutabu  mayor  atractivo  el  oro  y 
la  plata  qne  tomaban  como  su  parte.  Corté* 
pneo  término  á  U  matanza,  y  ofreciendo  el 
perdón  por  lo  pasado,  dio  libertad  á  dos  de 
los  caciques  qne  tenía  detenidos,  y  por  sn 
medio  hizo  volver  á  sus  casas  &  loa  habitan- 
tes que  habían  huido  despavoridos,  y  per- 
Buadíendn  á  los  tlaxcnlteeae  que  dífsen  li- 
bertad á  sus  prisioneros,  hizo  también  cesar 
la  enemistad  que  había  cutre  los  do^  pue- 
bloa.  Tal  fué  la  terrible  ejecudón  de  Cho- 
lula  y  no  es  extraño  qne,  como  dice  Curtéa 
á  Garlos  V  "después  de  este  trauee  pasado, 
todos  han  sido  y  son  muy  ciertos  vasallos 
de  V.  M.  y  muy  ol3ediente8_á  lo  qne  yo  en 
en  real  nombre  les  he  requerido  y  dicho,  y 
creo  lo  serán  de  aquí  en  adelante." 
En  los  quince  ó  veinte  días  que  permane- 
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ió  Cortés  ea  Cholnla,   un  fenóuieno  natu- 
ral viou  á  atmientar  loa  siniestros  persagios 
e  eoiitristabaa   á  los  habitantes,  y  fué 
hetivo  para   iu^pirar  mayor  respeto  hacia 
t  españoles.     Kl    Popocatepetl  hizo  una 
,    Iftvnntáadoae  áo  su  cráter   una 
uinua  do  humo,  con  temblores  de 
l.ivaraidiis   sntiten'áueos.    Cortés, 
D  pora   examinar  (le  cérea  el  fem 
o  para  sostener  lape  rsnaoióu  do  qnel( 
[lañolea  eran  superiores  á  todos  los 
^ros,  despachó  diez  hombres,  entre  ellos 
l'iego  de  Ordaz,  para  que  reconooieseu 
niuotaña,  llevando  en  su  compañía  algunos 
indios  que  los  guiasen.   Estos  iio  se  atrevie- 
ron ú  pasar  de  cierto  punto,  ni  los  españo- 
les tampoco  pudieron  por  entonces  llegar  á 
I  alto  del  volcán,  tanto  por  la  mucha  nieve 
■te  no  dejaba  afirmar  el  paso,  cuanto  por 
IcQoiza  que  i^aía;  pero  pudieron  descubrir 
ide  aquella  altura  todo  el  valle  de  Méjico, 
'  el  camino  que  debían  seguir 
U  llegar  &  él,  cuyo  roconcimieuto  fué  muy 
II  y  satisfactorio  para  Cortés,   Esta  proe- 
fteereeió  á  Ordaz  que  se  le  concediese  por 
I  pouer  en  sus  ar: 
1  lanzando  fuego,  que  ha 


ómeuo^^ 
qnel(^^H 

)s  pelSt^^^l 
ellos  <^H 

eseu  lii^^H 

ilgunos^^H 
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de   811  familia  establecida   ea    Puebla,   eit 

donde  creo  que  todavía  quedan  descendien- 
tes suyos. 

Resuelto  Cortés  á  marchar  á  Mtjico,  Moc- 
tezuma hubo  de  'ceder  á  la  uecesidad,  j 
consintiendo  ünalmento  eu  ello,  envió  mu- 
chas personas  de  distiueiúD  que  le  acompa- 
ñasen y  dirigiesen  en  eí  viaje,  discalpándo- 
se  del  suceso  de  Cholula,  que  atribuyó  á  los 
habitantes  de  aquella  ciudad.  Por  el  re- 
oonoeimíeuto  que  Ordaa  habia  becho  desde 
el  Popoeatepet!,  Cortés  determinó  pasar 
por  entre  los  dos  volcanes,  no  obstante  las 
instaucias  que  los  embajadores  mejicanos 
le  hacían  para  que  tomase  otro  camino  j  pe- 
ro después  del  suceso  de  Cholula  se  recela- 
ba de  todo  lo  que  se  le  proponía  por  los 
mejicanos,  temiendo  caer  en  nuevas  ace- 
chanzas." Hizo  la  primera  marcha  á  Huejo- 
cingo,  donde  fuó  muy  bien  recibido,  pues 
aquella  república  había  reconocido  ya  el  do- 
minio de  los  reyes  de  Castilla, '  y  por  Ame- 
ca,  Cnitlahuae,  ahora  Tlagua  y  Colhnaoán 
llegó  á  Ijctapalapa.  tíraude  y  maravilloso 
era  el  golpe  de  vista  que  se  presentaba  á 
los  españoles  aí  bajar  la  cordillera  de  mon- 
tañas que  cierra  por  el  Oriente  el  hermoso 
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vslle  de  Méjico :  en  el  ceiitro  ds  ésta  se  de^r 
cabrían  los  lagos,  macho  más  extensos  qoífl 
ahora,  cuyas  mtu-geuea  estaban   ocupudaft'l 
por  grandes  poblaciones,  y  en  el  centro  e 
levantaba  la  gi-au  Tenoehlitláu,  como  cabe- 
za y  señora  do  todaa.   Diversas  calzadas 
formaban  la  comnnicación  entre  la  ciudad 
y  las  liberas  de  las  lagunas,  y  una  iuniea- 
6a  miichedambre  de  canoas  flotaba  en  éstas, 
eondaoiendo  de  una  ñ  otra  parte  los  víveres  J 
y  todas  las  demás  cosas  que  animaban  an 
tráfico  mny  activo,  y  toda  esta  mognífiea 
escena  estaba  iluminada  por  la  clara  y  her- 
mosa luz  de  uno  de  los  días  de  otoño,  en 
caya  estación  la  atmósfera  mejicana  tiene 
mayor  pureza  y  diafanidad.  Tal  fué  íaímpre- 
siÓQ  que  este  espectáculo  produjo  en  lo8  I 
espíritus,    que  Berual   Diaz  que  escribió  I 
machos aiíoe después,  esclama-,  "¡agora que 
lo  estoy  escribiendo,  se  me  representa  todo  ( 
liante  de  mis  ojos,   como  sí  ayer  faera  j 

ido  esto  pasó." 

bcteziima  había  mandado  á  encontrar  á.  | 
Cortés  al  camino  á  sa  sobrino  el  rey  de  Tez- 
cuco,  y  en  Ixtapalapa  le  recibieron  y  obse- 
quiaron el  seúor  de  aquel  lugar  y  el  do  Col-, 
dendos  inmediatos  del  emperador,.  I 


lo  esi 


De  fllli  salió  Cortés  para  Méjico,  donde  hizo 
su  entrada  el  dia  8  de  Noviembre  de  1519, 
por  entre  una  multitud  de  gente  reunida  en 
las  calzadas  y  en  canoas,  llena  de  admira-  , 
cióu  con  la  vista  de  los  caballos,  de  la  arti- 
llería, del  arinametito  y  trajes  de  los  salda-  ' 
dos  los  cuales  por  eq  parte  veían  eon  aeombí^  ' 
y  no  sin  susto,  aquella  gran  ciudad  cu  que 
por  todas  partes  se  echaba  de  ver  un  grado 
de  civilizacióu,  al  que  no  habítin  encontrado 
nuda  semejante  en  todo  lo  descubierto  has- 
ta entonces  en  América,  y  eu  la  que  podían 
ser  prontamente  destruidos  por  la  facilidad 
de  cortar  las  comtiuieacioneíj,  alzando  los 
muchos  puentes  construidos  eu  las  calzadas. 
Cortés  entró  por  la  calle  que  ahora  se  lla- 
ma del  Rastro,  y  que  por  mucho  tiempo  tu- 
yo el  nombre  de  Ixtapalapa,  Moctezuma, 
eoQ  un  acompañauíieuto  numeroso,  salió  á 
recibirle  desda  su  palacio,  que  es  ahora  el 
Palacio  Nacioual,  y  segi'iu  una  antigua  tra- 
dieióu  conservada  en  el  hospital  de  Jesús, 
el  punto  en  que  le  encontró  fué  frente  á  és- 
te, y  por  recuerdo  del  suceso  se  hizo  la  f  un- 
daeióo  en  aquel  parage ;  pero  esto  no  estíi 
de  acuerdo  con  lo  que  dice  el  P.  Sahagun, 
que  supone  que  el  bncuentro  fué  más  ade- 


,  ai  meaos  can  lo  que  asieuta  BertU 


1,  que  expi'eaa 


fué  fiu 


i  de  la  cim3a< 


á  Curtes  (ion  agasajo 

lútándole  pur  su  llegada,  y  lecibiú  iiu  go- 

It  de  vidrios  de  colores  que  aquúl  lo  ecli6 

lo,  i'i  cuyo  obsequio  (iorrespoudiii  lúe*. 

1  otro  dtí  mayor  valor  y  eiicarffaní 

i  liectnauo,  el  seiior  de  I^lapalapa,  qi 

laúase  &  Cortés,  él  misiuo  se  adelaul 

¡rarle  en   el  alojamiento  que  le  teul 

itíoado,  qiio  era  el  palacio  de  su  padi 

,  que  estaba  en  la  calle  de  Santa 

,,  y  se  extendía  hasla  la  del  Indio  Tris- 

,1  le  recibió  en  el  patío,  y  coaduciéu- 

)r  la  mano  á  un  galúa  ricameate  ade- 

,  le  dijo:  "Maliiiehe,  eu  vuestra  casa 

8  vos  y  vuestros  bermauotí,  deseausad : 

MU  esto  se  retiró,  ofreeiendo  volver  luego. 

Ba  todo  este  recibimiento  de  Moctezuma  á 

'Jorlííi,  se  deja  ver  aa  aire  de  dignidad  y 

caadesa  tal,  que  en  nada  desdeciría  del  ae* 

lOnial  de   las   cortes  mus   reñuadas 

estros  tiempos. 

Uocteza ina  volvió  á  visitar  á  Cortos  des- 

jwés  de  comer,  y  en  la  conversación  que 

1  tnvo,   se  manifestó  myy  superior  á 

P  preocupQ^^*^^^^  ^^  ^^'^  paisanos 


eo- 

ihó I 

m 


formó  Guu  cuidado  del  uombre  y  grado  de 
los  principales  unciales,  y  al  despedirse  hi- 
zo iin  regalo  de  ropas  para  todo  el  igéroito, 
coD  cadeuas  y  otroa  adornos  de  oro  á  Cor- 
tés, Los  espaíLules  celebraron  aquellu  tarde 
su  llegada  con  descargas  de  iirtillería,  con 
asombro  y  terror  de  toda  la  uiudad,  que  por 
la  primera  vez  oía  el  eatraendo  do  aquella 
arma,  de  cuyos  estragos  liabían  oído  hablar 
cuu  espauto. 

Cortés  pagó  al  día  signieuto  lu  visita  al 
emperador,  y  eo  ella,  segúu  su  costumbre^ 
promovió  desde  luego  la  destuceióu  de  la 
idolatría  y  el  estableciuiiento  del  culto  oris- 
tiano,  así  como  taiubióa  el  reoonocimiento 
del  rey  su  señor,  como  desceudieute  de 
Quetzaeoatl;  pero  eucoutró  á  Moctezuma 
poco  dispuesto  á  dejar  los  dioses  que  estaba 
acostuiubrado  ú  veuerar  desde  su  infancia, 
y  deseando  Cortés  ver  el  templo  mayor  y 
todas  las  curiosidades  de  la  capital,  se  lo 
permitió,  dándole  personas  qne  le  acompa- 
ñasen é  instruyesen. 

El  reconocimiento  que  Cortés  hizo  de  to- 
da la  ciudad,  y  el  golpe  de  vista  que  esta  le 
preseutó  desde  lo  alto  del  templo  mayor,  le 
persuadió  cada  vez  más  de  cuau  peligrosa 
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Jisu  6ilaaci6u.  May  atrevida  había 
■Rsplucióa  <le  melerge  uotí  un  corto  uúi 
Ldeespaüoles  y  alguuos  aliados,  tmniei 
acuidad  populosa,  A  ciou  legí 
,cirauudada  por  todas  partes  de  pw 
N  que  dependían  de  un  pi-íoeipii,  en  quien 
fetK^ia  tener  couQuiiza  alguna.  Tanta  te- 
podía  sosteuerse  sino  k  fuerza 
Bauevo^  firolpBs  de  audacia,  y  et  (jiie 
Iflíió  á  dar  es  de  los  iiaAa  pasmosos  que. 
ioria  presenta.    Heis  días  después  de 
ea  Méjico  llamó  á  cousejo  á  los  prin- 
l«8  jefes  di'l  ejúi'cito  y  les  expuso  todos 
k  peligros  de  su  posiuión:  l>ts  unos  opiua- 
ipor  salirse  seerota  mentís  do  la  eiudadl 
i  otros  por  liauerlo  eoo  ul  beneplácito 
Ktezamn  :  pero  Cortés, para  (luion  no  en 
•  medias  medidas,  les  propaso  ir  atre' 
lente  al  palacio  del  emperador  y  preí 
trie.  E^ta  idea,  miís  propia  de  los  Ubn 
^oaballurin  que  de  iiuu  resu1ucii3D  medita- 
,  fué  ndoptudu  por  las  Imaginaciones  íá- 
klea  de  inflamar  de  los  valientes  jóvenes 

el»  oyeroo,  y  iiun  vpk  admitida,  Cortí 
bpugo  todo  lo  convoiiieute  para  sü  eje< 
„  día  siguiente  fUL-  al  palacio  ei 
"bens  capitanes,  y  después  da 


ua- 

I 
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blar  de  cosas  indiferentes,  el  emperador  le 
hizo  varios  obseqnios  y  \a  ofreció  una  liija 
Baya  eu  casamieuto,  lo  que  Cortés  rebasó, 
porque  dijo  estar  casado  eii  la  isla  de  Gabs, 
y  que  su  religión  no  le  permitía  tener  dos 
mtijeres,  y  variando  luego  de  asunto,  Cortés 
te  manifestó  que  estaba  impuesto  que  Quanli- 
popoen,  cacique  de  Nautla,  había  hostilizado 
A  la  guarnición  que  quedó  en  Veraeruí,  de 
cuyas  resultas  habían  muerto  varios  soldit- 
dos  y  el  mismo  Juan  de  Escalante  que  que- 
dó mandando  aquella  pinza,  todo  lo  cnal  fie 
Htribufn  lí  órdenes  de  Moctezuma,  y  qno  pa- 
ra probar  que  no  era  asf,  era  menester  que 
hiciese  venir  A  Méjico  á  Qiinuhpopoea  para 
ser  castigado.  Moctezuma  mandó  inmedia- 
tamente sn  sello  real  á  aquel  cacique,  orde- 
nándole viniese ;  pero  resistió  vivamente  el 
pasar  al  cuartel  de  Cortés  cuando  óata  se  lo 
exigió  para  más  completa  eatisfticción.  Al 
cabo  dü  dos  horas  de  disputa,  amedrentado 
por  el  semblante  violento  y  amenazas  del 
joven  capitin  Velázqnez  de  León,  hubo  de 
cetler,  y  Méjico  vio  con  asombro  ser  llevado 
preso  su  emperador  por  nn  puñado  de  ex- 
tranjeros que  hacía  pocos  días  habían  lleg^* 
do,  y  al  infeliz  Qunnhpopoca  quemado) 


:i  iü  T}]&7A  pública  con  otros  que  le  habíaa 
';üiiipaüftilo,  por  el  delito  de  haber  obede- 
b  ú  sa  soberano,  y  como  sí  esto  uo  bas- 
bliara  humitlar  al  emperador,  él  mismo 
tojado  coQ  grillos  dorante  lii  ejecución 
ageaeral. 

octezama  parecía  eomplíieerse 
faíiía  tío  los  españoles,  y  (Jortóa 
¡aba  la  facilidad  que  el  frecuento  trat 
kfl  emv&i^d^i'  1<^  daba,  para  instriüri 
a  exteuaiúa  de  sus  dominios,  y  de  todi 
leircanstniícias  del  país.  Habiendo  éxi- 
to \tL  curiosidad  de  su  prisionero  para 

r  los  bájele»  que  so  ufaban  on  Kiiropa, 
IPtso  franqnear  todo  lo  necesario  para  la 
ÍAlni£CÍ6ii  de  dos  beri^antines,  coutumlo 
ip«8  de  ellos  para  abrirse  nu  eamiuo  por 
9  onaudo  le  nouvÍQÍe£C.  Poro  esta  d<v 
loiúa  del  monarca  era  motivo  de  dis- 
blg  para  S113  sAbditos.  Ül  rey  de  Teacneo, 
'*ma,  intcató  reunir  á  los  grandes  dd 
reino  pura  librar  ú  su  pjitria  y  su  soberano 
Je  la  iguoiuinia  eih  que  estaban;  pero  no 
^  apoyado, 

rílinpanniJan  le  pusieron 


imo 
lión 

i 


KVoetPK 


,  fll  cual  lo  entregó  a  Cortíaj 


S  resultado  fu"  despojarle  dc' 


BOttlffar  ea  sa  lagar  á  sa  hermano  Caí-  ll 
cnitzcB. 

Cortes  creyó  su  autoridad  suñeleute  esta- 
blecida para  pedir  {\  Moctesama  tiu  acto  for- 
mal de  rdüonocimiento  de  la  soberanía  de 
tos  reyes  At¡  Castilla.  Mocteznma  coavocó 
á  los  señores  de  sn  corte,  y  mny  enterneci- 
do Itá  exigió  qne  obeiiectesea  al  soberano 
estranjepo  y  á  Cortiís  ea  su  nombre,  con  la 
misma  liilelidad  cou  qac  &  él  le  littbían  ser- 
vido. Api  lo  prometieron  y  juraron  ante  es- 
cribano, y  pidiendo  Cortés  qne  ofreciesen 
an  presente  consiti«rable,  denti'o  de  poco 
tiempu  liajerou  gran  cantidad  de  oro  y  pla- 
ta, joyas  y  otras  cosa.-  preciosas,  cnyo  impor- 
te, redneido  al  vnlor  actual  de  la  moneda, 
lo  calcilla  el  Sr.  l'rescott  en  seis  millones  y 
trescientos  mil  pesos,  La  distribución  de 
tan  grao  tesoro  fué  motivo  de  fuertes  disen- 
Dioses  entre  los  españoles,  y  como  la  parte 
que  debía  tocar  á  Cortés,  que  era  el  16  por 
ciento,  fuese  ocasión  de  mayor  descontento, 
este  hombre  qne  sabia  sacñ&carlo  todo  & 
sos  grandes  desigoios,  la  cedió  en  favor  de 
loe  soldados  luÁs  pobres.  La  repeotiua  ri- 
queza fiiuientó  entre  la  tropa  el  vicio  del 
juego,  y  estos  tesoros  ganadoac 


i  y  riesgos,  pa&arou  prontameate  de 
Ms  en  otras  luanos  segiíD  el  capriclio  de 
nerte. 

sedaba  un  punto  muy  esencial  que  arre-' 

i  el  de  la  relig-ión.  Cortés  instabff 

el  establecimieuto  del  nuevo  culto,  lo 

Moctezuma  resistía,  y  esta  '■esistencia 
tau  vigorosa,  qne  uo  pudo  obtener  Cor- 
li  aun  La  cesucíóu  de  los  Meriñcios,  con- 
t&udo&e  cou  quu  cuaudo  fuese  invitado 

mesa  del  emperador  uo  se  sirviese  et 
h  carne  humana.  Todo  lo  que  pudo  ade' 
larse  fué  que  ea  el  templo  mayor  se  co-'-l 
ise  ea  una  capilla  un  altar  con  una  cruz 
ina  imagen  de  la  Virgen,  y  habiéndose 
ho  asf,  se  cantó  un  solemne  Te  Deum 
I- gozo  general  del  ejército  y  se  continuó 
obrando  misa  mientras  hubo  vino  con  que 
arla. 

Pero  estas  innovaciones,  sobre  todo  laá'' 
I  tocaban  á  la  religión,  aumentaban  el 
■contento  y  Mnetezuma  hizo  conocer  á 
rtÍB  la  necesidad  de  partir,  para  evitar  una 
ílsgraeióo  general.  Cortés  lo  ofreció  así, 
s  como  no  había  bnqiies  an'que  enibar- 
le  ge  disposo  todo  para  que  se  conatrn- 
iD,  annque  Cortés  previno  á  los  maes- 

.■\lamAn,-3l 
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tros  eueargadíis  de  la  obra  que  no  se  dieseu 
prisa  en  adelautar  eu  ella.  Olrit  novedad 
de  Ih  mayor  importaaeia  vioo  entouces  £ 
auuiGutar  sus  cuidados  y  á  poner  ea  riesgo 
cunuto  tcuía  adelautadu. 

Diego  VelúzquL-z,  cunto  aules  beiuoei  vi&- 
lo,  babJtt  resuelto  hacer  valer  sus  dei-ecboe 
por  lus  armas,  y  no  ubstauto  las  iulimacío- 
aes  <iae  la  aadieiieia  de  •Jnnto  Domingo  le 
había  hecho,  por  medio  del  Lie.  Ayllóü, 
para  que  desistiese  de  un  intento  que  podía 
traer  tan  funestos  resultados,  había  armado 
dieciocho  buques  y  levautado  novecientos 
hombres,  de  los  cuales  eran  ochenta  de  ca- 
ballería, todo  con  un  gran  tren  de  artillería 
y  abundancia  de  pertrechos  y  municiones, 
cuyo  luaudo  dii»  á  Páufilo  de  Xarvaez,  que 
habíu  acompuñado  ul  mismo  Velázquez  ea 
la  couquiütii  de  Cuba.  Esta  armada,  la  ma- 
yor que  hasta  entonces  había  surcado  los 
mares  de  América,  salió  de  Cuba  eu  princi- 
pios de  Marzo  de  1520,  y  siguleudo  el  mis- 
mo derrotero  de  Cortés,  ancló  dalanta  de 
San  Juan  de  Uliia  el  23  de  Abril,  un  año 
exactamente  .después  que  Cortés  ha'oia  dea- 
embai'oado  cu  aqn¿l  ponto.  Allí  supo  Nar-^ 

vtieí,  por  uno  íl^  los  espaúoi^i^  mhpi 
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por  Cortés  á  reconocer  el  pala,  todo  lo  ocn- 
rrido  en  él  desde  ln  Uegada  de  ésía,  y  tal 
relación  aumentó  nmulio  su  enojo  cuntra  el 
(jne  había  arrebatado  de  las  uiauos  de  Ve- 
I;i7,quez  tan   rica  presa.    Por  medio  de  iin 
eclesitistico  llamado  Giievurn,  á  quieu  dns-^  . 
pacho  con  un  esciibauo  y  cuatro  testigos,,] 
intimó  fi  Gonzalo  de  Sauduval  que  mandaba,  I 
en  lo  Villa  Rica  desde  la  muerte  de  Eseu-i 
lante    qne   le  obedeeieaa;    pero  íiaudoval, 
irritado  por  los  términos  ea  que  Guevara  eoi 
Imbíaesplicado^hablando  de  Cortés,  le  api-e- 
lieadió  y  á  los  que  con  él  iban,  y  di&pnso 
maadarlos  á  todos  á  Méjico  á  Cortea  coo^, 
veinte  hombres  de  escolta,  poniéndose  en-„, 
tretanto  en  defensa,  por  si  Narvaez  intenta-fl 
ba  algo  contra  él. 

Las  primeras  noticias  que  Cortés  tuvo  de  ,   | 
tan  importante  novedad  fueron  por  los  in- 
dios de  la  costa  y  Moctezuma,  que  había  si- 
do inCormudo  de  todo  por  eus  comandantes, 
L'Q  una  enti-üviata  á  que  le  llamó  tres  días  ; 
después  de  recibido  el  aviso,  le  dijo  que  uo  . 
liabía  ya  motivo  para  diierir  su  partida, 
pnes  habiendo  llegado  gran  número  do  bu- 
ques de  su  nación,   podía  embarcarse   en 

elloe.  Cortés  ^lisimiiló  la  sorpresa  que  tal  ■ 
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acontecimiento  le  causó ;  pero  no  pudo  du- 
dar de  lo  que  los  buques  eran  y  el  objeto  á 
que  venían,  en  lo  que  fué  confirmado  con 
la  llegada  del  clérigo  Guevara  y  los  demás 
que  le  acompañaban.  La  situación  de  Cor- 
tés era  la  más  difícil,  viéndose  atacado  por 
una  fuerza  superior  de  sus  paisanos,  mien- 
tras que  en  Méjico  estaba  amenazado  de  un 
levantamiento  general.  Tenía  que  salir  al 
encuentro  de  Narváez;  y  entonces  perder 
todo  lo  que  había  aventajado,  ó  esperarle 
en  la  ciudad  y  combatir  con  él  á  la  vista  de 
todas  las  fuerzas  mejicanas  que  no  dejarían 
de  aprovechar  la  ocasión  para  destruir  á  los 
dos  contendientes,  pues  pensar  en  dividir 
las  suyas  para  conservar  al  mismo  tiempo 
su  conquista  y  salir  al  encuentro  á  Narváez, 
era  lo  mismo  que  desatender  uno  y  otro  ob- 
jeto, siendo  tan  poca  la  tropa  de  que  podía 
disponer.  Sin  embargo,  este  fué  el  extremo 
que  abrazó.  En  ninguna  circunstancia  pare- 
ce tan  extraordinario  este  hombre  singular 
como  en  este  momento,  el  más  crítico  de  la 
conquista,  y  en  ninguna  tampoco  se  reunie- 
ron tantos  accidentes  que  le  favcecierou, 
aunque  se  suele  atribuir  á  favor  de  la  for- 
tuna, en  un  grande  hombre  que  de  todo  sa- 
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kapi'ovecharse ,  lo  que  para  otro  seria  ia- 
ú  msigai&catite.  Peraaadido  de  que  la 
Ifeñjad  ea  obrar  era  lo  único  quu  ¡)odÍa 
rarle,  parte    de   Méjico  á  mediados  de 
iso  de  1520,  eou  solo  setenta  hombr 
jando  eV  resto  de  sus  fuerzas  cou  la  act% 
bia,  bajo  el  mando  de  Alyaradfi;  hh  C 
e  le  reiiae  el  fiel  V-elázqiiez  de  L 
tinque   era  pariente  de  Veh'imjupz 
idüado  de  Narváez,  Iiiet;o  que  su|ni  lii  llagá- 
is da  ésto  y  no  obstante  sus  invitaciones  é 
iii£taocias,  se  habit  piieiüto  en  manOiu  des- 
de CoatzHCoalcnfi,  paraHuxUlar  á  su  general 
ata  120  hombres  con  que  babia  sido  despa- 
lado  &  aquel  punto  ¡  toma  oo  Tlaxealu  GOO 
luUares,  y  viendo  que  solé  düsertaban 
1  númeio,  los  devuelvo;  uiauda  que 
k  reuuirsele  dos  mil  hombres  de  ühi- 
iDÜa,  provisto;  de   lauzas  armadas   con 
intu  de  cobre;  oiiüueiitra  en  su  marcha 
idoral  eou  seseuta  soldados  de  In  gnar- 
i  de  VeraeriiZi  fi-ana  6  sMuen  á  una 
I  la  fuerza  ein-mif^a  por  medio  del 
O  Gueviira  y  d<*l  L'.  Olmedo,  emplean- 
a  los  tesiivoí  (le  Moutezuma;  entre- 
arvúeii  en  Cempoala  con  diversas 
utestacioo  üs  por  medio  de 


res, 

m 


ro  ¡  lo  sorprende  en  una  noclie  tempestuosa  b 
lo  prende  lierído  eosu  propio  alojamiento; 
lince  destruir  los  baques  en  qoe  aqnel  vinO; 
como  habla  hecho  antea  con  tos  suyos,  y  eK. 
24  do  -Tunio  entra  á  Míjieo,  llevando  en 
ooiiipafiía  á  los  misinos  que  liabiaii  venido 
á,  ntncnrle.  "Señor  Cortés,  lo  dijo  Narváea 
cuando  fué  preselitado  prisionero,  tened  en 
muíiho  la  ventora  que  habéis  tenido  é  lo 
munlio  qne  habéis  lieeho  en  tomar  mi  per- 
sona." Cortés  le  respondió  con  desdén:  "Lo    i 
menos  que  yo  he  hacho  eu  esta  tierra  donde 
estáis  es  haberos  prendido." 

Esta  expedición  de  Narvácz  fué  «1  origen 
de  una  peste  muy  destrnetora  para  los  ha-  , 
hitantes  del  país ;  en  za  servicio  vino  nn  es- 
clavo npfíro  infecto  de  viruelas,  cuya  enfer- 
medad an  propagó  proutamente  en  Cempoa- 
la,  y  se  extendió  de  allí  por  todas  estos 
regiones.  Narváezpermaueeió  prisionero  en 
Veracruz  hasta  después  de  la  toma  de  Mé- 
jico: vino  entonces  íi  la  capital  y  eu  el  acto 
de  aei"  presentado  íi  Cortés  en  Coyoacán  se 
arrodilló  delante  de  él  y  qniso  besarle  la 
mano :  Corté»  lo  levantó  con  dignidad  y  lo 
trató  con  decoro  mientras  permaneció  en  su 
cuartel.  Habiendo  vuelto  á  ISspaña  acusó  á 
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íortés  ante    un  tribunal   oiny  respetabl 
ormado  especialmente  para  jiizgaple,        

dido  por  el  gran  Canciller  de  Ñapóles,  y 
impaeato  de  los  iodivíduos  mfis  distingui- 
Da  del  consejo  de  Esbtdo  y  del  de  Indias, 
Ite  el  cnal  se  oyeron  las  qnejas  de  Veiáz- 
BCT!;  pero  el  resultado  brillante  de  la  eon- 
oteta  hiío  olvidar  la  irregnlaridnd  de  loa 
ledios.   La  eonductii  do  Oortís  fué  aproba- 

,,  dejando  para  tratarse  ea  no  pleito  ordi- 
ario  loa  reclamos  de  Velázquez  sobre  loa 

latos  qae  había  heeho  para  la  armada,  y 
ata  sentencia  taé  confirmada  por  Carlos  V, 
^elázqnez  mnrió  de  pesar  en  Coba,  arrai' 
iado  por  los  gastos  que  hizo  para  la  expe- 
Jción  de  Narváez,  y  hitmillado  con  el  trinn- 
D  de  80  rival,  en  el  cual  acaso  no  tnvo  poca 
arte  el  eximirse  por  este  medio  la  corte  de 
ispaña  de  cnmplir  las  gmvosas  condiciones 
e  con  él  se  hicieron  para  la  conqnista  de 
léjteo,  como  ya  había  sucedido  con  Colón. 
íflrváez,  habií-ndose  embarcado  en  nna  ex- 

ídiciÓn  para  la  Florida,  pereció  en  la  mar, 

el  padre  Casas,  testigo  de  sus  crueldades 
í  la  0ODq"'*t8  de  Cabn,  no  perdonando  á 
Veongnistadores  ni  en  este  inundo  uí  en 


el  otro,  agrega  gravemente  "y  el  diablo  lle- 
vóle el  ánima." 

Pero  aunque  fué  grande  la  aetividatl  de 
Cortés,  habían  ocurrido  en  Méjieo  grandes 
novedades  durante  su  ausencia.  Ua  heolio 
atroz  de  Alvarado  había  levantado  á  toda 
la  ciudad  contra  los  españoles,  y  su  cuartel 
se  hallaba  estrechamente  sitiado.  Una  de 
las  principales  solemnidades  de  los  mejica- 
nos era  la  £¡esta  de!  dios  de  la  guerra  en  el 
mes  de  Mayo.  Parece  celebrarla  con  la  pom- 
pa acostumbrada,  los  sacerdotes  y  principa- 
les caciques  pidieron  permiso  á  Alvarado  y 
BoUcitaron  que  asistiese  Moctezuma,  lo  qua 
Alvarado  no  consintió.  Reuniéronse  en  el 
patio  del  templo  mayor  más  de  seiscientas 
personas,  la  flor  de  la  nobleza  de  la  nación, 
todos  desarmados,  con  cuya  condición  ae 
había  concedido  el  permiso,  y  ataviados  ei»i 
sus  más  ricos  vestidos.  Durante  el  baile,  que 
era  parte  de  la  ceremonia,  los  españoles  que 
habían  venido  á  ver  la  función  de  su  cuar- 
tel que  estaba  inmediato,  se  echan  con  Ue 
espadas  desenvainadas  sobre  la  eoncarren- 
cja  y  pasan  á  todos  á  cuchillo,  despojando 
en  seguida  los  cadáveres  de  las  joyas  qae 
tenían.  Tal  acto  de  atrocidad  ha  sido  atrí- 
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lo  por  los  liistoriadorea  á  diversos  mo- 
):  los  aaos  preteoden  que  tío  tuvo  más 
íjcto  que  el  tomar  las  joyas  de  los  meji- 
tiiios,  faQdáadose  en  la  propensión  qad 
ilTarado  b.a\iía  luauífestado  otras  veces 
GAlegÉoero  do  rapiña,  por  lo  que  había  sido 
reprendido  por  Cortos :  otros  creen  que 
Vrocediú  deV  aviso  que  le  dieron  las  tlaxcal- 
iMs,  enemigos  iurecoaeíliables  de  los  me- 
jiraooa,  de  que  ae  trataba  da  atacarlo  con 
PdUsión  de  aquella  celebridad;  pero  todo 
ptinsL  á  creer,  y  esta  es  la  opinión  del  Sr. 
seott,  qne  Alvarado  intentó  hacer  ui 
taiú6a  del  suceso  de  Ciiolnla,  aunque  con 
'  contrario  resaltado.  Toda  la  ciudad 
lió  á  las  armas  para  vengar  tan  cruel 
cario,  y  después  de  nn  ataque  vigoroso 
lado  por  los  españoles,  estos  y  sus 
I  á  la  llegada  de  Cortés  se  hallaban 
idos  y  reducidos  á  perecer  de  hambre  ó 
iisB  aras  de  los  dioses. 
jCortés  vino  desde  Tlaxeala  por  el  cami; 
ílos  Dados  de  Apan  y  Tezcuco.  A  su  ea> 
ft  ea  la  ciudad  no  víó  por  todas  partei 
A  qne  soledad  y  silencio,  aunque 
lltnir  resistcni^ia,  probablemente  porqi 
MnugieaDOE   querían  ilejarle  entrar  pa] 

AUrr.án,— a 
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hacerle  perecer  con  todos  los  sayos.  Alva- 
rado  pretendió  excusar  el  hecho  que  había 
sido  la  causa  de  la  guerra,  y  Cortés  aunque 
se  lo  reprendió  con  aspereza,  en  el  estada 
actual  do  cosas  no  «rayó  sin  dada  oportuno 
más  severa  de  mostración.  Los  seis  días  que 
Cortés  pei-manceió  en  Méjico  fueron  de  con- 
tinuo pelear :  los  mejicanos  atacaron  el  cuar- 
tel y  faeron  rechazados  con  bizarría,  pefO 
la  superioridad  del  nómero  hacia  que  se  pre- ' 
.sentasen  siempre  con  nuevas  fuerzas.  Cor- 
tés hizo  varias  salidas,  en  una  de  las  caales 
faé  herido,  y  en  estas  y  en  el  ataque  y  to- 
ma del  templo  mayor,  son  extraordinarios 
y  casi  increíbles  los  hechos  de  valor  perso- 
nal, tanto  del  mismo  Cortés  y  de  loa  suyos 
como  de  los  mejicanos.  Los  santuarios  del 
templo  fueron  incendiados,  y  el  dios  de  la 
guerra,  la  deidad  míis  venerada  de  los  me- 
jicanos, rodó  heehn  pedazos  por  las  escale- 
ras del  teocalli.  En  uno  de  loa  ataqnes  que 
los  mejicanos  intentaron  contra  el  cuartel 
de  loa  españoles,  se  creyó  conveniente  que 
Mocteznma  saliese  á  un  lugar  elevado  del 
edi&cío  á  hablar  k  sus  vasallos,  con  el  obje- 
to de  calmar  su  furor  y  procurar  algnna  vía 
de  paz.  Lo  escnchavon  al  principio  con  res- 


'to,  pei'O  cuando  huto  manifestado  el  ób- 
ito de  su  discurso,  Tin  murmullo  de  indíg- 
iseión  y  de  desprecio  se  oyó  en  toda  a(^nella 
iQchadumbre,  qne  iirormmpió  en  palabras 
jjaríosas  contra  su  soberano,  &  qae  siguió 
na  Uavia  de  piedras  y  armas  arrojadizas 
}litra  las  cnnles  no  frieron  bastante  defen- 
t  ios  escndos  de  los  españoles  qne  rodea - 
KD  á  Moctezuma,  el  qne  fué  herido  grave- 
tente  dennapedradaonlaeabeza.  Retirado 

su  habitación  y  vuelto  en  sí  del  desmayo 
tasado  por  el  golpe,  se  abandonó  á  la  pe- 
a  qne  le  cansaba  su  situación  i  rehusó  toda 
aración,  y  se  arrancó  él  mismo  los  venda- 
»  qne  le  habían  puesto  en  su  herida,  El 
'.  Olmedo  reiteró  sua  instancias  para  que 
i  bantizase  antes  de  morir,  á  lo  qiie  se  ha- 
la manifestado  inolinado  anteriormente; 
erocontestó  qne  por  la  media  hora  que  le 
uedabn  de  vida,  no  se  quería  apartar  de  la 
llil^óa  de  sns  padres.  Una  aoia  cosa  pare- 
ai  interesarle  vivamente,  y  esta  era  la  sner- 
t  de  sus  hijos,  especialmente  de  las  tres 
(flW  que  tnvo  en  sus  doa  mujeres  legíti- 
K,  y  llamando  á  Oortiís  al  lado  del  lecho 
l  que  yacía  moribundo  ae  las  recomendó 
orno  las  más  preciosas  joyas  qae  podía  ' 
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jarle,"  recordáudole  qne  su  triste  suerte  era ' 
debida  íi  su  amistad  para  con  los  españoles, 
de  lo  que  dijo  uo  le  pesaba.  Curtos  cum- 
plió Selnieute  este  cueargo  y  estas  seüoi'as, 
casadas  después  con  los  pi'iuuipales  de  los 
couquistadores  y  rieauíeute  dotadas,  lian 
sido  el  origen  de  variasfamilias  muy  distiii- 
guidas,  como  más  adelante  veremos.  Moc. 
tezuma  muitó  poco  después  y  su  cadáver 
fué  entregado  ásus  vasallos,  quivnes  le  hi- 
cieron los  honores  fúnebres  debidos  á  sn 
dignidad,  aunque  no  se  sabe  exactamente 
cuál  fué  el  lagar  en  que  fuerou  depositadas 
sus  cenizas.  Su  iievmauo  Caitlahiiac,  que 
.había  sido  puesto  en  libortaJ  por  Cortéí, 
creyendo  por  ese  medio  entrar  cu  relaciones 
de  paz  con  ios  mojicauos,  le  sucedió  en  el 
imperio. 

No  se  puede  contemplar  la  muerte  de 
¿loctezuma  sin  excitarse  la  compasión  bacia 
él,  no  solo  por  el  seotimíeuto  de  pena  que 
inspira  siempre  la  caída  de  uu  poderoso  ft 
quien  se  ha  visto  en  el  colmo  de  la  gloria, 
y  á  quien  después  se  ve  en  el  abismo  de  la 
desgracia,  sino  por  las  causas  peculiares 
que  le  condujeron  A  la  ruina.  Oprimido  su 
espíritu  por  la  persuaciúu  do  que  loa  espa- 


ts  eran  aquellos  extraujeros  coya  venida 

Stlísido  auaDuiado  en  las  profecías  de  sus 

1,  esta  couvicción  le  hizo  vacilar  en 

is  BUS  resoluciones  y  sin  hacer  uso  de 

indes  fuerzas  de  que  podía  disponer, 

Mnetió  eou  resiguaeióu  religiosa  á  lo  que 

r  ana   suerte  inevitable,  atrayendo 

re  sí  la  execración  y  el  desprecio  de  sus 

i.  1j03  tispañoles,  acostumbrados  á  su 

}  y  ganados  por  su  liberalidad,  le  lio- 

nsiueeraiiiente,  y  vieron  con  su  muer- 

Pfiíi'dída  la  única  es[)erau/.u  de  salvación 

pe  les  quedaba 

o  había  otro  partido  que  tomar  que  sa- 

\  la  capital;   pero  esto   mismo  estaba 

fainesto  á  los  mayores  peligros  :  todas  las 

tdas   estabau  cortadas  y  habiendo  sido 

kmados   por   tos   mejicanos  los  dos  ber- 

utíoes  que  Cortea  liabia  hecho  construir 

I  qnedaba   luodío  alguuo  do  asegurar  el 

o  por  las  cortadaras.  Cortos  sesolvió  sa- 

r  la  calzada  de  Tacnba,  por  ser  la  más 

a  y  el  raiobo  por  el  cua!  la  tierra  firme 

Ibtba  más  iumediata.  Para  reconocerla  hi 

p  ella  uoa  salida,  empleando  para  ahu- 

r  at  enemigo  de  las  azoteas  una  especie 

a  -S  que  dieron  el  nombre 
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ta,  y  era  una  torre  movediza  de  una  altura 
competente  para  dominar  las  casas,  que  ca- 
si todas  eran  de  un  solo  piso.  Tomada  pues 
la  resolución;  solo  dudaba  en  la  hora  que 
sería  más  oportuna  para  la  retirada,  y  se 
fijó  por  fin  en  la  noche,  creyendo  que  po- 
dría alcanzarle  esta  para  llegar  á  la  tierra 
firme,  antes  que  los  mejicanos  lo  echasen 
de  ver  y  se  apercibiesen  para  atacarlo.    Dí- 
cese  también  que  contribuyó  á  hacerle  adop] 
tar  esta  resolución  el  consejo  de  un  soldado 
llamado  Botello,  ^^hombre  muy  do  bien  y 
latino,  dice  Bernal  Díaz,  y  había  estado  en 
Roma,  y  decían  que  era  nigromántico,  otros 
decían  que  tenía  familiar,  y  algunos  le  lla- 
maban astrólogo,  el  cual  había  dicho  que 
hallaba  por  sus  suertes  y  astrologías,  que 
si  aquella  noche  no  salíamos  de  Méjico,  y 
si  más  aguardábamos,  que  niDgún  soldado 
podría  salir  con  la  vida/ '  "Era  tan  común  en 
aquel  siglo  la  creencia  supersticiosa  en  este 
género  de  agüeros,  que  no  es  extraño  que 
Cortés  no  estuviese  exento  de  la  preocupa- 
ción general,  ó  acaso  estantío  resuelto  á  sa- 
lir de  noelie,  quiso  apoyar  su  determinación 
para  con  el  vulgo  de  los  soldados  en  este 

género  de  presti«:io.  Se  die^-on  en  Qom^^ 
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i  las    órdenes  para  la  marcha,  divi- 
JDdose  el    ejército   eu   tres   uuerpos:   lí 
ugnardia,  compuesta  de  200  ¡ufantes  es- 
ioles  y  cosa  de  20  caballos,  sa  encargó  á 
bzalo  de    Saudoval  coa  otros  cupitaues 
distinción  :  el  centro,  en  que  iba  todo  el  _ 
Btje  y  la  artillería,  lo  tomú  bajo  sus  órdQn^ 
I  inmediatas  Corles,   quednadu  la  reta3 
iriUa  con  lu  mayor  partü  de  la  Fuerzaj 
^t>  el  maudo  do  Tedro  de  Alvarmlo  y  V^i 
[aez  de   Leúa ;   los  tluscaltecas   fueróng 
Utidoa  con  igualdad  eu  cada  división. 
tes  ele  marchar  se  entregó  el  tesoro  pro3 
peate  del  quiuto  á  los  oficíales  reales. 
i&doles  ana  escolta  para  que  lo  conduje^ 
n }  pero  como  uo  era  posible  llevarlo  todo,  j 
"  tís  permitió  que  los  soldadiis  tomaseáY 
'bqoe  quisieseu  de  loque  quedaba,  auuq^tí^ 
recomeodándoles  que   no   se   cargasen  dfi_ 
manera  que  el.  peso  los   embarazase  en  std 
luarcUa,    Un  pueate  volaute  que  su  había" 
lonstniido  para  pasar  por  él  las  cortaduras 
lU  las  calzadas,  se  le  encargó  á  uu  oñi^ial 
üainado  Majíarino,  y  en.  el  orden  yii,  dieho  — 
alió  el  ejéi-cito  de  los  cuarteles  que.  habí» 
ocupado  ocbo    mases  y  defendido  con  t 

|pr  íB  Ips  iiUiffipp  d 


del  30  de  Judío,  ó  aka  bien  eQ  la  inadnr^^ 
da  del  1==> .  de  Julio.  La  noche  era  muy 
obscnra  y  lluviosa  ;  la  plaza  y  las  inmedia- 
ciones del  templo  mayor  estabau  silencio-' 
eas  y  desiertas,  y  los  españoles  y  sus  alÍB-' 
doB  tomando  ltt|ealle  de  Tacuba,  llegaron' 
6ÍQ  ser  descubiertos  hasta  la  primera  corta- 
dura, que  probablemente  estaba  hacia  el' 
puente  de  la  Marisuala.  Kstableeieroo  sobre' 
ella  su  pueute portátil  y  pasaron  sin  üíBcuI- 
tad  i  pero  unos  centinelas  mejioauos  que  es- 
taban en  aqiiellau  inmediaciones  dieron  la 
alrma,  y  la  voz  de  los  sacerdotes  se  hiio 
oip  desdo  lo  alto  de  las  templos,  llamando 
al  combate  á  todos  los  guerreros:  estos  se 
presentan  en  fuertes  escuadrones  para  im- 
pedir el  paso  de  1»  segunda  cortadura,  qne 
estaba  en  lo  que  después  se  ha  llamado  el 
Pnente  de  Alvnrudo,  al  mismo  tiempo  que 
otra  muííhediimbre  de  gente  armada  apare- 
ce en  canoas  por  uno  y  otro  lado  de  la  cal- 
zada. El  combate  se  empeña,  la  obscuridad 
anmeotaba  la  eonfosión,  y  la  consternafiióQ 
de  loa  españoles  l[eg6  á  su  colmo  cuando 
entendieron  que  pl  pncote  volante  que  se 
había  de  colocar  en  la  segnnda  cortadnra, 
no  habla  podido  ser  levantado  de  la 
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bl,  habiéndose  aQriundo  coa  el  peso  de  I 
ocha  geote  qae  sobre  ól  pasó.  Se  descooj 
a  entonces  el  orden  de  Is  marcha,  aiidi 
1  mas  que  en  salvarse,  todos  s 
íi  la  cortadura  "que  presto,  dice  Bea 
l1  Díaz,  se  llen/'i  de  caballos  muertos  y  d 
H  caballero»  cuyos  eran,   que  no  podia^ 
lar,  y  mataban  muchos  dellos,  y  de  lof 
idioB  tlaxcaltecas   ú  indias   naborías   [d| 
ieio]  y  fardage,  y  petacas  y  artillería 
iT'de  loa  tnaohos  qne  se  ahogaban,  ellos  j 
'  hs  caballos  y  de  otros  muchos  soldados  qof 
lili  en  el  agua  mataban."  La  matanza  f 
■<i\,  na  tíspeeial  freute  ú  lo  que  ahora  t 
iipóUto,  qae  una  capilla  que  allí  hubo,  Ueí 
Ifcpor  mucho  tiempo  ol  uombre  de  los  Máík 
frt,  porque  por  tales  eran  tenidos  los  esi 
Koles  que  morían  en  tas  guerras   de  la'' 
■qnieta.  Salvada  porlal  uianeralaseguu- 
|eortadnra,  había  llegado  ya  la  vanguar- 
k  A  la  tierra  firme,  cuando  sabiendo  Cortéw; 
laprieto  eu  qtie  se  hallaba  la  retaguardií 
^l?e  oon  heroica  resolución  col  los  poe< 
J|á  eaballo  que  le  quedaban  a  meterse  ( 
(riesgo  de  que  acababa  1I.5  salir:  ayuda  i 
j  Bo  cuanto  es  posilile,  ádcserabí 
b  los  inejicauos,  y  Alvarado,  qof 


I  jegiiRRlfl- 

miiravillosai 
,  dejando  bu 
»7«l*l»«fll>l«Müam)b»rno  déla 
i  «■  ^|Bc  tal  fciihn  soeeió. 

feíe.  pK  fortana  ilo  loe  espa- 
i^Fiatow  cD  á^air  el  »l«an(!e, 
e  M  destentado  ejército  pn- 1 
1  Popotla,d«] 
t  fiatw  «  T^Kvba.    Allí   reconoció  | 
■  fe  p«rAi^  <|a«  había  safrjdo  y 
!mpHr  él  ianüneiite  rieí^  en  que 
ifr'lHDatM.  tai»  ka  attU]«m.  las  muuieio-  . 
Bes,  »qiie>1«is  amae  «loe  iv  babian  dado  tan-  ' 
ta  npeñanáM  sobre  el  eGemign,  la  mayor 
ftrté  de  1»^  ratutilifa-.   It^  tesoros  f  rato  de 
tantos  trabajos,  iixloquedaluisaniergidoeii 
)m  la^na.  En  eunnl»  al  niimem  de  hombres 
qae  pereeieroa  es  muy  rarta  la  relación  de 
loa  autores :  ('on^$  liaoe  eousístír  la  pérdi- 
da eo  150  eepnñoles  y  dos  mil  tlaxoaltecns ; 
pero  todos  tos  deíaás  escfiíures  la  niimentaii 
mocho  más.  Entre  los  muertos  se  coató  al 
flel  Veiázqnez  de  l.cón,  Francisco  de  Moría 
y  otros  jefes  de  eaenta,  y  también  el  astró- 
logo Botello,  que  tanto  babia  coutribnido  ¿ 
cansar  esta  desgracia.  Ea  la  refriega 


a  los  hijos  de  Moctezuma  y  el  rey  deg 
;o  de  Tezeueo,  con  otros  prisiooerosl 
uOortés   llevaba  cotiaigo;  pero  la  pena 
le  tantas   pérdidas  le  t^auf^alja,  &f.  mitigó 
pendo  eo  salvo  á  Düüu  Maricn  y  ti  Martíu 
er  constructor  du  los  bergautiues, 
seamedio  de  tniunfta  derrota  niiuca  su 
,  snperior  íí  todas  las  desgracias,  se 
bltHal>a  de  su  graude  iütento  y  de  los  mb 
Jd8  de  llevarlo  al  cabo. 
I  Considera  iidosa  Cortés  pooo   seguro  epl 
¡aba,  no  se  detuvo  uias  que  lo  preciso  pBfV 
ftdar  nlgann   orgauizacii.''U  h  sus  tropns  j 
■retiró  al  cerro  de  Otoucalpolco,  doude  bpjj 
^i  el  eaiitnario  de  ntieslra  í^eünra  de  lo| 
kiuedios,  cuya  iiuageu  el  Sr.  Loreuzi 
BÍnclias  á  creer  que  es  la  misma  que  esta^ 
^eoloctidn  en  ol  templo  mayor  de  Méjic 
B  tradición  gcQprul  tieue  recibido  que  fa^ 
■  por  uno  ÜP.to.s  soldados  que  acompa-  < 
&  Corles,   quien   ia  dejó  oculta  en 
(Bel paraje,  doade  después  fu6  bullada  mi- 
samente y  ea  hoy  objeto  del  culto  uui- 
i  en  esta  capital,  que  ta  reconoce  por 
n  patrón  a-     Desde  allí  emprendió  Cortés 
a  usrcba  luuy  penosn  por  los  cerros,  bn. 
ido  la  proximidad  de  iUigico  y  proeuraih 


do  acercarse  áTlascala,  guiado  por  na  indiO 
de  aquella  república,  que  algunos  escritores 
de  la  conquista  qniereu  fuese  un  ángel  des- 
tinado á  conducirle,  y  con  las  mayores  pri- 
vaciones, teiiieudo  por  uu  regalo  estranr- 
dinario  algún  caballo  qno  moría  y  de  qne 
devoraban  hasta  Ja  piel,  pasó  el  peqnefio 
ejírcit-o  por  Cnaiilith'm,  yJoltocan,  y  llegó 
á  Teotihuficán  en  Jos  llanos  de  Apan,  lagar 
famoso  por  las  pirfiínides  que  en  sus  ini 
diaeiones  existen  consaf^radas  al  sol  y  á  ia 
luna.  La  cercanía  del  territorio  de  Tlaxcala 
Lacia  esperar  íi  loa  españoles  el  término  de 
8UB  desgracias ;  pero  ni  bajar  las  alturas  que 
circumlnn  el  valle  de  Ütumba,  se  dejó  ver 
un  grande  ejúreito,  fonnado  por  los  habi- 
tantes de  Tezciieo  y  de  todas  las  iumedla- 
ciones,  vcsneltoaú  cerrar  el  paso  á  los  espa- 
ñoles. Corlí's  y  lossnyos,  puestos  en  la  ne- 
cesidad de  pelear  por  sal  vnr  sn  viJn ,  bal  laron 
en  la  desesperación  las  fuerzas  que  parecían 
agotadas  por  tantos  trabajos.  Sn  escaso  nú- 
mero emnedio  do  la  multitud  innnraerable 
de  sus  enemigos,  íiparecía  para  usar  las  pa- 
labras de  P.  Saliagún  "como  una  isleta  en 
el  mar,  combatida  de  las  olas  por  todas 
partes."  Pero  sus  esfuerzos  heroicos  hubie- 
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cho,  que  tuvo  en  nqnülla  épooa  y  ha  consep» 
vado  en  la  historia  el  nombre  de  la  jioehe 
iris  fe. 

Cortés,  coulra  lo  que  recelaba,  eneoutríi 
eu  Ttaxcata  ul  lecLbi miento  máa  amistoso, 
y  aquella  república  eu  estos  momentos  ad- 
vcTiíOS,  le  diú  nuevas  pruebas  de  fidelidad, 
no  obstante  las  iuvitafíones  do  los  mejica- 
uos  para  qne  aprovechasen  la  oportuiiidad 
do  destruir  de  un  golpe  &  loa  invasores. 
Oortós  lierido  graveuiente  en  la  cabeza  en 
Otiimba,  y  que  ya  In  estaba  de  una  mano  eu 
Méjico,  fué  atacado  do  nun  üebre  que  lo 
paso  al  borde  del  sepulcro,  e:ipenuientaudo 
en  esta  extremíilnd  los  más  eficaces  cuida- 
dos de  parte  ile  Ma><;Í»oatztn,  uno  de  los 
cuatro  señores  do  Tlaxuala,  en  cuya  casa  es- 
taba. 

Todo  el  resto  del  iiíio  lo  aprovechó  Cor- 
tina en  repararla  fuerza  física  y  moral  dp 
su  ejército.  Los  refuerzos  qne  Velázquez 
mandaba  á  Narvaez,  y  otros  qne  destinaba 
Oaray  á  su  estable^-úmietito  dePáuuco,  vi- 
nieron á  incorporársele,  y  adeuuis  llegaron 
buques  con  armas  y  muaicioues  do  venta, 
y  también  las  mandó  buscar  el  mismo  Cor- 
tés &.  Ifts  islas.  Ga  diversas  expedicioqi 


I,  Gnacacbula  y  otros  puntos,  ■ 

:te  (le  albinos  espaíiolua  que  h 

o  á  manos  de  ac[uellos  pnoblos 

í  &  Mójico,  é  hizo  que  se  diñra  saüfi- 

táda  por  los  agravios  que  liabiaa  iuferi- 

i  eas  araigoa  las  tlasealtecas  aquellas 

K^Iacionos  circunvecinnp.  Pero  el  grande 

)  qne  le  ocnpó  fué  la  coiiísttncciÓQ  de 

imei'o  de  bergantines  siiíleieuto  para 

lÍDfli'  las  lagnnaB  iiiejicauas.  Hizo  para 

o  «ondueir  &  TlaxcalA  el  velíitaeu,  jarcia 

7 herraje  que  había  salvado,  cuando  dio  al    ' 

'.nxés  voii  en  ariuada  y  la  de  Nai'váez,  y¡M 

Itajo  la  ditew-iúii  de  Maitín  López  se  difl" 

PiDCiptb  á  la  oUra,  uou  la  madera  bu  que 

mndan  los  bosques  ianiudiatosáTlaxeala. 

BtTetanto  badil  estos  prtiparativo»,  había 

hootitrado  na  auxiliar  uniy  poderoso  en  la 

Beto  d«  las  viruelne  qne  devastaba  la  ciu- 

t  de  MÉjíeo.  I.'iiu  de  sus  víctimas  fué  el 

bptrador  (.'uitlahiiatziD,  cuyo  corto  reita- 

b  Fe  distinguió  por  la  derrota  de  los  espa- 

klss.  Los  electores  del  imperio  nombraron 

fcr  sucesor  al  valíeute  y  desgraciado  Cuauh- 

lliotziii  sobriuo  do  los  dos  últimos  sobe- 

(bos,  joven  dtí  25  años  y  casado  con  una 

"lade  Mocteznnia,  llamada  Tecuiehpo,  qiu 
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bautizada  deispuée  tuvo  por  nombre  Doña 
Isabel  y  por  mi  casnaiieiito  uuii  el  conquis- 
tador Capo,  ha  sido  el  origeu  de  la  casa  de 
Cano  Moctezuma. 

Concluidos  los  prepnuativos  para  la  nua 
va  y  decifiiva  com|)aíia  que  iba  á  abrirse, 
Corles  pasó  eu  revisla  el  2ti  de  Diciembre 
sus  tropas  eu  Tlaxcala,  las  cuales  ascendían 
á  550  iufautes  eapaíioles  y  40  de  caballería, 
con  nueve  eaüoiies  de  moderado  calibre.  Los 
historiadores  variau  eu  cuanto  al  número 
de  ansiliares  desde  cieuto  diez  á  ciento  y 
cincuenta  mil  hombres,  uo  solo  de  Tlaxca- 
la,  siuo  también  do  Cholula,  Tepeaca  y  de- 
más ciudades  que  .so  habían  sometido  al  im- 
perio espaíiol.  Para  el  buen  orden  en  la 
marcha  y  operacioues  sucesivas,  Cortés 
pnblicó  una  ordenanza  fecha  el  22  del  mis- 
mo, en  que  prohibe  con  severos  castigos  el 
juego,  el  robo  y  todos  los  desórdenes  fre- 
cuentes entre  la  tropa,  en  la  que  estableció 
una  nvera  diaciplina,  y  el  2S  de  Diciembre 
después  de  celebrada  misa  con  solemnidad, 
salió  el  ejército  da  Tlaxeala,  con  todo  el 
aparato  de  la  pompa  militar,  eumedio  de  los 
aplausos  de  toda  la  población,  qne  deseaba 
volverle  á  ver  entrar  victorioso, 
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3  camino  que  Cortés  toniO  en  esta  vj 
^elde  Texiuelucau,  pagando  al  norte 
|1  volcanes  puru  salir  al  valle  de  Méji 
>t  GottWpec  se  dirigió  á  Tezcnco,  doui 
ft  resuelto  estublecar  su  cuartel  geuen 
ó  en  aquella  ciudud  el  último  dia 
it  de  1520,  y  Hpruveubaudo  las  vícisiludí 
ridas  tjQ  \a  fuinili»  real,  puso  sobre 
■  trooo  al  príneipe  Ixtlilsoehitl,  que  como 
vimos  en  su  lugar  se  habíu  oCreeido  fl  Cor 
^cs  cu  TlBxealn,  y  que  después  eu  el  baiitis- 
ui'j  se  tliimó  D.  Fttroaado,  cuyo  auxilio  fu¿i 
lau  eScaz  paru  poner  ú  su  patria  bujo  el  d( 
minia  tiapañol. 

Antes  de  emprender  nada  contra  la  capí- 
tul,  y  mientras  acababan  de  expedittirse  los 
bergantines  que  condujo  á  Tezcuco  en  pie- 
zae  Uonzalo  de  8iindoval  uoa  gran  número 
de  tlaxcaltecas,  Cortos  empi-endióliacer  di- 
versos reconocimientos,  y  someter  todas  las 
poblaciones  del  valle  y  de  sus  iamediacío-,, 
nea,  marchando  á  elloa  él  mismo,  6  mnii|| 
dando  ¿  alguuos  de  sus  principales  espita-* 
Des.  El  primero  do  estos  reconocimientos 
que  por  si  mismo  dirigió  fué  á  Istapalapa, 
■n  donde  tavo  que  sostener  na  recio  com- 
^  y  so  vio  en  mucho  peligro,  habienda,, 


is- 
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roto  los  mejicanos  los  dignes  con  lo  qnese 
anegó  la  población.  El  segando  tnvo  por 
objeto  el  rnmbo  opuesto,  comenzando  por 
Jaltocan  á  cuyos  habitantes  qnería  escai- 
mentar,  ypor  Cuaotitlán  llegó  áTacuha,  de 
donde  volvió  á  Tezcneo  por  el  misino  cami- 
no, y  el  tercero  y  más  extenso,  que  es  e! 
qne  se  demarca  en  el  mapa  que  acompaña 
á  esta  disertaeiÓD,  se  verificó  on  Abril  de 
1521,  emprendiendo  la  marcha  por  C'lialcOi 
y  por  Teiiaugo  y  Huaxtepec  llegó  á  Caer- 
uavaca,  combatiendo  todos  los  días  y  eB 
especial  en  la  liltima  do  estas  poblaciones, 
en  la  que  tuvo  qnu  vencer  nna  fuerte  resis- 
tencia. Bajó  de  allí  otra  vez  al  valle  pata 
hacer  enteramente  el  circuito  de  los  lagos 
y  fijar  sns  puntos  de  ataque,  y  en  Jochimil- 
co  corrió  el  mayor  riesgo  á  que  hasta  enton- 
ces había  estado  expuesto.  Habiéndose  qne- 
dado  con  pocos  soldados  á  la  entrada  del 
pueblo,  se  vio  repentinamente  envuelto  por 
un  gran  número  de  mi-jieanos,  y  caído  del 
caballo  recibió  un  fuerte  golpe  en  la  cabe- 
za que  le  pnso  un  manos  de  los  enemigos 
qne  lo  hubieran  muerto  sin  duda,  si  no  lo 
hubiera  salvado  el  empeño  de  los  mejiaanoR 
eo  hacer  prisioneros  para  sacrificarlos  d  iW 
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t,  empeüo  á  que  innchus  vece»  débil 
llandií  los  espariules:  iiaTaliente  tía: 
I,  viendo  á  eu  f^eucral  en  tan  gran  pt 
h),  seeohú  coa  resolneióu   sobre 

hü  cogido,   lo  f¡aü  dio  lugar  á  qi 
^en  dos   criados  de  Cortés,  eou  cuyo' 
iilio  volvió    á  montará  caballo  y  pudo 
í  uso  de  sus  armas,  y  como  al  otro  día 
sAnseó  con  tíoipefioai  tlaxcalteca,  no  ha- 
■^éiiiinsulc   encontrado  iii  vivo  ni  miieri 
''iTtis  por  la  devoi3Í<5n  quo  tenía  á  Kan  Pi 
'Irij,  creyó  qne  este  santo  habíii  tornado 
firma  de  aqael,  para  salvarle   milagrosa- 
(nentfl.    Después  da  nn  nuevo  y  vigores» 
aliiqae  de  los  mejicanos  en  aquel  punto,  h¡ 
zo  pcfiar  faego  á  la  población  y  llegó  á  Ta- 
caba, habiendo  perdido  i'U  el  camino  dos 
líriadüs  qne  fueron  cogidos  y  líacri- 
I  por  los  mejicanos;  pérdida  que  le 
l«6  ninclia  pena  y  volvió  á  su  cuartel  g< 
I  donde  encontró  Igb  bergantines  pron^'l 
i  echarse  al  ngna. 

a  satisfacción  que  etito  le  cansó  fué  tut^ 

B  por  el  deBcnbrimiento  de  una  conspi- 

I  tramaila  contra  su  vida  y  la  de 

pales  jefes  por  algnnos  soldados 

NWíáez,  &  cnyn  cabesa  estaba  Antonio 
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Uafaüa  que  fa<S  castigado  cou  la  peua  capi- 
tal, üngietidu  Cortés  que  ignoraba  qttieues 
fuesen  los  duuiús  uuuiprouietliloíi  eu  la  tra- 
ma para  ^xi^usar  la  necesidad  de  caí" timarlos, 
pero  desde  eutoucus  se  estableciú  non  este 
motivo  uua  guardia  tjue  defeiidínse  la  per- 
sona del  general  cuyo  maudo  se  dio  á  AÓj; 
tonio  de  Quiñones. 

La  impottauíúa  do  \oe  burgautincs  ui-a  (al 
que  Cortés  creyó  necesario  celebrar  i'on  la 
mayor  aolemuidiid  ul  acto  de  echarlos  al 
agua.  Ai  efecto  el  diu  26  de  Abril  las  tro- 
pas se  pusieron  subru  las  armas;  toda  19 
población  da  Tezunco,  entoueosmuy  name- 
rosa,  ocupaba  las  riberas  del  lago  y  delan- 
te de  este  eoneurüo  el  P.  Olmedo  cantó  misa 
y  bendijo  con  1»»  ceremonias  de  la  iglesia 
aquellos  bajeles,  que  iban  íi  ení^eñorearse 
de  los  lagos  mejicanos.  A  una  señal  de  Cor- 
tés los  bergantines  bajan  por  nn  canal 
practicado  il  este  objeto,  saludándolos  las 
salvas  de  artillería,  la  música  militur  y  el 
festivo  aplauso  de  toda  la  coucurreucía,  y 
un  solemne  Te  Denni  termiua  esta  función, 
única  por  su  objeto  en  la  historia  america- 
na. En  los  días  siguientes  comenzaron  á 
llegar  las  tropas  aliadas  llamadas  por  Cor- 


a  dar  principio  al  sitio  de  la  capital 
la  mandó  i^iuruenta  n 
IC  órdenes  de  Xicoteccntl  q 

,  formados  según  el  orden  de  los 

[MDoles,  qoe  habÍHu  aprendido  ya  fi  imi- 

'•iit,  llevando   cu   ens  banderas  ei   Agnil 

I  laoca,  qne  eran  las  armas  de  su  uaoióu, 

■  r-lnuiniido  unidos  los  uombrea  de  "Castül 

vTlHXcala." 

Pero  antes  de  la  salida  del  ejército 

T«eiico   ocurrió  un  incidente  de  la  mayí 

gravedad  qne  podía  echar  por  tierra  todoa' 

los  planes  de  Cortés.  Xicotencatl,  el  gene- 

I     rti  Tlascalteca,  veía  siempre  con  disgusto 

ÍBÍstenia  adoptado  por  el  senado  de  svi 
íÓn,  y  uo  liabióadosLi  enpañido  nuní 
rea  del  resultado  que  debíu  traer  aobi 
an  Ins  naciones  del  Anílbnnc.  la  guerra 
i  estaban  empeñadas  uuas  contra  ot: 
'  la  política  de  C'ortís,  dejó  el  campo  pi 
ni  retirarae  á  su  casa  con  algún  motivo 
piro  en  ([ue  no  estftn  de  acuerdo  los  anl 

ÉCortís  conoció  desde  Inego  toda  la 
nfela  tic  esta  deserción,  é  hizo  seguir 
encatl    por  una  partida  de  caballería 
I  alcaiizíi  en  rl  ciuutuo,  y  vuelto  ft  Tez- 
le  iiizo  ahorcar  en  la  plaza  á  la 
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tra  ellft  Alvarado  por  el  camiao  de  San  Cos- 
me hacia  la  calk-  de  Tacnba ;  Olid  por  la  del 
Rastro  y  Saudoval  por  ia  calzada  de  Gna- 
dalape  contra  Santiago.  EL  aenedncto  do 
Ghapiiltepec  había  sido  cortado  previamen- 
te. Las  fuorzas  sitiadoras  se  anmentaroa 
en  lo,  snecsivo  con  la  Iterada  del  rey  de 
Tezeneo,  D.  Fernando,  cnu  treinta  mil  hom- 
brea, y  los  demás  anxilios  qae  vinieron  de 
ios  otros  pueblos  del  valle;  de  manera  cjne 
dnrante  el  sitio  babo  sobre  la  ciudad  cosa 
de  150.000  hombres.  Cortés  había  sabido 
exitar  los  resentimientos  de  todos  los  piie 
blos  vencidos  por  los  mejicanos,  y  no  era 
el  ejército  espaüol  el  que  sitiaba  la  capital : 
era  el  odio ,  la  opresiiín,  la  sangre  de  todas 
las  víctimas  sacrificadna  en  las  aras  de  Mé- 
jico, todos  los  agravios  de  muchos  años, 
loa  que  venían  ü  reclamar  ana  horrible  ven- 
ganza, siendo  uno  de  los  espectáculos  más 
admirables  que  la  historia  puede  ofrecer, 
el  contemplar  á  Cortés  rou  un  puñado  de 
españoles  eumedio  de  estas  grandes  masas 
de  hombres,  armados  uuos  contra  otros, 
para  servir  los  intereses  de  aquellos. 

Los  mejicanos  no  habían  omitido  diligen- 
cia para  hacerse  de  ausiliares :  procuraron 


ladir  A  los  tlaxcaltecas  de  sus  verdade- 
atereses:  llamaron  &  sn  socorro  al  rey 
ichoaeán,  |  Todo  en  vano !  Pero  aban- 
dos  de  todos,  no  se  abandonaron  por 
i  sí  mismos  y  con  la  resolución  de  los 
tntinos  y  Numautiuos,  determinaroQ 
Dderse  hasta  quedar  sepultados  bajo  las 
BS  do  su  patria. 

ín  eolumuas  do  Cortés  salieron  de  Tez- 
'el  día  10  de  Mayo,  y  desde  que  ocnpa- 
aas  posiciones  empezaron  á  avanzar 
k  el  centro  de  la  ciudad.  Cada  dia  era 
tombate,  y  aunque  la  ventaja  quedaba 
nre  por  los  españoles,  teuiondo  que 
'er  &  sus  campamentos  por  la  noche,  la 
ridad  de  los  mejicanos  reparaba  las  cor- 
irns  y  levantaba  nuevos  parapetos,  eon 
[Ue  ae  encontraban  los  sitiadores  en  la 
Btdad  de  recomenzar  csiátt  día  la  misma 
U  Visto  esto  determinó  Cortés  estable- 
B  en  la  cindad,  á  medida  qae  en  ella 
ksase,  y  para  esto  destruir  los  edificios 
igar  las  acequias  con  los  escombros. 
H  plan  adoptó  en  Zaragoza  trescieutoa 
i  díBpii^s  el  mariscal  francos  Lannes, 
ido  sitió  y  tomó  aquella  ciudad.  Los 
liirflfl  de  los  españoles  trabajaban  con 

Alnmfr!.— !• 
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empeúo  eu  esta  obra  de  desolación,  y  los 
mejicanos,  viéndolos  desde  sus  trinelierns 
les  gritaban:  "¡tirad,  tirad  nnesti-as  casas; 
sí  nosotros  veneiéremos  tendréis  qne  reedi- 
ñcarias  para  nosotros,  y  si  el  triunfo  fue- 
re de  los  cspníloLes,  las  tevautaréis  para 
ellos!" 

Ni  siempre  la  victoria  abindonaba  las 
banderas  de  los  sitiadoc^ ;  alguna  vez,  por  na 
dpsenido  del  tesoreroJiilíán  de  Alderete,.el 
mismo  Cortés  estuvo  en  manos  de  sus  ene- 
migos,  de  que  solo  lu  salvó  Cristóbal  de 
Olea,  saerificundo  su  vida;  alguna  vez  las 
aras  de  HiiitzilopcxtU  se  enrojecieron  cou 
sangre  española.  Pero  la  suerte  estaba  echa- 
da y  la  ruina  del  imperio  mejicano  decidi- 
da en  loi  decretos  eternos  de  la  Providen- 
cia. 

Las  coluniuas  de  at^aque  Be  habían  ido 
aproximando  basta  reunirse,  y  no  quedubit 
fi  los  sitiados  mus  nue  el  ootto  espacio  que 
hay  entre  el  Carmen  y  Santa  Ana:  su  mi- 
eeria  era  sumn,,  y  tiomo  eu  el  sitio  de  Jera- 
salón  por  Tito,  las  madres  devoraban  á  sus 
hijos  para  sustentarse  con  eí  fruto  do  sus 
eatrañas.  Todo  lo  liabia  vencido  Cortés, 
menos  el  ¿nímo  indomable  de  Cnaahteiuot' 


zín,  á  quien  puede  aplicarse  lo  que  dice  Ho- 
I      racio  (le  Cutóu : 
^^ygí  cuneta  lermitíiH  subaclii 
^^braeler  aírocem  animum  Calonis.  (*  ) 
^Hfiluchas  veces  Cortés  le  instó  ooa  la  paz, 
tnuclias  le  convidó  á  una  confereucia,  pero 
procurando  solo  salir  de  la  capital,  ya  que 
DO  podía  prolongar  más  la  defensa  de  ésta; 
nproveclió  la  cesación  de  armas  fi  que  die- 
ron Ingar  estas  contestaciones,  para  iutec- 
lar  la  fuga,  embarcándose  en  una  piragua  I 
con  sa  familia.    Cortés  tenia  prevenido  el 
suceso  y  dadas  sus  juatrneciones  á  los  co-  i 
'  mandantes  do  los  bergantines ;  uuo  de  éstos, 
(iRruía  de  Holguiu,  siguió  la  canoa  eu  que 
iba  el  fugitivo  monarca  y  vino  eu  triunfo 
fi  presentárselo  á  Cortes.  ''Llegóse  &  mí,  di- 
ce éste,  en  su  tercera  carta  á  Carlos  V  y  dí- 
jome  eu  su  leugna:  que  ya  él  había  hecho 
cnanto  de  sii  parte  era  obligado  para  defen- 
derse fi  sí  y  á  los  suyos,  liA^ta  vouir  en  aquel 
estado  j    que  ahora  ficiese  de  él   lo  que  yo  j 

C)  Pavéeeme  quG -veo, 
Domado  el  ovlio  entcvo, 
Uenoa  del  gi'an  Catón  o!  pecho  llevo. 
1  priiDeiH  ilel  libro  BeguDJo  4  Asínio  Polion,  J 
hitcito  de  fitii-goe. 


qnUiese  y  puso  la  mano  eu  un  puñal  que  yff- 
tenia,  tl¡ci6ndome  q.u6  le  diese  de  puñaladas 
y  le  matase."  Cortés  lo  animíi,  asegurándo- 
le qne  sería  tratado  con  honor  &  informán- 
dose donde  había  quedado  la  emperatriz  la 
hizo  conducir  á  üu  presencia.  La  prisión 
del  emperador  y  de  su  familia  hizo  cesar  to- 
da resistencia.  Los  vencedores,  no  pudieron 
sufrir  la  infección  causada  por  tanto  cadá- 
ver, se  retiraron  á  Cuyoacán  llevando  con- 
sigo al  monarca  prisionero,  á  cuya  instan- 
cía  dispuEo  Cortés  que  saliesen  libremente 
todos  los  habitauteB  de  la  ciudad,  para  dar 
lugar  á  enterrar  ó  quemar  los  muertos.  "En 
tres  días  cou  sus  noches,  dice  Bernal  Díaz, 
iban  las  tres  calzadas  llenas  de  indios,  é  in- 
dias, y  muchachos,  llenas  de  boto  en  bote, 
que  nunca  dejaban  de  salir  y  tan  flaeos  y 
sucios  é  amafillos,  é  hediondos  que  era  lás- 
tima da  loa  ver."  La  mortandad  habida 
en  la  capital  durante  los  tres  meses  que 
duró  el  sitio,  la  hace  sabir  Cortés  en  los 
tres  asaltos  á  (¡7,000  personas,  á  lo  que  de- 
ben agregarse  50,000  que  él  mismo  cálenla 
qne  pereeieroa  de  hambre :  otros  escritores 
aumentan  esta  cnenta  á  un  número  más  del 
doble.  Los  aliados  al  retirarEe  á  sus 
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'ieron  ricos  con  el  botÍD,  y  itnu  parte 
ty  considerable  de  estu  era  la  carne  seca 
Je  los  mviertos  que  llevaban  para  comerla. 
Tal  foé  la  toma  de  la  grao  cíhiIluI  de  Mé- 
jii»  verificada  el  13  de  Agosto  de  1521,  día 
do  S.  Hipólito,  por  cayo  motivo  se  dei 
patríía  de  Iaoiadnd,dosaíio8  y  ciiali'o  ii 
ilespués  del  desembarca  ou  Veraevuz,  ciiy^ 
neón  teei  mié  uto  muy  probable  me  u  te  se  hfti 
bría  excosndo  y  estos  países  iiabríac  pasaS 
()u  bajo  el  domÍDÍü  eepariolsiu tanta  s 
j  desolación,  si  oo  se  hubiera  verlüeado  la 
expedicióa  de  Narváez,  qite  iuterrnrapió  los 
planes  de  Cortés  6  hizo  tomar  olro  niiabo 


I     plañe 

■Te 

I    trina 


itirados  los  vencedores  &  Cnyoacáii,  htj 
Cortés   un   banquete   para   celebrar  elj 
trinnfo,  para  lo  cual  liabia  ya  muflio  vino 
venido  de  Espaím  y  tal  fué  el  desorden  que 
cansó  la  embriaguez  y   envanecimiento  del 
qae  hombres  hubo,  dice  Berm 
;,  qne  anduvieron  subre  las  mesas,  qa| 
acertaban  á  salir  al  patio:  otros  decíai 
liflMan  de  comprar  caballos  con  sillas 
oro,   de   las  parnés   que  les  hablan  de 
,"  El  padrtí  Olmi-do  manifestó  su  des-_ 
tales  eseáudalos,  y  Cortés  1 
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díjo!  "Padre,  UQ  excusaba  solazar  y  alegrar 
ú  loa  soldados,  cou  lo  que  vuestra  reveren- 
cia lia  visto  í>  yo  be  hecho  de  mala  gana; 
ahora  resta  que  vuestra  revereucia  ordene 
una  procesión  y  qite  diga  misa  ó  nos  predi- 
que, y  que  diga  á  los  soldados  que  no  roben 
las  bijas  de  los  indios  y  que  uo  hurten  ni 
riñan  pendencias,  ó  que  hagan  como  católi- 
cos cristianos  para  riae  Dios  uOs  haga  bien. ' ' 
Entonces,  según  el  carácter  singular  de 
aquel  siglo,  en  que  se  pasaba  de  la  disolu- 
ción ala  devoción,  de  un  acto  de  liviandad  á 
otro  de  religión,  "el  fraile  hizo  una  proce- 
sión en  quo  íbamos  con  nuestras  banderas 
levantadas,  y  algunas  cruces  á  trechos,  y 
cantando  las  letanfns  y  á  la  postre  u 
gen  de  Nuestra  8efiora :  y  otro  día  predicó 
fray  Bartolomé,  é  comulgaron  muchos  en 
la  misa,  después  áe  Cortés  y  Alvarado  é 
dimos  gracias  íi  Dios  por  la  victoria.' 

Aunque  en  las  Disertaciones  sneesivas 
no  se  tratará  mas  que  de  las  consecnencias 
de  la  conquista,  como  esto  será  contrayén- 
dose á'puntos  particulares,  será  bien  eche- 
mos ahora  un  golpe  de  vista  general  sobre 
loa  efectos  de  este  grande  acontecimiento,. 

Estos  trastornos  que  de  tiempo  en  tU| 


:n  kan  Bufrido  todas  las  nadoues 
[ívolneiones  que  mmJun  la  faz  del  orbe 
(lae  tionen  el  nombre  de  conquistas,  no  de' 
ben  ser  con sidt; radas  ui  en  razÓQ  de  la  jns. 
tieia,  qí  ea  la  de  los  medios  que  se  em- 
plean para  sa  ejeeiición,  sino  más  bien  ec 
raz6Q  de  sna  consecnencias.  Ni  Alejandro 
tnvo  justo  motivo  para  conquistar  la  Por- 
sia,  ni  los  romanos  para  someter  bajo  sj 
imperio  casi  todo  el  mando  conocido  el 
tOQR03,  ni  los  gpdos,  los  francos,  los  lombar- 
*ios,  pai'a  invadir  á  su  vea  el  imperio  Roí 
no,  ni  los  normandos  para  baeerse  dnefios 
de  Is  Inglaterra  :  sin  embargo,  las  naciones 
modernas  deben  todas  su  origen  á  esta  serie 
de  iavasiones,  y  la  providencia  divina,  que 
pur  arcanos  qiiB  nosotros  no  podemos  pe- 
tietrar,  sabe  sacar  ol  bien  y  el  mal,  ha  he' 
cho  que  por  esta  serie  de  acontecimientos 
«I  estado  social  se  mejore  y  las  luces  y  los 
conocimientos  se  extiendan.  La  conquista 
líelos  romanos  unió  todas  tas  naciones  cono- 
cidas bajo  uuas  mismas  leyes,  les  dió  ui 
misma  lengua  y  por  este  medio  la  civilizi 
cifln  se  generaliaó  y  se  facilitií  el  caniii 
ÉJiSítablec  i  miento  del  cristianismo.  La  0( 
^ÓQ  cte  las  costumbres,  resultando  di 
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f  absoluto  y  de  las  continuadas  gue- 
Rvilee,  había  traído  í  este  impenoro- 
)  antea  tan  poderoso  á  un  estado  de 
decrepitad  y  degradación :  entonces  las  na- 
ciones del  Norte  vinieron  á  establecerse  en 
él  y  adoptando  la  religión  y  la  civilizacíóa 
del  pueblo  vencido,  con  el  transem-ao  de 
los  siglos  y  dsspnós  de  maclias  vicisitades, 
se  formaron  eataa  naciones  poderosas  é 
ilustradas  que  ahora  vemos,  y  estas  eon- 
qnistaa,  estos  trastornos  completos  del  or- 
den qae  antes  existía,  han  dado  origeii  á 
otro  orden  de  cosas  en  que  el  tiempo  ha 
impreso  su  sello,  dando  legitimidad  y  con- 
sistencia í  lo  que  en  su  principio  no  era 
mas  que  obra  de  la  violencia  y  do  la  fuerza. 
Lo  mismo  ha  sucedido  entre  nosotros :  la 
conqnista,  obra  de  las  opiniones  que  domi- 
naban en  el  siglo  en  que  se  ejecutó,  ha  ve- 
nido á  crear  una  nneva  nación,  en  la  cual 
no  queda  rastro  alguno  de  lo  que  antes 
existió:  religión,  lengua,  costumbres,  le- 
yes, habitantes,  todo  es  resultado  de  la  con- 
quista y  en  ella  no  deben  examinárselos 
males  pasajeros  que  causó,  sino  los  efectos 
permanentes,  los  bienes  que  ha  prodaotáa 
y  que  permanecerán  mientras  exista 


'^^idóu.  Estos  males  qne  lis  preseatiid^ 
■jQ  toiift  la  sinceridad  quo  quiero  distin; 
'i  ustas  Disertaciones,  no  soa  por  otra  par" 
■'  otros  que  los  comnaBS  á  todas  las  gne- 
1  i-aa  y  mus  espeGÍaliueute  íi  las  del  siglo  oii 
ing  la  conquista  aconteció.  El  camino  del 
conquistador  no  pnede  quedar  trazado  sino 
cgn  sangra,  y  todo  lo  que  hay  que  exami- 
mir  es,  si  esta  se  derramó  sin  innecesaria 
profnaióQ  y  si  los  bienes  sucesivos  han 
liecho  cerrar  las  llagas  que  la  espada  abi-ií). 
Eq  las  gnerras  en  qne  se  hafiía  intervenir 
la  religión,  las  caíamidades  eran  mayores, 
porque  ellas  se  consideraban  como  un  cas- 
tigo da  la  infidelidad,  y  casi  no  eran  teni- 
i\t)S  como  hombres  y  con  los  derechos  de 
tilles  los  que  profesaban  otra  religión.  Cnan- 
ilfi  los  ernzados  mandados  por  Godofredo 
de  Buüoa  tomaron  A  Jernsalén,  pasaron  á 
aaeliillo  &  todos  los  habitantes  y  esto  no  fué 
inte  el  fnror  de!  combate,  sino  ranchos 
isdespaés  de  ganada   la  ciudad  y  por  iin 

udelibarado  de  los  jefes,  habiendo  sido 

tal  la  matanza  qna  en  la  meziinita  mayorj 
wostniida    6obre  el  terreno   que  oeitpó   i 
tempiode  Salomón,  la  sangre  llegaba  hastj 
Bioeaontro  do  los  caballos.  Eii  las  leyes  á 

."VIuQiiln.— 


Oleron  publicadas  por  Pardossus,  código 
marítimo  de  tiiutu  autoridad  eu  la  edad 
media,  se  establece  por  priucipio,  que  "sí 
los  enemigos  soa  piratas  ó  turóos  tí  otros 
contrarios  ú  Enemigas  áe  nuestra  Santa  fe  ca- 
tólica, todos  paedea  tomar  lo  que  quierao 
sobre  tales  gentes,  como  sobre  perros  y  se  les 
puede  prirar  y  despojar  de  sus  bienes  sin  cas- 
üíio." 

Bu  la  época  de  la  conquista,  el  derecho 
de  la  gaerra  se  ejercía  por  todas  las  uaoio- 
nea  con  una  crueldad  que  la  civilización 
moderna  ha  hecho  desaparecer  hasta  cierto 
punto.  Por  aquel  mismo  tiempo  aconteció 
la  toma  de  Boma  por  el  ejército  imperial : 
la  ciudad  ía&  saqaeada  con  el  mismo  rigor 
que  Méjico  6  Cholala,  y  esto  no  fné  una 
violencia  momentá.uea  y  pasajera,  sino  que 
los  soldados  se  establecieron  por  machos 
meses  en  las  casas  de  los  vecinos,  ¿  los  qne 
daban  tormentos,  sin  exceptuar  á  los  carde- 
nales y  prelados,  varios  de  los  cuales  mn. 
rieron  en  él,  para  hacerles  declarar  donde 
tenían  ocultas  sus  riquezas,  y  cometían  to- 
da especie  de  excesos  en  las  familias:  lo 
mismo  sucedió  eu  Milán,  y  en  la  toma  de 
Túnez  ya  hemos  visto  que  la  población 
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saqneada  y  pasados  á  cuchillo  tos  habitan- 
tes. Bstns  atfocitlíides  ao  eran  solo  propias 
de  los  ejércitos  imperiales:   las  cometían 
igualmente  los  .franceses,  de  que  es  buena 
prueba  el  saqueo  de  Rítvenn  y  el  de  Bros- 
'     eía,  y  la  continencia  tan   celebrada  del  oa- 
"Hllevo  Bayard,  demuestra  por  su  singula^ 
".lad  que  no  era  esta  la  virtud  en  que  mfiM 
p  distinguían  sns  paisanos  en   semejantesj 
■'■asiones,  así  como  se  ve  qué  poco  se  reB- 
;'?tabau  las  personas  de  Jos  prisioneros,  por   ' 
-i  hecho  de  Luis  XII  príoeipe  por  otra  par- 
"■■  celebrado  por  sn  bondad,  que  hizo  ahor- 
ir  al  gobernador  de  Peschiera,  Audrfis  de 
i;iva  con  su  hijo,  sin  más  delito  que  haber 
i-'fendido  bien  la  plaza  que  le  había  cou-  ^ 
:;ailo  el  senado  da  Yenecia,  habiendo  hecho  I 
L'  kmbiéa  lo  mismo  pocos  días  antes  cou  In 
^Koiratoíón  de  Caravaggio.    Eu  lugar,  pues, 
Basfliilifícar  por  hechos  erneles  y  desusados 
^  ulanos  sneesos  de  la  conquista  que  apare- 
tfc  tales  en  nuestro  siglo,   como  el  haber 
'■"Ttiio  las  manos  A  los  espías  tlaxcaltecas,  ^ 
í'  iLiresr  coa  nu  fierro  ardiendo  á  los  prisio-  ' 
fiL'Msde  los  pneblos,  que  por  haberse  antes 
sometido  al  gobierno  español  erau  conside- 
railoKcomo  rebeldes  cuando  volvían  ft  to- 
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mar  las  armas,  como  Topeaca,  exiiminados 
tales  acouteciuicntos  á  la  luz  del  siglo  en 
que  se  veriftoaron,  no  se  ve  en  ellos  mas 
que  lo  que  en  otras  partes  suuedía,  y  aun 
con  cierLfl  mitigación  de  severidad  pues  los 
espías  eran  y  sou  castigados  con  la  pena 
capital  y  la  impresión  del  sello  ardiendo 
todavía  se  practica  en  Francia  con  los  qne 
sou  condenados  á  galeras. 

Lo  que  sí  debe  parecer  muy  extraño  es 
que  en  nuestro  siglo  de  filosofía,  cuando  el 
celo  religioso  no  anima  al  espíritu  de  con- 
quista, y  cuando  para  todo  se  invocan  los 
principio  de  la  hunaanidad  y  de  la  justicia, 
se  hayan  repetido  las  mismas  violencias,  ae 
liayan  hollado  los  mismos  derechos  de  qne 
se  aeasa  íi  loa  españoles,  y  esto  por  las  na- 
ciones cuyos  escritores  se  han  producida 
contra  ellos  de  la  manera  más  vehemente. 
As!  hemos  visto  al  directorio  de  la  Repú- 
blica Francesa  invadir  la  Suiza,  cnmedio  de 
de  la  paz,  sin  más  motivo  que  aprovecharse 
de  los  tesoros  reunidos  en  Berna  ¡  repartir 
con  el  Austria  la  República  Veneciana,  sin 
respeto  ningnno  á  su  nacionalidad,  y  decre- 
tar la  campaña  de  Egipto  y  Siria,  sin  el  me- 
nor pretexto,  llevando  la  muerte  y  la  deso- 


ion  á  UDOS  pueblos  que  para  nada  a%M 
Eclaban  en  la  política  de  la  Europa,  y  T 
is  años  después  la  invasión  de  Espa- 
:  Napoleón,  reunió  oa  sí  sola  toda  la 
Inaticia,  toda  la  atrocidad,  todos  los  crí- 
3  que  tanto  se  ponderan  en  la  conquia- 
e  América,  sin  iiua  sola  razón  con  que 
hiparlos,  y  en  eeta  misma  guerra  de  Es- 
'  pa&a  vemos  á  los  ejércitos   ingleses,   los 
ejércitos  mejor  disciplinados  de  la  Europa, 
en  una  nacíóa  que  venían  á  proteger,  repe- 
tir en  Badajoz  y  en  San  Sebastiíin  los  exce- 
sos que  manchuron  tres  siglos  autos   la  to- 
ado liorna  y  de  Milán.   8ia  embargo,  los 
iadroB  que  representan  la  ocupación  de 
^ItB  atacada  en  el  bcdo  de  la  paz  y  las  ba- 
las de  Egipto  y  Siria  adornan  los  salones 
BHéjico,  mientras  que  los  combates  da- 
«  eo  ataque  y  defensa  de  esta  capital  son 
meralrneute  ignorados,  y  se  declama  con- 
tra la  conquista,  revindieando  los  derechos 
de  Moctezuma,  como  si  los  ingleses  de  aho- 
ra pretendieran  vengar  los  agravios  que  los 
romanos  hicieron  á  la  reina  Boadíeea  y  á 
sus  hijas. 

^Ann  cuando  en  nuestro  siglo  de  excepti- 
mo  no  Be  quiera  contemplar  el  cambio 
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de  la  religiÓQ  con  los  ojos  de  la  fe,  y  con  un 
Eeiitiniíeuto  de  piedad,  bnstan  los  princi- 
pios de  la  filosofía  para  euüfiear  sus  venta- 
jaB.  No  pueden  leerse  sin  horror  loe  litpros 
rituales  del  P.  Sahagiui,  en  qnese  e&peciñ- 
can  menudamente  las  festividades  annales, 
el  níimero  de  las  víctimas  que  en  cada  una 
habían  de  sacrificarse,  su  sexo,  su  edad,  el 
tiempo  que  habían  de  tenerse  engordando, 
el  modo  de  su  muerte  y  el  giiiso  que  había 
(le  hacerse  cou  sus  carnes,  y  una  religión 
que  consagraba  tales  sacrificios  era  cierta- 
mente uu  obstáculo  insuperable  para  todo 
adelanto  verdadero  en  la  civilización,  pues 
no  puede  haber  sociedad  entre  gentes  que 
se  comen  unas  á  otras.  Cierto  es  que  la  ro- 
ligiún  cristiaua  vino  acompañada  cou  la  in- 
quisición, como  hau  dicho  varios  BEcritoi'ea 
extranjeros;  pero  el  Sr.  Preseott,  distis- 
guiendo  con  mucho  juicio  la  eseooia  de  las 
cosas,  del  abuso  que  de  eilas  puede  hacerse, 
reconoce  en  el  ei.lto  idfilatra  de  !os  me.  ca- 
noa y  en  el  cunióalismo  que  lo  aoiMiip!  -Ja- 
ba, el  mal  en  !u  esencia  misma  de  ese  cuito, 
mientras  que  la  inquisición  eu  nada  toca  al 
fondo  de  la  religión  cristiana. ' 

Pero  esta  y  otrua  ventajas  que  Tereniot 
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eu  el  curso  de  estas  Disertaeiones,  tratáti^ 
dose  del  gobierno  civil,  de  los  estable< 
ieutos  de  instrucción  y  de  beaeflcenei 
It  otros  puutos,  fueron  el  resultado  del  sii 
bia  que  los  monarcas  eapañolus  adoptaroi 
>ecto  á  las  posesiones  de  Amóvica.  A  di- 
tencia  del  qne  otras  naciones  lian  seguido 
I  soB  colonias,  no  se  las  consideró  luera- 
mte  como  establecí niieutos  productivos, 
bo  qne  se  las  bizo  partícipes  de  todo  cuan- 
B  había  en  la  metrópoli.    Si  atendemos  al 
plan  seguido  por  el  gobierno  inglés,   con 
respecto  á  sus  establecimientos  ultramarí- 
DOS,  veremos  que  ban  sido  cousiderados 
bajo  dos  diferentes  aspectos:  en  los  unos, 
formados  por  la   emigración  de  una  parte 
de  la  población  de  la  metrópoli  á  países  ocu- 
pados por  tribus  salvajes,  solo  se  ba  atei 
dido  á  loa  intereses  de  los  emigrados,  y  pi 
ni  esto  la  población  nativa  ha  sido  eutorá- 
mente  expelida,  como  sucedió  on  las  colo- 
nias inglesas  del  Norte  de  América,  que  boy 
son  los  Estados  Unidos,  los  cuales  siguen 
el  mismo  sísiema:  ni  uno  solo  de  los  natq- 
tales  del  país  qaeda  ya  csistente  en  él,  pu^^^ 
a  comprándoles  sus  posesiones  ó  estermis 
bldolos  eomo  &  tos  Seminóles,  se  l«s  haei' 


:te 
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«buido&nr  la  tierra  á  Is  nueva  población  ' 
qae  exclnsivarneute  se  apodei-a  de  ella.  Ea 
otns  regioaes  en  qne  la  población  Dativa 
eia  ei-ecJda  y  en  un  cierto  grado  de  civili- 
socióa,  EÍn  hacer  e&faerzo  ninguno  para 
mejorar  eu  condición,  solo  se  atiende  á  sa- 
car de  ella  la  mayor  ntilidad  posible,  yfl 
por  el  consnmo  esclasivo  qne  hace  de  loa 
artículos  de  Is  metrópoli,  ya  por  los  tribu- 
tos que  paga,  y  así  es  que  despnés  de  dos- 
cientos aüos  de  dominación  inglesa,  las  ti- 
nieblas de  la  idolatrEa  cubren  todavía  los 
p&f&es  del  Indostan,  y  la  viuda  del  Malabar 
Bube  á  quemarse  en  la  hogaera  cou  el  cuer- 
po de  SQ  marido,  como  la  victima  de  Hnit- 
alopoxtli  Bubía  en  el  templo  mayor  do  Mé- 
jico á  Ecr  inmolada  en  las  aras  de  aqtiella 
Eangaiuaria  divinidad.  Los  monarcas  espa- 
Soles,  profnndamente  religiosos  ante  todoi 
Donsíderaron  la  propagación  do  la  religión 
como  ol  prinero  de  sus  deberes,  y  lo lileie- 
ron  establecí  'ndo  el  cnlto  católico  con  real 
jnuniñcencia  con  la  misma  pompa  y  solem- 
.  nidad  que  en  las  catedrales  de  Toledo,  San- 
tiago ó  SeviVi,  y  con  la  religión  vinieron 
todos  los  bei  jfleios  de  la  eociedad  civil;  de 
miraera  qne  siendo  inevitable  como  liei 
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:Mo  en  la  primera  digertación,  el  que  ett  '. 
!  astado  de  las  cosas  eo  el  siglo  SVI,  estos  J 
.  -.ilses  dejaBeu  do  ser  presa  de  algnua  na-  J 

úu  europea,  fué  una  gran  felicidad  que  e 
'  1  iiDciáQ  fuese  la  española,  y  la  lilstoiia  ' 
¡mpar^ial  y  la  crítica  severa  de  los  aeonte- 
i.üuientos  obliga  íi  reeonoeerlo  así.  A  esto 
S5  Jebe  el  grado  de  civilizaeióa  en  que  es- 
tamos, la  n]agiiiQeei)ci%  de  los  templos  y 
eilificios  quo  adornau  nuestras  ciudades,  los 
Mtableeíinientos  de  toda  especie  que  en  ellas 
íB  ven,  y  los  adelantos  que  las  colonias  hi- 
cierou,  y  que  las  pusieron  en  estado  de  ser' 
un  día  nacioues  grandes  y  poderosas. 

ai  volvemos  ahora  nuestra  atención  á  las 
ventajas  físicas  que  liau  resultado  por  la  ' 
ooíiqtiista,   pudiéramos   hacer   una   pntebn  _  J 
prüctica  eu  nosotros  mismos,  privándouo! 
iHirulgunos  días  de  las  comodidades  que  fi.'  I 
uquella  debemos.  Suprimamos  de  nuestra'  , 
eoioida  el  carnero,  ¡a  vaea,  el  cabrito,  el  'I 
pneroo  y  la  multiiud  de  p re parai- iones  que  , 
'leéfite  se  hacea;  las  gallina?,  los  huevos' 
«lnéítaa,  ift  manteca,   el  aceite,   la  leche  y  *! 
ÍII8  influifos  condimentos;  hi  ir.ayor  parte  ' 
•le  Ua  verduras  que  hoy  teaenios ;  el  pan,  lii  ' 
iiuiíia,  y  todo  lo  que  con  ella  se  hace 
Al  aman,— 


arroz,  los  garbanzos,  las  habas,  las  lentejas: 
privemos  los  postres  do  nuestras  mesas,  de 
uvas,  peras,  manzanas,  duraznos,  cbavaca' 
nos,  ciruelas  de  España  ¡  naranjas,  limones 
y  limas ;  abstengámonos  igualmente  de  vi- 
no, agnflrdieuto,  licores,  nziicaí',  café,  té  y 
aun  chocolate,  pues  éste  sin  azúcar  y  cane- 
la debía  ser  uü  may  desagradable  brevage: 
privémonos  de  luz  por  la  nócbe,  pues  flO 
había  velas  ni  otro  alumbrado  que  ocote: 
quitemos  de  nuestras  casas  las  puertas,  los 
vidrios  y  la  mayor  parte  de  los  muebles  i 
que  estamos  acostumbrados :  de  nuestras 
comodidades  domésticas,  los  coches,  todos 
los  carruajes,  los  caballos,  las  muías,  los 
burros,  los  perros,  pues  aunque  había  nna 
especie  de  perros  chicos,  llamados  tequl- 
quis,  no  servían  mas  que  para  comerlos: 
quitemos  igualmente  todos  los  granos  que 
sirven  paja  la  manutención  de  estos  anima- 
les, excepto  ai  maíz ;  suprimamos  de  nnes- 
tros  vestidos  todos  los  tejidos  de  lana,  áe 
lino  y  de  seda,  pues  aunque  había  una  es- 
pecie de  seda  no  se  podía  hilar  como  la  del 
gusano  de  la  China :  suprimamos,  tnmbiéa 
todas  las  cosas  que  se  Jiacen  con  el  cuero  de 
toro  y  de  carnero ;  quitémosles  &  naestna 
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irles  el  fierro,    el  acero  y  la  multitud  de  j 
máquinas  é   instrii  mentó»  hechos  de  estosí 
metales,  y  acabaremos  por  reconocer  enme- " 
dio  de  las  molestas  privacíoues  que  esto  nos 
OOHÍOuavia,  qnc  el  venerable  obispo  Zuaiá- 
naga  tenia  mucha  razón  cuando  decía  á    i 
Cirios  V,  que  los  íudioa  por  carecer  de  es-  ■ 
tas  cosas  eran  la  yente  mhj  miserable,  y  J 
^BUo  encoDtraremos  on  la  falta  de  todosl 
^■toHtnaTiteñimieatos  nua  explicación  plaQ-fl 
^^■Ub  del  liorriblu  uso  de  comer  carne  hn-'l 
^TOoa.  ^ 

Loa  qne  han  querido  fundar  la  justicia  de  * 
ta  indepeudencia  en  la  injusticia  de  la  con-  ' 
quista,  sin  pararse  á  considerar  todos  los 
etectos  que  ésta  ha  producido,  no  han  echa- 
Jo  de  ver  que  de  esta  manera  dejan  sin  pa- 
tria ñ  las  dos  terceras  partes  de  los  habitaii- 
tes  actuales  do  la  repúliUca,  y  á  úsia  sin  ' 
derechos  sobre  todos  ai;[iiellos  iumensos  te-  ' 
rritorios  que  no  depemlicron  del   imperio 
mejicano  y  fueron   agregados  ó  la  Nueva 
España  por  la  ocupoción  bélica  que  de  ellos 
hieíeroQ  los  españolea,  quedando  deánidos 
y  reconocidos  estos  derechos  por  los  trata- 
doa  que  el   mismo  gobierno  español  había 
celebrado  cou  diversas  potencias.  Tampoco 
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atienden  á  que  de  esta  manera  privan  á  la 
actual  nacióu  mejieaua  de  su  noble  y  glo- 
rioso origen.  Tito  Livio  creía  qne  se  de- 
bía &  la  nutigiiedad  la  liceacía  de  usar 
de  las  ficciones  de  la  mitología.,  paru  en- 
noblecer la  fiindaciiiu  de  las  naciones,  [•] 
La  mejicana  no  necesita  de  ñcción  algu- 
na para  poder  euorgnllecerse  de  su  ori- 
gen. Formada  por  la  mezcla  de  los  con- 
qniatadores  y  de  loa  conquistados,  deriva 
su  principio,  en  c.aanto  á  los  primeros, 
de  ana  nación  que  en  aquella  época  era  la 
primera  de  la  Earopa,  cuyas  armas  eran 
respetadas  por  todas  las  demás  uacioues,  eu 
todo  el  esplendor  do  so  literatura  y  de  sus 
artes;  y  cti  cuanto  ft  los  segundos  procede 
de  anos  pueblos  guerreros,  qne  supieron  de- 
fender su  libertad  coa  heroísmo,  y  qne  si 
cayeron  por  eíoetí  mn.t  de  sus  propias  ili- 
seneiones  qne  de  nua  faerza  extranjera,  es- 
ta caída  filó  honrosa  y  nada  hubo  en  ella 
que  no  lo3  llene  di;  gloria.  De  este  noblu 
principio  dimana  el  que,  á  diferencia  de  to- 
dos los  demás  pueblos  de  América,  tenga- 

(•)  Diitur  h«o  vonia  antiquatiti,   at,   misoendo 
hnmuta  divinis,  primordia  urbium  auguatiora  faoiat.  • 
Pnelaoio. 
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mee  una  hiatoria  uitcionnl  llena  de  interés, 
ijne  lia  sido  digno  asunto  de  los  iiiús_insig- 
oea  escritores  de  Europa   y  América.   Loa 
literatos  de  los  Estados  Unidos   tienen  que 
liQí«ar  las  njaterias  que  ocupan  sus  iiluiuas 
fu  los  paises  extranjeros;  nosotros  teue- 
cuot!  en  nuestros  acontecimientos  domésti 
eos  ancho  campo  para  la  poesía,  la  historia 
y  para  el  estudio  de  las  antigüedades,  lie-, 
vaudo  á  ellas  la  Inz  do  la  filosofía  y  de 
'■ritica,  y  para  hacerlo  tenemos  nua  de  la- 
Hjguas  más  hermosas  de  todas  las  moder^ 
i,  frnto  también  del  origeu  de  nuestra 
leión.  Eáta  lengua  nos  da  derecho  á  lla- 
r  Dtiestros,  todos  loa  escritos  inmortales 
B  la  han  ilustrado,   y  nos  abre  nua  brí- 
jntooarrei-a,  pues  nuestra  literatura  nacio- 
i  vendrá  á  ser  una  parte  muy  importante 
I  la  española,  si  la  juventud  que  de  ella 
■DCnpa  oon  tau  plausible  empeño,   uo  se 
nsre  arrastrar  por  ei  i  lupulso  de  una  imn^ 
ndón  desarreglada,   y  ae  sujetare  á 
pr  los  principios  del  buen  gusto,  que  Q< 
potros  que  la  imitación  de  la  natnrale; 
Be  los  grandes  modelos  de  los  escritorei^ 
BÍcos.  La  nación  meji-eauü,  Kepnrada  de 
pifióla,  por  el  efecto  uatural  que  el  Irai 


ia 
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carso  de  los  siglos  produce  en  todos  los 
pueblos  de  la  tierra,  como  un  hijo  que  en 
la  madurez  de  la  edad  sale  de  la  casa  pater- 
na para  establecer  una  nueva  familia,  tiene 
en  sí  misma  todo  cuanto  necesita  para  su 
gloria,  y  está  eñ  sus  manos  abrirse  una  ca- 
rrera de  dicha  y  prosperidad,  perfeccionan- 
do todo  cuanto  se  hizo  é  intentó  desde  la 
época  de  la  conquista,  que  va  á  ser  el  obje- 
to de  las  Disertaciones  sucesivas. 


TERCERA  DISERTACIÓN. 


ESTABLECIMIENTO  DEL  GOBIERNO  ESPAÑOL. 
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ANDARTE  QUE  TEAJO  D 

FERNANDO  OOB 

_^          EN  LA  CONQUISTA 

DE  MÉJICO^^fl 

■N  las  dos  disertaeiones  qne  preeede^^^^l 
n  hemoB  examinado  las  causas  generales 
K  qae  produjeron  el  desciibrimieuto  y 
■quista  de  la  Améríea,  por  los  españoles, 
Bos  medios  pattlculares  por  ios  cuales  se 
Bierou  dneüos  del  pais  cuuocido  cou  el 
Bnbtfi  indeterminado  de  Andhiiac  (*),  al 
K  ellos  dieron  el  de  Nueva-España.  Va- 
ma  ahora  á  ocuparnos  del  es tableeí  miento 
Kln  aatoridad  española  ea  nuestras  regio-^g 
K,  y  de  la  formacióu  del  gobierno  quc^| 

V)  Anáh'MC  quiere  decir  cerca  <¡el  aijfia,  j  en^l 
Milnelpio  uo  (O  estendiú  por  este  nombre  mas  que 
Bate Inmadinto  d  las  lagunas  mojicanaa;  si  des- 
Hb  ib  1«  did  la  sigDJñcaoiún  de  todo  e¡  coDtinente 
K«  los  dos  mure?»,  como  Vcytiiv  pretendo,  es  ima 
B  maf  dudosa.  ^m 


existió  por  sob  propias  fuerzas,  casi  sii 
auxilios  de  la  metrópoli,  y  sin  el  apoyo  d.i 
tropas  regulares,  por  el  largo  eepacio  He 
tres  siglos. 

Ilasta  aquí  ho  podido  toiuar  por  guia  i 
los  muchos  y  distinguidos  escritores  que 
bau  tratado  de  la  conquista;  pero  de  estos 
los  unos,  como  el  célebre  D.  Antonio  d» 
Solis,  terminan  su  historia  con  la  toma  de 
Méjico,  y  otros  como  el  Sr,  Prescott,  solol» 
prolongan  liasta  la  muerte  de  Cortés,  aio 
ocuparse  muclio  de  aquellos  pormenores  qne 
á  nosotros  mfis  nos  iuteresan,  como  que  de 
ellos  depende  el  conocimiento  de  los  elemea- 
tos  de  que  se  formó  la  sociedad  política  de 
que  somos  parte,  el  principio  que  tuvo  1> 
propiedad  urbana  y  rural,  el  orden  en  qM 
se  estableció  el  gobierno  civil,  y  las  dificul- 
tades y  contrastes  que  hubo  que  eupeiar 
hasta  llegar  j'i  constituir  una  autoridad  ge- 
neralmente respetada  y  obedecida 

Las  diversas  obras  que  tratan  de  estaps* 
riodo  no  hacou  mas  que  repetir  lo  que  luí 
dicho  Herrera  y  Torquemada  y  eopiándoBí 
los  aatorer  unos  á  otros,  el  error  en  que  si 
primero  cayó  viene  á  ser  tradicional  pai* 
todos  los  demás,  por  uo  haber  consultado 
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k  documentos  origtuales  qwe  existen,  á  ld| 
■e  es  meuester  oenrrir  para  establecer  la 
^hos  de  una  maiiera  segura  y  positiva. 
i  P.  Cavo,  á  qitien  debemos  la  liistoría 
s  completa  que  tenemos  ¿el  gobierao  es- 
iDOl  ea  esas  regiones,  habiéndola  escrito 
^  Boma,  solo  tuvo  á  la  vista  los  libros  ím-  I 

108  y  conocidos  y  las  pocas  noticias  que 
t  aqai  se  le  maudaron,  por  lo  cnal  nna 
í  ooQsiderabie  de  sn  obra  ofrece  muy 
D  interés,  por  falta  de  suficientes  datos. 
Para  llenar  estos  vacíos  en  la  parte  de  nues- 
tra historia  de  qne  voy  á  ocuparme,  me  val- 
dré,  eutro  otros,  de  los  docnmeutos  inéditos 
I  esisten  en  el  archivo  de  la  casa  del 
mo.  Sr.  Duque  de  Terranova  y  Mónte- 
me, y  del  libro  primero  de  las  actas  del 
Jttno.  Ayuntamiento,   cuya  conservación 
Idebe  á  D.  Carlos  de  Sigüenza  y  G!<3ngoi-a, 
e  lo  enriqueció  con  sus  notas ,  y  además 
■  copia  que  de  él  he  consultado  y  que  me 
t  comunicado  mi  amigo  el  Sr.  diputado 
[  Carlos  María  Baat^maute,  ú  quien  la 
torift  nacional  reconoce  tan  grandes  obli- 
Icioties,  ya  por  las  obras  propias  con  que 
itailnstradoy  ya  por  lasíintignas  que  ha 
Tflo  &  conocer,  tiene  multitud  de  aaotacio^ 


nes  miirgiiiales  dol  P.  D.  Antonio  Picbaráo, 
presbítero  del  oratorio  de  S.  Felipe  Neri, 
en  las  cuales oon  suma penetraciún ;  acier- 
to examina  todos  los  hechos,  compara  las 
feclias  y  aclara  los  puntos  más  dudosos  con- 
cernientes á  la  formación  de  esta  capital  y 
distribución  de  los  solares  en  que  se  edifl- 
carou  los  primeros  templos  y  las  casas  de 
los  vecinos.  (*) 

Como  sucede  en  todas  las  rovolueionea, 
el  momento  del  triunfo  es  la  señal  de  la  di- 
visión entre  los  vencedores,  y  el  principio 
de  nuevas  dificultades  más  arduas  de  supe- 
rar que  las  que  la  guerra  ofrece.  La  dístri- 
bación  del  botín,  el  modo  de  premiar  á  loa 
conquistadores,  la  condición  en  que  habían 

[*]  Al  fia  iel  último  ealJÜdo  de  este  libro,  pág. 
111  vnelta,  escribió  de  sa  letra  D.  Carlos  de  Sigflen- 
zalo  lue  Bigue: 

D.  Carlos  do  Si^fienza  y  Gónj^rs,  oosmúgi'afo  de 
su  Majestad,  catedrático  jubilado  de  matemátioas  y 
capellán  del  hospital  del  Amor  de  Dios  de  ésta  oia- 
Aad,  nacido  en  ella  á  11  de  AgOEto  de  161j.  hijo  de 
D.  Carlos  de  Sigüenza,  maesti-o  que  loé  del  serenlai- 
mo  Principe  D.  Baltasar  Cáelos  y  de  DoUa  Dioniaia 
Suirea  de  Pigueroa  y  Góagora,  libró  este  libro  y  loB 
que  se  le  siguen  del  fuego  en  que  perecieron  los  ax>- 
QbíTOB  de  esta  ciudad  la  noche  del  dSa  8  do  Jnniodo 
1692,  en  que  por  falta  de  bastimento  ep  amotinó  la 
pie  bo  y  quemó  el^lacio  real  y  casas  de  oabi! "  — 
D.   Carlos  <Je  Sigiicn~rt  y  Góngoiii. 
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HqQedar  los  pueblos  coutiuistciilos  par^ 

fnrar  lu  conqctistn ,  y  la  reediñcacióu  dol 

r  capital,  emo  los  pnutos  principales  que 

uoiipabau  la  ateneióu  do  Cortés,  en  medio 

de  laiaquietnd  en  qne   le  tenm  al  mismo 

tiempo  lo  incierto  de  su  sítaadi'm  personal, 

|iaes  en  mSa  de  dos  años  qne  habían  trans- 

carrrido  desde  el  envió  de  los  eomisiona- 

dos  Portocarrsro  y  Montejo,  no  liabín  reci- 

hiilo  contestación  alguna  ó  sus  representa- 

I     ciones,  y  ana  autoridad  como  la  que  ejercía, 

^^blas  circunstancias  halúnu  ido  haciendo 

^^B  importante,  no  descansaba  todavía  mas 

^^B  sobre  la  débil  base  del  noiabramieat.o 

I     del  AynntamieDto  de  Veracruz,  ó  mas  bien 

uo  consistía  en  otra  cosa  que  en  el  cousenti- 

I"""  "o  lio  los  soldados  ¡I  quieoes  su  influjo 
aal  hacía  que  le  obedeciesen.  EtL 
rta  al  Emperador  Carlos  V",  eseritty 
la  villa  de  Segura  de  la  Frontera^ 
ababa  de  f  nndar  y  que  ha  conservad^ 
¡ubre  antiguo  de  Tepeaca,  fecha  en  2 
hibru  de  ].jUO,  le  había  informado  de^ 
™«  ,n  sncedido  hasta  entóneos  y  no  obs- 
tnnte  i>l  revús  que  Imbia  sufrido  á  la  salida 
■le  Méjico  cuatro  meses  antes,  eu  ella  se 
B  con  aquella  certidumbre  del  éxito  J 
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ftnal  de  que  siempre  sstuTO  poseído,  y  qtt« 
le  Lizo  tirrosti'ur  los  mayores  peligros,  6ta 
deteuerae  por  ninguna  de  las  diñcaltadea 
qne  encoutraba  á  cada  paso,  para  la  ejeen- 
eióu  de  una  empresa  qne  toda  dependía  de 
solo  sus  recursos,  y  así  es  quo  dada  por  he- 
cha la  caaquista  le  pide  apruebe  el  nombre 
de  I«  yneva-Espafla  del  mar  Osceano,  qne' 
liabía  dado  ít  la  tierra  que  ya  tenía  por  su- 
ya, habiéndole  parecido  este  el  más  conve- 
niente "por  la  similitud  que  toda  esta  tie- 
rra tiene  fl  España,  así  eu  la  fertilidad  como 
en  la  grandeza  y  fríos  qne  en  ella  hace,  y 
en  otras  muchas  cosas  que  le  equiparan 
á  ella." 

Después  de  la  toma  de  la  capital  dio 
cuenta  al  Emperador  de  aquel  grande  acon- 
tecimiento, por  su  carta  escrita  en  Cnyoa- 
eSu  en  15  de  Mayo  de  1522,  certificando  la 
verdad  de  todo  cuanto  refiere,  los  oficiales 
reales  Julián  de  Alderete,  Alonso  de  Grado 
y  Bernardino  Vázqnen  de  Tapia,  y  poste- 
riormente en  15  de  Outiibre  de  1524  en  car- 
ta escrita  eu  esta  cindad,  que  entonces  se 
conocía  con  el  nombre  de  "la  gran  ciudad 
de  Temixtitán"  continúa  la  relación  de  to- 
do cuanto  se  había  hecho  para  extendec 


^ar  el  dominio  español  en  todo  lo  d( 
hetto  hasta  aquella  feclia  en  este  conti' 
,  Estas  tres  cartas,  que  eran  las  únicas 
íwídas  hasta  nueatra  época,  !mü  hecho 
b  razóa  comparar  á  Oortús  con  César,  que 
tas  comeatarios  ha  sido  su  propio  histO' 
UoT,  y  en  ellas,  con  admirable  sencillez  y 

lad,  müniñesta  todo  lo  que  hizo 
feqnista   y   tollos   los   graudes  proyecl 
pdfl  uuevo  había  concebido. 
s  presta  piibücacióa  en  ¡Sevilla  de  lai 
B  primeras  hizo  conocer  á  los  españolea 

raodtí  tmporluucia  de  los  países 

hola  descubiertos;  pero  Carlos  V,  ocupa- 

'  do  en  asegurarse  la  corona  imperial  y  ei 

los  negocios  de  Alemania,  doude  á  la  sazói 

estoh»,  había  encargado  el  cnidado  de   l»i 

cusas  de   España  al  cardenal  Adriano  de 

Ctrecht,  y  este  dejaba  los  asuntos  de  Indias 

I  al  obispo  do  Burgos  D.  Juan  Rodrígnez  de 

mseoa,  quien  habiéndose  manifestado  po- 

líÉlvorable  á  Colón,  era  protector  declara- 

B  de  Velázqnez,  y  además  la  guerra  de  las 

mnoidades  de  Castilla,  suscitada  por 

¡bmo  tiempo,  concentraba  la  atencióu  d< 

liierno  en  solo  el  objeto  de  sofocar  loí 

mos  alientos  de  la  hbertad  castellana. 


lal^V 

tea  " 


Ea  tales  circun&tRiicÍB8,  retirado  Cortés 
OOQ  el  ejército  ú  Cnj'aaeán,  los  soldados  exi- 
gían que  se  lea  repartiese  el  botín  que  se 
habla  recogido  eti  la  toma  de  la  eapitai,  y 
oamo  este  faese  imiy  iu£erÍor  á  sos  espoma- 
zas,  y  qne  de  ¿1  Iinbiere  de  sacarse  el  quin- 
to real,  y  además  el  CLuiuto  del  residuo  que 
cori-espondis  á  Cortés,  el  deseouteuto  se 
mauifesti^  de  la  mauera  más  violenta.  Soa- 
pechabau  que  Cnaabtemotzíu  Labia  escOD- 
dido  los  tesoros  que  eu  la  ciudad  babia, 
y  que  Cortés  era  sabedor  de  todo  ello  y  ea 
taba  de  acuerdo  cu  la  osultacióu,  para  apro- 
vecharse ól  solo  do  todo  el  oro  y  la  plata 
que  existía.  De  esta  sospeeba,  que  apoyaba 
el  tesorero  Julián  de  Alderete,  pasaron  S  exi- 
gir que  se  diese  tormento  áCuaubtemotzín 
para  que  declarase  donde  tenia  ocultos  los 
tesoros  que  se  creía  que  babla.  Cortés,  á 
quien  repugnaba  semejante  acto  de  ci'uol- 
dad,  no  lo  pujo  excusar,  según  el  testimo- 
nio de  Berual  Díaz,  testigo  ocular  del  auce- 
80,  pues  su  autoridad  muí  oiítablecída  no 
pudo  resistir  el  ímpetu  de  una  mnltítud 
exasperada  por  la  sospecha  de  la  ocnllaciún. 
Cortés  se  hallabti  en  este  oaso  en  la  misma 
situación  en  que  Tácito  representa  al  fim- 


^^wor  Otúii,  cuando  á  su  pne&r  luaudubaJ 

^^Har  la  vida  á  lus  iniuístrott  y  amigos  da 

^^Bitvcescir  tlalba.  "Ttítiia  bastante  autori'j 

PHIpar»  maullar  couietuf  el  orímen  ;  pero  ■ 

VI  imra  impedirlo,"  (1)  dice  aquel  escritor, 

i>'.<i  oun  e^tas  pocas  pinceladas  ha  pintado 

.     'mal  vivo  la  pusiciÓQ  eo  qfie  se  encuentra  , 

111  jefe  que  debe  «¡n  autoridad  á  la  muche- J 

'lumbre  por  medio  Je  nua  revolación,  y  quefl 

li'^rie  natí  ceder  á  la  voluutad  caprichosa  d^l 

Ilomjue  le  elevaren  el  poder, 
('nal  fuese  la  licencia  ó  iusubordinauióaj 
<le  Ifls  tropas  de  aquella  é^oca  en  casos  seuia- 
jiiates,  puédese  conocer  por  lo  que  aconteció 
a  seis  años  despaja  de  la  toma  de 
Aújico.    Apoderado  de   aquella  capital  el  . 
reitu  imperial  y  muerto  cu  el  ataque  ul| 
ÍSestabie  de  Borbón  que  Ío  uiaudabu,  uaJ 
it  género  de  excesos  á  que   uo  ae  entru-J 
í  aqraolla  soidadeíica  desenfrenada, 
l'padieae  euntenerla  el  respeto  del  prfa-1 
í  de  Orangc,  que  ejercía  un  mando  euta-1 
lente  nominal.  Para  poner  término  á  losJ 
Mea  que  por  tanto  tiempo  había  sut'ridoV 


]  Olllolií  noiiiíiim  atictoritnsineMt  ad)>ii>flib6| 
"    :  julJfre  j*m  poterat  Büt.  lib.  1.  Xi," 


sqnella  eapital,  fué  á  pouerse  á  la  cabeza  Se 
las  tropas  el  oiarqnés  del  Vafta,  el  genernl 

itiás  respetado  en  los  ejércitos  imperiales 
por  el  brillo  de  eu  iiaui miento,  por  e!  Inatre 
del  ti'iuiifu  reciente  de  PuvÍü,  debido  eo  grau 
parte  á  sus  esfuerzos,  y  por  la  cou  Sanza  qae 
p|  (emperador  le  difpeasaba,  y  aunque  lie- 
Yaba  en  su  apoyo  los  troftaa  que  había  en 
el  reino  de  Xápoles,  no  sulo  no  coosigaií 
hacerse  obedecer,  eiuo  que  teiuieudo  reci- 
bir algñu  iosnlto  eo  su  persona,  tuvo  qne 
snlir  ocultamente  de  Boma  y  prefirió  ití 
hacer  la  guerra  á  los  turcos  en  Hungría  eo- 
mo  voluntario,  más  bien  que  ponerse  áU 
cabeza  del  primero  y  más  afamado  de  loe 
ejércitos  de  Carlos  V.  Cortés,  con  menos 
títulos  para  poder  eoutar  con  la  obedieocii 
de  sns  soldados,  tuvo  que  ceder  á  la  aecesi' 
dad;  pero  todavía  el  haber  tenido  que  I»- 
cerlo  así  es  ana  mancha  en  su  fama. 

El  desgraciado  Cuaubtemotzin  y  su  prinw 
el  señor  de  Tacnba  fueron  pueatos  al  tor- 
mento, quemándoles  los  pies  á  fuego  lento 
con  aceite  hirviendo.  Los  lamentos  del  so- 
üor  de  Tacnba  hicieron  que  dirigiese  hiwi* 
él  la  vista  el  heroico  emperador,  que  snfr'' 
glu  dejar  escapar  un  suspiro,  7  repi 


do  su  ilebilidad  le  dijo:  "jEstoy  yo  en  al 
gÓQ  delaite  Ó  baüol"  Espreaióti  que  verti- 
da de  uua  niauera  m&s  poética  ha  vellido  í 
ser  proverbial.  Curtes  avergonzado  de  !a 
deshonra  que  sobre  él  recaía  por  el  indigno 
tratamiento  que  se  hacía  á  un  prisionero  á 
quieti  había  ofrecido  que  sería  visto  con 
eonsiáeratiión,  le  hizo  retirar  del  tormento 
eu  el  qae  confesó  que  cuatro  días  antes  de 
la  toma  Je  la  capital  babía  hecho  arrojar  á 
la  lagaña  el  oro  y  la  artillería  y  demás  ar- 
mas quitadas  á  los  españoles  ea  la  Nuche 
Triste,  de  todo  lo  cital  nuda  ae  pudo  sacar, 
aunque  entraron  al  agua  buenos  nadadores, 
y  80I0  se  encontró  en  una  alberea  de  la  ca- 
sa de  CiiauhtemoEzin  un  sol  de  oro  y  algnnas 
alhajas  de  poco  valor.  El  señor  de  Tacuba 
dijo  que  tenía  ocnltas  en  su  ciudad  algunas 
piezas  de  oro ;  pero  conducido  á  ella  por  Al- 
varado  para  que  laa  entregase,  dijo  que  por 
morir  eu  el  camino  había  diebo  aquello,  y 
que  le  matasen  pues  no  tenía  oro  ni  joyas 
DÍngunas. 

Todo  lo  que  los  oficiales  reales  tenían  eu 
8U  poder  para  repartir  no  ascendía  mas  que 
á  treseieutos  ochenta  mil  pesos,  y  en  el  or- 
den establecido   f.nra  la  distribución,  á  los 
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de  á  caballo,  que  eran  á  los  que  tocaba  ñia- 
yor  parte,  no  les  venín  á  corresponder  mas 
que  á  cieu  pesos.  Vista  la  cortedad  de  estas 
Humaá  ningún  soldado  quería  reuibirlRS,  y 
k  ente  motivo  de  descontento  se  aí^regnbau 
los  reclamos  continuos  de  los  aere-'dores  por 
fci  valor  de  Ibs  arrnaa  y  ciiballos  que  les  lia- 
bían  vendido  á  precios  exorbitantes,  pnes 
las  ballestas  habían  sido  á  cuarenta  y  cin- 
cuenta pesoí4,  las  escopetas  ciento,  cincuen- 
ta Ins  espadas  y  un  caballo  ochocientos  6 
mil,  y  el  eirujano  maestre  Juan  y  un  médi- 
co Mnrcia  que  era  tauíbién  boticario  y  bar- 
bero, 80  querían  hacer  pagar  bien  pot  las 
heridas  que  habían  curado  durante  la  goe- 
rra.  Cortas  se  vi6  obligado  á  poner  térnii- 
uo  á  la  mnltitud  de  cuest^ioues  que  de  todo 
esto  se  originaban,  y  para  ello  nombró  dos 
tasadores  que  apreeiaseu  en  justicia  lo  que 
podían  valer  las  mercaderias  que  se  habian 
tomado  nadas,  asi  como  también  las  curas 
hechas  por  los  facultativos,  y  además  man- 
dó que  á  los  soldados,  qne  ni  aun  asi  pudie- 
sen pagar,  se  les  esperase  por  dos  años. 

A  otro  expedienta  se  ocurrió  no  menos 
violento  y  de  conseoueneias  todavía  más  fa- 
uestas.  Pura  aumentar  la  cantidad 
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qtn  ItaMa  y  hncer  de  esta  inaaei-a  más  « 
i-ÁioA  las  pagas,  &ú  le  echaron  tres  quila 
li'- cobre;  pero  el  resultado  fué  e!  que  p 
iliire  siempre  la  alteraiiióu  de  la  moueda, 
^lle  toilas  las  ineruooolua  eucarecieruo  en 
má»  q\ii!  la  proporción  en  que  había  bajado 
lí  ley  dtí  los  metalas  con  que  se  pajeaban,  y 
Nt''  tal  e!  dusorédito  de  este  oro  que  ae  lla- 
ir/í  de  ti'paíqiie,  que  en  mejicano  significa 
wbre,  qne  eu  las  burlas  de  los  soldados, 
Büuatuiubrabati  llamar  á  los  que  de  repente 
vt  habían  enriquacido  y  querían  aparentar 
una  iiDportaucia  que  no  tunfan  D.  Fulano 
'I'  Trpusqite.  Üiia  vez  abierta  !a  puerta  al 
fruade  con  la  alteración  de  la  ley  de  loa  me- 
tale» que  servían  para  el  cambio  de  todo, 
pu«H  to  jsvía  no  había  uioneJa,  los  panicu- 
lir^s  se  aprovecharon  alterándola  todavía 
mí*,  eoiim  ha  saotídido  en  nuestros  días 
CDu  la  iu(íneda  de  cobre,  lo  qne  dio  motivo 
laue  doa  plateros  que  hacían  ese  tráfico _ 
foinal  faejHu  castigados  i'on  la  pena  < 
Para  extinguir  estas  esppcíeaalterí 
ifliidó  el  gobierno  español 
Bcieu  eii  eirculaoión,  y  que  todo&  los  dé^ 
B  qae  su  caususeu  de  almujarifazgo  ] 
s  de  oAaiArii  se  pagasen  en  aquel  OPJ 
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adulterado,  con  lo  que  con  el  transcurso  del 
tiempo  todo  se  recogió  y  se  llevó  á  España* 
El  nombre  que  se  dio  á  estos  metales  con 
liga  se  conserva  todavía  en  Quanajuato, 
donde  se  llama  plata  de  tepuzcos  la  de  fun- 
dición que  por  ser  de  menos  ley  que  la  co- 
pella  vale  generalmente  un  peso  menos  en 
marco. 

El  descontento  de  los  saldados  se  mani- 
festaba cada  día  por  medio  de  pasquines  in- 
sultantes á  Cortés.  Este  se  hallaba  alojada 
en  Cuyoacán  en  una  casa  grande,  cuyas  pa- 
redes estaban  recientemente  blanqueadas  y 
todos  los  días  amanecían  cubiertas  de  letre- 
ros injuriosos  en  prosa  y  verso,  y  coma 
Cortés  presumía  un  poco  de  poeta  respon- 
día por  los  mismos  consonantes  "y  muy 
apropósito,  dice  Bernal  Díaz,  en  todo  lo  que 
escribía  y  y  de  cada  día  iban  más  desvergon- 
zados los  metros,  y  de  tal  manera  andaban 
las  cosas  que  Fray  Bartolomé  de  Olmedo 
le  dijo  á  Cortés  que  no  permitiese  que  aque- 
llo pasase  adelaute,  siuo  que  con  cordura 
vedase  que  no  escribiesen  en  la  pared.''  Lo 
hizo  así,  imponiendo  graves  penas,  con  lo 
que  reprimió  este  abuso,  y  para  af»abar  de 
acallar  á  los  descontentos  dio  nn-eva  oenp}*- 
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a  ¿aquellos  espiritns  inquietos  y  tufbií 

!on  las  expediciones  que 

s  partes  del  país. 

¡Para  llevar  al  emperador  el  quinto  del 

10  y  joyas  del  despojo  de  la  capital  fueron 

Imisionadn»  Alonso  de  Avila  y  Autouio 

■Quiñóneá,  y  habiéndose  temado  también 

■ehaft  rodelas  d&  oro,  penachos,  plumajes 

■trae cosas  preciosas,  pareció  á  Cortfe  que 

r  ser  tales  no  se  debían  quintar  ni  divi- 

,  sino  que  todas  se  enviasen  al  empera- 

,  &  cuyo  ñn  hizo  juntar  á  todos  los  es- 

'  PHñoles  para  que  cediesen  su  parte,  á  lo  que 

accedieron.  Eutre  las  joyas  refiere  Gomara 

[¡iberse  remitido  una  esmeralda  de  extraor- 

bario  tamaño,  pues  dice  era  como  la  pal- 

p  de  la  mauo,  pero  cuadrada  y  que  rema' 

Avn  punta  cainu  pirámide.  Üe  todas  las 

i  preciosas  ninguna  hu  sido  tan  fn 

feotemente  confundida  con  otras  piedras' 

}  ia  esmeralda,  (i  por  mejor  de- 

Krste  nouibie  sq  ha  dado  á  muchas  suba--| 

leías  niitiet'Hles  y  aun  artiüciales  que  tíe- 

\  a<)iiel  color.   En  nuestra  república  no 

íesineraldas  y  Ins  que  se  tenían  portales 

ijeiupo   do  la  conquista  eran  jade  6  ser- 

tíian,  cuyo  color  tiene  alguna  semejanza 
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con  el  de  aquellas.  El  Illmo.  Sr.  Arzobispo 
Dr.  D.  Mannel  de  Posadas,  posee  un  idoli- 
11o  de  la  primera  de  estas  materias  de  seis 
pulgadas  de  alto,  que  habría  sido  tenido  por 
esmeralda  en  aquellos  tiempos,  en  los  cua- 
les por  no  tenerse  conocimientos  ningunos 
de  mineralogía,  y  creyendo  que  todas  las 
piedras  preciosas  son  resistentes,  la  prueba 
que  hacían  en  el  Perú,  donde  las  esmeral- 
das abundan,  para  conocer  si  lo  eran,  con- 
sistía en  darles  un  fuerte  golpe  con  un  mar- 
tillo, y  como  son  quebradizas,  todas  se 
rompían,  de  suerte  que  tomaban  por  esme- 
raldas las  que  no  lo  eran  y  destruían  las 
verdaderas.  Este  error  era  común  también 
en  Europa :  mucha  fama  tenía  en  Italia  il 
sacro  catino  i  el  sagrado  platón,  que  se  con- 
serva en  la  catedral  de  Genova,  y  con  el  que 
se  decía  haberse  í'elebrado  la  cena  pascual 
por  el  Divino  Salvador:  el  rey  D.  Alonso  lo 
dio  á  la  república,  del  despojo  de  la  ciudad 
de  Almería  en  premio  del  auxilio  de  nave» 
que  le  prestó  para  la  toma  de  aquella  plaza 
y  se  creía  que  era  de  esmeralda.  Translada- 
do  á  París  cuacdo  la  Italia  fué  despojada 
por  Napoleón  de  todas  sus  preciosidades,  se 
analizó  por  los  quíruir-os  de  aqmdla  capital 
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•TWaltSBerde  vidriocomiio, 
'ire,  Asi  pues  todas  estas  esmeraldas  de  e 
írnordinario   tamaño  da  que   h»  hublrt  i 
'i>^tapo  de  la  conquista,  noloemn,  sino  otras 
!  iwírad  V6i-dfs  de  diversas  eltises. 

Bntre  las  cosas  ciiriosuí;  que  lo»  enviados 
Upvabau  había  tVRa  tigres,   y  por  haberse  ■ 
ínltaiío  dos  de  ellos  durante  la  navegación  1 
y  baber  herido  á  algunos  maii 
!íiron  á  todos.   En  ¡aisla  Tercera,  adonde| 
IVgaron  Eelizinente,  Antonio  de  Quiüóne! 
ijiie  era  hombre  rencilloso,  murió  de  resiil--; 
Us  de  'loa  pendencia  por  nna  dama;  y  Aloa<  I 
íi>  lie  Avila,  continuando  an  vi:tje  con   los  I 
ilus  buqaes  que  llevaba  fué  apresado  por  el  J 
<hirsariofraucéí!  -Titán  PLorta  y  c<^adacÍdo  fij 
Fraaeia,   con  lo  que  todos  estos  tesoros  yJ 
uiiriiisidadeH  eayeron  eu  poder  del  rey  Pran-> 
cisco  I,   quieu  retuvo  prisioueru  á  Alonsff  J 
ilu  Avila,  el  oual  no  obstaute  pudo  haeerj 
llegar  las  carta-!  que  llevaba  á  niauos  del 
pNdre  y  apodemios  de  Cortas,  y  estos  l^f 
despacharon  á  Flandf s  a!  emperador,  sin  d>H 
eooociiuieüto  tle  ellas  al  obispo  día  Burg 
Algúti  tiempo  deí^puéi  f  I  misino  Juan  Flo- 
rín filé  aprehendido  cerca  de  '  anarias  con 
ueü  fniueeses  porenntro  buques 
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vlíeainos,  y  eoiiiineido  á  Sevilla  fué  alioi"- 
cado  por  rtnien  de  C'Srloa  V",  considerándo- 
lo como  pirata. 

La  fama  de  la  toma  de  Méjico  ae  hab(a 
Bxtendido  por  todo  el  Anáhuae,  y  de  todas 
partes  venían  á  contemplar  las  ruinas  de 
aquella  ciudad  tan  poderosa  y  á  someterse 
íi  loa  vencedores.  Entre  otros  llega'roo  los 
embajadores  del  ray  deMichoacán,  quienes 
dijeron  á  Cortés  qae  sabiendo  qne  los  espa- 
ñolea erau  vasüllos  de  nn  grao  señor,  el  rey 
y  lossnyos  lo  querían  también  ser,  y  tener 
mucha  amistail  con  aquellos.  Cortés  les  hizo 
ver  los  ejercicios  militares  cm  las  armaa 
eHpañolas,  de  lo  cnal  y  de  las  evoluciones 
de  la  caballería  quedaron  maravillados,  y 
despidiéndolos  contentos  con  el  regalo  de 
algunas  joyas,  despacbA  con  ellos  dos  espa- 
ñoles para  que  fuesen  á  reconocer  el  país, 
llegando  hastn  las  cortas  del  mar  del  Sur, 
de  qne  ya  se  tenía  alguna  noticia.  Este  era 
el  grande  objeto  que  so  llevaba  en  todos  loa 
viajes  de  descubrimiento,  y  todavía  la  con- 
quista de  Méjico,  sieudo  tan  importante,  no 
Be  consideraba  mas  qne  como  un  paso  para 
llegar  á  aquel  mar  "en  que  se  habían  de  ha- 
Ifar,  dice  el  mismo  Cortés  en  3u  tercera  re- 


\\m6n  k  Carlos  V,  mncbas  islas  ricf 
tro  y  perlas  y  piedras  preoiosaa  y  esppoeíJ 
ríii,  y  se  habíaa  da  descubrir  y  hallar  ntrofl 
ranchea  secretos  y  cosas  admirables."  LoijJ 
ili« españoles  en viíidosáMinhoacán,  y  otroí 
■  dos  que  fnoroD  por  el  rumbo  de  Tehuante'' 
I  Ufaron  hasta  la  costa  sin  eueontrar 
totbo  algnnn,  y  tomaron  posesión  de  este 
f  tan  deseado,  erijiendo  craoes  ea  stia 
,  Las  noticias  qne  trajeron  á  Cortés 
b  lo  qne  habían  visto  y  reconocido  le  Uena- 

l  de  satisfacción  y  le  aBrmnron  más  ( 

■  planes  qne  ya  formaba  para  las  navega-J 

mes  qne  más  adelante  emprendió,  y  á  las  I 

líales  se  debió  ^l  dBscu^rinlie^to  del  golfo 

de  Californias,  que  por  esto  tuvo  el  nombre 

Je  mar  de  Cortés. 

CuD  los  dos  españoles  envinilos  á  Micboa«j 

I  Tino  «n  hermano   del   rey  on  variot 

incipales  señores  y  gente  de  servicio  qaél 

sabnn  de   mil  personas,  trayendo  un  rico 

presente.  Cortés  le  recibió  con  pompa,  hizo 

hniier  en  sn  proseueia  nn  alarde  de  ans  tro' 

psg  y  le  uondojrt  6  ver  "la   dei^trneción  y 

utoiamieiito  d(i   la  ciudad  de   Temixtitan, 

ijue  de  In  ver,  y  de  ver  su  fuerza  y  Eortute- 

iBor  e?tiir  en  f  I  agua,  riu^dnroii  tuiíy  ma».« 
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espantados/^  Tambióa  el  señor  de  Tehuan- 
tepec  maadó  su  suuaísióa  coa  un  presente 
y  otros  caciques  y  señores  se  apresuraron  i 
hacer  lo  mismo.  De  eSta  manera  se  form^ 
una  sola  nación  de  todas  estas  partes  sepa- 
radas, y  este  elemento  precioso  de  la  uni- 
dad nacional  vino  á  ser  el  fundamento  de 
la  grandeza  á  que  la  República  podrá  llegai 
algún  día  si  sabe  conservarla.  Cortés  en- 
touces  despachó  á  los  principales  de  sus  ca- 
pitanes en  todas  direcciones,  sirviéndole 
de  regla  los  libros  que  tenía  de  las  rentas 
de  Moctezuma,  por  los  cuales  veía  de  qxxi 
partes  le  traían  oro,  y  donde  había  nainas 
y  otras  cosas  de  valor.  Gonzalo  de  SandO' 
val  fué  enviado  á  Tuxtepeque,  con  orden  d€ 
fundar  la  villa  de  Medellín,  cuyo  nombre 
se  le  dio  por  recuerdo  de  la  patria  de  Cor- 
tés, la  que  después  fué  trasladada  al  lugai 
en  que  hoy  está,  y  desde  allí  debía  exten- 
derse hasta  Coazacoalco:  Cristóbal  de  Olid 
marchó  á  Michoacán  y  después  pasó  á  laí 
Hibueras:  Francisco  de  Orozco  á  Oajaca; 
Pedro  de  Alvarado  a  Guatemala,  Juan  Ve- 
lázquez  el  chico  á  Colima,  Villaluerte  á  Za 
catula,  otros  á  diversas  partos  y  en  especia 
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lo  de  Panuco,  para  prevenir  las  pretcn-' 
le»  de  Francisco  de  Garay. 
BVida  de  los  couqoistadores  eva  pasar 
Unnamente  du  una  empresa  á  otra:  oün" 
da  la  primera,  todos  los  sueños  de  feli- 
ñ  desaparecían  y  sa  ímBginaci<5n  se  lie-' 
I  de  nuevas  ilusiones.  Para  reaüzarlaa- 
hnbía  dificultad  que  les  detuviese  ni  obs-' 
do  que  les  pareciese  insuperable,  y  así 
ibs  emprender  en  aquella  época  viajes  y 
s  que  hoy  se  tendrían  por  inipo- 
ee,  sufriendo  trabajos  y  privaciones  que 
906  requerían  otra  caeta  de  hombres  que 
116  ahora  eonoaeoios.    Así  íué  como  en 

0  tiempo  fué  reconocido  en  todas  direc- 
tas el  vasto  continente  americano,  el  del 
!te  por  Cortés  y  sus  compañeros,  y  el 
Snt  algunos  años  después  por  Pizarro 
lojBgro,  habiendo  pasado  este  liltimo  la 
sda  cordillera  que  separa  el  Perú  de 
le,  y  atravesádolo  de  Poniente  &  Oriea- 
'fanciseo  de  Orellana,  quien  viendo  un 

1  río  que  no  sabia  adonde  iba  á  parar, 
abarcó  en  él  en  tina  balsa  con  pocos  eom- 
fOS  y  dejándose  llevar  por  la  corriente, 
tía  navegación  qne  parece  una  ficción 
B  libros  de  cabullería  más  que  nn  he- 
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clio  hiistüi'i<;ú,  faá  é  Balii'  á  ¡a 
sil,  reeorrieudo  el  gran  río  de  las 
lias,  que  por  algúu  tiempo  tuvo  bu 
y  que  debía  haberlo  conservado, 

Mientras  Cortés  ganaba  para  Castilla  fil 
opaleuto  imperio  mejicano,  en  la  corte  sa 
le  quitaba  el  maudo  y  se  ordenaba  que  fue- 
Be  conducido  preso  á  responder  de  su  con- 
ducta, Losagentee  de  Velázquez  obtuvieron 
del  Obispo  de  Burgos  la  orden  para  que  se 
enviase  un  eomipíonado  con  amplios  pode- 
res É.  este  efecto,  y  el  uombramiento  recayó 
en  Cristóbal  de  Tapia,  veedor  de  las  fnodí- 
cionea  de  la  isla  Española  el  cual  llegó  á 
Veracruz  en  Diciembre  de  1521.  Hizo  sa- 
ber 8u  llegada  á  Cortés,  y  aunque  le  dijo 
que  DO  presentaría  sus  despaclioa  mas  qne 
al  mismo  Cortés,  ácuyo  ñn  se  transladaria 
al  lagar  de  su  residencia,  pretendió  no  obs- 
tante hacerse  reconocer  en  Veracruz.  Gon- 
zalo de  Alvarado  hermano  de  Don  Pedro, 
que  estaba  por  teniente  de  Cortés  en  aquel 
puerto,  recibió  las  provisiones  reales  con  la 
ceremonia  respetuosa  qne  entonces  se  acos- 
tumbraba poniéndolas  sobre  su  cabeza,  y  di- 
jo que  las  obedecía  como  provisiones  de  su 
rey  y  señor ;  pero  que  en  cnanto  ó  su  eum- 


¡ilimieiitü  se   juutaríaa  Iús  ñlcalilus  y 
llores  lie  la  villa  y  que  piaticatían  sobre 
Kirmula  eoa  la  ciiul  se  Giiiuplía  oou  las 
niínciasdel  obedecimiento  y  quedaba  si 
riUcarse  lu  realidad  de  eBte,  y  como  el  ayai 
líiniento  de  Veracroz  era  en  su  mayor  pi 
lesuibulaote,  pues  se  componía  de  los 
|iiUaes  y  soldados  que  andaban  uon  Cortí 
se  ncoesitaba  para  reuairJo  mucho  tiem; 
iiabia  el  suficiente  para  hacer  lo  que  convi- 
nieae,  sirviendo  así  esta  corporación  en  es- 
a  vez  de  medio  para  conservar  el  mando  á 
is,  así  como  en  aii  principio  liabla  ser' 
ido  para  conferírselo.  Cortés  comisionó 
1  tratar  enn  Tapia  al  P.  Fr.  Pedro  Me) 
rejo  de  Urrea,  y  mandó  también  con 
pBmo  objeto  á  varios  de  sus  capitanes,  d< 
Idas  por   entonces   la^  conquistas  á  qna' 
prchaban,  disponiéndose  el  mismo  Cortés 
tbajar  &  Veraeruz  para  verle  y  disuadirle 
6 su  intento;  peroles  procuradores  de  los 
tticejos  le  requivieroQ  que  no  saliese  de 
lyúacáD  en  donde  residin,  por  el  riesgo 
i  86  corría  de  algún  alboroto  por  sa  8^- 
^oia,  encargándose  ellos  mismos  de  ir 
jnde  Tapia  estaba  é  imponerse  de  las  prc 
feionesqae  traía.  Hiciúronlo  asi,  y  encoi 
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ti'ñndole  ya  en  cainÍDo  pam  Méjicu,  üiea- 
do  niny  importante  qna  no  llegase  á  poner- 
se en  comnnjeaciín  coa  Iop  descuDleatoe  y 
enemigoii  do  Cortés,  le  hioieron  volver  á 
Oeíopoala,  donde  viendo  que  sos  deHpaohos 
erau  del  obispo  de  Burgos  y  no  del  empe- 
rador, apelaron  para  aute  éste,  rehusando 
el  obedecerlos.  Los  capitanes  amigos  de 
Cortés  le  escribieron  qne  Tapia  era  hombre 
accesible  al  interés,  y  que  mandase  tejuelos 
de  oro  y  barras  con  lo  que  le  amausaríani 
liízose  asi,  y  Tapia  conteatándose  coa  ven- 
der bien  los  caballos  y  negros  qne  había 
Iraido,  se  volvió  á  la isia  Española,  en  don- 
de filé  reprendido  por  la  audiencia  y  por  los 
monjes  Jerónimos  gobernadores,  quienes  lo 
habian  prohibido  que  pasase  á  Nneva-Es- 
paña  en  circunstancias  en  que  su  venida  po- 
día interrumpir  el  hilo  de  las  conquistas  de 
Cortés,  y  no  obstante  esta  orden  había  em- 
prendido su  mareha. 

Muchas  é  importantes  observaciones  ocu- 
rren con  motivo  de  e-^te  viaje  de  Tapia.  Nó- 
tase desde  luego  el  desorden  y  confusión 
que  cansaba  en  la  administración  de  los  es- 
tablecimientos españoles  en  América  la  in- 
tervonoióa  de  diversas  autor idu -Íes,  sii 


tr  ttjado  los  conductos  graduales  de 
noásns  disposicioues.  El  presidente  d( 
DDUJo  de  Indias  maudaba  eu  la  corte  una 
s;  los  moiíjns  gobernadores  encoutráu- 
nla  perjudicial  disponí'iu  que  oo  se  cuiu- 
[¡es6;  los  interesados  se  npoyaliati  en  la 
tdeu  snperior  y  desobedecían  á  los  ftober- 
idopes,  y  aquellos  fi  quienes  tocaba  el 
mplimiento,  fundándose  en  que  la  orden 
D  era  del  emperador  mismo,  apelnbau  para 
I  qnedando  eutretatito  burlada  la  autori- 
A  de  quien  la  ditíposiciún  había  emanado  ¡ 
lo  lo  cual  manifiesta  cuan  iudispenüable 
para  qne  la  acciiSn  de  un  gobierno  sea 
teetÍ7B,  que  cada  uuo  de  los  agentes  qi 
iplea  tenga  atribueioues  determinad! 
le  estas  estén  en  re!a<^ióu  entre  sí,  que  las- 
ispoeioiüDes  superiores  sigan  un  orden  de 
llunnicaciÓQ  inmutable  desde  el  poder  de 
pade  emanan  basta  el  individuo  que  lia  de 
mplirlas,  sin  lo  cual,  sin  estas  rituaUda- 
s  qne  suelen  ser  tenidas  piir  insigai&oan- 
,  la  mttqninn  política  no  tieuc  mas  que. 
I  movimiento  incierto,  las  ruedas  que 
mponen,  sin  combina'íión  eutro  sí,  anda) 
itt  Ventura  ó  se  embarazan  unas  ñ  otrtm] 
traboiii  (•r<='C>*  ii!'>e''nsiniiimente,  y  el  ri 


las^H 
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peto  y  la  obediencia  se  pierden  ó  debili- 
tan. 

Las  instituciones  liberales  de  que  España 
gozaba,  más  que  ninguna  otra  nación  en 
en  aquel  siglo,  habían  venido  a  ser  un  há- 
bito para  todos  los  españoles:  ellas  eran 
parte  esencial  de  su  vida  política,  y  en  to- 
das las  circunstancias  de  esta ,  se  presenta- 
ban aquellas  como  cosa  ordinaria  y  de  cos- 
tumbre.  Entonces  y  no  antes  es  cuando 
puede   decirse  que  una  nación  tiene  una 
constitución,  cuando  esta  consiste  no  en  es- 
tar escrita,   sino  en  estar  radicada  en  las 
costumbres  y  opiniones  de  todos.  Solo  cua- 
tro poblaciones  de  españoles  había  en  Nue- 
va-España :  Veracruz,  que  fué  la  primera, 
Tepeaca  ó  Segura  de  la  Frontera,  Méjico,  cu- 
yo Ayuntamiento  se  había  instalado  y  resi- 
día en  Cuyoacán  y  Medellín,  que  acababa  de 
fundarse,  y  ya  los  procuradores  de  estas 
poblaciones  se  juntaban  siempre  que  ocu- 
rría tratar  algún  negocio  de  interés  gene- 
ral, como  lo  híKíían  en  España  los  procura- 
dores de  cortes,  y  Méjico  las  tenía,  aunque 
sin  llevar  este  nombre,  por  solo  la  costum- 
bre que  los  españoles  tenían  entonces  de 
celebrarlas.  Si  las  cosas  hubieran  seguido 
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Ifljo  este  pie,  la  Nueva-España  hubiera  te-  ,1 

nido  desde  su  principio  una  legislatura  co- 
lüuial,  y  acostumbrada  la  nación  á  discutir 
¡ibremente  sus  propios  intereses,  la  ÍDde> 
pendencia  se  habría  hecho  por  sí  misma,  y 
DO  habría  habido  todas  las  diñcnltades  que 
hemos  tenido  qne  vencer  para  la  organiza- 
ción de  un  gobierno,  pero  en  ia  misma  Es- 
paña las  instituciones  liberales  tocaban  á  ,  J 
su  fin,  y  en  los  campos  de  Villalar  se  había 
decidido  por  este  mismo  tiempo  la  cuestión 
entre  el  poder  absoluto  de  Carlos  V  y  la  li- 
bertad, de  una  manera  desgraciada  para 
esta. 

Aunque  se  había  sometido  casi  todo  el 
país,  ocurrían  todavía  insurrecciones  en  va- 
rias partes  de  él,  que  se  reprimían,  no  sin 
sangre  y  siempre  con  severos  castigos,  de 
los  cuales  la  más  seria  fué  en  Panuco,  adon- 
de marchó  el  mismo  Cortés  con  un  número 
considerable  do  españoles  y  mejicanos,  ha- 
biendo ofrecido  mucha  dificultad  las  aspe- 
rezas de  la  Huasteca  y  el  terreno  anegadizo 
y  cubierto  de  lagunas  causadas  por  las  in- 
nundncioues  del  río. 

Entre  tanto  las  cosas  habían  tomado  en 
la  corte  un  aspecto  muy  diverso  para  Cor- 
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tés.  Sus  apoderados  y  amigos  en  ella,  sos- 
tenidos por  el  influjo  del  Duque  de  Bajar, 
que  desde  el  principio  j^e  habín  declarado 
ardiente  favorecedor  de  Cortés,  habían  he- 
cho valer  las  representaciones  de  su  padre 
D.  Martín  y  habiendo  regresado  á  España 
el  Emperador  Carlos  V  en  Julio  de  1522, 
dispuso  tomar  una  resolución  definitiva  so- 
bre los  asuntos  de  Méjico.  Formó  para  esto 
ana  junta  ó  tribunal  como  hemos  dicho  en 
la  disertación  anterior,  compuesto  del  gran 
canciller  del  reino  de  Ñapóles,  Mercurino  de 
Gatinara,  y  de  los  miembros  más  distingui- 
dos del  consejo  de  Estado  y  del  de  Indias, 
entre  los  cuales  se  contaba  el  Dr.  Galindez 
de  Carbajal,  que  desde  el  tiempo  délos  re- 
yes católicos  estaba  prestando  tan  señala- 
dos servicios.  Panfilo  de  Narvaez  y  Cristó- 
bal de  Tapia,  que  habían  regresado  á  la  cor- 
te, se  constituyeron  en  acusa  do  rcíi,  y  fue- 
ron examinados  detenidamente  por  aquel 
tribunal  todos  los  capítulos  de  acusación, 
que  consistían  principjilniento  en  haberse 
apoderado  Cortés  de  l;i  arínjulíi  de  Veláz 
quez;  haber  ojenndo  uu;i  ruitoralad  ih^gal  y 
usurpada  ;  haber  hecho  h\  giieri-a  á  Narvaez 
y  resistido  tintregur  ^\  mando  {\  Tapia  •,  ha- 
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Tier  daJotorruento  áOuauhtemotzíu,  y  d 
franilailo  loa  tesoros  reales,  iuvírti^'udol^ 
i  expudicioiietí  y  Bostws  iunoeesarit 
o  esto  se  contostú  qne  la  aruiailu  no  g 
lia  fornindo  solg  á  expensas  du  Veláa 
kez,  liabiéuilose  liecho  por  Cortés  y  suf 
pigoí  la  mnyot-  pat^tedel  gasto;  qne  liin 
los  piidejvDá  é  ijistniGcioned  de  Velá&í 
i  rescatar  uro  en  la  costa,  los  interej| 
6  de  la  üoroua  habían  exigido  foiru 
plecimietos  en  el  pa!s  descubierto,  d  \tfi 
e  se  había  procedido  en  forma  legal  y  de  ' 
kio  se  Imbffi  dudo  cuenta  al  emperador  pa- 
iteuer  su  (iprobnRióri :  que  1r«  liostilida- 
ioutrn  Nnrvaez  í¡i  luismo  las  había  pro- 
¡adf)  por  sn  condiicia  imprudaiite,   con 
e  hnbÍH  comprometida  la  existencia  de  los 
M&ules  que  e.staban  en  el  país,  y  pnesto 
1  mayor  riesgo  el  progreso  de  la  con- 
:ii:  qne  el  entregue  ul  mando  á  Tapia 
ftiiera  sido  muy  perjudicial  en  las  ciienna- 
¡as  delicadas  en  qu<^  latiorní  se  hallaba, 
6  por  esto  se  opnsieron  los  procurado- 
ft  reunidos  de  todos  hi-^  aynntaiuientos  da 
KneTrt-Kspofia:  qu- el  tormento  dudo  á 
Etulitemotzi n  había  sido  exigido  por  el  te- 
píro  AUIerctu  y  Oiti'tés  no  había  I 


evitarlo,  y  que  no  solo  no  había  habido  de- 
fraudación del  quinto  real,  sino  que  se  ha- 
bía remitido  mucho  más  de  lo  que  le  corres- 
pondía y  que  en  los  gastos  de  las  diversas 
expediciom's  qie  había  sido  menester  em- 
prender, Cortés  había  invertido  todo  cuan- 
to había  gnnado  y  se  había  visto  obligado  á 
coatraer  muy  considerables  deudas.  A  todo 
esto  agregaban  los  defensores  do  Cortés, 
que  est(i  había  tenido  que  luchar,  no  solo 
con  las  dilicultades  propias  de  tan  grande 
empresa,  sino  con  las  que  le  habían  susci- 
tado Vellízquez  y  el  obispo  de  Burgos,  de 
suerte  que  había  tenido  más  trabajo  en  su- 
frir las  uraenaziis  y  afrentas  qno  loa  minis- 
tros del  rey  le  habían  hecho,  que  en  ganar 
tanta  tierra,  y  que  uiugún  vasallo  había 
puesto  jamás  tan  grande  imperio  en  obe- 
diencia de  su  príncipe  sin  costa  suya. 

Los  jueces,  después  de  bien  considerado 
el  negocio,  deelararou  como  se  dijo  en  la 
diaertaeii5n  anterior,  un  cuanto  á  la  cuestión 
con  Diego  VeUzquez,  qne  esta  se  viese  y 
decidiese  en  el  coasííjo  de  ludias,  y  Cortés 
fué  nombrado  por  el  emperador  capitán  ge- 
neral y  goberuador  de  Nueva-Espaüa,  cuyo 
título  se  le  espidió  eu  Valladolid  en  15  de 


0.![abre  JeV522,  asiguáudolo  elsueldocom- 
peteate  para  t'iii  hUo  empleo,  y  &  Diego 
'uMü^aeii  St!  1¿  iininlij  míe  no  intüi-viiiiesü 
u  los  aáuiiWs  da  Nuova-Eipañii,  todo 
1  cnal  EQ  hixo  sitbsr  ai  inisnio  Yelázquez, 
[  nlmirante  D.  Diego  Oolóu  y  á  la  andiea- 
ade  la  Española,  y  como  el  almirante  lía- 
la enviudo  oñuialos  y  tenieutes  íiuyos  para 
tbrar  los  derechos  de  aluiirautazgo,  los 
Hales  no  faeroa  veeibidos  por  Cortés,  se  le 
íjo  6  este  qae  había  lleeho  biea  y  que  ao 
pectnitiese,  Uasta  qne  ao  se  declarase  si 
psrteaecíaD.  Tambiéa  se  díó  orden  para 
lar  ol  embargo  que  el  obispo  de  Burgos 
ib!a  laaodado  haast  do  totlo  el  oro,  diaero 
otras  cosas  qne  habían  venido  para  Mar- 
i  Cortés  y  otros  particulares,  y  el  obispo 
ledá  recnsado  para  todos  los  aegoeios  de 
irtés. 

El  emperador  escribió  á  este  una  carta 
ny  eatisfactorin  que  se   publicará  en  el 
léadice,  y  otni   fi  loa  ayuntamientos   i 
neya-Eípaña,  capitanes,  caballeros  yder  J 
Sa  personiís  que  eu  ella  residían, 
}  comnaieaba  todo  lu  dispuesta,  y  cóu^ 
ibfaeouferido  íi  Cortés  el  empleo  de  capi^ 
D  generivl  y  gobernador,  "encargSndolea  ' — i 


larta 

a  el      .«j 

dumk 
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y  mandándoles  le  obeilecieaen  y  tiiviaseii 
con  él  toda  Ijneua  uout'oriuidad,  tnibajando 
en  la  paciñuauiúu  y  poblactúu  áa  aquella 
tierra,  como  lo  lialiíaii  liecbo,  eii  especial 
en  la  converuiúQ  de  los  naturales,  teniendo 
por  cierto  que  de  sus  servicios  tniidna  me- 
moria para  gratificarlos  y  hacerles  Merced." 
Y  para  com^jletar  la  aduiinistracióu  en  el 
i-anio  de  ventas,  fueron  nombrados  conta- 
dor, liedrigo  de  Albornoz,  soüratario  del 
emperador;  factor,  Goníaln  do  Salazar; 
tesorero,  Alonso  de  Estrada,  continno  de  la 
caea  real,  esto  os,  uno  de  los  cien  guardias 
de  la  persona  real  qne  llevaban  entonces 
nombre  de  iwntinnos,  porque  lo  era  ea  ser- 
vicio cerca  de!  soberano;  y  veedor  de  las 
fundiciones  Pedro  Almindez  Cliirinos,  que 
por  abreviación  se  llama  comiiniBolü  Peral- 
midez.  Tumbiún  se  proveyó  el  oficio  de  f  an- 
didor  y  martMdor  de  las  minas  du  Nneva- 
Hspafia,  lo  que  equivale  á  ensayador  mayor, 
en  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  del 
emperador,  con  quien  obtuvo  mucho  vali- 
miento y  después  f  rié  el  primer  marqnés  de 
GamerazA,  y  este  nombraba  loa  ensayado- 
res, quienes  le  pagaban  por  estos  empleas^ 
lo  cual  bacín  el  suyo  muy  productiv 
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lAiUorizado  de  esta  mauera  Cortos  para 

1  gobiei-uo  úü  lus  diñcultades  con 

pe  liusta  eutonces  había  tenido  que  luchar 

Bpor  la  falta  de  titulo,  dio  mayor  vuelo  A  sas-J 

tupresas  y  se  dedicó  con  más  empeño  á  IsM 

fdrgaiiización  polílica  del  país.  Para  ella  a(M 

I  iiabía  ofrecido  desde  luego  la  cuestión  áoM 
s  repartimientos  ó  encomiendas,  cuestióatl 
le  es  de  la  naturaleza  misma  de  las  con^fl 
quietas,  y  de  tal  manera  propia  de  ellas,  quel 
bajo  una  li  otra  forma,  eu  todas  las  qoe  seJ 
han  keeho  eu  todas  partes,  siempre  ha  ve- 1 
uido  á  adoptarse  esto  it  otro  semejante  me-  I 
dio.  Por  nua  parte  se  le  hacia  duro  &  Cor-  I 
lis  como  ú¡  mismo  lo  dice  á  Carlos  V  eu  sn 
tfircera  carta  "compeler  á  los  naturales  á 
qoe  EÍrviesen  á  los  espaúoles  do  la  manera 
<|De  los  de  las  islas,"  y  por  la  otra  "cesan- 
do aquesto,   los  conquistadores  y  poblado- 
res de  estas  partes  no  se  podian  sustentar." 
Con  el  fin  de  salvar  aucbos  extremos,  Cor- 
tea había  propuesto  al  emperador.  "Que  pa- 
ra no  constreñir  por  eatouees  íi  los  indios 
yqoo  los  españoles  se  reraediasou,  le  paie- 
cíii,  que  vuestra  Magostad  debía  mandar  que 
■lelas  reuts!^  que  acá  pertenecen  á  vuestra 

fstRil  fuesen  socorridos  para  su  gasto 


y  sustentaeiún,  y  que  sobre  ello  vuestrn 
Mogestad  mandase  proveer  lo  gao  fuese  máí 
servido."  Esto  era  recaer  eu  los  iaeonve' 
Dientes  de  tiu  ejército  jiermanente,  única 
mente  ocupado  en  sostener  ]o  conquistado, 
y  en  el  cual  se  hitbrían  consumido  todas  la: 
rentas  del  país,  sin  librar  á  este  de  las  ve- 
jaciones Ciue  podiau  traer  consigo  los  mis- 
mos repartimientos,  pues  siempre  era  uece- 
sario  sacar  los  recursos  necesarios  para  la 
manutención  de  esta  f  nei'za  armada.  Cortea 
pues  se  decidió  por  el  extremo  de  los  repar- 
timientos, fundando  sus  motivos  como  si- 
gue: "Vistos  los  muclios  y  continuos  gas- 
tos de  vnestia  Magostad,  y  que  antes  de- 
bíamos por  todas  vías  acrecentar  sus  rentas, 
qne  dar  cansa  á  1  as  gastar ;  y  visto  tambiéu 
el  mucbo  tiempo  que  habernos  andado  en 
las  guerras,  y  las  necesidades  y  dendae  en 
que  á  causa  de  ellas  todos  estábamos  pues- 
tos, y  la  dilación  que  babía  eu  lo  que  en 
aqueste  caso  vuestra  Magestad  podía  man- 
dar; y  sobre  todo,  la  muclia  importiinacifiu 
de  loa  oficiales  do  vuestra  Magestad  y  de 
todos  los  españoles,  y  que  de  ninguna  ma- 
nera me  podía  excusar,  faeme  casi  forzado 
depositar  los  señores  y  naturales  de  e 


rtcE  k  los    españoles,  considerando  coi 

A  personas  y  los  servicios  que 
b  partea  &  vnestra  Magestad  han  hechO; 
»  que  en  tanto  que  otra  cosa  mande  pro- 
W  6  confirmar  esto,  los  dichos  señores 
natarales  sirvan  y  den  á  cada  español, 
(luien  estuvieron  depositados,  lo  que  habie-' 
reo  menester  para  su  sustentación.  Y  es( 
forma  fnó  con  parecer  de  personas  que  te-j 
tilftn  y  tienen  mucha  inteligencia  y  expe-l 
riencia  de  la  tierra,  y  no  se  pudo,  ni  puede 
tener  otra  cosa  que  sea  mejor,  que  conven 
ga  más,  asi  para  la  sustentación  de  los  es- 
pañoles, como  para  conservación  y  buen 
tratamiento  de  los  indios,  según  que 
do  liarán  inás  larga  relación  á  vnestra  Ma-I 
gestad  los  procuradores  qne  ahora  van  de 
esta  Nueva-España,  paralas  haciendas  y 
^Dgerfas  de  vuestra  Magestad  se  señala- 
,  las  provincias  y  ciudades  mayores  y 
(  convenientes,"  Pero  para  evitar  los 
1S08  y  males  que  por  este  sistema  se  ha- 
fio  causado  en  las  islas,  Cortés  formó  los. 
ttlamenios  que  examinaremos  en  segnida, 
■  que  con  enma  diligencia  y  ^revisión  pro-í 
¿Ffllvarlos  todos. 
la  necesidad  de  escojer  entre  estos  dos  es- 
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ti'emoa  lia  sido  conocida  en  todos  tiempos, 
y  CortÚB,  expresándose  de  la  launera  qae 
liemos  visto  en  su  carta  ú  Curios  V,  no  ha 
cía  mas  que  poner  de  niauiíiestu  la  dificul- 
tad en  qne  sa  Laa  encoiitrado  todos  los  con- 
quistadores, los  cuales  se  lian  decidido  por 
el  uno  ó  el  otro  medio,  6  han  lieclio  ugo  de 
ambos  sueesivameule.  Los  roniauus,  mien- 
tras sus  conquistas  se  limitaron  á  las  na- 
ciones inmediatas  á  Roma,  deii^pojaban  ¿  los 
vencidos  de  una  parto  ó  de  la  totalidad  da 
de  E11S  (ierras  y  ciudades  paru  tsliibleccr  en 
ellas  colonias,  y  los  habitantes  antiguos, 
redudidus  ala  servidumbre,  labraban  como 
eEclavos  las  tieri'»s  qne  les  habían  pertene- 
cido; y  cuando  las  conquistas  se  cstAmdie- 
ron  á  puntos  niny  remotos,  las  coaservaban 
con  guarniciones,  repartiendo  eu  ellas  las 
legioues  y  las  escuadras.  Las  naciones  del 
Norte  que  vinieron  á  invadir  el  imperio  ro- 
mano y  á  eetablecerso  en  él,  repartieron  en- 
tre los  vencedores  las  tierras  y  sus  habitan- 
tes que  quedaron  destinados  al  cultivo  de 
estaii,  ya  como  siervos,  ya  como  obligados 
á  dar  al  señor  una  parto  de  los  productos, 
y  el  sistema  feudal  quedó  así  formado,  con 
el  cual  los  conquistadores  se  conservaban 
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I  como  permanentemente  acampados  ea  ( 
país  conqtiistado-,   siempre  armados  y  pre-1 
íeniílos  para  reunirse    á  la  primera  selial. 
En  tienip03  posteriores,  cuando  Gtiiliermü 
el  C'ODqnistador  se  apoderó  de  la  Inglaterra 
■i!  frente  de  sus  normandos,  dividió  todo  el 
;ijís  en  baronías  qne  confirió  á  los  princi- 
¡-;ile8  de  los  suyos,  y  estos  grandes  señores, 
lie  dependían   inmediatamente  de  la  eoro-J 
lia,  vendieron  nua  gran  parte  de  sus  tierra! 
i  otros  qne  se  llamaron  caballeros  ó  Tastt4 
üus,  los  cuales  estaban  obligados  con  reí 
l'ccto  á  su  señor  eu  liauípo  de  guerra  y  pa 
ii  los  mismos  servicios  y  obedieucia  que  ( 
señoi'  debía  al  soberano,  y  los  pocos  ingle^í 
sea  á  qaieues  no  se  despojó  de  sus  tíerras',1 
se  tuvieron  por  muy  felices,  siendo  recibid 
dos  en  esta  segnuda  clase  de  propietarios, ' 
ea  la  cual,  bajo  la  proteceióude  algún  gran  ' 
señor  de  Normandia,  podían  conservar  s 
jetas  á  estas  cargas  uuas  tierras  que  habían  I 
redbido  libres  de  sus  mayores, 

Ea  ül  -sistuuia  de  repartimicutos,  taleomoj 
toa  establecido  por  Cortés,  no  se  teuia  quaT 
Oenrrir  á  estns  medidas  vejatorias.  Los  ia-q 
Jiosnunra  habían  tenido  propiedad  indivi- ' 
inl't  Ias  tierras  que  «aliivabau,  ópertsaa- 


^^  ^1 

cíuaal  soberano  y  los  tributos  que  pagaban 
por  el  usufructo  de  ellas  estabau  aplicadoa 
á  los  diversos  gastos  de  la  casa  real  y  del 
servicio  público,  ó  erau  de  la  comunidad  de 
cada  población  y  se  distribuían  entre  los 
vecinos,  de  doude  procede  la  adhesióa  que 
todavía  conservan  á  este  orden  de  cosas.  No 
hubo  pues  despojo  ninguno  de  propiedad 
en  el  ropartímieuto  que  se  hizo  de  los  pue- 
blos entre  lus  conquistadores,  pues  estos  no 
percibían  otra  cosa  que  los  tributos  que  los 
indios  estabau  acostumbrados  á  pagar,  los 
cuales  se  dispuso  por  ley  que  nunca  exce- 
diesen de  lo  que  pagaban  á  sus  antiguos 
monarcas,  sin  alterarse  tampoco  cosa  algu- 
na en  su  gobierno  particular,  que  subsistía 
á  cargo  de  sus  caciques  y  gobernadores,  co- 
mo siguió  basta  la  iudepeudencía.  El  servi- 
cio personal,  de  que  tanto  se  babía  abusado 
en  las  islas  y  que  había  sido  el  motivo  de  la 
despoblación  de  estas,  se  reglamentó  de  la 
manera  que  se  ve  en  la  ordenanza  relativa 
de  las  que  se  publican  eu  el  apCndice :  por 
elia  ee  fijó  el  modo  de  exigir  este  género 
de  servicio,  hI  tiümpo  que  había  de  durar, 
los  alimentos  que  habían  de  darse  y  la  re- 
muneración  que  había  de  pagarse,  El  nú- 


255 

3e  horas  de  trabajo  diario  es  el  mismo 
kan  se  usa  en  las  liacieudas  de  cam- 
a  las  qne  íhj  sola  subsiste  ea  obser- 
%  eata  parte  del  reglamento  de  Cortés, 
tambiéa  lu  ijaii  previuo  acerca  de  la  ' 
a  é  iastrncuióu  cristiaua  que  liab!a  de 
der  k  la  salida  al  campo,  á  lo  quo  se 
nbstituido  el  cantar  el  alabado  luego 
a  rennen  las  cuadrillas  antes  de  empe- 
la labores.  Es  una  cosa  interesante  sía 
í^  encontrar  a!  cubo  de  trescientos  años 
da  en  aso  lo  que  ontouuus  se  mandó. 
t«  sarvicio  personal  se  limitó  por  las 
rf  en  lo  sucesivo  á  la  labranza  para 
mtos  de  primera  necesidad,  y  con  el 
del  tiempo  lo£  repartimientos 
tan  á  qnedur  rcdncidos  á  solo  los  tri- 
I,  y  estos  por  ñu  se  incorporaron  en  la 
b,  snbstiliiyeudo  pensiones  sobre  el 
pipdblico  por  sumas  eqiiivaleutes  á  lo 
Iqnellos  produeiau.  La  repiiblica  do 
,  ea  atención  á  lüs  servicios  que 
I  prestado  para  la  conquista,  quedó 
I  do  répartimieutos,  y  éstos  no  sólo 
MD  á  los  conquistadores,  siuo  (i  algn- 
)  los  misinos  indios.  Los  tuvieron 
¡onsiderabiee  las  hijas  de  Sloctezuma, 


y  á  BU  hijo  D.  Pedro  ae  le  dio  primero  el 
de  Tacnba  y  luego  el  tie  Tula,  con  tierras 
en  este  xíltimo  punto  que  ana  conserFftn  sns 
sucesores,  eou  el  títalo  á&  condes  de  Moc- 
tezoma  y  de  Tula  y  la  gt-aadeza  de  Espafla 
que  después  se  les  concedió,  y  estos  repar- 
timientos eran  tan  pingües,  que  cnaudo  se 
incorporaron  eo  la  corona  se  compensaron 
con  ona  pensión  de  24,000  pesos  annales, 
quehaueontiauado  diafratando  hasta  nues- 
tros días  sus  deseendieutes,  así  como  las 
tienen  tiimbiéu  otros  ramos  de  la  misma  es- 
tirpe y  por  igual  origen.  Lo  mismo  se  veri- 
ficó en  el  Perú  con  los  descendientes  de  los 
Incas  á  quienes  se  dio  el  título  de  condes 
de  Oropeza.  No  son  machos  los  ejemplos 
qne  la  historia  presenta  de  este  género  de 
consideraciones  para  con  los  pueblos  con- 
qnistados 

Otro  articulo  de  servicio  personal  fueron 
las  minas,  y  éste  era  sin  duda  más  opresi- 
TO,  asi  como  tauíbiéa  el  de  las  obras  pú 
blioas  de  que  tendré  ouasióa  de  hablar  en 
el  eurso  de  estas  disertaciones,  Todavía  se 
conserva  en  Onnuajuato  el  nombre  de  ian- 
dai  &  los  mercados  ó  especio  de  ferias  maB- 
odAke,  "v  que  Iw»  indios  yiiuen  fi  tW 


machas  de  sns  inanofactiii-as,  el  cual  pro-j 
cede  de  las  tandas,  ó  remudas  meusiialeB-í 
de  la  gente  qne  venía  de  los  pneblita  á  tra- 
bajar en  las  minaü,  y  para  cuyo  socorro  eo- 
sus  enfermedades  babia  hospitales,  üe  qua 
qneda  la  memoria  en  el  Callejón  de  loa  hot- 
pítales  en  que  estaban  situados.  Eu  el  Perú 
el  servicio  persona!  para  las  uiinas,  con 
nombre  de  Mila,  duró  hasta  que  lo  estin- 
gnierOQ  las  cortea  de  Cádia  por  su  decreto, 
liado  á  propuesta  del  célebre  diputado  de 
aquel  reino  D.  José  de  Megía  Leqnerica, 

Vnn  vez  adoptada  la  Ijaso  de  los  reparti- 
mientos, toda  la  organización  del  pafs  de-' 
tiia  ser  una  consecuencia  de  t'ste  prii 
y  esto  es  lo  que  vemos  eu  las  ordenanzas 
de  Cortés  que  ae  publican  en  el  apéndice; 
documento  precioso  que  había  permanecido 
inédito  en  el  archivo  del  Exmo.  Sr.  duque 
de  Terranova  y  Monteleoue,  en  las  cuales  se 
eonlieno  el  fundamento  de  todas  nnestras 
instituciones.  Por  la  primera  de  estas  orde- 
nanzas se  establece  que  todo  español  que 
tovieae  repartimiento,  estabn  obligado  al 
Hervioio  militar  y  íi  esttir  prnvisln  de  armas 
proporcionadas  á  la  im|iortaucia  del  repar- 
timiento  que   tenía,    con   las  cnalea  dtbia 
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presentarse  á  los  alardes  ó  revistas  qne 
haciau  un  ípucas  ilcteruii natías,  y  iiomoe 
el  trauíicarso  del  tiempo  estos  alardes  li 
bieron  de  reducirse  á  uno  solo  que  se  liac 
el  día  de  S.  Juan,  de  aquí  creo  proceda 
uso  que  todavía  consürvaa  los  niüus  de  ve: 
tirse  de  militares  ea  tal  día  y  comprar  a 
mas  y  caballos  de  juguete,  como  lo  haría 
eu  tiempos  antiguos  íi  imitación  de  sua  pi 
dres,  que  se  presentaban  con  todos  esti 
arneees  á  !fi  rrvista.  Poeoa  acaso  habi-á  qi 
sepan  que  este  género  de  diversión  de  I( 
niños  de  uuestros  días,  es  uu  resto  dfll  si 
tema  de  rapartimíentos  de  nuestros  abui 
los. 

Como  el  motivo  principal  de  los  repBrt 
míenlos  se  consideraba  ser  el  dar  á  los  j 
turales  del  país  laÍDstruccit3n  religiosa, 
proporcionar  los  medios  de  esta  fuá  una  t 
las  obligaciones  qne  se  impuso  y  mus  so 
comendó  íi  los  fíueomenderos,  según  se  T 
por  las  ordenanzas.  Uuo  de  los  medios  qn 
para  ello  se  juzgaron   más  eficaces  fué 
reunir  en  las  poblacíoues  ú  los  hijos  de  lo 
principales  de  aquellos,   para  que  al  lad 
de  loa  curas  y  misioneros  pudiesen  ser  m& 
fáciluente  doctrinados,  y  como  ¿  estos  ni 


Tíos  Be  les  hacia  asistir  á  todos  los  actos  re- 
ligiosos, que  entonces  eran  muy  f  recuentes, 
B  auostaiu bravios  á  elios,   este  es  el  ori- 
Q  de  lo  que  aliora  so   iiractiua  todavía  de 
:  en  las  procesiones  niños  vestidos  de 
ídioa,  que  son  la  iiuitaeióu  de  lo  que  en 
«lees  ee  verifioaba  en  realidad.  Así 
O  si  estudio  de  la  historia  da  iuterés  á  las 
[áoticBS  que  parecen  más  indiferentes,  ha- 
taodo  en  ellas  los  recuerdos  de  cosas  qm 
jt  pasaron  y  están  olvidadas. 
fBl  empeño  que  Cortés  tenía  por  la  pro- 
bación de  todas  las  plantas  útiles  de 
laña,  le  hizo  imponer  como  obligacií 
loB  encomenderos  el  plantío  de  vides  y  la 
siembra  de  las  semillas  desconocidas  antes 
de  la  conquista,  y  esto   bajo  graves  penas. 
Será  materia  de  otra  Disertacióu  el  tratar 
de  la  introducción  de  las  plantas  y  anima- 
les de  Europa  y  Asia,  asi  como  de  varias 
tes,  por  lo  que  en  este  lugar  me  limito 
B  indicación,  por  ser  punto  comprendidí 
í  la  primera  ordenanza. 
^Otro  de  los  que  en  ella  se  tuvieron  pre- 
tes  £aé  el  radicar  la  población  española 
kelpfflis-   Cortés  conocía  por  la  experien- 
I  ¿Q  las  islas  ol  mal  que  cansa  una  pobla- 
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cifin  transeQnte,  y  esta  expeneiiela  de  los 
males  ya  probarlos  en  aquellas,  fué  ?nuy 
ütil  para  evitarlüí!  en  Nueva  España,  qao 
fué  el  objeto  3e  estaa  ordeuanzas.  Con  tal 
fin  se  obliga  á  los  encomenderos  á  traer 
mujeres  dentro  de  un  término  fijo  los  qne 
fuesen  casados,  y  A  casarse  los  que  no  tO' 
viesen  aquel  estado.  El  padre  Cavo  jazga 
desacertado  el  empeño  de  hacer  veoir  mii- 
jeres  españolas  para  estos  easamieutos,  pues 
hubiera  sido  más  conveniente  estrechar  las 
relaciones  y  unir  los  intereses  de  loa  con- 
qaiatadoreg  y  de  los  conquistados  por  me- 
dio del  matrimonio  con  mujeres  del  país. 
A  los  intereses  de  este  ciertamente  habría 
convenido  hacerlo  así,  pero  acaso  hubiera 
Bído  el  medio  de  separar  más  pronto  la 
América  de  España,  lo  que  no  podía  entrar 
de  manera  alguna  en  las  ideas  de  Cortea. 

£1  cuidado  y  la  vigilancia  de  éste  á  bxlo 
86  extendía.  El  tráfico  y  comunicación  enirs 
Veracntz  y  la  capital  había  hecho  qoe  te 
estableciesen  mesones  en  el  camino,  p»ra 
los  cuales  fué  menester  liaeer  un  reglamen- 
to, que  es  la  segunda  de  las  ordenanzas  qw 
se  insertan  en  el  apéndice,  y  el  grai»!'^ 
hombre  que  había  concebido  y  ejeentadoel 


261 

'oiligiúso  plaa  de  la  cou(|iiista  de  Méjico 
•  iicupó  coa  diligente  esmero  de  cuidar  qui 
•  wi'dos  y  Ins  gallinas  uo  moleataaeu  á 
<~<^ballo5  eu  ias  caballerizas  de  las  posá- 
is.-, y  que  las  pesebreras  estuviesen  lim- 
iM  y  bien  acoadioionadas  pava  que  no  sa 
1  ;sperdícia3e  el  maíz.  Esta  singular  capa- 
ülad  de  Cortés,  tanto  para  las  cosas  grao- 
ai'!)  como  para  las  menores;  esta  facilidad 
piíra  ocuparse  con  igual  acierto  de  las  ma- 
larias más  diferentes;  este  tesijn  cou  que 
;ydo  lo  emprendía,  y  al  que  se  debió  haber 
urbanizado  eu  poco  tietupo  la  administra- 
■iúa  del  país  que  Labia  conquistado,  es  lo 
que  hace  decir  al  Sr.  Prescott,  que  por  gran- 
de que  sea  el  brillo  que  sobre  Cortés  ban 
reflejada  sus  proezas  militares,  ellai 
i)a^lau  para  dar  una  idea  completad 
tspíritu  ilustrado  y  de  la  capacidad  y  fací- 
iiilad  de  6U  ingenio,  eu  cuyo  sentido 
miti-oderse  el  adjetivo  venatile  de  que  el 
■Sr.  Prescott  usa,  y  de  ninguna  manera 
Uae  por  la  palabra  üersatil,  como  se  ba  be^ 
loen  Hij  periódico  de  esta  capital,  tradu- 

ido  este  pasaje  alannuciar  la  publica- 
¡Bde  la  obra  de  aquel  ct'ilebro  historiador, 

gesta  voz  eu  castellano,  eu  la  acepcióo,. 


o 


que  le  da  el  uso  actual,  significa  mudahlt, 
inconsfanÍH,  y  ciertanieute  oiugmm  culí&ca- 
aióa  puede  uoDveaír  mouos  al  hombre  máa 
firme  en  sus  proyectos  que  ha  existido  ja- 
más, y  más  decididu  ea  la  ejeemsióii  do 
ellos. 

Este  rüglatueiito  y  arancel  de  las  posadas 
presenta  muchos  hechos  curiosos  para  la 
historia  ecouómiea  de  nuestro  país:  por  él 
se  ve  que  en  la  época  en  que  se  hizo,  toda 
vía  el  ganado  vacuno  y  Inoar  no  estaba  baS' 
tante  propagado  para  que  hubiese  espeadio 
de  carnea  de  vaca  y  de  camero,  pero  que 
ya  lo  estaban  los  cerdos  y  las  gallinas,  que 
naturalmente  se  multiplicaron  con  más  ce- 
leridad, aunque  los  precios  eran  exorbitan- 
tes, pues  valia  una  galUiia  doce  reales, 
mientras  que  el  precio  de  un  gnajolote  era 
la  mitad.  iSn  proporción  eran  las  demás 
cosas,  pues  un  pollo  valía  seis  reales  y  nn 
hnevo  medio.  El  aumento  de  costos  qne 
causaba  eu  todos  los  efectos  la  falta  de  me- 
dios de  conducción,  se  echa  de  ver  por  el 
mayor  precio  que  se  le  pone  al  vino  por  ca- 
da diez  leguas  de  mayor  distancia  de  la  cos- 
ta. De  todas  estas  disposiciones  queda  to- 
davía eu  vigor  el  pago  del  alojamieutoj 
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lia  actu&Uilad  son  do.3  rúales  por  el  eiiar< 
llutuisuio  qne  Cortés  ñjó.  Bs  taiubiél 
Tigao  de  notar   o  a  este  araueel  qiie  su  pii- 
1'lieaBÍOu  se  Uizo  no  solo  ou  nombre  y  por 
la  autoridad  du  Uoi-tés,  sino  puf  éste  y  pol- 
ios may  uobles  señores  jiistioias  é  regido- 
ade  esta  ohidnddeTeaiixtitáa"  porqi» 
^ynataiuieuto  de  M«jico  ejercía  entoi 
mitades   legislativas,   aun  en   lo  qiv 
^  peculiar  solo  de  la  ciudad,  como  t^er 
s  ea  lo  sucesivo. 
Por  las  ordenanzas  de  151^5  se  arreglaroi 
!orma  y  facaltades  de  los  cuerpos  muni 
^ales,  y  aunque  ellas  sa  hicierou  para  las 
otilas  de  la  Natividad  de  nuestra  Señora  y 
Trujillo,  en  la  costa  de  Honduras,   habién- 
dose declarado  que  debiau  regir  en  todas 
¡as  demás  que  se  fundasen,  deben  ser  con- 
sideradas como  la  base  de  toda  la  adminis- 
^ción  económica  de  las  poblaciones  que  se 
Uron  estableciendo,  y  como  las  instrnc- 
ines  dada?  á  Hernando  de  Saavedra,  que 
idó  por  teniente  de  Cortés  en  las  referi- 
I  villas,  son  un  complemento  de  estas  or- 
Banzaa,  se  li^u  puesto  á  continnación  de 
■18  eu  ol  npi^iidico.    En  estos  documentos 
thace  aotai"  el  espirita  de  orden,  la  previ- 
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sión  hasta  on  las  cosss  más  pequeñas,  i 
cuidado  de  la  hormosnra,  aseo  y  comodidad 
(le  las  poblaciones,  y  la  eficacia  eo  ateoder 
á  la  observancia  de  los  deberes  religiosos 
en  todos  los  actos  del  culto  público. 

Estas  instrucciones  t  Hernando  de  Saa- 
vedra  contienen  además  muy  útiles  preven- 
ciones sobre  el  comportamiento  que  deben 
observar  y  decoro  con  qne  deben  conducir- 
se las  personas  constituidas  en  dignidad 
con  respecto  á  sbs  inferiores,  y  bajo  este 
punto  de  vista  sería  muy  conveniente  que 
se  tuviesen  presentes^aun  en  nuestros  días 
por  todos  loa  que  gobiernan. 

La  destracción  que  se  había  hecho  de  la 
ciudad  de  Méjico  durante  el  sitio,  había  de- 
jado sin  capital  á  la  Nueva-España,  y  era 
menester  dársela.  En  Cujoacán,  adonde  co- 
mo Be  ha  dicho  se  retiró  Cortés  con  su  ejér- 
cito, "habiendo  platicado  con  los  españoles 
que  con  él  estaban,  en  qué  parte  harían 
otra  población  al  rededor  de  las  lag^unas," 
86  decidieron  por  restablecer  la  autig^H 
cíndad,  y  una  de  las  razones  que  para  ello 
tuvieron,  fué  precisamente  laquedespnés 
86  ha  juzgado  por  iin  inconveniente,  que  e 
la  situación  entre  las  lagunas,  situación 
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ijroporcioDaba  la  veutíijíi  de  la  fdcllidail 
iiis  comauicacioQea  poL-  agua,  y  qae  si 
¡iiibiese  concluido,   6  se  coneUiyestí  toda' 
lu  luagaí&ca  obra  del  dcsugüe,  en  vez  ái 
cantos  gastos  inútiles  como  se  han  hectio, 
roenraria  aquella  y  otras  muchas  cutntllí- 
como  veremos   cuando  se  hayii  de 
^tar  de  este  piiutu.   La  aatigua  fama  de 
pella  gran  ciudad  fué  otra  de  las  cousi- 
tciones  qiie  sa  tuvieron  presentes,  "viei 
I  dice  Cortés  A  Cái-los  V,   que  la  ciudaí 
iTemíxtitán  era  cosa  tau  uombrada  y  d< 
b  tanto  caso  y  memoria  siempre  se  ha  f6< 
r,  pareciónos  qne  eu  ella  era  bien  pobláis' 
bqne  estaba  toda  destruida,   y  yo  repartí 
p  solares  á  los  que  so  asentaron  por  veei- 
,  y  hizose  nombramiento  de  slealdes  y 
reidores  en  nombre  da  vuestra  Magestad. 
según  en  sus  reinos  se  acostumbra,  yentrft< 
tanto  qne  las  casas  se  hacen,  acordamos  d( 
estar  y  residir  en  esta  eindad  de  Cayoacái 
donde  al  presente  estamos  de  cuatro  ó 
cü  meses  acá,  que  la  eindad  de  Temixtitái 
Bfl  va  reparando ;  está  muy  hermosa,  y 
vaestra  Magestnd  que  cnda  día  se  iríi  e 
Ueciendo   en  tal  manera,    que  como  anl 
fuépriocipa'  y  señora  de  todas  esl 
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viucius,  que  lo  seffí  tauibi<3u  de  aqaU 
luiitc." 

Por  inuelio  que  nuestra  imaginacióa" 
esfuercb  eu  figarars«  Iii  antigua  Méjico  co- 
mo uua  ciudad  tuagnífica,  todos  los  hechos 
históricos  positivos  lo  coutradiceu.  Auq 
isnaudo  uo  pueda  alegarse  como  UD»  razón 
admisible  la  brevedad  con  qua  se  redujo  á 
ruinas  casi  en  totalidad  durante  el  sitio,  ao 
habiendo  quedado  eo  pie  de  toda  ella  mas 
que  una  octava  parte,  según  el  testimonio 
de  Cortea  y  de  Bernal  Díaz,  porque  ciento 
y  oincueuta  mil  hombres  ocupados  en  des- 
truir durante  dos  meses  derriban  mucho, 
aunque  no  tengan  loa  medios  de  desolación 
que  ahora  üonocetnos;  pero  habrían  queda- 
do fragmentos  y  los  mismos  escombros 
atestiguarían  esta  luagniñcencia,  si  la  ha- 
biera  habido.  liorna,  ha  sido  desti'nida  tan- 
tas veces  que  su  antiguo  pavimento  está 
diez  á  doce  varas  más  bajo  que  el  piso  «o- 
tual  ¡  pero  por  todas  partes  se  ven  restos  de 
las  paredes  de  los  templas,  trozos  de  míir- 
moles,  pedazos  de  eolumuas  y  de  estatuas, 
que  formau  los  postes  de  las  calles,  y  gran- 
des espacios  de  empedrados  hechos  con 
fragmentos  de  pórlido  y  gruuito :  casi  toda 
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^magmficeucia  de  loa  edificios  moderDOs' 
'lo  aquella  grau  ciudad  es  debidft  á  las  co- 
lumnas, k  las  estatuas,  cu  udu  palabra  á  los 
despojos  do  los  moanmeutoa  antiguos.  Na- 
da de  esto  se  ve  en  Méjico,  y  si  hubiera 
habido  esas  columnas,  esos  suntuosos  edifi- 
cios de  que  se  nos  habla,  habrían  pare- 
cido hasta  sus  ruinas  y  estas  habrían  serví' 
'Jo  para  loa  eaifieios  que  de  nuevo  se  hicie- 
ron, anu  cuando  no  hubiese  sido  mas  qne 
por  excnsar  el  trabujo  de  traer  unevos 
teriales  de  las  canteras.  Recogiendo  por 
ntra  parte  algunos  hechos  esparcidos  en  la», 
relaciones  do  los  combates  que  se  dieroiw 
dentro  de  las  calles  de  la  ciudad,  vemos  en 
rre  fitriis  cosas,  qne  Cortés  construyó  su  cÉ 
lebre  máqniua  llamada  titania,  para  explo< 
nir,  antes  du  su  salida  de  la  capital,  la  ca-'' 
ii»;  de  Titcuba,  que  era  una  de  las  principa- 
les, y  esta  manta,  que  se  reducía  á  una  to- 
rre portátil  que  rodaba  sobre  cuatro  rnedaa, 
douiiunba  sobre  todas  las  casas  de  una  de 
las  mejores  partes  de  la  población.  De  este 
hwho  incontestable,  y  de  la  falta  de  frag- 
mentos y  ruinas  de  los  edificios  antiguos 
'inc  pruebtio  su  pretendida  magnificencia, 
debemos  en  buena  urítíca  coDotuir,  qne  la 
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atitigoa  Mt>j¡co,  á  exuúpciúa  de  los  palacios 
i-eales,  qae  Mocteznma  dijo  á  Curtas  que 
urau  de  piedra  comÚQ  y  algunos  ediñutos 
principales,  se  cüuipouia  casi  en  su  totali- 
dad de  casas  bajas  de  adobe,  coiuo  las  de 
loa  pueblos,  que  eu  vez  de  puerta  tealan  ud 
petate  colgado  y  enrollatlo  á  la  eutrada, 
sobre  las  cuales  sobresalíau  eu  grau  uiírue- 
ro  las  pirámides  truucailas  de  los  templos, 
masas  pesadas  y  sin  niuguna  elegancia  ar- 
quitectóuica,  rodeadas  por  nuas  plazas  cir- 
cundadas por  un  muro  adornado  con  cule- 
bras enroscadas  y  otras  figuras  horribles, 
sobre  el  cual  se  veían  en  largas  hileras,  en- 
saltadas  por  las  sienes,  las  eabezas  de  las 
viútimas  que  babiau  sido  sacrlñcadas,  y  de 
las  cuales  un  espaiícl  que  se  entretuvo  en 
averiguar  el  número  de  Jas  que  había  al  re- 
dedor del  templo  mayor,  segúii  refiere  Ber- 
nal  Díaz,  contó  ciento  y  treinta  mil. 

La  nueva  ciudad  fundada  por  Cortés  ex- 
fiediü  en  breve  sio  dificultad  en  hermosura 
á  la  antigua,  y  aunque  por  largos  años  dis- 
tase mucho  de  ser  lo  que  ahora  es,  según 
veremos  en  el  ouvso  de  esta  obra,  mereció 
con  razón  llamarse  ima  de  las  más  hermo- 
sas del  muudü.  .Será  materia  de  uua  Diser- 
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eión  especialmente  destinada  á  este  otí 
lo,  segair  el  progreso  Je  esta  poblnciÓD,  i 
gÚQ  la  tiisti'ibiicióii  (le  solares  quo  se  kiziT^ 
fleuaruai'  cuales  fiieroa  los  que  se  dierou 
par»  los  templos,  hospitales  y  casas  de  las 
personas  más  notables,  buscando  la  eorres- 
^ndeocia  de  los  nombres  antiguos  de  las 
Satlea  con  los  que  ahora  tienen,  trabajo 
tanto  más  difícij  anuqne  entretenido  y  eu- 
KosO,  cuanto  que  emprendido  por  los  Sres, 
9igQenza  y  Piohardo,  no  ]vi  sido  despiiús 
itinnado  por  nadie.  Baste  por  ahora  de- 
ftir  eu  general  lo  que  se  hizo  para  la  reedi- 
ficación de  la  capital  y  los  meáios  que  para 
tilo  se  emplearon. 

La  antigna  Méjicu  se  componía  de  dos 
siudades  reunidas,  que  en  sn  origen  fueron 
ñonarquías  independientes ¡  Tenoehtitlán, 
kai  llamada  por  el  nopal  en  que  se  paró  e! 
Íg;ailH  que  demarcó  el  término  de  la  pere- 
p'inaoiún  de  loa  mejieanos,  y  Tialteloleo,  y 
i  la  renuiúo  de  ambas  se  Hnmú  Méjico, 
Dombre  derivado  del  dios  de  la  guerra.  Es- 

I  misma  diíisióu  se  conservó  en  la  aindad 
iineTa,  destinándose  la  parte  de  Tenochti- 
HSn  A  los  españoles,  y  Tlaitelolco  á  loa  in- 
9ios¡  de  donde  viene  que  por  corrnpeión 
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del  primero  de  estos  nombres  en  los  priiflB^ 
roa  aiios  después  de  la  t^unqníeta,  la  oísdad 
se  llamó  Teiuixtitáu,  ya  coa  solo  este  nom- , 
bre,  ya  unido  al  de  Méjico,  liasta  qae  eato ' 
iinicamente  quedó  en  nao,  por  en  mayor  ce  ' 
lebridad,  y  acaso  también  por  aii  brevedad 
y  más  fácil  pronuaeiaeión.  Para  la  distri- 
bución de  las  calles  se  formó  un  plan,  ó  co- 
mo entonces  se  decía  una  traza,  á  qne  se  ha- 
ce continua  refereucia  en  las  mercedes  de 
solares  que  daba  el  ayuntamiento,  habién- 
dose fijado  para  estos  una  medida  determi- 
nada, y  la  base  qiie  se  adoptó  foé  dar  nno 
á  todo  el  que  lo  pidiese,  y  dos  si  era  de  los 
conquistadores,  con  la  condición  de  que  fa- 
bricase y  lo  poseyese  por  cuatro  años  cou- 
Beeutivos,  sin  lo  eral  el  solar  quedaba  de- 
nunciable ;  sin  embargo,  la  constraceión  no 
foé  tan  aprisa,  á  lo  menos  en  alguna  parte 
de  las  calles,  pues  como  veremos  en  la  di- 
sertación que  tenga  por  objeto  la  formación 
y  acreceutamieuto  de  la  ciudad,  algunos 
años  después  se  mandó  que  los  que  tuvie- 
sen solares  sin  haber  edificado  en  ellos,  los 
cercasen  aunque  fuese  con  cañas,  para  qne 
quedasen  demarcados  y  cerrados.  Para  eo- 
meuzar  á  edificar  se  hizo  que  Ouauhta 
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tíü  tuaudase  á  los  iadios  c^ne  limpiasen  las 
nlles,  do  los  endávores  y  esconilii'os  que  eu 
dlus  había,  y  que  reparaseu  el  auueducto 
le  Ohapultepac,  que  había  sido  cortado  al 
macipio  del  sitio:  este  acuedueto  era  sub- 
¡erráiieo  y  se  le  da  en  los  documentos  y  no- 
íctaa  de  aquel  tiempo  el  nombre  de  los  ca- 
ins  de  Cliapnltepee,  El  pi-ogreso  de  la  obra 
f  lo  qne  en  ella  se  adelaatabn,  lo  describe 
ll  mismo  Cortés  en  su  carta  cuarta  íi  Carlos 
f,  en  los  términos  sigaieotes :  "Como  siem- 
»ra  desee  que  esta  ciudad  se  reediñcaae  por 
Agrandezay  maravilloso  asiento  de  ella, 
rabajé  de  recoger  todus  los  naturales,  que 
for  muchas  partn3  estaban  ausentados  dea- 
te  la  guerra,  y  aunque  siempre  he  tenido 
t  tengo  ni  señor  de  ella  pieso,  hice  ,1  un  ca- 
fltán  general  que  en  la  guerra  tenía,  y  yo 
onocí  del  tiempo  de  Moctezuma,  que  to-j 
mse  cargo  de  la  tornar  á  poblar,  y  paraJ 
pe  más  autoridad  su  {lersona  tuviese,  tor- 
ete á  dar  el  mismo  cargo  que  en  tiempo 
el  señor  tenía,  que  es  cigiiacoat,  que  quie- 
B  tanto  decir  como  "lugar-teniente  del  Se- 
pr,"  y  á  otras  personas  principales,  que 
o  también  asimismo  de  antes  conocía,  les 
ncargué  otros  cargos  de  gobernación  de 
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esta  Otadftil,  qne  entre  ellos  se  solían  hacec, 
7  &  eRte  cigiiaooat  y  A  los  demás  les  di  se 
ñorio  de  tierras  y  geute,  uu  que  se  mantu- 
TÍe36D,  auuqne  uo  tuntu  como  ellos  teníaa, 
QÍ  qae  ptidiosea  ofender  eoii  ellos  en  algúu 
tiempo,  y  lie  trabajado  siempre  de  honrar- 
loa  y  favorecerlos,  y  ellos  lo  lian  trabajado 
y  liecho  tan  bien,  que  hay  hoy  eo  la  ciudad 
poblados  hasta  treinta  luil  vecinos,  y  se 
tiene  eu  ella  la  orden  que  solía  en  sus  mer- 
nflilos  y  con  trataciones  I  y  tiéles  dado  tantas 
libertades  y  exenaioues,  que  de  cada  día  a« 
pnebla  en  macha  cantidad,  porque  viven 
nrny  á  su  pliieer,  que  los  oEiciiiIes  de  artea 
ineeánicas,  que  hay  muchos,  viven  por  ans 
jornales  entre  los  españoles,  así  como  car- 
pinteros, albaíiiles,  canteros,  plateros  y 
otros  oficios;  j'  los  mercaderes  tienen  muy 
seguramente  sns  mercaderías  y  las  venden, 
y  las  otras  gentes  viven  de  ellos  de  pesca- 
dores, que  es  grande  trato  eii  esta  oindad,  y 
otros  de  agricultura  porqne  hay  ya  mnchos 
de  ellos  qne  tienen  sus  huertas,  y  siembran 
en  ellas  toda  la  hortaliza  de  España  de  qas 
acá  se  ha  podido  haber  simiente,  Y  certifi- 
có á  vuestra  cesfirea  Majestad,  que  ei  pUin- 
tfls  y  semillas  do  las  de  España  tuviesen  , 


y  vnestra  Alteza  fuese  servido  de  nos  man- 
dar proveer  de  ellas,  como  en  la  otra  rela- 
ción loeovié  á  soplicar,  según  loe  naturales 
de  estas  partes  son  amigos  de  onltivar  las 
tierras  y  de  traer  arboledas,  que  en  poco 
Mpacio  de  tiempo  hubiese  acá  mucha  abua- 
ilancia. ' ' 

Esto  decía  Cortés  en  15  de  Octubre  del 
1524,  y  la  obra  había  comenzado  por  Rne- 
ro  de  1522,  pues  que  cd  la  tercera  carta  al 
Emperador  fecha  en  15  de  Mayo  de  aquel 
BQO  dice,  que  hacía  cuatro  ó  ciaco  meí<e8 
que  la  ciudad  se  iba  reparando,  y  así  es 
qne  eii  menos  de  tres  años  "hab!a,  dice  el 
mismo  Cortés,  mucha  cautidad  de  casas  he- 
chas, y  otras  que  llevan  ya  buenos  princi- 
pios, y  porque  hay  mucho  aparejo  de  pie- 
ira,  cal  j  madera,  y  de  mucho  ladrillo  que 
loa  QBtarales  hacen,  hacen  todos  tan  bue- 
nas y  grandes  casas,  qne  puede  creer  vues- 
tra sacra  Majestad  que  de  hoy  en  cinco 
saos  será  la  más  noble  y  populosa  ciudad 
l^e  baya  en  lo  poblado  del  mundo  y  de 
mejores  edificios."  Para  esta  actividad  de 
tnbajos  se  puso  á  contribución  de  brazos 
i  todos  los  pueblos  del  valle,  y  el  anuncio 
ii  los  mejicanos  durante  el  sitio  se  verifi- 
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cú  plenamente;  todos  loa  qoe  trabaja 
en  avroinar  á  Méjico  antiguo,  levanlarQD 
la  nueva  ciiidud  para  los  eapañoles.  Fr. 
Toribio  MotoliDÍa,  en  su  liistorta  tuaunscri- 
ta  citada  por  el  Sr.  Prescott,  dice,  "qoe  era 
tanta  la  gente  que  andaba  ea  la  obra,  que 
ipenas  podía  hombre  romper  por  algunas 
ealles  y  calzadas,  aunque  son  muy  ancbSE." 
La  admtaiatraciÓQ  civil  áe  la  ciudad  se 
organizó  desde  el  uistno  aoo  de  1522,  ooa 
la  ei-eacióu  del  ayUDlaraieoto ;  ¡tero  este  re- 
sidió eu  Cnyoncáti,  probablenient«  baeta 
prineipioa  de  1524.  El  libro  de  cabildo  oCf- 
mienza  eon  el  que  se  celebró  en  S  de  Mar- 
zo de  este  año  "en  las  casa»  del  magni&eo 
señor  Hernando  Cortés,  Gobernador  e  ca- 
pitán general  de  esta  Nueva  España,  do  se 
hace  el  dicho  nyuntamieuto"  y  á  este  oabil- 
do  concurrieron  Frardsco  de  tas  Cusas, 
alcalde  mayor,  el  bachiller  Ortega,  alcalde 
ordinaiio,  y  los  regidores  líernardino  Váz- 
quez de  Tapia,  Gonzalo  de  Oeampo,  Rodri- 
go da  Paz,  Joan  de  Hinojosa  y  Alonso  Ja- 
ramilloi  el  escribano  de  t'abildo  era  Fran- 
cisco Orduña  y  el  mayordomo  Fernando 
López.  Faltan  las  actas  de  todos  los  cabil- 
dos anteriores  que  debían  ser  muy  ii 
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eantea,  pnes  ellas  cootendrían  los  primeroB 
nuaerdos  para  la  {ormaciÓQ  de  (a  ciudad  j 
distribuoióo  de  solares,  y  siinqiie  las  he 
bascado  en  el  archivo  de  la  casa  del  Sr.  du- 
ijQe  dú  l'erranova  y  Monteleone,  donde  < 
lloraba  hallarlas,  por  celebrarse  eu  la  habi-j] 
'a-íiCn  de  Cortés  lau  sesiones,  no  he  ooase' 
'.Tiido  encontrar  nada. 

Kl  empeño  de  Cortés  se  dirigía  no  solo  5, 
ríedificar  la  capital,  sino  íi  ponerla  en  esta- 
do de  defensa,  para  lo  cual  construyó  una 
CmtiBcBciÓn,  de  cuya  forma  y  sitio  hablaré 
mió  se  trate  en  otra  Disertación  de  la 

raHa  de  la  ciudad.  Carecía  de  artille- 
y  moDicioDes,  porque  el  obispo  de  Bur- 
faabfa  impedido  que  se  le  mandasen; 

"como  no  Íiay  cosa,   dice  el   mismo, 
qae  mfts  loa  ingenios  de  los  hombres  avivo  ' 
'lie  la  necesidad,  trabajií  de  buscar  ordea-* 
pata  que  no  se  perdiese  lo  que  coa  tanto^" 
trabajo  y  peligro  se  había  franado"  para  lo 
cual  habiendo  hecho  buscar  cobre,  ee  puso 
átnndfr  cañones   bajo   la  direceióp  de  un 
iBiestro   que   la  casualidad  le  proporciuó; 
(iiro  faltaba  para  ello  estaño  cuya   meecla 
ion  el  cobre   forma  el  bronce,  el  cnal  hizo 
■«Hir  V  traer  d«  las  mina*  de  Tasco,  sirviéu 


doie  de  ¡odieaeíóii  naae  piezas  de  este  toe- 
tai  que  babia  visto  traídas  de  aquel  puuto 
donde  círculabau  como  moneda,  úaíca  prae- 
ba  que  teaeinos  de  que  esta  lueae  oooocida 
por  loa  mejicaaos.  Uou  las  piezas  que  faa- 
dió,  las  que  teaia  y  las  que  ae  aacaroa  de 
los  buques,  llegó  &  formar  ud  parque  de 
treinta  y  cinco  piezas  de  bronce  y  basta  se- 
tenta de  hierro  colado. 

No  bastaba  tener  artillería,  sino  qae  era 
necesario  proveerse  de  pólvora  para  servir- 
la, y  aunque  el  salitre  abundaba,  faltaba 
el  azufre.  Para  obtenerlo  se  dispuso  sacar- 
lo del  volcán  de  Popoeatepetl ,  el  que  había 
sido  reconocido  por  Diego  de  Ordaz,  que 
subió  á  él  desde  Cbolula,  coa>»  se  ba  dicho 
en  la  seguada  Disertación  ;  pero  no  pudo 
llegar  hasta  la  cumbre,  ni  menoe  reeono- 
cer  el  cráter.  Subieron  é  él  con  este  fia 
varios  españoles,  y  como  eu  aquel  tiempo 
no  solo  DO  había  nada  imposible  para  estos, 
sino  que  parece  se  complacían  en  desafiar 
loa  peligros,  liegaado  á  la  orilla  del  cráter 
dos  de  ellos,  Moutaüo  y  Mesa,  disputaroa 
sobre  quien  había  de  sor  el  primero  eu  ba- 
jar al  interior  de  aqirel  abismo,  y  echando* 
lo  por  suerte  tocó  ésta  á  Montano,  el  eiial 
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según  rettere  Cortea,  bajó  '  'setenta  ú  ocliei 
ta  brazas,  atado  á  la  boea  abajo"  y  sacó  4 
aznfre  snfltriente  para  proveer  á  la  presenta 
necesidad:  "ya  de  aqnt  adelante  no  habrá 
□ecesidad,  continúa  diciendo  el  raiamo  Cor* 
t^,  de  poneroog  eo  bste  trabajo,  porque  ea 
peligroso,  y  yo  escribo  siempre  que  nos 
provean  de  España,  y  vuestra  Majestad  ha 
«ido  servido  que  do  haya  ya  nbiapo  que  do9 
lo  impida."  Cosas  se  hicieron  en  la  época 
lie  la  coaquista  y  en  los  años  iuiuediatoa, 
que  no  se  han  repetido  después  y  que  pare- 
<?en  fabulosas:  una  de  ellas  es  esta  bajada 
de  Francisco  Montano  á  tanta  profundidad 
íD  el  cráter  del  Popocatepetl ;  el  barón  de 
Uotnboldt  D(i  la  cree,  pero  do  puede  poner- 
se en  dnda  el  testimonio  positivo  de  Cortés, 
qiie  debía  bien  saberlo,  y  el  de  loa  escritores 
coetáneos  (1).  Al  cabo  de  tres  siglos  en  que 
□noca  se  pensó  en  subir  al  volcán,  lo  hizo 
despaéB  de  la  independencia  D,  Quillermo 
tílennie,  oficial  de  la  marina  inglesa,  em- 
pleado en  la  dirección  de  la  compañía  uni' 
lude  minas,  y  han  continuado  haciéndolffV 


ni)  El  Sr.  Lorenznnn  diea  halier  visto  an  privLlM 
■  del  Einper»dor  Carlos  V,  que  a»l  la  expresa.       ■■ 
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otros;  pero  nadie  ha  repetido  la  hazaña  de 
Mcataáo,  que  permanece  liaica  en  niieatra 
historia.  Ua  heuhQ  tan  atrevido,  y  en  las 
eireaastancias  e»  que  se  verificó  tan  nece- 
sario para  sostener  el  domiuio  espauol  to- 
davía poúo  coDSoIidddo,  parecía  digno  de  uu 
premio  señalado :  sin  embarco,  por  el  curio- 
so expedieute  (lue  origioa)  se  halla  ea  el 
archivo  del  Sr.  duque  de  Terranova  y  Mon- 
teleone  eu  el  hospital  de  Jesús,  y  cuyo  ex- 
tracto se  publica  ea  el  apéndice,  se  ve  que 
su  familia  quedó  cu  la  miseria,  y  que  su 
hija  pudo  obteuer  ú  duras  penas,  y  después 
de  muehüs  trámites  y  formalidades,  una 
pensión  de  20Ü  pesos  anuales,  para  susten- 
tarse con  catorce  hijos  que  tenia.  No  se 
prodigabua  eutóocea  los  sueldos  y  las  peu- 
eiones,  uo  obstaute  haber  obteuído  la  inte- 
resada una  real  cédula  eu  se  la  recomendü- 
ba,  ast  como  á  todoa  los  hijos  de  los  con- 
quistadores, y  como  éstos,  no  obstante 
estas  declaracioues,  no  obtenían  la  preferen- 
cia que  debían  en  los  empleos  y  reparti- 
mientos, de  lo  que  ya  se  queja  amargamen- 
te Beroal  Diaz,  sino  que  eran  agraciados 
eu  ellos  los  españoles  que  venían  de  Kuro- 
pa,  creo  que  esta  tué  una  de  las  causas  ^i 


»de  aquellos  primeros  tiempos  hicie 
fceer  la  rivalidad  entre  anos  y  otros, 
aespnís  kb  corroboró  por  otros  motÍTos  qué"" 
picaminareiuos  á  un  vez,  y  difi  Ingar  á  los 
partidos  de  criollos  y  gachupines  que  acaba- 
ron por  hacerse  una  guerra  ton  sangrienta. 
Habiéndose  perdido  como  hemos  visto 
ios  tesoros  que  se  mandaron  á  Españn  con 
Avila  y  Qaiñónes,  Cortés  creyó  qtie  debía 
apresurarse  á  reponerlos,  alegrándose  de 
íjne  hubiesen  caído  en  manos  de  loa  enemi- 
tros,  para  qne  viendo  éstos  el  poder  y  i 
qnezas  del  monarca  español  "loa  franeesBltí 
Y  Ins  otms  prfneipea  á  qnienes  aquellas  ctjCl 
sas  fuesen  notorias,  conozcan  por  ellas  lá 
mzón  que  tienen  de  se  sajtítar  á  la  imperial 
corona  de  vuestra  ee^firea  Magestad." 
para  prueba  de  los  servicios  que  desde 
las  tan  remotas  partes  podía  hacer  el  mei 
ñe  loa  vasallos  del  emperador,  "envío,  dice,3 
cna  Diego  de  Soto  criado  mío,  ciertas  cosi-B 
lias  que  entonces  quedaron  por  desecho,  ] 
por  no  dii^nas  de  acompañar  á  las  otras, 
al^Qoas  qne  después  acá  yo  he  hecho,  porque 
BQQqufc  como  digo  quedaron  por  deseeha- 
díB,  tienen  algi'i  i  pnreoer  pon  ellas.    Envío 

mismo  una  culebrina  de  plata,  qne  entró'J 


de  I 

'ial  I 

^^ 
ce,^^^| 
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na  la  tuadiciúDde  ella  reinticustrü  quínta- 
les, y  dos  arrobas,  aunqne  creo  entró  en  la 
faQdición  algo,  porque  se  b izo  dos  veces  y 
aunque  me  fué  azas  costosa,  porqae  demás 
de  lo  que  me  costó  el  metal,  que  fueron  veía- 
tionatro  mil  y  quinienLos  pesos  de  oro 
marco,  á  razóu  de  á  cinco  pesos  de  oro  el 
marco  (1),  con  las  otras  costas  de  fundido- 
res y  grabadores,  y  de  loa  llevar  liasta  el 
puerto  me  costó  mas  de  otros  tres  mil  pe- 
sos de  oro ;  pero  por  ser  una  cosa  tan  rica 
y  tan  de  ver,  y  digoa  de  ir  ante  tan  alto  y 
excelentísimo  priacipe  me  puse  á  lo  traba- 
jar y  gastar."  Esta  maguíñca  pieza,  acaso 
la  primera  y  última  de  su  clase  que  se  ha 
fundido  de  este  melal  eu  el  mundo,  era  un 
obsequio  de  Cortés  á  Carlos  V,  y  tenía  es- 
culpida una  ave  fénix  y  este  terceto: 


Aquesti 


Mote  que  excitó  en  la  corte  bastante 


i 


<1)  Por  este  precio  se  ve  que  la  plata  de  estit  cu- 
lebrina estaba  m^zcUila  con  coaa  de  una  tercerii 
parte  de  cobre .  El  peso  del  ero  correapoodia  &  nnaa 
tro  peso  fuerie-  —^^ 
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Hontra  Cortés.  Este  para  ilai  más  valor] 
;  presente  dice  al  Emperador:  "Hupli- 
1  va«Btra  cesárea  Mfljeataíl  reciba  mi  p8' 
fio  Eervicio,  teniéndole  en  taato,  cuanto 
^ndeza  de  lui  voluntad  paia  le  hacer 
for,  ei  padiera  merecer,  porque  aunque 
iba  adeudado,  me  quise  adeudar  en  más, 
eando  que  vuestra  Majestad  conozca  el 
eo  que  de  servir  tengo,  porque  he  sido 
-insl  dichoso,  que  hasta  ahora  he  tenido 
contradicciones  ante  vuestra  Alteza, 
no  han  dado  lugar  á  que  este  mí  deseo 
Danifieste." 

.demás  de  las  obras  curiosas  de  metales 
nmn,  se  remitieron  á  la  corte  sesenta 
pesos  de  uro,  pertenecientes  á  las  rentas 
es,  por  cuyas  muestras  el  emperador 
la  fácilmente  creer  lo  que  Cortés  le  de- 

"que  según  las  cosas  vau  enhiladas,  y 
estas  partes  se  ensauchan  los  reinos  y 
)rfos  de  vuestra  Alteza,  tendrá  en  ellos 

seguras  rentas,  y  sin  costa,  que  en 
funo  de  todos  sus  reinos  y  señoríos." 
)  la  atención  de  Cortés  fué  por  enton- 
distraida   á  otros  cuidados,  con  motivo 

deeobediencia  de  Cristóbal  de  Olid,  á 

había   mandado  con  fuerzas  consida- 


I 


rabies  í  las  Hibneras,  en  el  golfo  ile  Hon- 
duras. Este  faxioi'u  capilán,  <]iie  lauto  re- 
nombre había  ganado  en  el  bíIíd  de  MéjicQ 
y  en  )as  importRotes  comisiftaes  qno  Corles 
le  babia  conSado  en  Mioboscán  y  otros 
puntos,  iotentA  hncfir  cim  respecto  á  Corté» 
lo  qne  él  witamo  Cortfe  había  hecho  rea pee- 
to  á  Velázqnea ;  pero  eran  may  diversns  las 
personas  y  ]r»  circaoslAneias,  y  no  era 
Cortés  hombre  que  pitdieí'e  sufrir  tal  agra- 
vio, sin  tratar  de  imponer  por  fí  mismo  b( 
cantigo.  Con  lal  objeto  emprendió  aquella 
expedición  llena  de  peligros  y  difi<3nltades, 
por  países  laa  distante8,t>iinca  transitadoBy 
<)el  todo  desconocidos,  por  los  enfiles  nadie 
ha  vuelto  á  pasar,  no  soto  eon  un  ejército, 
pero  ni  aun  en  un  viaje  particular,  y  esto 
no  obstante  los  riesgos  k  que  espouía  á 
Méjico  con  so  ausencia,  y  &  pesar  de  las  re- 
presen tai-iones  y  protestas  du  lo?  n&cialea 
reales  y  del  ayuntamiento,  á  las  ennlee  con 
testaba,  que  en  punto  á  obediencia  la  pri 
mera  falta  qne  en  ella  se  tolera  desfruye  la 
autoridad  del  que  manda,  y  que  la  iufideli 
dad  de  unos  pocop,  si  no  se  castiga  pr( 
mente  hnee  á  todos  desleales.  Esta  espedid 
ción  y  las  fiinesli.s  eousecuentiae  que  ella 


lijo,  Kerha  «suato  de  la  sisnieiite  Diser- 
60.  Par»  gobernaren  saaiiseiicia  uocu- 
Cortéfl  al  tesorero  Alonso  de  Bíitrada  y 
iie.  Alonso  de  Kiiazo  á  quien  tetiía  como 
or,  y  á«stoe  faénsoeiado  después  el  coc- 
ir  Albornoz.  El  factor  Salaaary  el  veedor 
riño  debian  acompuñar  &  Cortésy  le  si 
;r0Q  en  ef  >^cto  hasfa  Coazaeoaico,  de  don- 
egresaron  para  tomar  patle  en  el  gobier- 
oon  motivo  de  Uíj  diseucioneB  que  muy 
to  se  GQ^oitaron  entre  Estrada  y  Salazar. 
1  esta  disertación  h«mos  recorrido  el 
D  peiiodo  de  poco  uiáa  de  tree  aúoí!,  que 
jrende  desde  la  tenia  de  Méjico  en  13 
goütode  1521  bástala  salida  de  Cortés 
las  Hibneras  en  fin  de  Oetnbie  de  1524, 
iiuiitándo&e  á  solo  lo  relativo  á  la  orga- 


1  El  Sr.  PreHcott  lija  la  salida  de  Cortés  partí 
Bbueras  en  p1  12  de  Oct:iibro,  lo  que  no  puede 
k>rque  le,  euarta  oarta  í  Oírloa  V  na  fechada  en 
■o  en  15  lie  aquel  mes.  j  en  ella  solo  habla  de 
hitaiín  de  salir  á  castigar  ú  Diego  Vel&xquex, 
ttz  tenia  i^or  autor  de  aquella  dosobedienoia. 
íntfrgún  del  libro  de  cabildo,  en  el  del  viemea 
hoviembre  de  este  aOo  de  1Ó24,  puHo  D.  Carlos 
Mensk  mta  nota  "Primer  cabildo,  en  que  aaia- 
l2iuix«,Iialrada7  Alb'itnoE,  como  tenientes  de 
I'  eos  que  este  aalló  para  Ins  Hibuei'as  (toco 
<4tí  día  4  de  Noviembre"  y  asi  pateee  que  de- 


DÍzación  del  gobierno  y  reBtal]leciniienta  de 
1h  capital,  y  dejnndo,  gpgúo  el  plan  qne  me 
he  propuesto  Fegnir,  para  las  Ülsertacionea 
íiguientes  los  TJBJes  de  descubrimiento  en 
el  mar  del  Swr  y  el  establecimiento  de  la  re- 
ligión cristiana,  así  como  también  otros  pon- 
tos qoe  merpcen  ser  tratados  reparadamen- 
te. Asombra  sin  duda  el  ver  todo  lo  que  m 
liizo  en  tan  corto  espacio  de  tiempo:  no  eolo 
se  estableció  la  administración  política  y  mi- 
litar ;  no  Bolo  se  reconoció  en  todas  direoeto- 
nes  le  inmensa  extensión  del  país,  distribn- 
yendo  en  ^1  poblaciones  españolas,  con  no 
gobierno  municipal,  sino  que  se  penetré 
basta  las  entrañas  de  In  tierra  por  lus  abií- 
moa  de  los  volcanes,  lo  que  no  se  ba  ?nelto 
á  hacer  desde  entonces;  Eefnndió  artilterií 
y  se  fabricó  pólvora,  teniendo  que  busoar 
y  preparar  por  medios  tan  extraordinarios 
los  ingredientes  para  ella,  y  ee  conatrnye- 
ron  buques  para  emprender  la  navegaeifln 
del  mar  del  Sur,  Entretanto  la  capital  se 
levantaba  de  sus  minas,  mny  más  hermow 
y  magnifica  que  lo  que  de  antes  había  sido, 
y  sus  progresos  eran  tales  que  los  vecinos 
DO  solo  pensaban  en  proveer  á  las  necesi- 
dades de  la  vida,  sino  qoe  («e  ocupaban  A* 


Aft^g  que  la  adornan  y  emheWeteu,  ptiefl 
ííemoe  dos  unos  después  que  en  e 
do  de  aO  de   O^^Cubre    de  1526,    Maestral 
dro  y  Beoito  de  Bejel  pidieron  un  noiar  | 
la  plaza  para  ei^lablecer  una  fs^uela  dim 
uar,  por  set  ennohlecmien'n  de  la  ciudad, 
K)r  «1  ayuntamiento  se  les  concedií')  non 
íXteneiÓQ  de  oincaenta  pies  i1e  largo  y 
inta  de  ancbo,  pagando  la  r^nta  de  ena- 
lta pesos  annaiea.  Al  mi^mo  tiempo  que  J 
tomaban  dippoaieiones  para  el  i'eoouooí- 
Boto  de  las  costas  del  mar  del   Sar,  y  ca  I 
icitaba  encontrar  por  estas  y  las  del  Ñor-  I 
el  estrecho  dec-oiniinieaeión  qne  se  creí*  i 
«tir  entre  ambos  mares,  sr  abría  camino  ] 
ide  el  río  (le  la  Antigua  á  la  capital,  parí 
jlitar   e!    eomercin  y  la  agricultnrn,    en  I 
labranzas  establecidas  por  los  españoles  I 
loa  divtíríos  pnntos  que  habitaban,  ha- 
,  (enido  tal  aumento  que  ya  desde  el  año 
1623  los  diezmos,  de  cnyo  pago  estabao  I 
otos   los  indios,   ee   arrendaron   los  da  1 
|ico  Pti  cinco  mil  quinientos  y  cincuenta  ] 
B8,  y  Ins  de  Medellíu  y  Veracniz  ei 
M  ea  cade  una  de  eí^taa  villas,   y  esto»  1 
(actos  se  invertían  en  laconstrnccióD  de  I 
leiiiploa  y  en  lO  pago  tie  lo*  curas  y  dtí'  ] 
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ttiAa  miniátros  (íel  culto.  Cortés  proponin 
hI  emperador  que  no  se  mandasen  Obispos 
ni  C>inÓDÍg09,  aillo  solo  frailes,  y  qne  siii 
superiores  estuviesen  provistos  con  tales 
faeiiltades  que  uo  se  necesitase  de  la  anto- 
ridad  episcopal,  y  que  tampoco  viniesen 
abogados,  sino  que  la  justicia  se  adminiB- 
trase  breve  y  sumariamente,  sin  las  fórmu- 
las del  foro,  como  lo  estaban  haciendo  los 
alcaldes.  £stos  y  los  ayuntamii^ntos  se  nom- 
brabaa  en  todas  las  poblaciones  de  españo- 
les, y  por  este  orden  gradual,  que  parece 
el  sistema  más  seucillo  y  conforme  á  la  na- 
turalesa  en  una  organización  social,  así  co- 
mo de  la  rennióo  de  los  vecinos,  resultaban 
los  pueblos,  representados  y  regidos  por 
los  ayuEtamieutos  ó  concejos;  los  procura- 
dores de  todos  éstos  juntándose  cuando  al- 
giín  caso  grave  lo  pedía,  resnlvian  sobre  los 
intereses  generales  de  todas  las  poblacio- 
nes: pero  como  la  libertad  es  de  suyo  ba- 
llicioaa,  muy  desde  al  principio  hubo  ooD* 
teatuciones  con  los  ayuntamientos  de  Méji- 
co y  de  Tepeaea,  que  resistieron  y  contra- 
dijeron algunas  disposiciones  de  Corté». 
Tudas  estas  grandes  cosas,  que  más  üeaen 
la  apariencia  de   una   creación   qne  de  nnl 
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tnizauióu  política,   que  supoüe  siempre  I 

i  y  leatitnd  da  operaeicmes,  í 
sidas  por  Corles  en  sus  eartas,  cou  i 
eillez  que  parece  se  habla  de  los  s 
forditinrtos  de  nu  orden  ya  establecido. 
Q  siquiera  nombra  á   PranciBCO  Mon- 
1,  hablando  de  la   estraccióo   de  azufre   i 
rolcáo,  sino  que  simplemente  dice  que   i 
lé  él   na  español,   quizá  porque  creía   | 
fcsÍDgnno  babia  eatre  Jos  qne   coa  él  es- 
o,  qne  no  estuviese  dispnesto  á  hacer 
l'tanto    Suelen  ser  motivo  de  admira- 
^lOB  rápidos  aumentos  de  lus  Estados 
|do8,   cuando  para  elEos  no  ha  habido    i 
Idifionltad  que  superar  que  el  derribar 
fties  antiguos  para  re(]uoir  las  tierras  á 
fvo,  contando  para  ello  con   todos  loa 
^Bxilios  de  las  artes  modernas  y  con  gran- 
de facilidad  de   comunicaciones:  lo  que  se 
hiso  en  nuestro  país  en  los  tres  años  inme-    | 
Ibs  6  Ja  conquista  excede  en  mucho  á  lo 
B  ha  verificado  en  los  Estados  Unidos, 
lodídfls  todas  las  circunstanciRs,  apenas 
9  posible  que  la  actividad  del  hombre 
B  llegar  á  tanto. 
btes  de  dar  Ou  á  esta   Disertación  debo   ' 
mer  noa   idea  que  me  ha   sugerido  el 
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curso  luisino  de  la  redacción  de  e«fa  olirn. 
El  Bpreoio  con  qoe  ha  sido  recibida  por  el 
público,  qne  ha  sido  tal  que  es  ya  neceeano 
hacer  nueva  impresión  de  \n  primera  Diser- 
tación, que  £e  tiró  en  menor  número  da 
ejemplares  que  los  cuadernos  siguientes,  en 
1a  qne  s&  oorre^jirán  alj^uuas  erratas  que  se 
han  notado  en  la  primera,  prueba  el  deseo 
qne  hay  en  la  nación  de  ocuparse  de  lectu- 
ras importantes  y  geria^i,  y  loa  tunohos  do- 
cumentos qne  se  han  |>nesto  á  mí  dií'posi- 
ción  por  diversas  personas  qne  los  poseen, 
y  de  que  haré  uso  para  dar  al  trabajo  que 
he  emprendido  maynr  exteasióo  que  la  que 
me  había  propuesto  en  su  principio,  corres- 
pondiendo así  al  aprecio  que  ha  merenido  á 
mis  lectores,  demuestran  que  hay  materia- 
les sobrados  para  BFcribir  con  buenos  datos 
nuestra  historia,  así  como  buena  disposición 
para  oomuniearlos  á  quien  de  ella  se  ocupa, 
Pero  estos  materiales  se  van  perdiendo  y 
desaparecen  todos  los  días;  ya  no  existe  el 
libro  mannal  de  los  pastos  del  Sr.  Arzobis- 
po Zumárraga,  que  debía  ser  tan  ¡nterafan. 
te  y  quu  D.  Carlos  de  Bigüenza  vio  j  tampo- 
co se  halla  la  obra  del  Dr  Cervantes,  Méji- 
co ¡or  i'entio,  eícrita  en  diálogop,  ei 


JHbia  la  ciudad  como  era  pocos  B.aoñ\ 
^Qc&dela  conqaiata,  obra  qne  tavieron 
elmistao  Sigiíeuzay  el  P.  Pícliarcloqneha- 
'X-  pocos  años  murió,  y  qne  existía  eu  lu  bi- 
blioteca de  la  Universidad.  El  archivo  de 
[n  Andieucia  y  el  de  laAcoráada,  en  sa  ma- 
yorparto,  se  vendieron  por  papel  viejo,  y 
ti  mismo  riesgo  corrió  el  de  la  casa  del  Sr. 
daque  do  Terraiiova.  Es  menester  pnes  bus- 
car algún  medio  para  que  la  historia  nacio- 
nal no  siga  sufriendo  estas  pérdidas  irrepa- 
nblee,  y  para  olio  sería  conveniente  formar 
una  sociedad  de  literatos  con  algunos  fon- 
dos, para  qne  pudiesen  adquirir  todos  los 
docnnientos  antiguos  que  calificasen  de  im- 
portantes, ó  ¡03  hieies'ín  copiar  de  donde 
existen  originales,  con  anuencia  de  sus  due- 
ños, y  de  esta  manera  tendríamos  un  archi- 
vo do  la  historia  nacional  que  se  pudiera 
consnltar  fácilmente  por  todos  los  que  ss 
ocnpasen  de  estas  materias,  Si  e!  supremo 
gobierno  adoptase  esta  idea  y  la  propusie 
Be  al  Congreso,  no  dudo  seria  api 
se  haría  cou  esto  ima  cosa  útil  y  honrosa  á 
la  nación. 

Esta  sociedad  debiera  ocuparse  también 
de  conservar  con  inscripciones  la  memoria 

Alnman.-37 
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de  los  lugares  en  que  se  han  verificado  los 
acontecimientos  principales  de  nuestra  his- 
toria, desde  la  más  remota  antigüedad  has- 
ta nuestros  días.  Por  tres  siglos  ha  durado 
el  nombre  de  Salto  de  Alvarado  y  ha  per- 
manecido abierta  la  acequia,  en  que  por  una 
tradición  constante  se  dice  que  este  memo- 
rable suceso  acaeció.  Ya  se  ha  cerrado,  cons- 
truyéndose en  aquel  sitio  una  casa,  con  le 
que  no  le  quedará  este  recuerdo  á  la  poste- 
ridad. Muchas  inscripciones  antiguas  se  han 
quitado,  solo  porque  tenían  el  nombre  del 
virrey  en  cuyo  tiempo  se  pusieron,  hacien- 
do olvidar  la  época  en  que  se  construyeron 
los  edificios  ó  monumentos  en  que  estaban. 
Una  inscripción,  un  nombre  antiguo,  debe 
ser  respetado  como  un  recuerdo  duradero, 
destinado  a  ligar  la  generación  pasada  con 
la  actual,  y  á  prolongar,  por  decirlo  así,  la 
existencia  del  hombre,  haciéudole  ver  como 
presente  todo  lo  que  aconteció  en  los  siglos 
que  precedieron  á  su  nacimiento.  (1) 


(1)  Eli  otros  paíí^es  que  ostuvioron  unidos  álaliS- 
pañn,  no  ha  liabido  osto  celo  dostructor  do  los  recuci- 
dos  do  aquella  doiuinación.  En  los  Países  Bajos,  ápe 
sar  de  tantas  vicisitudes  políticas  como  han  tenido 
pasando  á  ser  indopeuiientcS;  cu  seguida  siendo  par- 
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te  de  la  República  y  luego  del  imperio  f rauco?,  y  de 
nuevo  independientes  bajo  la  monarquía  do  aquel 
Dombre  y  de  Holanda,  se  hallan  muchas  inscripcio- 
nes y  memorias  del  gobierno  español,  y  aun  algunas 
de  las  más  adulatorias.  Sobre  la  puerta  de  la  ciudad 
de  Amberes  que  sale  al  muelle  del  rio  Escalda,  vi  la 
siguiente  en  honor  del  rey  Felipa  IV. 

Cui  Tagus  ot  Ganges,  Khenus  cui  serví ^.  ot  Indus 
Huic  gaudet  fámulas  volvere  SeaUlu-^  aquas. 

£t  quas  olimproavo  vexit  sub  Cansare  pu]>pes 
Has  vehet  auspiciis,  mague  Philippe,  luis. 

En  Ñapóles  las  dos  calles  priuoi}>ales  sa  llaman  de 
Toledo  y  de  Medina,  per  los  virreyes  españoles  D. 
Pedro  de  Toledo  marqués  do  Villaíranca  y  duque  do 
Medina,  y  en  un  puente  construido  por  o[  conde  de 
Monten*ey  para  comunicar  dos  calles  altas,  pasando 
sobre  otra  que  queda  debajo  de  ollas,  hay  una  pom- 
posa ó  inflada  inscripción,  aludiendo  al  titulo  dül 
virrey  que  dice: 

Siste  gradum,  viator,  mirabileni  rcm  aspicis:  é 
Monteregio  pons  ortus  est  regius. 

Largo  seria  referir  otros  muchos  hechos  dt  osta 
clase,  entro  los  cuales  es  notabhj  el  del  nombre  de 
la  ciudad  do  Apricona,  en  el  mismo  reino  do  Ñapó- 
les, que  proviene  de  la  cena  quo  hizo  el  rey  Manfre- 
do,  último  descendiente  do  los  coufpiistadoro»  nor- 
mandos, en  aquf^l  panto  que  era  en'onces  un  bosque, 
eon  un  Jabalí  de  tamaño  exiraordinario  quo  mató 
andando  á  caza,  y  para  con::firvar  la  memoria  del  su- 
ceso fundó  una  ciudad  con  e;sre  nombre  que  perma- 
nece, no  olistante  lo  exU-tño  de  su  oií'jen. 


' 
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e^|EHUELTO  el  viaje  á  las  Hibueras  y 
Uwli  "^i'^g'^^'^i  segi'ia  se  ha  dicho  eu  la 
r^'"  Disertaeióu  anterior,    el  gobiei'uo 

que  había  de  quedar  en  Míjioo  durante  i» 
ansenciade  Cortés,  emprendió  este  sumar- 
cha  á  fines  de  Octubre  de  1524,  dirigiéndo- 
se &  la  embocadura  del  río  de  Coazaeoaleo,^ 
p&ra  seguir  desde  allí  la  costa  hasta  el  púa- J 
to  donde  la  península  de  Yucatán  se   uü^ 
coa  el  continente,  y  por  el  istmo  que  sepa-I 
ra  las  aguas  del  seno  mejicano  de  las  deU^ 
gi>Ifo  de  Honduras,  salir  á  las  playas  dee. 
Ifi  y  continuar  por  ellas  hasta  tos  estableci- 
mientos españoles  eu  que  Cristóbal  de  Olid 
hnbia  hecho  la  rebelión,  cuyo  castigo  era  el 
bjeto  de  esta  trabajosa  expedición. 


Esta  marcha,  de  nías  de  quinieutas  le- 
gnae,  había  de  hacerse  por  países  eutera- 
meute  deseoaocidoE  éiacultos,  por  donde 
nadie  había  pasado  hasta  entonces,  cabíer- 
tos  de  bosciues  y  pantanos  intransitables  y 
atravesados  por  caudalosos  ríos,  sin  más 
derrotero  para  dirigirse  qne  nu  mapa  pin- 
tado en  un  lienzo  de  algodón,  que  dieron  á 
Cortés  los  indios  de  Coazacoalco,  en  qne 
estaban  señalados  los  ríos  y  sierras  qne  ha- 
bía qne  atravesar,  y  los  lugares  por  donde 
había  de  transitar  con  la  brújula  en  la  ma- 
no, para  buscar  el  camino  por  entre  aque- 
llas espesuras,  como  el  navegante  en  la  in-  , 
mensidad  de  los  mares.  | 

Las  costas  de  Hoadnras,  descubiertas  por     < 
Colón  en  su  tercer  viaje,  se  extienden  desde     ' 
el  golfo  del  mismo  nombre,  situado  en  el    | 
ángnlo  qne  forma  la  peniusnla  de  Yucatán     i 
con  el  contineute,  hasta  el  cabo  de  Gracias     ' 
á  Dios  en  el  mar  de  las  Antillas,  ocapando     ¡ 
nn  espacio  de  7  grados  de  longitud  desde  el    1 
85  al  92  del  meridiano  de  Paris.  Entre  Yu- 
catán y  el  fondo  del  golfo  se  halla  situada 
la  colonia  inglesa  de  Belice,  que  ha  venido     , 
á  ser  un  estableeinjiento  permanente,  ha- 
biendo comenzado   por  concurrir  íi  aqnej 
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^to  algauoa  baques  para  cortar 

Bte,  con  permiso  del  gobierno 

fi  lo  coneedió  coa  la  coadieióa  do  que  no  se 

úesQ  fortificación  algnua,  y  reservándose 

Ipaña,  en  cnyos  derechos  lia  entrado  Mó- 

0  por  saa  tratados,  la  soberanía  de  aquel 

reno  y  la  facultad   de  liaoerlo  visitar 

analmente  por  an  buque  de  guerra,  para 

sudar  de  que  estas  coudlcianes  se  cumplie- 

.  Todo  el  resto  de  la  costa  donde  se  for- 

Uron  los  establecimientos  españoles,   ob- 

0  del  viaje  de  Cortos,  pertenece  boy  á  la 

[pública  del  Centro  de  América  hasta  la 

ibia  de  Mosquitos,  que  la  Inglaterra  posee, 

B[bii  la  que  Sir  üregor  ftlae-Gregor  formó  la 

I^ODÍa  de  Poyáis,  de  qne  se  titulaba  prin- 

Pdpe. 

El  nombre  de  Honduras  y  el  del  cabo 
fjue  termina  estas  costas  se  les  dio,  según 
se  dice,  porque  fatigados  los  españoles  do 
la  navegación,  y  deseando  encontrar  fondo, 
t'uuQdo  lo  bailaron  dieron  Oradas  lí  Dht 
(le  haber  salido  de  tantas  Rondiiras.  Lláma- 
■i  también  la  costa  de  las  Hihieras  ó  de  las 
¡¡¡¡jueras,  por  la  multitud  de  calabazas  que 
u  flotantes  en  el  mar,  de  h 
isla  Española  se  couooe  ce 


tvre.  Todo  el  pais  es  uiay  mnl  sano,  anej 
diso,  Heno  de  bosqnes  y  pantanos,  y  en  el 
qne  do  Lau  quedado  utras  poblaciones  es- 
pañolas de  tantas  como  se  formaron,  sino 
Trajillo  y  el  presidio  de  Omoa,  de  triste  ce- 
lebridad por  sn  mortífero  clima. 

Cortés,  en  el  año  de  1523  mandó  á  Cria-  i 
tóbal  de  Olid  á  posesionarse  de  aquella  cos- 
ta, con  cinco  buques  bien  abastecidos  y 
cnatroeientos  soldados  con  todo  género  de 
anuas,  en  cuya  expedición  invirtió  snmas 
muy  considerables.  El  motivo  qne  para  ello 
tuvo  fné  porque  se  decía  qne  aqnella  tierra 
era  muy  bnena  y  rica,  y  principalmente, 
como  él  mismo  escribe  á  Carlos  V.,  "por- 
que hay  opinión  de  ranchos  pilotos,  que  por 
aquella  bahía  sale  estrecho  á  la  otra  mar 
(la  del  Sur),  que  es  la  cosa  que  yo  en  este 
mando  mfis  deseo  topar,  por  el  gran  servi- 
cio qne  se  me  representa  que  de  ello  Vues- 
tra Cesárea  Magested  recibiría."  La  expe- 
dición salió  de  Veracrnz  en  11  de  Enero  de 
1524,  y  Cortés  hizo  todas  las  prevenciones 
y  dio  todas  las  instrneciooes  necesarias  pa- 
ra el  feliz  éxito  do  aquella  empresa ;  pero 
Olid,  á  su  paso  por  la  isla  de  Cnba,  se  dejó 
seducir  por  los  enemigos  de  Cortés  y  ape- 


i  bnbo  llegado  al  pnnto  de  su  destinoj 
Eqniso  obrar  indepeudlonteiuGute. 

Las  primeras  uoticias  de  ia  desobudien-' 
eia  da  OUd  las  tovo  Cortís  á  la  llegada  del 
factor  Gonzalo  de  Salazar,  quien  en  la  isla 
l'deCnba  se  informó  del  suceso,  y  arribando 
pVeracruz  lo  pnso  eu  conocimieiito  de  Cor- 
,  el  cual  habla  de  ello  á  Carlos  V  en  su 
a  de  15  de  Octubre  da  1524,  siendo  muy 
B  Dotar  la  brevedad  de  íaa  eomunicaeiones 
taitre  Veraeruz  y  la  capital,  pues  dice  en 
'ella  Cortés  que  hacia  solos  dos  días  que  8a- 
Iftzar  había  llegado  á  aquel  pnnto,  y  ya  se 
I    habían  recibido  eu  Méjico  las  noticias  que 
^^pndacia.  Con  este  aviso,  Cortés  aprestó  en 
^Bérftoraz  dos  buques  con  ciento  y  cincaenta 
^^Bmbres  que  despachó  á  las  órdenes  de  su 
^pariente  Francisco  de  las  Casas,  que  acaba- 
ba de  venir  de  España,  ei  cual  llegó  con  es- 
tas fuerzas  al  puerto  del  Triunfo  de  la  Cruz, 
cerca  del  cual  Olid  tenia  formada  una  villa 
del  misino  nombre.  Caando  Casas  se  pre- 
sentó en  aquel  punto,   Olid  tenía  consigo 
mny  pocos  soldados,  habiendo  despachado 
su  principal  fuerza  contra    Gil  González  de 
Avila ,   que  estaba  conquistando  en  aquella 
isma  provincia ,  por  lo  cual  la  audiencia 
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de  la  EiSpañola,  queriendo  evitat'  lo»  desas- 
tres que  eran  la  consecuencia  de  estas  gue- 
rras entre  los  conquistadores,  había  envia- 
do á  su  fiscal  el  Br.  Pedro  Moreno  para  in- 
timar á  Casas  que  se  volviese  á  la  Nueva- 
España,  y  á  Avila  y  á  Olíd  que  cesasen  en 
la  guerra  que  sa  estaban  baeiendo,  y  tam- 
bién llevaba  mandamiento  para  que  Pedro 
de  Alvarado,  que  se  decía  vunia  por  tierra 
por  orden  de  Cortés  centra  Olid,  no  pasase 
adelante. 

Cristóbal  de  Olid,  viendo  que  en  su  en- 
cuentro naval  con  Casas  había  sido  echada  á 
pique  una  de  las  dos  caravelas  que  teníay 
perdido  algunos  hombres,  trató  de  entrete- 
nerle con  propuestas  de  avenimiento,  mien- 
tras llegaban  las  fuerzas  que  había  mandado 
contra  Avila,  á  las  qae  dio  orden  de  retro- 
ceder; pero  entre  tanto  la  fortuna,  que  ma- 
chas veces  lisongea  para  hacer  más  segura 
la  ruina,  hizo  que  un  norte  violento  que  se 
levantó,  diese  al  través  en  la  playa  con  las 
naves  de  Casas,  quien  cayó  prisionero  en 
manos  de*sn  contrario,  el  cual  tuvo  tam- 
bién la  buena  suerte  de  apoderarse  de  la 
persona  de  Avila.  Aumentadas  asi  sus  fuer- 
zas, pnes  á  los  soldados  prisioneros  los  pu- 


enlibertaá,  exigiéndoles  jurameuto  de 
servirle  contra  Cortés  si  este  inteutaba  ata- 
carle, esperaba  seguro  en  Ktico,  C[iie  era  el 
pneblo  principal  del  país,  la  venida  que  ya 
seananeiaba  de  aqaul. 

Las  fuerzas  que  aeompaüabaii  á  Cortea 
eran  ciento  y  ciucuenta  caballos  y  otros  tau- 
infantes  españoles,  la  flor  do  los  oon- 
Qaifitadores,  llevando  consigo  (í  los  capita- 
les máa  diátiuguidos  y  entre  ellos  (i  su  ñel 
imigo  Gonzalo  de  i^audoval,  que  no  se 
ipartóde  él  ni  en  la  buena  ni  en  la  adversa 
!ortnua.  Acordú  tambiéu  llevar  consigo  á 
¡aftnhtemofczín  y  á  los  seüortis  mejicanos 
I&3  principales,  qne  hubieran  podido  eau- 
ip  algunas  inquietudes  en  su  ausencia  y 
iemka  le  acompañaron  tres  tuil  soldados 
B  aquella  uaciou.  Kl  nparato  do  la  marcha 
ra  bien  diverso  del  naodesto  tren  con  qne 
abía  venido  á  la  conquista  y  tenía  cierto 
Ire  de  la  comitiva  de  nu  príncipe  asiático, 
mque  no  por  esto  desmentía  el  valor  y 
ifrimíento  de  que  tenía  dadas  tantas  prue 
IB,  y  que  ahora  mus  que  nunca  er 
irios .  Según  nos  ha  dejado  esevito  Bernal 
laz,  que  se  unió  en  Coazacoalco  á  su  gene- 
ll,  este,  además  de  yarios  capetlai 


había  hecho  acompañar  por  mayordomo, 

maestresala,  botiller,  repostero,  despease- 
ro,  encargado  de  la  vajilla  de  oro  y  plata 
que  era  cousiderable,  camarero,  médico,  ci- 
rujano, muchos  pages  de  su  persona,  dos 
pages  de  la  lauí^a,  oclio  mozos  de  espuelas, 
dos  cazadores  alconeros,  y  eu  adición  á  es- 
ta familia  de  na  graa  señor,  llevaba  tam- 
bién para  su  diversión  cinco  chirimiae  y  ea- 
cabaches  y  dulzainas ,  y  un  volteador,  y  otro 
que  jugaba  de  manos  y  hacia  títeres,  y  para 
el  cuidado  de  sus  monturas  y  fardelaje  un 
caballerizo  con  tres  acemileros  espaúolcs,  y 
entre  las  provisiones  de  boca  se  contaba  mía 
gran  manada  de  cerdos  qne  iban  pastando 
por  el  camino. 

Cou  todo  este  gran  tren  so  dirigió  la  mar 
cha  por  Drizaba  ó  Coazacoalco,  siendo  Cor- 
tés recibido  en  todas  las  poblaeioues  por 
donde  pasaba,  cou  el  mayor  aparato  y  pom- 
pa. El  ayunta inion tú  do  Coazacoalco  salió  á 
encontrarle  á  treinta  leguas  de  distancia,  y 
para  qne  pasase  el  río  tenían  preparadas 
múa  de  trescientas  canoas,  atadas  de  dos  en 
dos,  y  en  la  entrada  de  la  villa  estaban  dis- 
pueatos  arcos  triunfales,  y  le  festejaron  ooa 
escaramuzas  de  moros  y  cristianos,  ff 


iATtifioio  y  otras  diversiones,  que  aim  en 
e  género  tle  cosas  manifestabau  los  ade- 
intos  qae  había  habido  en  cuatro  aüoa. 
(oña  Marina,  que  acom|)aüaba  í\  Cortos  eu 
Bta  expedición,  (1)  era  nativa  do  estas  iu- 
lediaoiones.  Eu  su  trato  eou  Cortés  había 
tnido  de  61  uu  hijo  llamado  D.  Martín,  que 
eremos  fignrar,  aunque  de  una  manera 
engraciada,  en  el  curso  de  estas  Diserta- 
iones,  y  en  im  pueblo  cerca  de  Orizaba, 
labia  casado  con  un  español  de  distiuciái 
laraado  Juan  de  Jaramillo,  á  quien  se  dii 
u  buen  repartimiento.  Estando  Cortés  en 
'oazacoalco  hizo  reunir  á  los  caeiques  de 
i}neIlD3  contoruos  para  hablarles  sobre  la 
iligión  y  sobre  el  buen  tratamiento  qne 
sb!a  mandado  se  les  hiciese,  y  entro  ellos 
I  presentó  uu  hermano  de  Doña  Marina 
amado  Lázaro,  eon  bu  madre.  E-ta  reco- 
Bciécdola,  estaba  lleua  du  temor  porqne 
or  predilección  á  este  hermano,  habido  ei 


(I]     Jerónimo  de  Aguilfir  el  iutérprete,  n 
'""'  A  Cortés  en  este  viajo,  pero  no  porque 

to.  oomo  dice  Beraal  Díaz,  pnes  en  el  cubildÜ 
I  ds  Noviembre  de  1525  pidiú  solar  para  cona- 
e&sft  en  Méjico,  do  (|ue  se  lo  hiio  merced  en  !a 
de  Martin  Lópea,  que  oieo  era  la  que  ahora  se 
\  de  los  bftjoH  de  Balvanera, 


o  BQ^^^ 

bildS^^ 


un  segando  matrimonio,  había  veudidO  S 
Doiia  Marina,  siendo  niña,  ú  unos  mercade- 
res de  Jicalango  que  la  llevaron  á  Tal)aECO, 
cnyo  cacique  la  entregó  á  loa  españoles,  de 
los  cuales  perteneció  primero  ü  Portocatre- 
ro,  y  por  el  viaje  de  este  á  España  quedó  en 
poder  de  Cortés.  Doña  Marina,  viendo  llo- 
rar á  su  madre,  la  abrazó  y  consoló  ¡  dÍR- 
cnlpó  la  acción  de  venderla,  diciéndole  qnfl 
no  sabía  lo  que  había  heclio  y  qne  se  Is 
perdonaba ;  y  le  hizo  mochos  presentes  de 
joyas'y  ropa,  todo  lo  cual  prueba  su  buen 
corazón  y  le  aseguró  que  era  muy  feliz  sien- 
do cristiana,  y  por  tener  un  hijo  de  su  amí 
y  señor  Cortés,  así  como  por  estar  casada 
eoii  un  caballero  tal  como  era  su  marido 
Jnan  de  Jaramillo.  Bernal  Diaz,  testigo 
presencial  de  este  suceso,  lo  certifica  con 
juramento  y  no  deja  pasar  la  ocasión  de 
compararlo  con  la  venta  de  José  por  SW 
hermanos,  y  con  el  reconocimiento  que  di 
él  hicieron  cnando  fueron  &  comprar  trigo 
á  Egipto. 

Esta  es  la  vez  postrera  que  la  historia  ha- 
ce mención  de  esta  mujer  extraordinaria, 
que  pasó  probablemente  el  resto  de  sus  dÍM 
coa  BU  marido  en  el  repartimiento  de  eBtb 


I  Kllahizo  glandes  servicias  á  Cortés,  que  no  I 
.  bbiera podido  ejecutar  siii  ella  auphiu,  f 
'.uto  en  las  relaciones  qne  coutrajo  coa  los 
abitanleB  del  país,  dividiéndolos  entre  sl_^, 
'j  pcaíéadolOB  en  acción  Tinos  contra  otros 
a  lo  onal  era  indispensable  nu  medio  da 
tnnicaciÓD  seguro,  inteligente  y  fiel.  Ho- 
Elgospecha  que  la  poco  recatada  intimidad 
i  Cortés  con  su  intérprete  toé  un  medio, 

!  aqael   escritor    justamente   reprende,  , 
bpUando  por  el  conquistador  para  asegu- 
la  fidelidad  y  afecto  de  esta  mujer  j, 
a  ella  se  explica  más  naturalmente,  sia  , 
irrir  á  este  artificio  político,  por  la  deiua- 

B  propensión  qne  Cortés  tenía  al  bello  '< 
iiCo.  Dona  Marina,  por  otra  parte,  íavoreció,^ 
a  todo  á  sus  paisanos,  ñ  quienes  SDvvía  de 
ledianera  para  con  Cortea,  y  así  logró  ad- 
qairir  grande  influjo  sobro  ellos,  y  su  me- 
moria se  conserva  en  las  tradiciones  y  can; 
tares  populares  con  el  nombre  de  la  1 
lÍDohe. 

Desde  I»  salida  de  CuHzaooalco  comen 
roa  ú  esperimeutarse  las  difioultadea  de  es- 
ta penosa  expedición,  que  Cortís  describió  ,, 
circnnstaníJiadamente  en  su  quinta  carta  á 
Carlos  V,  ta  que  uuoea  se  ha  publicado,  y  de 


qae  no  he  visto  mas  que  los  extractos  ^30 
ha  dado  el  Sr.  Pregoott  ea  &a  historia  de  Mé- 
jico. A  cada  pnso  encontraban  los  españoles 
rio3  que  atravesar,  de  los  caales  pasaban  & 
vado  Iqs  que  por  su  menor  caudal  lo  permi- 
tían, construyendo  pueutes  sobre  Ids  mayo- 
res, y  para  dar  alguna  idea  de  los  obstácu- 
los que  hubo  que  superar,  baste  decir  que 
en  poco  más  de  veiaticiuco  leguas  tuvleroa 
que  formar  ciuoueuta  de  estos  puentes.  Ea 
el  uno  de  los  ríos  la  empresa  pareció  del  to- 
do imposible,  y  los  soldados  desalentados 
pedían  volver  atrás,  antes  que  pereeei"  de 
hambre  y  da  fatiga  en  nu  país  que  cuanto 
más  en  éladelaatabaii,  tanto  más  iatranaita- 
ble  par^cia.  Cortés  entonces  paso  (i  trabajar 
en  la  eoustrucdón  del  puente  á  los  mejicanos 
que  le  acompañabaa,  lo  cual  bastó  para  ex- 
citar la  emulación  di3  los  españoles,  y  todos 
juntos  en  el  espacio  de  cinco  días  lo  forma- 
ron de  tal  magnitud,  que  en  su  eoustruceíóu 
entraron  más  de  mil  vigas  del  grueso  de  un 
hombre,  el  «ual  conservó  por  mucho  tiem- 
po el  nombre  de  Pítente  de  Corles.  Los  pan- 
tanos formados  por  las  inundaciones  de  los 
mismos  ríos,  eran  un  obstáculo  todavía  más 
difícil  da  vencer,  y  para  hacerlos  de  al{ 
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manera  ttausi tablea  para  los  caballos,  echa, 
biiii  vnras  y  ramazón  que  impidiesen  que  se 
alascaaeii.  Estos  trabajos  so  aumeutaron 
cnu  la  estación  de  aguas  que  comenzó,  y  con 
ellas  Ifts  enferme ilades  y  las  plagas  de  iu- 
ííetOB  y  reptiles,  proiiiuí  de  las  lierrns  ca- 
lieolea.  El  camino  era  menéete  r  abrirlo  con 
luchas  por  entre  las  espesuras  de  los  bos- 
qnea,  y  como  éstos  cerraban  por  todas  par- 
tes la  vista,  para  desoubrir  &  alguna  dis- 
aacia  la  divocüión  que  se  debía  tomar,  su- 
ltán á  la  cumbre  de  los  árboles,  sin  alcau- 
lar  &  ver  masque  la  inmensidad  del  espacio, 
:nbÍerto  por  estos  árboles  tan  antiguos  co- 
no el  mando.  Uno  de  los  parajes  más  pe- 
igrosos  que  hubo  que  atravesar  fué  la  iSíe- 
ra  de  los  pedernales,  en  la  que  tardaron 
loce  días,  aunque  no  tuviese  mas  de  ocho 
eguas.  Las  puntiagudas  piedras  que  forma- 
)an  el  piso  cortaban  los  pies  de  ¡oseaba 
loB,  y  ranchos  caían  en  los  precipicios  que 
wrdeoban  el  estrecho  tráusito  por  donde 
16  había  de  pasar,  de  sutirta  que  sa  perdie- 
wn  sesenta  y  ocho  de  aquellos,  pérdida  en 
iqafll  tiempo  de  grande  eonsideraeión,  y  los 
ine  quedaran  llegaron  casi  inservíblee  al 
ido  de  la  sierra. 


acertado  Cortés,  pues  habiendo  ya  ( 
neocia  entro  tres  individuos,  era  de  tomen  | 
que  mucho  más  la  hubiese  cotre  cÍdgo  que  ] 
de  autes  habían  manífL'staJú  rivalidad:  i 
no  ser  que,  como  presume  Herrera,  sabieu- 
do  que  estos  oficiales  reales  hablan  infor- 
mado contra  él  al  emperador,  esperase  q: 
el  desacuerdo  entre  ellos  í^irviese  pnrodtU 
hacer  la  calumnia,   ó  lo  que  es  m; 
que  ansioso  de  partir  para  la  espedioííi 
no  reparase  cuauto  era  menester  en  I 
disponía  acerca  del  gobierno  que  habi&iS 
administrar  el  reiuo  en  sn  ausencia.  EnT 
to  y  en  todo   lo  siguiente  es  de  uotail 
grande  importancia  que  untoDCOS  tnoii, 
ayuntamiento  de  Méjico:  ante  51  presed 
ban  sus  nombramientos   los  goberundoil 
ante  él  prestaban   el  juramento  ¡  él  decn 
en  las  eiiestiunesque  entre  ellot!  s- 
ban,  calificaba  sus  derechos  y  f nciil tiiJen 
imponía  ln  pena  de  muerte   á  lus  m\?.  Ú 
obedeciesen  los  providenuías  que  de  él  n 
nao  emanaban. 

De  regreso  á  Méjico  Gonzalo  de  SfllazstS 
Pedro  Alraíudez  Chirino,  presentaron  eulff 
cabildo  celebrado  en  29  de  Diciembre  í 
1524,  la  provisión  que  los  autorizaba  á  gOi-1 
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bernav  ellos  solos  con  el  Liceaciado  Znazo, 
j  reconocidos  sia  dificultad  por  el  ayunta- 
miento, continuaron  asigtiendo  A  los  cabil- 
dos sucesivos,  sin  iutcrveueiÚD  iil^ua  de  i 
lustrada  y  Albornoz.  Siguieron  así  las  co- 
sas basta  el  17  de  Febrero  de  1525,  en  cayo 
eubildo,  despula  de  reeonoeido  por  nlgnacil 
iiiayor  E  idrigo  de  Paz,  á  qoion  C'oitó-i  dejó 
administrando  sns  bienes,  lo  cual  le  daba 
rancho  poder  é  inñiiencia,  además  de  ser, 
como  dice  Herrera,  más  bullicioao  de  In  que 
uouTÍniera,  se  prese  otar  o  u  Estrada  y  Al- 
bornoz, manifestaudo  el  abaso  que  habían.  , 
heelio  Hulazar  y  Chirino  de  las  provicionea 
de  Cortés,  qniea  en  las  cartas  qao  les  eacri- 
bia  los  Qontiuuab.i  recooocicndo  como  sus 
tenientes.  La  resolución  se  dejó  al  Licen- 
ciado Zaazo,  quien  declaró  que  todos  cuatro 
debían  concurrir  al  gobierno,  y  así  se  apro- 
bó en  el  cabildo  estraordiuario  que  aquella 
misma  tarde  se  celebró,  contra  el  cual  uo 
solo  reclamaron  Siilaaar  y  Chirino,  sino 
que  impusieron  la  peiiu  de  muerte  y  perdi- 
miento de  bienes  cmilra  el  alcalde  y  regi- 
doi-es  que  se  entroniel  iesen  á  aprobar  lo  que 
el  Licenciado  Ziiaz'j  había  determinado, 
jón  el  temple  de  aquellos  hombrea, 


326 

la  imposición  de  estas  penas  do  era  solo 
por  atemorizar,  sino  que  las  llevaban  á 
efecto  con  la  mayor  severidad.  lastrada  y 
Albornoz  volvieron  á  asistir  al  cabildo  des- 
de el  que  se  celebró  en  25  de  Febrero,  y  no 
obstante  la  oposición  de  Salazar  y  Chirino, 
quedaron  reconocidos  como  tenientes  de 
gobernador  en  unión  de  los  últimos,  en 
virtud  de  la  sentencia  de  Zuazo ;  pero  esto 
no  dnró  mas  que  hast^  el  día  19  de  Abril 
del  mismo  año  de  1525,  en  cuyo  cabildo  el 
inquieto  Rodrigo  de  Paz  hizo  reconocer  á 
Salazar  y  Chirino,  con  exclusión  de  Estra- 
da y  Albornoz.  Para  efectuar  este  cambio 
en  Paz  había  empleado  Salazar  una  intriga 
muy  sutil :  á  propuesta  suya,  y  no  obstante 
la  oposición  de  Estrada,  hizo  dar  decreto 
de  prisió  j  contra  Piíz,  que  firmaron  los  cin- 
co individuos  del  gobierno,  y  dándole  por 
cárcel  la  casa  del  mismo  Salazar,  pudo  este 
persuadirle  que  aquel  atropellamiento  era 
causado  por  Estrada  y  Albornoz  y  que  si 
quorí.'i  unirst^  á  él  y  á  Chirino  para  que  los 
dos  solos  quedasen  en  el  gobierno,  liaría 
que  fuese  puesto  en  libertiul,  como  en  efec- 
to se  voriíie«')  el  día  siguiente ;  pero  como 
todo  esto  dio  motivo  á  muchos  rumores  en 
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litciuil»il,  c'ii  tu  qiiu  Pnü  üjercía  gvaode 
Üuju,  pai'ii  Uiwuv  Vl■vqn^^  toilos  los  qiie  foj 
lunbitii  ul  ({i'bii-i'uo  csIdIiiiu   ilu  ucuürdu  ei 
Ire  sí,  SiiliiZiir  pi-rsimiüó  á  sus  <!om|)HÍL 
(1HB  faoseu  jiiiif.'H  S  cinmilgai'  públieamei 
te  A  San  Prunciseo,  que  ya  se  bab!a  trntisl 
ilailo  11  doiide  alioni  está,   de  U  1 
iül  Reloj  que  fué  donde  se  fundó  y  áom 
tamüoeaiecoa   los  religiosos  cercti  do  nn 
en  BU  lugar  veremoa.   Sin  em- 
Irgo  Entrada  y  Alboruoz  sospecharon  la 
1  que  se   había  forimdü  entre  Paz,  Chi- 
poySiilazftr,  pero  este  último,  paraqnion 
láa  parece  todos  los  medios  eran  buenos 
a  tal  de  llegara  sn  objeto,   les  protesU 
{coDlrario  y  les  propuso  ligarse  entre 

ft  resistir  al  influjo  da  Paz,  y  confirmnf 
3rt  concierto,  coiuulgaudo  con  una  misma 
hostia,  dividiéuilola  entre  todos,  cosa  que  en- 
tonces se   practioabíi,   eom')  también   lo  hí- 
tóron  en  Panamá  Pizarro,   Almagro  y  Li 
pe  oiiando   fortuarou   eotnpuúía   para 
Vtqnista  del  Peni 
fXiirlaa  estas  novedades  no  9e  hicieron  el 
■OdieiAn,  piieson  el  cabildo  del  20  de  Abi 
Licenciado  Zuazo_pn)testi')  contra  el  iicnei 
Ib  del  ilíu  iiLiterioriinutrariii  i'i  su  sentoneia 
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pero  Balnzar  y  Chirino,  apoderados  ya  de  la 
autoridad  y  apoyados  por  Paz  y  uua  parte 

del  Ayuntamieiito,  no  sólo  desatendieron 
sns  razoues,  sino  que  Duovaiiienlo  manda- 
ron llevar  adelante  lo  resuelto,  imponiendo 
la  pena  á  los  contraventores,  de  perdimien- 
to de  bienes  y  á  los  que  no  los  tuviesen  dos- 
cientos azotes ;  y  en  el  cabildo  de  2  de  Ma- 
yo, acordarou  que  el  sindico  Pedro  S5ncliez 
Farfán  liícíese  una  intormaciún  de  todo  lo 
ocurrido  para  dar  con  ella  cuenta  al  rey. 
Estrada  y  Albornon  intentaron  oponerse  al 
pregón,  por  el  que  se  les  dooleraba  desti- 
tuidos de  la  autoridad,  y  dando  esto  motivo 
á  nuevas  inquietudes,  el  alcalde  Francisco 
Dávila  para  sosegarlas,  prohibió  que  nadie 
acudiese  con  armas  A  sostener  íi  ninguna  de 
las  dos  partes,  con  lo  que  irritado  Salazar, 
Cliirino  y  Paz  le  maltrataron,  lo  quebraron 
la  vara  y  le  llevaron  á  la  cárcel,  ofraciéndO' 
le  restitnirle  el  empleo  6i  haufa  cansa  oo 
mún  con  ellos,  y  habiéndolo  rehusado  man- 
daron al  !il{;nni"il  <pie  In  Tiiulasf,  por  \¡ 
de  lo  cual  tuvo  que  ocultarse,  habiendo  lo- 
grado ponerse  en  salvo. 

El  estado  de  la  cindad  era  cada  vpz   más 
inquieto,  y  notándose  que  tcdos  los  vecinos 
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Rodaban  arrondos,  en  23  dn  Mayo  se  ordé*  ' 
n6  que  no  llevasen  más  iirmas  que  las  aeos- 
tnmbradas,  qno  eu  nqnella  época  se  tenían 
por  tan  necesarias  cotuo  el  vestido,  y  en  la 
noche  de  aquel  niisiao  día  Rodrigo  de  Paz, 
de  acuerdo  con  Snlazar  y  Chirino,  prendió 
al  Lii'eociado  Ziiaüo,  en  la  casa  de  Cortés, 
donde  todos  vivían,  &  ¡[imediat^mente  depu- 
sieron hacerle  salir  para  Medellln  y  embar- 
carlo allí,  &  pretexto  de  una  eúdnla  del  rey 
an  quü  se  mandaba  f  n<?se  enviado  fl  Cuba  é 
dar  sn  resideneia.  Por  el  mismo  tiempo  sa- 
lieron de  Míjíco  Estrada  y  Albornoz,  con  li- 
cencin  da  Salazar  y  Chirino,  para  fondueir 
á  Medellín  cierta  cantidad  de  oro  que  se  re- 
mitía ni  rey,  pero  sabiendo  que  se  aproxi- 
maban Casas  y  Avila,  quo  como  se  ha  dicho, 
venían  de  las  Hibueras  por  Guatemala  y 
Oajaoa,  roeelosoa  los  gobernadores  de  que 
Saa  rivales  fuceen  ñ  unirse  con  estos  capita- 
nes para  venir  contra  ellos,  salió  Chirino  de 
Míjico  precipitadamente  con  cincuenta  ca- 
ballos y  buen  número  de  escopeteros,  y  ha- 
biéndolos alcanzado  á  ocho  leguas  de  dis- 
tancia lio  la  «íopital,  los  volvió  á  ella  presos 
y  (lespojailos  de  sus  armas,  habióndose  evi- 
tado un  eouibate  por  mediación  de  los  frau- 


ciseanos  qiio  tmbínn  adquirido  ya  tanta  iii- 
fluenoia  que  iuterveníau  en  todo. 

Librea  tíalazar  y  Chiriuo  de  todos  sus  aso- 
ciados eu  el  gobiüi'ao,  no  les  faltaba  mas 
que  consolidar  su  autoridad,  haeiéndoln  in- 
dependiente de  Col-tés,  y  eeliav  por  tierra 
el  poder  de  Paz,  que  les  había  venido  ú  ser 
molesto  desde  que  ya  iio  les  era  necesario. 
Este  es  el  curso  regular  de  todas  las  vevoln- 
eionea,  y  son  muy  raros  los  ejemplos  con- 
trarios quelft  historia  presenta.  Para  lograr 
el  primero  de  estos  objetos,  hicieron  valer 
la  VOK  de  la  muerte  de  Cortea  y  de"  todos  los 
que  le  aeompafiabiin,  y  esto  mismo  les  sir- 
vió para  efeetnar  la  ruina  de  Paz,  pues  con 
título  de  asegurar  sesenta  mil  pesos  que 
Ccrtés  debía  al  erario,  por  lo  que  había  iu 
vertido  eu  las  diversas  expedieionea  y  gas- 
tos de  descubrimientos,  hicieron  que  el  te 
Borero  y  el  contador,  con  quienes  para  esto 
se  pneierou  de  acuerdo,  no  obstante  de  ha- 
ber atacado  antes  sua  casas  con  fuerza  ar 
raada  y  prendídolos,  intentasen  proceder  i 
inventariar  los  bienes  de  Cortés;  Paz  lo  re 
sistió  y  tomó  las  armas  para  defenderse,  ha- 
biéndose hecho  fuerte  eu  lii  casa  de  Cortés 
que  era  en  el  Empedrailillo,  donde  ahora  es- 
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el  Montepío,  pero  por  la  interveuciúu  át 
,rada  y  de  los  fraaciscauos  cedió,  iiabién' 
lie  dado  seguro  para  su  persona  tíalazar 
y  Chírino,  que  prestaron  pleito  homenaje 
de  guardárselo  en  manos  de  los  capitam 
Jorge  de  Alvarado  y  Andrés  de  Tapia.  Ase- 
gurado con  esto  Paz  abrió  las  puertas  y  ei 
tregó  los  bienes  de  Cortés,  con  lo  que  loj 
oficiales  reales  ee  entraron 
fueron  robadas  muchas  cosas  de  ella,  y  sd- 
Irieron  ¡asaltos  las  indias  nobles  qne  Coi 
tenía  en   ellas  para,  darles  edncación 
irias,    de  lo   qne  sa  ofendieron  mucho 
odios:  todos  estos  trastornos  tuv, 
[hgar  el  17  de  Agosto,  último  cabildo  k  que 
Paz  asistió,  al  22  del  mismo  mes,   en  cuya 
sedión  Salazar  y  Chirino  dieron  cnenta  al 
ayuntamiento  de  lo  acaecido,  y  con  parecer 
delBr.  Alonso  Pérez,  á  quien  habían  nom- 
brado el  día  4  de  aquel   mes  "Letrado  del 
cabildo,"  se  hicieron  reconocer  y  proclumaf 
por  gobernadores. 
Para  confirmar  mejor  la   noticia   de 
leíate  de  Cortés  en  el  ánimo  del  pneblOi 
idaroa  hacerle  solemnes  honras,  en  h 
predicó   un  religioso^  moderando  8' 
tbanzas  por  no  ofender  lí  Salazar,  quii 
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eu  todo  se  consideraba  el  principal  de  los 
dos  gobernadores.  Los  bienes  de  Cortés  se 
depositaron  en  manos  del  tenedor  de  bienes 
de  difuntos,  y  luego  se  vendieron  á  vil  pre- 
cio, y  lo  mismo  se  hizo  con  los  de  Gonzalo 
de  Sandoval  y  de  todos  los  que  habían 
acompañado  á  Cortés  á  las  Hibueras.  Hacia 
dar  crédito  á  la  voz  que  corrió  de  su  muer- 
te la  falta  absoluta  de  noticias  desde  su  sa- 
lida de  Coazacoalco :  el  capitán  Francisco 
de  Medina  había  ido  á  buscarle,  pero  coji- 
do  por  los  indios  en  Jicalaugo,  le  dieron 
una  muerte  cruelísima,  habiéndolo  cubier- 
to de  rajas  pequeñas  de  ocote,  introducidas 
en  todo  su  cuerpo,  que  encendieron,  hacien- 
do con  él  horrible  luminaria.  Diego  de  Or- 
daz,  que  á  su  vuelta  de  España  había  ido 
también  en  busca  de  Cortés,  sabiendo  la 
suerte  de  Medina  se  volvió  y  dio  nuevo  va- 
lor á  la  especie.  Los  gobernadores  no  solo 
no  trataban  de  averiguar  qué  había  sido  de 
Cortés,  ni  menos  de  mandarle  socorro  al- 
guno, sino  qiio  castigaban  cou  severidad  á 
todo  el  que  (le-Miieiilía  la  noticia  que  á 
ellos  los  interesaba  que  se  creyese,  y  así  es 
que  uianilaron  azotar  públioamente  a  Juana 
Maueilla,   nmjer  de  -luán  Valiente,  que  se 
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reía  de  la  uoticia  y  a&ruiaba  qaa  Cortés  vi- 
vía, y  autorizaroQ  íi  las  mujeres  da  los  que 
habían  ido  en  la  expediclóu  para  casarse  en 
segundas  uapcias. 
Habían  agraviado  demasiado  Salazar  y 
|X!hirino  á  Rodrigo  dj  Paz  para  no  intentar 
BsetrairlQ,  y  olvidándose  d<3lseí;nro  que  le 
uabiRn  dado,  le  prendieron  y  le  dieron  tor- 
Kaeoto  para  qna  coafesuso  donde  estaban 
Besitos  los  pL-eteudidos  tesoros  de  Cortos. 
BbÍ  tormento  á  qne  so  lu  sometlú  fué  el  mts- 
^bo  qne  había  sufrido  Ciiaulitutuatzín,  qtie- 
K)áadole  los  pies  á  faugo  lento,  con  aceite 
^urviendo,  pero  con  tal  rigor  qiia  se  le  ca- 
KsroQ  los  dedos  y  go  lo  abrasó  hasta  el  to- 
KiHo-  Si  los  conquistadores  eran  crueles 
Bbtt  otros,  no  eran  por  lo  meaos  mds  be- 
Hngnos  entre  sí  tnisiuos.  Kn  seguida,  so 
B^lor  qae  causiba  alborotos,  lo  iihorearou, 
^Bcáadole  ea  hombros  ai  suplicio,  porque 
^br  efecto  del  tonneuli)  u<]  podía  tenerse 
^■,pi6,  y  estando  on  manos  dol  verdugo, 
^mgé  á  el  Solazar  y  le  ofreció  U  vida  si  de- 
^nrabn  los  tesoros  de  Cortés;  £1  contestó 
^fae  no  los  había,  y  qao  dijesen  á  Cortés 
^B«le  perdonase,  porque  en  el  rigor  del  tor- 
BsDto  dijo  qne  so  los  había  llevado  cousi- 
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go  á  las  Hibaeras,  no  siendo  verdad,  y  no 
obstante  haber  apelado  de  la  sentencia,  se 
llevó  adelante  la  ejecución  con  general  sen- 
timiento del  pueblo.  Así  murió  este  hom- 
bre de  grande  influjo  en  su  tiempo,  y  el 
primero  que  figuró  en  las  revueltas  de 
nuestros  abuelos,  siendo  víctima  de  aque- 
llos que  le  debieron  haberse  ensalzado  al 
poder. 

La  arrogancia  de  los  gobernadores  crecía 
cada  vez  más  viendo  desaparecer  toda  opo- 
sición. Para  hacerse  de  un  partido  daban 
largamente  repartimientos,  en  especial  á 
los  que  les  parecía  que  más  los  podían  ayu- 
dar y  favorecer,  y  en  todos  los  empleos  po- 
nían personas  de  su  confianza.  A  Antonio 
de  Villaroel,  que  era  enteramente  suyo,  le 
nombraron  alguacil  mayor  en  lugar  de  Paz, 
y  á  pretexto  del  corto  número  de  regidores, 
hicieron  entrar  en  el  ayuntamiento  perso- 
nas con  que  pudiesen  contar.  Pareciéndoles 
que  nada  debía  ya  inquietarlos,  no  pensa- 
ban mas  que  ea  gozar  de  la  autoridad,  sin 
tratar  del  gobieruo.  Herrera  describe  algu- 
nos de  los  abusoá  que  cometían  en  los  tér- 
minos siguientes.  "Enviaron  á  todas  las 
provincias  á  pedir  el  oro  y  joyas  que  tenían 


Ps  señores,  y  les  esuadriñaron  las  cosas  y 
I  las  totuaroo  por  fuerza,  con  todas  las 
|tli8Ja3  de  plameríay  riquezas  que  teuíaii, 
tciSndüles  mal  tratamieuto ,  cosa  que  sia- 
íeron  mnobo,  y  si  la  esperanza  que  Iler- 
atiílo  Cortes  era  vivo  uo  los  tuviera  en  fre- 
!  alzaran;  y  con  todo  eso  se  fueron 
¡ttuchos  desesperados  á  los  montes,  desde 
ialíau  á  los  caminos  y  mataban  á  los 
frUtianos,  y  en  \ia  solo  pueblo  mataron 
■Diace,  y  rancha  parte  de  la  costa  del  mar 
■b1  Norte  se  alteró.  Decían  públicamente 
(alazar  y  Cbirino  que  el  rey  uo  había  me- 
nster  qae  le  trajesen  tanto  oro  de  Niieva- 
Kpeña,  que  pues  no  le  tratan  mas  de  vein- 
I  mil  ducados  del  reino  de  Ñapóles,  le  bas- 
i  otros  tantos.  Por  contemplación  de 
s  inojeres  casadas  que  Salazar  y  Chirino 
bían  por  amigas,  Alas  cuales  disimularon 
Kticas  insoloucias  muy  di)^aaü  de  ser  cas- 
nadas,  ocupaban  á  sus  maridos 
nnos  fuera  de  Méjico,  y  les  die 
Bjartitaientos. "  Para  evitar  qne  las  nol 
■a  de  lo  que  bq  pasaba  se  eomnn 
IpaSa,  mandaron  desmantelar  loa  baques 
e  estaban  en  el  puerto,  y  dieron  orden  á 
hiooiseo  Bonal,  alcaide  áe  la  villa  rica 
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la  Veracruz,  para  que  prendiese  á  cualquier 
juez  del  rey  que  allí  llegase  y  lo  volviese  á 
enviar  á  España. 

La  persecución  contra  los  amigos  de  Cor- 
tés era  rigurosa:  unos  fueron  presos,  otros 
tuvieron  que  huir,  y  otros  se  retiraron  á 
San  Frau ciscó,  habiendo  quitado  á  todos 
sus  haciendas  y  repartimientos.  Mucho  se 
recelaban  de  Francisco  de  las  Casas,  de 
Avila  y  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
y  habiendo  recibido  mal  á  los  primeros 
cuando  regresaron  de  las  Hibueras,  estos 
se  habían  retirado  á  Oajaca,  de  donde  los 

m 

hicieron  traer  presos,  y  los  procesaron  por 
la  muerte  de  Olíd,  condenándolos  á  la  pena 
capital,  no  por  amor  á  la  justicia,  sino  por 
librarse  con  esta  ocasión  del  temor  en  que 
los  tenían:  pero  habiendo  apelado  é  inter- 
puéstose  persouas  de  respeto,  acordaron 
mandarlos  á  España,  con  el  proceso  y  varios 
comisionados  de  su  confianza  con  doce  mil 
pesos  para  el  rey  y  muchas  joyas  y  presen- 
tes para  hacerse  amigos  en  hi  corte,  todo  lo 
cual  se  perdió  en  la  isla  del  Fayal,  salván- 
dose solo  las  personas. 

Para  dar  mayor  color  á  sii^  pretencioues 
en  la  corte  con  el  viso  de  l;i  Iec:itimidad 


337 

y  couforuiarse  con  el  eapíiitn  del  tiempo, 
qne  como  hemos  visto  era  bauer  iutüvveuir  1 
siempre  á  los  prociu-ndorea  6  dijjntados  de  j 
los  aynQt5\niiento3,   hicieron  «na  jaotft  de 
estos  y  eu  el  cabildo  de  10  de  Octubre  aeor-  . 
daron  qne  so  les  dieseu  los  poderes  de  la  j 
nUidad  de  Májico  y  de  todas  las  villas  po-] 
bladns  de  españolea  á  Villaroel  y  &  Beruar-i 
diño  Vázquez  do  Tapia,  qne  uo  estaban  bíaoS 
con  Cortés,  para  informar  al  emperador  d^ 
lodo  y  pedirle  loque  couviuieBe    Revoca-] 
roo  los  poderes  dados  anteriorineato  tí  Mon-J 
tejo  y  ú  Ojampo  y  señalaron  grandes  aala-j 
ríos   y  ayudas  de  costa   íi  loa  iv 
nombrados,  y  porque  Villaroel  se  qnejíí  de 
qni!  Paz  le  había  ganado  al  juego  doee  mil 
pesos,   se  mandó  qne  se  le  pagasen  de   loa 
bienes  de  aqne!  qne  ae  pusieron  eu  venta. 
El  Liceneindo  Ztiazo,  desde  la  isla  de  Cu- 
ba, á  donde  io  despacbaroo  Halazar  y  Chi-   ' 
tino,   dio  aviso  de  todo  ú  Cortés,  qnien  se 
llenó  de  pena  con  tales  notii-in?.   No  pndo 
(Contener  las  lágrimas  con  la  reliieióa  qne 
Zuaao  hacía  de  todos  los  desastres  de  Mé- 
jico,  (ínya  carta  leyó  ileliinte   de  todos  sns 
eompañeroB    y   amigos ,    la    que    conclnia 
ioiendo  2uazo:   "eato  qne  aqni  escribo  & 
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vaestra  merced  pasa  ansí  y  déjelos  allá 
embaroároume  preso  en  uua  acémila,  ycoi 
grillos  aquí  donde  etitoy."  Cortés  con  tí 
lectura  y  pesaroso  de  no  haber  dejado  en  el 
mando  á  alguno  de  sus  antiguos  capitanea, 
exclamó:  "A!  ruíu  ponedle  on  mando  y  ve- 
réis qnien  es.  Yo  me  le  merezco,  qne  liles 
honrar  á  desconocidos  y  no  á  los  míos,  qos 
me  sigaieron  toda  su  vida."  Retirado  áfn 
aposento  no  quiso  hablar  con  nadie  en  lar- 
go rato,  é  inetándoie  sus  compañeros  qní 
se  embarcase  luego  con  todos  ellos  en  tres 
buques  que  allí  tenía  para  volver  á  la  Nae- 
va-España,  pues  tan  urgente  era  el  reme- 
dio, les  manifestó  los  peligros  que  pulsaba 
sí  se  presentase  de  improviso  en  el  puerto, 
por  lo  que  prefería  ir  acompañado  de  pO' 
eos,  con  ei  fin  de  desembarcar  secretamen- 
te y  eutrar  desconocido  en  la  ciudad,  y  des- 
pués de  tres  días  de  rogativas  y  procesio- 
nes, habiendo  oido  niiea  de  Espirita  Santo, 
se  embarcó  como  en  su  lugar  se  dijo,  pero 
repelido  por  los  vientos  contrarios  y  fortu- 
nas de  mar,  y  resuelto  á  permanecer  mif 
tiempo  en  las  Hibueras,  mandil  á  Méjico 
en  un  bergantín  asa  lacayo  Martín  DonO' 
tes  con  cartas  en  que  hacia  saber  qne  víviai 


f  revocando  los  poderes  qno  antefiormeate  J 
oift  dados,  lo  coiifiriú  á  Francisoo  de  lasl 
asas,  \)ara  que  gobernase  ea  su  Douibre:| 
ista  BU  regreso. 

Macho  habían   mmifido  lus  cosns  de  as- 
ilo entre  tanto  en  Méjico.  Kl  número  de 
1  retraídos  cu  Sao  FraucÍNCo  había  ido  en 
i  snmeuto,  y  aiiuqne  Salazar  y  Chiriuo  no 
respetaron   aquel  asilo,   sacando  de  él  por 
fuerza  11  varios  iodividuos   que  maudaron  ] 
á  España  con  Casas,  esto  no  hizo  mas  qufl  * 
empeorar  su  can^a,  pues  el  custodio  Fray 
Msriín  de  Valeutíia,  de  quien  tanto  tendré 
que  decir  en  otra  Disertación,  viendo  que 
no  se  respetaban  !.ns  censuras,  tomó  iaa  co- 
sas sagradas  y  con  todos  sos  frailes  se  salió  ] 
procesionalmente  para  retirarse  áTInxcala. 
Salszar,  aunque  muy  sentido  cou  los  f  rai-j 
les  por  tal  suceso,  envió  tras  ellos ,  y  lia-J 
ciéudolos  volver  restituyó  los  presos  y  pi-4 
dio  la  absolucióu  de  las  censuras,  bien  qaa  I 
■compaúando  este  acto  de  sumisióu  con  ma-  ] 
chas  injurias ;  todo  lo  eanl  dio  nuevo  alien- 
to á  los  retraídos,  que  no  solo  tenían  ya  un 
jflfe  qne  era  el  capitán  Andrés  de  Tapia,  si- 
no qne  se  hacúaír  de  avjuas,  de  caballos  y 
áeaiás  aprestos  de  guerra.    Otros  cuidados 
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inquietaban  también  por  otras  partes  á  los 
gobernadores :  los  indios  se  habían  movido 
en  Oajaca,  y  en  las  sierras    de  Coatlán, 
distantes  diez  leguas  de  aquella  ciudad,  ha- 
bían muerto  á  cincuenta  españoles  y  á  ocho 
6  diez  mil  indios  esclavos  que  andaban  en 
las  minas,  lo  que  pareció  de  tal  manera  gra- 
ve que    Pero  Almíndez  Chirino  salió  para 
reprimir  aquella  sedición  con  buen  número 
de  españoles,  aunque  no  consiguió  prender 
á  los  sublevados  que  se  le  escaparon  una 
noche,  con  todo  el  tesoro  que  tenían  que 
era  mucho,  de  un  peñol  en  donde  los  tenía 
céi'cados.  Salazar,  habiendo  quedado  solo 
en  Méjico  tomaba  precauciones  para  su  se- 
guridad, y  aunque  intentó  atacar  á  los  re- 
traídos en  San  Francisco,  no  se  decidió  á 
ello  por  la  resistencia  que  estaba  segnro  ha- 
bían de  hacerle  y  cierto  de  que  otros  mu- 
chos se  hallaban  dispuestos  á  unirse  á  ellos. 
Los  retraídos,  por  otra  parte,  habían  toma- 
do tal  atrevimiento  que  ya  pensaban  si  sería 
bien  acometer  á  Salazar  cuando  saliese  á 
misa  y  matarle,  ó  salirse  al  campo  y  juntar 
gente  para  hacerle  la  guerra.  Salazar,  te- 
meroso de  estos  movimientos,  formó  guar- 
dia que  le  acompañase,  y  para  hacerse  par- 
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tillo  prodigaba  líromesas  y  dádivas,  con  li 
qae  1«  parecía  que  teudríu  Ja  geute  des 
parle,  pery  por  uiiK'.hw  que  ufrücía  uu  I 
hi  ¡ü  GUtUfactii'  los  petisHiuiütitos  de  los  am- 
biciosos, que  cou  Oüasióu  de  Dijiiellos  alte- 
radonej,  uo  trataban  de  otra  cosa  que  de  su 
provecho.  Este  era  el  estado  de  ¡a  Nueva 
Eápaúa  cuando  resouó  en  ella  otra  vez  el 
uombre  de  Cortés,  y  esto  solo  bastó  partL 
(almario  todo. 

Había  couvidado  Salazav  á  todas  li 
souas  pi'iucipales  de  Méjico  á  pasar  un  díai. 
da  campo  euuuas  huertas  auna  legua  delá._ 
cíuclad)  que  supongo  fné  por  Hau  Cosme,   ' 
poc  habérsele  dado  allí  sitio  para  jardín  al 
mismo  Salazar  y  á  otros  muchos  en  el  oabil- 
do  de  12  de  Enero  de  este  año  de  152C,  To- 
aos los  eoiividmloa  salieron  jautos  de  la  ca-, 
pital,  y  en  medio  de  todos  iba  con  gran  pom- 
pa el  gobernador.  Ku  ol  mismo  día  se  veri-  ,, 
&:ó  la  llegada  á  Méjico  de  Dorantes,  el  cual 
imtruido  por  los  amigos  de  Cortés  de  todo 
I"  (j'ae  pasaba,  se  fué  ea  derechura  A  San 
tneisoo.   Kauniéronse  allí  hasta  cien  per- 
|S;  hiciérouse  de  armas :    se  dieron  las  .1 
'jt  de   Cortos  y  en  medio  de  la  uoche, 
me  con  noa  luna  muy  clara,  se  oobvoo(5 
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el  ayuntamiento,  al  cual   uo   concurrieron 
mas  que  un  alcalde  y  pocos  regidores.  En- 
tonces Jorge  de  Alvara.do  con  treinta  caba- 
llos fué  recorriendo  las  calles,  proclamando 
que  los  que  quisiesen  servir  al  rey  acudie- 
sen á  San  Francisco,  donde  verían  cartas  y 
provisiones  de  Cortés.    Grande  fué  el  con- 
tento de  todos  los  vecinos  sabiendo  que  era 
vivo,  y  mucha  la  gente  que  se  reunía  á  los 
que  llevaban  su  voz.  Salazar,  por  su  parte, 
había  vuelto  precipiti^damente   á  su  aloja- 
miento, que  era  la  cisa  de  <'ortés  en  el  Em- 
pedradillo  y  se  había  puesto  en  ella  en  de- 
fensa, con  cosa  de  mil  españoles  y  doce 
piezas  de  artillería.  Tapia  hizo  un  razona- 
miento á  la  gente  que  había  acudido  á  San 
Francisco,  en  que  refirió  las  tiranías  que 
Salazar  y  Chirino  habían  cometido;  expuso 
la  necesidad  de  nombrar  uu  teniente  de  go- 
bernador mientras  Cortés  llegaba,  y  que  los 
que  de  buena  gana  quisiesen  darle  su  asis- 
tencia se  quedasen,  y  los  demás  se  fuesen 
en  bueua  hora. 

Siempre  eu  las  revolueiouos  se  atiende  á 
lo  que  parece  m;is  ouvouieute  en  el  mo- 
mento, sin  cuidiu*  mucho  de  lo  sucesivo,  y 
generalmente  no  se  hace  mas  que  contra- 


¡joner  uti  pattido  á  otro,  dejando  por  lo  o 
tuúD  ios  malus  eu  pie.  Estrada  y  Albornoi 
iiabíaa  aidu  persugaidos  por  Halazai'  y  Ch 
lino,  y  esto  b.istiaba  pai'a  eluvurtos  al  poder 
1.11  lagar  de  aquellos,  auuqui!  uo  fiieseu  iiia- 
,|orei,  y  qae  se  hubiuseii  manifestado  igual-, 
(naute  e^mmigüá  de  Curtes,  Así  fiiero»| 
uombmdoB  tuuientes  de  gobernador  eu  1^ 
aiiseocia  de  Casas  en  el  eabildo  que  s 
lebró  eu  20  de  Enero  de  este  aüo  de  15-í 
uo  oa  las  «¡asa^  do  Cortés  dts  que  era  porV 
eutoDuea  dneüo  Halazar,  sino  en  la  de  Luis 
(le  la  Torre,  y  deponianclo  á  los  que  h 
obteoidtí  de  Salazar  los  empleos  de  mayor 
•Maññnztk,  tiKirou  uombrado^  en  su  lagacy 
lijs  principales  jefes  de\  partido  que  i 
predorainaado. 

Aniiqiie  las  fuerzas  reunidas  eii  SauFrau- 
fiseo  DO  pasaban  de  quinientos  hombres, 
Andrés  de  Tapia  y  Jorge  de  Alvarado  mar- 
üliaron  do uodadamante  con  ellos  ¿atacar  á 
Salazar,  pero  antes  de  hacerlo,  dejando  la 
tropa  situada  eu  las  esq.uinasde  las  calles, 
Tapia  se  adelantó  íi  caballo  á  hablar  cou 
■^alazar,  á  qaieu  le  pidió  mauífeataae  las 
tíirtas  <}  iiistrncuiouos  del  rey  qae  liabíadi- 
0  tener  liara  sus  proyudiuiicutos  Goatt%¡ 


ier 

ne-  , 

1 

.is  ^ 
an  I 

.yor  . 

igaci^^d 

rau-  ^^^ 


344 

Cortés,  y  habieudo  dicho  que  no  las  tenía, 
Tupia,  arreiiietieudo  con  el  caballo,  gritó  á 
la  geote  que  acompañaba  á  Salazar:  "caba- 
lleros, prendedle,  no  qneráis  ser  traidores." 
Entonces  Salazar  tendió  la  mano  cou  la  iiie- 
olia  á  un  cañón  diciendo :  "calla  si  no  qniO' 
res  que  pegue  fuego:"  á  cuyo  tinmpo  Don 
Lilis  de  Gnzm&n,  que  mandaba  la  artillería 
de  Salazar,  temiendo  ser  atacado  por  la  es- 
palda, la  hizo  entrar  á  la  cosa  con  parte  de 
la  gente :  el  resto  que  quedó  fuera  se  unió 
con  Tapia,  y  este  acometió  contra  la  casa, 
cuya  puerta  fué  derribada  y  la  casa  entra- 
da por  muchas  partes.  Tapia  cayó  del  ca- 
ballo herido  de  una  pedrada,  y  Jorge  de 
Alvarado  dio  presto  con  Salazar,  á  qníen  él 
y  los  demás  jefes  pudieron  salvar  del  f  aror 
de  los  soldados :  la  gente  de  Salazar  se  des- 
barató y  huyó,  saltando  por  las  ventanas  y 
paredes.  A  Salazar  le  echaron  una  cadena 
al  cuello  y  con  mucho  vituperio  le  pasearos 
por  calles  y  plazas  para  que  todos  le  viesen, 
y  no  juzgándole  seguro  de  otra  suerte,  lo 
encerraron  en  una  jaula  de  vigas  gruesas 
que  al  efecto  construyeron,  I^iial  suerte 
tnvoChirino,  quien  voní¡i  de  Oajaon  donde 
se  hallaba,  al  socorro  de  su  compnúero;  pe* 
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ro  sabieudo  que  Tapia  luarcbabacoutrn  él, 
se  retiró  á  Tlaacalu  y  se  metió  eu  et  conven- 
to de  San  Fraueiseo,  de  donde  le  sacó  Ta- 
pia, y  condneióudole  á  Méjico  le  posieron 
en  otra  janla  junto  á  Salazar.  Consta  por 
el  libro  de  cabildo  que  eti  23  de  Marzo  del 
año  siguiente  de  1027  se  mandaron  pagar 
al  maestro  carpintero  Hernando  de  Torres, 
siete  pesos  por  la  hechnra  de  estas  janlas, 
y  se  pasó  en  data  esta  snraa  por  gastos  de 
justicia.  A  Martín  Dorantes,  el  conductor 
de  las  cartns  de  Cortés,  se  le  diiS  en  el  ca- 
bildo de  3  de  Febrero  de  líi'iS,  pocos  días 
después  de  la  revolución,  un  sitio  para 
huerta  que  había  sido  de  Diego  de  Oeañai 
qnioc  uo  había  cumplido  con  las  oondicio" 
nes  de  la  merced. 

Cortés  reoibió  la  noticia  de  este  suceso 
en  la  Habana,  pero  no  por  eso  varió  su  in- 
tento de  venir  oculto,  pues  tenía  grandes 
motivos  para  recelar  de  Estrada  y  Albor- 
noz. Estos  habían  informado  contra  é!  á  la 
corta,  lo  que  él  no  ignoraba,  y  eu  el  tiempo 
que  gobernaron  se  condujeron  con  doblez  y 
sin  desenidar  sus  aprovechamientos,  loque 
cansó  gran  disgusto  A  los  mismos  que  los 
pusieron  cu  el  gobierno.  Hn  la  ciudad  se 
A'ainHn.-4l 
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deseaba  el  pronto  castigo  de  Salazar  y  Cki- 
riuo,  pero  Albarnoz  miraba  las  eosas  de 
otro  luodu  y  como  que  aquellos  babían  ob- 
tenido sus  empleos  por  el  coiueodador  Co- 
bos, á  quien  ¿1  también  debía  el  suyo,  no 
quería  descoutentai-  á  un  hombre  de  tanto 
iuflnjo  con  el  emperador  por  vengar  bs 
agravios  de  Cortés,  coya  ruina  debía  prome- 
terse según  los  informes  que  (.-ontra  ól  liabía 
dado  secretamente.  Kutretauto,  los  amigos 
y  parciales  de  Sabiaar  y  Cbinuo ,  hacían  es- 
fuerzos pai'a  librarlos,  coa  euyo  intento  tra- 
maron matar  á  Estradu  y  á  Albornoz,  y  con 
llaves  falsas  abrir  las  jaulas  de  ios  presos: 
poro  fueron  descubiertos  y  castigados  con  la 
pena  capital,  amputación  de  manos  ó  pies, 
azotes  y  destierros;  castigos  todos  usados 
por  la  bárbara  legislación  criminal  de  aquel 
siglo,  muchos  de  los  cuales  ha  puesto  en  ol- 
vido la  mayor  humanidad  y  blandura  del 
nuestro  • 

En  este  estado  permanecieron  las  cosas 
hasta  el  '¿I  de  Mayo,  que  fué  día  de  Corpus, 
y  estando  los  gobernadores  oon  el  ayunta- 
miento en  la  iglesia  para  eaiir  en  la  proce- 
sión, llegó  Martin  Arto,  qneá  toda  diligen- 
cíb  había  venido  de  Veraeniz,  con  In  carta 
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en  que  Cortés  avisaba  su  urribadu  á  aqnell 
puerto.  Ksta  se  publicó  por  bando  y  fué  ia-> 
menso  el  regoeijo  que  eaasó  en  todos  loa  ' 
liabitautes  de  la  ciudad,  tauto  e^pHíiolesco' 
mo  indios,  según  se  expresa  en  el  libro  de 
cabildo,  pues  eu  el  que  se  celebró  en  el  día 
siguiente  1  °  de  Junio  para  acordar  la  cou- 
testaoión,  so  dispuso  so  diesen  albricias  al 
citado  Arto  "por  cuanto  trajo  á  esta  ciudad 
las  buenas  nuevas  de  la  venida  del  Hr.  Go- 
bernador al  puerto  de  Medellín,  de  lo  cual 
esta  ciudad  recibió  miielio  placur  y  uuu  so- 
siego, y  de  ellos  en  nombre  de  ella  le  man- 
daban y  mandaron  dur  doce  pesos  de  oro." 
Cortés  estuvo  deseansaudo  doce  días  y 
tardó  quince  en  llegar  á  Méjico :  tanto  en  el 
tiempo  qne  permaueciú  eu  Medellin  como 
en  su  tránsito  á  la  capital,  venían  loij  indios 
de  larga  distancia  con  presentes  y  ofreci- 
mientos, mostrando  grandísimo  contento  de 
su  venida.  Limpiábanle  el  camino  por  dou- 
de  había  de  pasar,  y  lo  regaban  de  llores ; 
¡  tan  querido  era  de  ellos  y  tunta  la  diferen- 
cia que  habían  hallado  entre  su  gobierno, 
en  el  cual  había  cuidado  con  tanta  eficacia 
de  sn  conservación  y  bienestar  y  el  que  le 
"tobí  a  sucedido ! 


Rodrigo  de  Albornoz,  que  estaba  eu  Tez- 
cuco  se  adelantó  una  jornada  ú  recibirle  con 
luuclio  acüuípaiiamieuto,  y  en  Slójieo  Alon- 
so de  Estrada  salÍ6  á  su  encuentro  con  to- 
dos los  españolea  eu  ordenanza  de  guerra,  y 
loa  indios  le  recibieron  con  no  menor  aplau- 
so que  si  liubiera  sido  el  mismo  Moctezuma : 
no  cabían  por  las  ealie;,  cou  muchas  dan- 
zas, bailes  y  músícu,  y  eu  la  noche  hicieron 
hogueras  y  luminarias.  Cortés,  Heno  de 
gozo  se  dirigió  á  San  Pi-aucisco  á  dar  gra- 
cias á  Dios,  porque  después  de  tantos  tra- 
bajos Í6  había  llevado  á  tanto  descanso  y 
seguridad.  Este  debió  ser  el  día  más  her- 
moso de  la  vida  de  Cortés,  pues  el  agrade- 
cimiento de  una  nación  es  el  más  grato  pre- 
mio para  una  grande  alma.  £1  día  21  de 
Junio  se  tuvo  el  cabildo  eu  San  Francisco, 
al  cual  asistió  CortÉs,  en  euyae  manos  en- 
tregaron las  varas  los  alcaldes  y  regidores 
que  habían  sido  nombrados  durante  el  go- 
bierno de  Salazar  y  Chiriuo,  y  se  nombra- 
ron nuevos  funcionarios  y  se  anularon  tam- 
bién las  mercedes  do  solares  hechas  durante 
aquel  período. 

Etilrntanto  que  Cortés  audaba  en  las  Btr 
bueras,  su  secretario  Jiiaa  de  Riverfta 
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taba  por  él  en  la  corte,  y  para  facilitar  el  i 
despacho  de  sus  pretencioues,  se  obligó  á  I 
Iiacer  llegni'  dentra  de  aúo  y  modio  doseiea- 
to3  mil  pesos  para  las  itrgeneias  de  la  coro- 
na, obligáodose  Cortos  ü  eompletav  esta  su- 
ma si  uo  la  hubiese  de   las  reutas  reales, 
con  so  crédito  y  el  de  sus  amigos.    Sobre  1 
varios  pniitüs  que  se  prouiovierou  acercada  ^ 
los  gastos  hechos  gq   las  expediciones  de 
deacubriraientOB,  se  dispuso  aguardar  más^ 
extensos  informes,  y  en  premio  de  los  ser- 
vicios que  había  prestado  se  le  confirió  el 
tratamieuto  de  Dun,  se  le  nombró  Adelan- 
tado de  hi  Nueva  España,  y  se  le  dio,  se- 
gún Herrera,  el  hábito  de  Santiago.  Mandó 
además  el  emperador  que  se  le  expidiese  "^ 
un  privilegio  en  que  haciendo  larga  rela- 
ción de  sus  serviiños,  se  lo  dieron  armas 
ahisivas  &  estos,  liste  y  otros  documentos 
se  reservan  para  publicarlos  con  la  Diser- 
tación en  que  me  ocupe  niíia  especialmente 
de  todo  lo  personal  de  Cortés.  El  secreta- 
rio Rivera  obtuvo  otras  gracias  para  sí  y  J 
para  Fr.  Pedro  Melgarejo  que  había  asisti- 
do también  al  despacho  de  los  asuntos  de  I 
_  Cortés. 

■  Pero  no  obstante  estas  gracias,  los  infor-  j 
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mes  giuiestros  de  los  oñciales  reales  habían 
proiIucLdo  BU  efecto,  &  lo  que  ayudaba  la 
dis|}C)siüióu  suspicaz  del  gobierao  coutra  to- 
dos los  que  habiau  prestado  graudes  servi- 
eios  á  considerables  distancias.  Doode  acá 
baba  la  eunquieta,  allí  se  bacía  qne  acaba- 
se el  influjo  y  ni  poder  del  conqnistador, 
entrando  cu  su  lugar  la  autoridad  real  en 
toda  su  extensión,  depositada  en  otras  ms- 
uos  que  las  que  liabíau  empuüado  las  armas 
para  la  conquista.  Tal  fué  la  condacta  cons- 
tante del  gobierno  español  desde  la  eon- 
quiste,  de  Ñapóles,  y  es  ineuester  GonTenii 
que  este  principio  era  bien  entendido,  aun 
que  practicado  á  veees  por  medios  reproba- 
dos. Asi  fué  como  recelando  Feroando  el 
católico  del  gran  capitán,  para  sacarle  de 
Ñapóles  le  ofreció  hacerle  gran  maestre  de 
Santiago;  pero  apenas  lo  tuvo  en  España, 
ya  manifestó  su  renuncia  &  conferirle  ana 
dignidad,  que  uua  saua  política  había  he- 
cho incorporar  en  La  corona :  diósele  la  da- 
dad  de  Loja  eu  el  reino  de  Granada,  Taoifia 
conquistado  de  los  moros,  además  de  los 
premios  que  ya  babia  obtenido,  y  se  le  obe- 
ció  el  señorío  perpetuo  de  ella  en  ORmbio 
de  su  desistimiento  de  la  maestría,  á  lo  qna 
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altivo  conquistador  respondió :  "lío  eam- 
io  mireseutimientopor  iiua ciudad."  Aim 
circiiustaucias  uiás   difíeüea  de  las 
ierras  civiles  del  Perú,  solo  en   el  ílitimo 
;tremo  se  le  autorizó  al  presidente  Pedro 
le  la  Gasea  para  que  dejase  el  gobierno  en 
manos   de   Qouzalo  Pizai'ro,    diciendo  con 
despecho  un  consejero  de  Indias  "quede  la 
tierra  por  el  emperador  y  gobiérnela  el  dia- 
blo:"  pero  el  respeto  al  soberano  era  tal  en 
aquellos  tiempos,  qne  él  solo  bastó  pava  dar 
fuerza  á  las  providencias  de  aquel  hábil  po- 
lítico, y  un  hombre  que  entró  al  Perú  sin  I 
mas  armas  que  su  bonete  y  su  breviario,  " 
supo  hacerse  obedecer,  é  hizo  cortar  1. 
beza  en  uu  patíbulo  al  jefe  poderoso  de  loa  J 
turbulentos  conquistadores  de  aquel  r 
Bste  sistema  causaba  el  descontento  y  las  ' 
quejas  de  los  couquistadures,  que  se  creían 
mal  remunerados  de  tan   grandes  servicios, 
to  obstante  los  premios  que  se  les  concedían, 
cuales  eran  á  veoes  tales,  aunque  siem- 
á  expensas  del  país  conquistado,  que  su 
misma  exorbitancia  venia  ¡i  ser  motivo  de 
nuevos  disgustos,  por  la  resistencia  que  por 
partedel  gobierno  había  para  su  eumplirai en- 
I  que  nunca  llegaba  {\  touer  entero  efecto. 


Tanto  por  eonseeuoacia  de  este  sisterm, 
cuauto  por  las  coatiuiias  acasaeiones  que 
contra  Cortés  se  liauíau,  Oái'los  V  se  deci- 
dió A  maudur  so  le  tomaso  residencia,  y  al 
efecto  se  aombró  por  juez  de  ella  ill  Licen- 
ciado Ltii8  Pouce,  qno  ú  la  sazón  estaba  en 
Toledo,  desempeñando  el  cargo  de  tenieuto 
de  su  deudo  el  einde  de  Aleaudete,  corre- 
gidor de  aqnella  eindad.  Carlos  V,  eomani- 
cíí  este  nombramiento  á  Cortés  en  carta  que 
le  escribió  en  la  misma  Toledo  en  4  de  No 
viembro  de  lÓ'Zb,  pero  la  venida  de  Ponce 
se  retardó  hasta  el  año  de  1527,  eiiibarpáii- 
doae  el  2  de  Febrero  de  San  Lúi;ns  de  Ba 
ri'nrneda,  y  habióndose  detenido  dos  meacs 
en  Santo  Domingo,  llegó  á  Siin  Juan  do 
ülúa  desde  donde  despacbó  á  Lope  de  Sa- 
niaoiego  y  á  Ortega  Gómez  con  cartas  para 
Cortés.  Este  recibió  las  cartas  de  Ponoe  el 
día  de  San  Juan,  bailándose  eu  ana  corri- 
da de  toros,  diversión  que  los  españotes 
babían  traído  con  sué  demAs  costumbres  y 
á  que  eran  tan  aaeionados,  qna  la  vemai 
por  este  Lecho  establecida  desde  que  comen- 
zó á  haber  ganado  vacuno,  el  cual  era  toda- 
vía muy  escaso  y  caro :  luego  respondió  y 
mandó  personas  que  aoompafiasen  yj 


qniasen  en  el  camino  á  Ponce.  Quisiera  es- 
te descansar  algunos  días  en  MedeUín,  pero 
habiéndole  dado  á  entender  los  desaíectos 
á  Cortea  qne  haría  justicia  antes  de  su  lle- 
gada de  Salazar  y  Chiríno  y  de  otros  qne 
tenía  presos,  precipitó  su  salida  y  en  cinco 
días  se  puso  en  Iztapalapa.  Allí  sa  le  hizo 
nn  gran  banquete  de  que  le  vino  nna  enfer- 
medad, qae  los  enemigos  de  Cortea  no  de- 
jaron de  atribuir  á  veneno  que  este  le  había 
dado.  Su  entrada  en  la  capital  fué  el  2  de 
Julio,  y  el  miércoles  4  del  mismo,  estando 
el  ayuntamiento  reunido  en  la  iglesia  ma- 
yor, que  como  en  su  lugar  veremos,  era  la 
parroquia  qne  hubo  en  lu  plaza,  presentó 
sua  despachos  y  fué  reconocido  por  gober- 
nador, cuyo  empleo  debía  ejercer  tan  solo 
durante  el  juicio  de  residencia  de  Cortés 
que  eu  seguida  se  publicó.  A  todos  lea  al- 
caldes y  regidores  los  conservó  en  ejerci- 
cio, no  habiendo  retenido  para  sí,  como  él 
mismo  dijo,  mas  qne  lu  vara  del  goberna 
dor. 

Apenas  se  comenzabiu  á  remover  las  pa- 
siones qne  la  residencia  dtibia  excitiir  en  fa- 
vor y  en  contra  de  Curtes,    íalleció  Luía 
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hiendo permauecido  eu  elgobiernu  masque 
diecioclio  días,  ni  heclio  otra  cosa  DUtable 
que  poner  en  posesión  del  empleo  de  algna- 
eil  mayor,  que  entonces  era  muy  importan- 
te, al  comendador  de  Santiago  Diego  Her- 
nández de  Proafio,  cuyo  nombre  ó  el  de  bus 
descendientes  ee  ha  perpetuado  en  el  céle- 
bre cerro  de  Proañn,  que  contiene  las  vetas 
del  Fresnillo,  las  que  tantas  riquezas  han 
producido  y  están  en  la  netuaUdad  produ- 
ciendo: el  despacho  da  su  nombramiento  se 
presentó  en  el  cabildo  celebrado  el  Ití  de 
JqIío  en  la  posada  <le  Litis  Ponce,  que  esta- 
ba en  cama .  Aunque  Eetaneourt  dice  que 
este  ÍQ&  sepultado  eu  el  presbiterio  de  la 
parroquia  de  Sau  José,  es  más  probable 
que  !o  fuese  eu  la  parroquia  de  la  plaza, 
siendo  una  equivocación  de  aquel  autor  el 
asentar  que  la  única  que  liabia  era  la  de  San 
José. 

jS  Luis  Ponce  dejó  substituido  el  poder  que 
trajo  para  goberuar  en  el  Licenciado  Mar- 
cos de  Aguilar,  el  cual  no  vino  con  él  de 
Santo  Domingo,  según  Herrera  asienta,  si- 
no que  como  el  mismo  Aguilar  contestó  al 
ayuntamiento,  había  venido  "como  inquisi- 
dor &  entender  en  los  coíos  tocant««  ni  ISan- 


to  oficio  de  liiinqnisiciÓQ,"  y  es  el  primero 
que  vemos  haber  teuido  este  encargo ;  pero 
ios  procuradores  de  las  ciudades  y  vilias,  que 
siempre  iaterventan  en  los  negocios  graves, 
apoyados  por  el  ayuntamiento  y  los  priii 
pales  veciaos  que  eoncurrieroa  ú  él,  en 
cabildo  qi\e  se  celebró  el  mismo  día  del  ía 
llecimiento  de  Luis  Ponee,  rehusaron  reco 
nocerle,  creyendo  que  el  poder  había  cadu- 
cado con  la  muerte  del  que  lo  dio,  é  insta- 
ron á  Cortés  para  que  volviese  á  tomar  el 
maodo,  cosa  que  les  parecía  necesaria 
estado  en  que  las  cosas  se  hallabau.  Dema' 
siado  prudente  era  Cortés  para  admit 
gobierno  en  tal  sazón,  con  lo  que  habría  da- 
do peso  á  las  hablillas  que  ya  corrían  acer- 
ca de  la  muerte  de  Luis  Ponce,  y  aumenta- 
do las  sospechas  que  contra  é!  se  tenían  en 
la  corte,  á  la  cual  marchó  iumediatameute, 
para  acreditarlas  más  ,  e!  contador  Albor- 
noz. Después  de  muchas  coutestaeionos  y 
consultas  quedó  reconocido  por  gobernador 
Agoilar,  pero  este  tambiéa  falleció  al  cabo 
de  poco  tiempo,  aunque  no  tan  corto  como 
dicen  Herrera  y  Torquemada,  ios  cuales 
asientan  que  murió  á  los  dos  meses,  siendo 
así  que  reconocido  por  gobernador  el  1  ■?  de 
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Agosto  de  1526  habiendo  sido  el  último  ca- 
bildo á  que  asistió  el  de  2'i  de  Febrero  de 
1527,  y  habláudose  de  sii  muerte  en  el  de 
1°  de  Marzo  del  mismo  año,  la  que  acae- 
ció sis  duda  en  aqnel  día  ó  poco  antes,  per- 
maneció en  el  gobierno  siete  meses  com- 
pletos. 

Sa  fallecimiento  dio  lugar  á  nuevas  con- 
tiendas, pues  dejando  nombrado  para  snoe- 
derle  al  tesorero  Alonso  de  Estrada,  los 
procaradores  de  los  consejos  hicieron  otra 
vez  instancia  ü.  Cortés  para  qne  reasamiese 
el  mando.  El  lo  rehusó  decididamente  por 
lOH  mismos  motivos  que  tuvo  cuando  el 
fallecimiento  da  Punce,  y  eí  ayuntamiento 
nombró  á  Oronzalo  de  Saudoval,  pero  este 
uombramieoto  no  tuvo  efecto,  y  por  bien 
de  la  paz  fué  recibido  Entrada,  en  compañÍB 
de  Sandoval,  y  cou  la  restricción  de  que  oo 
pudiesen  entender  en  la  admÍQistración  de 
loa  indios,  ni  en  las  cotas  tocautes  á  la  ca- 
pitanía general,  siu  acuerdo  y  parecer  du 
Cortés,  á, quien  por  la  primero  vez  se  le 
llama  Don  Hernando,  en  este  cabildo  de 
1  ?  de  Marzo  de  1527  en  que  todo  esto  se 
acordó.  Estas  disposiciones  permaneoieron 
]¡tflU  el  ZZ  de  .Agosto,  en  cnyo  din  AIoqiq 


de  Eitrala  presentó  ea  el  cibíldo  la  real 
provlsiÓQ  de  10  de  M'jrzo  fecha  en  Vallado- 
lid,  poi  la  cual  eoQ  motivo  del  fallecimiea- 
to  de  Luis  Ponca,  se  dispaso  que  coatinaa- 
se  en  el  gobieruo  el  Licenciado  Agailar  y 
por  muerte  ó  ausencia  de  este,  el  que  por  él 
fuese  nombrado;  oa  lo  cual  y  ea  virtud 
del  poder  que  le  fué  conferido  por  el  mis- 
mo Aguilar  en  28  de  Febrero  de  aquel  año, 
Estrada  quejó  reconocido  por  úuieo  gob^r-  I 
nador.  Esta  resolnelóa  de  la  corte  fué  efecto  ' 
de  los  siniestros  informes  que  Alboruoz  ha- 
bla dado  contra  Cortés,  los  cuales  cada  dfa 
hacían  que  ae  le  mirase  coa  mayor  descon- 
fianza. 

Uuo  de  los  primeros  actos  del  gobierno 
de  Estrada  fué  soltar  de  la  jaula  al  factor 
Salazar,  y  dar  licencia  &  Ohirino  para  que 
saliese  de  San  Francisco,  donde  estaba  re- 
traído, porque  hubíendo  sido  saeado  por 
Tapia  del  convento  de  la  misma  orden  de 
Tlftxcala,  se  consideró  necesario  restituirle 
al  asilo  que  había  sido  quebrantado.  Poco 
después  llegaron  órdenes  de  la  corte,  ob- 
tenidas por  el  iuflujü  de  Cobos,  para  que 
ijuedasen  ambos  ea  libertad;  cosa  qae  sia- 

5  mncho  Cortés,  persuadido  qne  eran  ma- 


reeedoros  de  eaatigo,  el  cual  no  qaiso 
mismo  imponerles,  cuando  estuvo  en  sus 
manos  hacerlo,  porque  no  pareciese  que  se 
hacia  jaez  en  su  propia  cansa;  moderación 
digna  da  elogio  y  que  estuvieron  lejos  de 
guardar  con  él  sus  enemigos. 

Li  enemistad  de  Estrada  se  manifestaba 
cada  vez  m&s  eoutra  Cortés  y  todo  lo  que 
le  pertenecía,  aunque  él  evitaba  las  ocasio- 
nes, ocupándose  únicamente  do  sus  proyec- 
tos de  descubrimiento  en  el  mar  del  Snr,  y 
residiendo  frecuentemente  fuera  de  la  capi- 
tal. Hflliába-seen  Cueruavaea  conSandoval, 
cuando  supieron  que,  por  ligero  motivo,  Es- 
trada había  mandado  cortar  la  mano  izquier- 
da (i  un  soldado  llamado  Cortejo  y  á  un 
criado  de  8andoval:  vinieron  ambos  de 
presto  para  evitíir  esta  cruel  ejecución,  pe- 
ro la  encontraron  ya  hecha,  lo  que  dio  la- 
gar &  agrias  contestaciones  y  &  que  Estrada 
mandase  salir  de  Méjico  á  Oorcés.  Al  inti. 
marle  la  orden  de  su  destierro.  Cortés  coa- 
testó: "que  daba  gracias  á  Dios  que  der  las 
tierras  y  ciudades  que  habla  ganado  con 
tanta  saugre  suya  y  de  sus  compañeros,  vi- 
nieran á  desterrarle  personas  que  no  eran 
dignas  de  bien  ninguno,  ni  de  tener  los  ofl- 


ios  qne  teniaii."  Todos,  eapanalea  ó  iudíos, 
ofFPcíaa  í'i  Goftós  para  sostenerlo,  pero  él 
0^biBtl  de  líi  inz  resolvió  salir  á  C'uyoacáti 
;B  donde  se  reliro  A  Tezenco,  y  aiinqne  Pr. 
oliáa  tíareés,  que  había  venido  do  Obispo 
e  Tlaxcala,  sabiondo  estas  novedades  se 
unaladó  prontamente  ¡i  Méjico  para  mediar 
1  ellas,  Cortés  no  pensó  ya  más  qne  en  paaar 
la  corte,  dejando  iiu  país  en  que  tenía  que 
nfrir  tantos  agravios,  y  presentar  sus  que- 
al  emperador,  coo  la  seguridad  de  haber 
restado  tan  grandes  servicios,  cuyo  premio 
levaba  en  su  propio  pecho  aun  cuando  los 
lombres  quisiesen  rehusárselo,  pues,  como 
mismo  decía  en  su  quinta  carta  á  Carlos 
:  "No  es  posible  qne  por  tiempo  V.  M.  no 
aozca  mis  servicios,  yya  que  esto  no  sea, 
o  me  satisfago  con  hacer  lo  que  debo,  y 
m  eaber  que  á  todo  el  mundo  tengo  satis- 
icho  y  les  son  uotorioa  mis  servicios  y 
saltad  con  que  los  liago,  y  no  quiero  otro 
ayorazgo  que  este," 

Macho  necesitaba  esta  convicción  de  sn 

nltad  para  presentarse  con  conñnnza  en 

iQa  corte  laa  prevenida  contra  él  por  elin- 

iBJo  de  sus  enemigos,  Carlos  V,  en  eonac- 

laeocia  de  laa  turbaciones  ocurridas  en  Mé- 


jico,  babía  resuelto  varac 
gobierno  de  la  Nuevo  Kspa 
la  autoridad  suprema  á  un 
cíqco  ÍDdividtios,  y  faei'on  a 
res  los  Licenciados  Juan  Orí 
Alonso  de  Parada,  Diego  Del 
eisco  Maldonado.  La  eIeooÍ6: 
de  esta  corporación  no  pttdt 
acertada,  pues  recayó  en  Nu 
qaien  habiendo  obtenido  an 
de  Panuco,  se  habia  couduct 
ra  más  cruel,  haciendo  traal 
k  Laa  islas  para  venderlos  f 
habia  tenido  varias  eonteatac 
tés  sobre  los  límites  de  su  go 
yas  resultas  se  habia  declaran 
Ai  comunicar  á  Cortés  el  noi 
la  nueva  audiencia,  el  emp( 
por  favor  que  destinase  en  I 
zaB  necesarias  para  la  resi 
oidores  y  salas  del  tribunal,  ; 
gobierno  no  tenía  edificio  q 
eiese  eu  la  capital,  y  al  misa 
oíendo  uso  de  las  mismas  t 
habían  empleado  para  sacar  d 
capitán,  se  le  dijo  gue  uecesíf 
rador  de  sn  consejo  paran 
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cernientes  al  bien  de  los  países  nuevamente 
deacubiertoa  y  conquistados,  había  resuelto 
llamarle  á  Espnüa,  y  á  la  audiencia  se  le 
previno  que  le  exhortase  á  presentarse  en  la 
Corte,  y  que  si  la  rehusaba  se  le  prendiera. 
No  había  necesidad  de  estos  medios  violen- 
(^08,  pues  antes  de  que   saliesen  los  oidores 
<3e  España,  Cortés  tenia  determinado  y  dis- 
puesto su  viaje,  y  para  efectuarlo  despachó 
fi  Veracrnz  é  su  criado  Pedro  Esquivel  para 
aprestar  dos  buques  qua  estaban  en  el  puer- 
'^  to,  pero  la  salida  se  retardó  por  la  desgra- 
l'tia  sncedida  á  éste,  que  fué  eucontrado  al 
'^^bo  de  algún  tiempo,  muerto  en  una  isleta 
de  la  laguna.    Cortés  dejó  eucargada  la  ad- 
ministracióu  de  sus  bienes  durante  su  ausen- 
cia á  su  pariente  el  Lie.   Juan  de  Altamira- 
Qo,   de  quien  procede  la  casa  de  los  mar- 
■^ueses  de  ¡Salinas,  incorporada  después  en 
la  de  los  condes  de  Santiago,  y  tomadas  to- 
das sus  disposiciones  partió  para  embarcar- 
se, acompañándole  Gonzalo  de  Sandoval  y 
Andrés  de  Tapia,  pero  antes  de  darse  á  la 
Vela  tuvo  el  sentimiento  de  saber  la  muer- 
te de  su  padre,  que  tantos  servicios  le  habiA 
prestado  en  la  corte  y  cuyas  exequias  hizo 


celebrar  en  Veraci'nz,  de  la  manera  más  de- 
corosa qae  aquellos  tiempos  permitían, 

Tavo  siempre  el  gobierno  español  el  ma- 
yor empeño  en  dar  á  los  funcionarios  qne 
lo  representaban  toda  lii  consideración  ne- 
cesaria, para  que  la  obediencia  procediese 
más  de  respeto  á  In  autoridad  qae  de  temor 
al  castigo,  y  por  esto  dispuso  que  los  oido- 
res de  la  primera  audiencia  dorante  la  na- 
vegación, viniesen  como  capitanes  de  los 
bnquBS  que  los  eondueíau.  Llegados  íi  Ve- 
racrnz  resolvieron  pasarse  á  Méjico  ain  es- 
perar á  su  presidente  Nuüo  de  Quzmán,  y 
el  ayuntamiento  en  el  cabildo  de  13  de  No- 
viembre de  11328  nombró  tres  regidores  qne 
fueran  á  felicitarlos  y  asompafiarlos  en  el 
viaje,  y  en  el  de  4  de  Diciembre  antorizó  al 
mayordomo  de  ciudad  "para  que  compre 
toldos  para  los  arcos  y  castillos  que  se  ha- 
cen, y  que  á  cada  nno  de  los  cuatro  trompe- 
tas se  diesen  dos  varas  de  damasco  con  sus 
flocaduras  de  la  tierra  para  las  trompetas, 
para  la  entrada  de  los  señores  presidente 
6  oidores."  Por  menudas  qne  parezcan  es- 
tas noticias,  les  da  mucho  interés  la  anti- 
güedad, y  por  ellas  se  ve  la  economía  may 
recomendable  eon  que  procedían  nuefitrofl 


mayores  eu  todo  lo  qne  era  gastos  pñblicod 
En  este  mismo  año  se  hizo  el  pendón  qnej 
se  sacaba  en  la  función  de  San  Hipólito,' 
por  lo  que  se  ve  cwan  falso  es  lo  qne  dieen 
I      Torqneraada  y  Gomara  y  qne  generalmente 
^^K  creía,  que  este  pendón  era  el  mismo  con 
^^ne  se  hizo  la  conqnista,  y  el  costo  qne  tu- 
^Kó,  inclnso  et  de  la  colación  ó  refresco  qne 
I      ge  d¡6,  ascendió  todo  ó   cuarenta  pesos  cin- 
co reales,  según   la  cnenta  que  pongo  por 
menor  ni  pie.   (1)  Esta  fué  la  primera  vez 
{l)  CABILDO  DE  14  DE  AGOSTO  DL  1528. 
Loa  dicbos  seQores  raanilai'oa  librav  6  pngar  cua- 
renta peBDS  y  cinco  tomines  de  oro,  quD  se  gustaron 
en  et  Peiutón  j  en  lit  oolación  del  illa  de  Saoto  Hipó-  a 
Uto  en  eata  manera: 
A  Juan  Franco,  do  ciptf o  tafetín  colorado. 
A  Juau  do  la  Torre,  do  ciei'to  tafetán  blon- 

Ir  A  Pedro  Jiménez,  déla  lieohura  del  pen- 
dan, é  franjas,  ó  hechura,  6  cordones,  é 

Bíxgo 

P  A  Diego  de  Afruilar,  de  dos  arrobas  de  vl- 
.  BO 

&.  Alonso  BAnclicK,  una  arroba  de  oonQtoB.  12  i 
k  Hartfn  Sincbcz,  tros  pesos  do  melones. 

40  5 

le  ve  por  esta  cuenta  que  f  a  liabta  pasamRnetos 

ido  lo  relativo  al  ramo  de  sedería.    Por  confites 

[entendía  entonces  todo  3o  do  dulcería,  y  los  me- 

Bes,  como  fruto  nuevo  en  la  tierra  debían  sei  cgsA^ 

FliútELnte  aprecio. 
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que  66  soleinuizú  esta  festividad  por  acuer- 
do del  ayuutamieuto  de  '31  de  Julio,  ea  que 
se  dispuso  "que  las  fiestas  de  Han  Juan,  y 
Santiago  é  Santo  Hipólito,  é  Nuestra  Seño- 
ra de  Agosto,  se  solemnicen  mucho,  &  qae 
corran  toros,  é  juegueu  cañas,  é  qne  todos 
cabalguen,  los  que  tuviesen  bestias,  so  pe- 
na de  diez  pesos  de  oro,  la  mitad  para  las 
obras  públicas  é  la  otra  mitad  para  quien 
lo  denunciase."  Aun  en  las  funciones  qne 
se  hacían  por  los  mayores  sucesos  de  la  mo- 
narquía, se  procedía  con  la  misma  circuns- 
pección,  y  asi  fué  como  habiendo  comuni- 
cado Carlos  V  á  todos  sus  dominios  la 
insigne  victoria  de  Pavía,  el  aynntniBÍen- 
to  de  Méjico  en  el  cabildo  de  1  ?  de  Abril 
de  1Ü24,  día  en  que  se  recibió  la  noticia,  co- 
misionó á  los  regidores  Alonso  de  Medina 
y  Diego  de  Soto  "para  hacer  una  fiesta,  y 
den  una  librea  al  que  trajo  la  nueva  y  ha- 
gan que  haya  sortija,  y  den  una  cena,  y 
mandaron  al  mayordomo  que  dé  para  ello 
todo  lo  que  oviereu  menester  para  el  dicho 
gasto  é  librea,  que  se  le  dé  libramiento  para 
ello  por  las  dichas  buenas  uuevas  que  viaíe- 
rou  hoy  día."  A  cuanto  asceudieseo  les 
gastos  de  estas  grandes  solemnidades  na* 
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dónales,  paédeae  inferic  por  el  que  tuvo  el 
rafreaco   que   se  dio  con  motivo  del  uaci- 
mianto  del   rey  Felipe  II,  para  el  cual  se 
mandaron  pagar  eu  el  cabildo  de  20  de  Di- 
ciembre de  1527  "á  Diego  Hernández  ciento] 
[J  veinte  pesos,  de  vino  y  confituras  para  li 
del  nacimiento  del  príncipe  D.  Felip^ 
•o  seüor." 
,  Pocos  días  después  de  sa  llegada  á  M^ji- 
fallecierou  los  dos  oidores  Parada  y  Mal 
loado,  con  lo  que  quedarou  solos  ejercieu- 
la  gran  autoridad  de  que  estaban  revés- 
18  Matienzo  y  Delgadillo.  Siu  duda  por 
estos  residían  en  la  casa  de  Cortés,  en 
'Caat  se  liabiau  tenido  hasta  entonces  los 
>ildos,  no  se  coutiuuarou  estos  allí,  pues 
de  10  de  Dicíembrt;  de  tiste  año  de  1528 
celebró  en  la  caua  de  Beruardino  Váz- 
tez  de  Tapia,  y  todos    los  siguientes  des- 
el  de  11  de  aquel  mes,  se  tuvieron  ya 
"en  las  casas  de  cabildo  que  es  en  la  cárcel 
pública,' '  que  es  el  edificio  de  la  diputación, 
para  coya  uonstrncción  se  señalaron  i 
lares  desde  que  se  hizo  la  traza  de 
dtd,  segii^  la  cédula  de  13  de  Diciembre  de 
de  1527  feelia  en  Burgos,  que  se  halli 

Elxmo,  AyantuiqientQ 


el 


3G6 

está  pulilicado  cutre  los  documectos  relfltí- 
Tos  á  la  coDStracciÓn  y  demolición  de]  Pa- 
riáD.  Naiio  de  Gnzmáa  asistió  al  cabildo 
qae  se  celebró  en  1  =■  de  Euero  de  15Ü9,  pa- 
ra presidir  las  elecciones,  á  las  cuales  se 
dio  otra  forma  y  todo  el  gobierno  munici- 
pal tom<3  diyerso  carácter,  cesando  las  fa- 
cultades omnímodas  de  que  hasta  eutonces 
había  usado  el  eyuntamíento. 

Como  uno  de  los  capítulos  de  las  instruc- 
ciones de  la  audiencia  era  continuar  la  re- 
sidencia de  Cortés  interrumpida  por  la 
mnerte  de  Pouce,  se  volvió  á  abrir  el  jui- 
cio, y  en  las  circuustacias  en  que  esto  se 
verificó,  las  acusaciones  ee  multiplicaron, 
como  los  enemigos  de  Cortés  eran  atendi- 
dos y  premiados,  y  todos  los  antecedentes 
liacian  creer  que  se  le  llamaba  á  la  corte 
para  ser  procesado,  pnes  que  aun  la  impre- 
sión de  sus  relaeioaes  se  había  prohibido 
por  el  gobierno,  y  se  habían  mandado  de- 
tener los  buques  que  fuesen  de  Nueva-Es- 
paña, creyendo  encontrar  en  ellos  los  teso- 
ros que  so  decía  haber  sido  defraudados  por 
Cortés.  Esta  fué  la  época  eu  que  se  formó 
el  expediente  sobre  la  muerte  de  la  pri- 
merii  mujer  de  Cortés,  Doña  Catalina  i 
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rez,  á  quieu  se  lo  acusaba  do  liabetle  quitd 
do  la  Tida,  con  ocasión  da  haber  faliecii 
eu  breve  tiempo  después  de  bu  llegada  á 
Nncva-Slspaüa;  calumaia  de  que  no  hizo 
caudal  ni  auu  el  P.  Casas,  tau  fácil  eu  dar 
ascenso  á  todo  lo  que  le  coutabau  contra  los 
conquistadores;  do  cuyo  suceso  oo  habla 
ningún  autor  contemporáneo,  si  no  es  Ber-, 
dhI  Díaz  que  lo  considera  como  una  fábula, 
i  que  DO  se  prestó  consideración  alguua 
por  el  gobierno  español,  y  que  sin  embar- 
go trescientos  aíios  después  ha  vuelto  á  ser 
presentado  al  público  ea  Méjico  como  uua 
cosa  iudiidable,  pretendiendo  manchar  la 
meoioria  de  Cortés  cou  un  cargo  qno  con 
(lato  desprecio  se  vio  en  su  tiempo.  Acusó- 
eele  también  de  la  muerte  de  Francisco  de^ 
(Jaray,  que  vino  poco  tiempo  después  de  la'' 
toma  de  la  capital  á  reclamar  sobre  su  go- 
t>ierno  de  Panuco,  y  falleció  en  Méjico ;  de 
Ib  de  Luis  Punce;  de  la  del  Licenciado  Aguí-  ' 
lar:  de  haber  defraudado  los  tesoros  reales; 
empleándolos  en  inútiles  expediciones,  con 
myo  motivo  se  confiscaron  sus  bienes  y  se 
''endierou  en  subasta  piíbUea. 

La  nueva  audiencia  se  conducía  Je  una 
aiJinírR  tan  extravniíante,  que  parecería  iu- 


creíble  si  no  eetiiTÍeBe  atestiguada  por  al 
testimonio  irrefragable  de  nn  varón  apostó- 
lico, el  venerable  obispo  D,  Fr.  Juan  de 
Zomárraga,  que  por  este  tiempo  llegó  á 
ocupar  la  silla  de  Méjico.  Largo  sería  co- 
piar aquí  todo  lo  que  aquel  digno  prelado 
informó  á  Carlos  V.,  y  bastará  hacer  un  li- 
jero  extracto  en  sólo  los  puntos  principa- 
les, para  dar  alguna  idea  de  lo  que  pasaba 
en  aquella  época.  El  obispo,  refiriendo  la 
muerte  de  Parada  y  Maldonado,  y  con  rela- 
ción al  anciano  Matíeuzo  y  al  jóveu  Delga- 
dillo  que  les  sobrevivieron,  dice;  que  tanta 
desgracia  fué  para  el  país  que  muriesen  los 
primeros  como  el  que  quedasen  vivos  los 
segundos.  Salazar,  con  quieu  se  ligaron 
desde  su  llegada  hasta  el  punto  de  no  apar- 
tarse de  él  ni  aun  para  dormir,  les  inspiró 
todo  su  odio  á  Cortés,  contra  quien  ellos 
mismos  veuian  may  mal  prevenidos,  y  de 
aquí  procedió  que  acumulasen  sobre  él  tan- 
tas acnsaciones,  sin  que  nadie  se  atreviese 
á  defenderle. 

El  objeto  principal  del  presideutn  y  oido 
res  era  enriquecerse  á  toda  pri-i"  \  jra  eato 
les  servia  muravillosamentci  i  cierto  Gar- 
fllft  á,»l  PMflr,  iut$rj)re59  ^  c        ,tl«tq 
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indios.  Por  su  consejo  mandaron  á  todos 
loB  caciques  que  viniesen  á  pt-esentAreeles : 
',  dice  el  obispo,  era  qnien  los  recibía ; 
psgraciado  del  que  venía  con  las  manos 
leías,  y  no  era  del  Santo  bautismo  de  lo 
e  entonces  se  les  hablaba.  Tan  á  gusto  lea 
8ali6  este  arbitrio,   que  lo  repitieron  varias 
veces."  Bajo  el  nombre  de  diversas  perso- 
nas de  sn  devoción,   se  hicieron  dueños  de 
los  mejores  repartimientos,  de  qne  despoja- 
ron  fi  Cortés  y  á  sas  nmigos  y  contra  las 
niteradas  disposiciones  del  gobierno, 
ton  trabajar  álos  indios,  sin  darles  ni 
^preciso  para  su  sastento,  en  la  constrne- 
tea  de  las  casas  y  molinos  que  hacían  edifi- 
1  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  y  así 
I  hÍKQ  el  molino  de  Santo  Domingo  de  Ta- 
mya,  que  perteneció  &  Ñuño  de  (jlozmán. 
Los  escesos  de  otra  clase  eran  enormes, 
hbfa  en  Tezcuco  una  especie  de  raonaste- 
,  en  donde  estaban  rennidna  varias  seño- 
ras nobles  mejicanas,  viudas  ó  doncellas,  y 
se  instruían  ea  la  religión  bajo  la  direccitín 
de  nna  señora  española  mny  respetable.  Es- 
ta señoril   ocurrió  al   obispo  liHfiada  en  lA- 
gtiíaas,  quejándose,  que  por  oiden  de  Del- 
dillo  había  sido  violado  aquel  asilo  á 
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BO  urtnada,  para  sacar  á  dos  jóvenes  i 
de  buen  parecer,  las  cuales  se  lleró  co 
el  hermano  del  mismo  Delgadillo,  noi 
do  justicia  mayor  de  Oajaca,  haciéii 
llevar  eu  hombros  de  indios  por  el  cai 
así  como  tambiéa  sus  perros,  los  caal 
divertía  eu  lanzar  sobre  los  desgrac 
indios  que  enonntraba  para  qne  ios  mo 
Ben.  La  desvergüenza  eu  este  pnnlo  lli 
tal  grado  que  el  obispo  le  dice  al  em; 
dor:  "V.  M.  bacreido  enviar  un  preeic 
y  oidores,  pero  hay  actualmente  itna  p 
denta  y  oidoras,  que  han  llevado  la  auc 
basta  sentarse  bajo  el  dosel  real  y  pro 
ciar  allí  las  sentencias:  ellas  con  Sal 
son  los  que  de  todo  disponen."  Algana 
geración  acaso  podrá  haber  eo  lo  qu 
obispo  no  vio,  pero  siempre  quedará  lo 
tant«  para  llenarse  de  asombro  cou  tal  i 
vimiento. 

Los  choques  cou  el  clero  fueron  emp 
dlsimos.  Dos  individuos  tonsurados  st 
fujiaron  á  Sau  Franciseo,  huyendo  d 
persecución  que  les  habían  declarado 
oidores  por  algunas  palabras  indiscí 
que  contra  estos  se  les  había  escapado, 
oiéronlos  sacar  del  asilo  y  conilutjj 
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Coel,  y  no  bastando  las  censuras  del  St, 
Enmárragn  para  que  los  volviesen  á  San' 
ranoisco,  se  pi-esentó  á  i-eclamarlos  la  CO' 
pnídad  en  cuerpo.  Deigndíllü  le  snlió  al 
íoaeutro  y  con  la  Innza  en  la  mano  la  hizo 
retroceder:  combate  qae  no  dejaría  de  pa- 
recer extraño,  na  oidor  blandiendo  la  lanza 
contra  una  eoimiQÍdadde  religiosos.  Ni  pa- 
raron en  esto,  sino  qne  hicieron  ahorcar  á 
uno  de  loa  retraídos,  lo  que  fué  causa  de 
que  el  obispo  declarase  excomulgados  á 
Matíenzo  y  DelgadíUo  y  pusiese  la  ciudad 
eo  entredicho,  como  consta  de  un  documen- 
to que  se  publicará  en  el  Apéndice. 

Recelando  qne  Cortés  volviese  á  la  Nue- 
va España,  reunieron  una  junta  de  los  prO' 
caradores  de  los  concejos  para  qne  Iiíciese 
nua  representacióu  para  impedirlo.  Rehusa- 
toQse  á  ello  lo3  procuradores,  lo  que  dio  mO' 
Uvoá  ejercer  contra  ellos  toda 
violencias  y  despojarlos  de  sus  repartimien- 
tos. Esto  mismo  hicieron  con  Pedro  de  Al- 
varado,  que  había  vuelto  de  Espaüa  con  el 
títolo  de  Adelantado  de  Guatemala,  llevan' 
(lo  tan  adelante  la  confiscación  de  sus  bienes, 
Qae  habiendo  venido  á  ver  al  presidente  mon 
~  la,  al  salir  eo  encontró  quí 
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Be  la  habiftu  quitado,  y  Liivo  qiin  volverse  íi 
pie. 

Cortés  entretautOjliegadoáEspaúa,  eomo 
veremos  en  la  Disertación  respectiva,  había 
eido  recibido  con  aplanso  y  colmado  de  favo- 
res por  el  emperador,  quien  le  creó  marqués 
del  valle  de  Oajaca,  y  le  dl6  grandes  Estados 
y  posesiones.  Le  confirmó  además  en  el  em- 
pleo de  capitán  general  de  la  Nueva  España, 
pero  en  cuanto  fi  volverle  el  gobierno  polfli- 
00,  el  gabinete  Espafiol  no  ae  apartó  del  ais- 
tema  que  tenia  adoptado,  y  se  rehusó  á  ello 
no  obstante  lo  satisfecho  y  contento  que  ha- 
bía qaedado  de  Cortés,  y  á  pesar  de  los  gran- 
des empeños  de  los  primeros  personajes  de 
la  corte.  Estas  noticias,  venidas  á  Méjico  so- 
bresaltaron á  los  oidores,  delante  de  los  ona- 
les  y  de  otras  muchas  pers'>nas  dijo  Salazsr: 
"un  rey  que  emplea  á  un  traidor  eomo  Cor- 
tés, es  un  hereje  y  no  nn  cristiano  - "  Atva- 
rado,  qnele  oyóse  presentó  Ala  audíeneia  pi- 
diendo permiso  para  desañar  solemnemente 
á  Salazar,  y  el  presidente  decretó,  "qne  Al- 
varado  mentía  eomo  traidor,  y  queSalasar 
era  un  fiel  vasallo  y  no  había  dicho  lo  qne  ae 
le  fttribaia ;"  y  al  dia  siguiente  Alvarado  faé 
puesto  en  prísióu  con  grillos  en  los  pies. 
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Toda  comnaicacióD  con  la  corte  se  impe- 
oaidadosame Dte  y  el  Sr.    Zumárrags, 
ira  hacer  SBber  lo  que  pasaba,  tuvo  qua 
mandar  un  paje  suyo  á  llevar,    aomo  mues' 
[ra  de  lo  se  hacía  ea  el  país,  na  Santo  Cristo, 
enauyo  pecho  se  había  practicado  una  con- 
cavidad en  qne  iban  ocnltas  las  cartas.  El 
obispo,  de  acaerdo  con  los  demás  leligiosoB, 
¿decía  al  emperador:  "hemos  examinado  los 
Htedios  más  propios  para  hacer  prosperar  el 
^■^  y  propagar  en  él  la  fe  cristiana,  y  nos 
^pureoe  qne  el  primero  y  más  importante  se- 
ría poner  al  frente  del  gobierno  una  perao- 
iia  jasta  y  enteadlda,  que  pnslese  un  térmi- 
no á  todas  las  pasiones  diabólicas  y  á  todos 
loa  desórdenes  que  eonyumen  este  país,"  Le 
loaaifestaban  además  la  uecisidad  de  remo- 
ver inmediatamente  á  Ñaño  de  tiuzmán  y  á 
loa  oidores,  nombrando  un  jaez  de  residen- 
cia para  qne  diesen  cuenta  de  su  conducta. 

Este  consejo  fué  seguido  por  la  corte,  pero 
hallándose  Carlos  V  de  viaje  para  Flandes, 
babíendo  concedido  á  la  ciudad  de  Méjico 
todos  los  privilegios  que  disfrutaba  la  de 
Burgos,  dejó  á  su  partida  encargados  loe  ne- 
goaios  de  Nueva  España  á  la  emperatriz  sa 

Esta  princesa  resolvió  establecer  oa.,« 


virreinato,  y  después  de  haber  pensado  en 
diversas  personas,  reenyó  la  elección  en  D. 
Antonio  de  Mendoza,  segnndú  hijo  iel  céle- 
bre conde  de  Tendílla  y  hermano  del  mar- 
qués de  Mondéjai-,  hombre  el  míia  digno  de 
ejercer  tan  alto  empico ;  mas  como  su  parti 
da  no  podía  ser  tan  pronta  y  urgía  aeparar 
del  mando  á  los  que  tanto  abuso  estaban 
haciendo  de  él  en  Méjico,  la  emperatriz  dis- 
puso mudar  desde  luego  la  audiencia,  uom- 
brandopur  presidente  de  la  que  de  nuevo  íba 
á  formará  D.  Sebastián  Ramíre?!  de  Fuen- 
leal,  obispo  de  Santo  Domingo,  y  encar- 
gó la  elección  de  los  oidores  al  obispo  de 
Badajoz,  presidente  de  la  Chanolllería  de  Va- 
Uadolid,  recomendándole  escogiera  perso- 
nas de  probidad  y  ciencia :  este  prelado  nom- 
bró á  los  Licenciados  Juan  de  Salmerón, 
Alonso  Maldonado,  Francisco  Ceinos,  fiscal 
que  era  del  consejo  y  por  último  á  D.  Vas- 
co de  Qairoga,  que  después  fué  primer  obis- 
po de  Miehoaeán,  y  cayo  nombre  solo  basta 
para  reconocer  que  la  virtud  misma  vino  con 
aquella  audieoeia.  Los  oidores  debian  diri- 
girse á  Santo  Domingo  para  seguir  de  allí  eñ 
compañía  del  presidente,  y  entre  las  iustroc- 
cioues  que  se  les  dieron  una  laé  que 
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nasen  la  verdad  de  los  cargos  que  se  hacía^ 
i  !oa  individuos  de  la  primera  audienciaj^ 
yhaUátidolos  fundados,  mandasen  á  é 
Etpaña  con  sus  procesos.  No  quiso  esperas! 
esto  Ñuño  de  Guzmán,  por  lo  que  antes  dír 
la  llegada  de  la  audiencia  emprendió  una 
eipedición  áMiehoacáu  y  Jalisco,  quitando 
li  vida  cruelmente  en  la  primera  de  estas 
provincias  al  rey  Calzonzi,  después  de  des- 
pojarle de  sus  tesoros,  y  fundando  en  Iii  «e*'! 
ganda  la  ciudad  de  tíuacialajara  por  el  nom-' 
bre  de  su  patria.  A  Cortés  se  le  previuo  que 
suspendiese  sn  regreso  hasta  que  se  verifi- 
case la  llegada  de  la  nueva  audiencia,  para 
evitar  los  choques  á  que  podía  dar  lugar  sn 
presencia  en  el  país,  mientras  la  primera  go- 
bernase; pero  uo  habiendo  podido  detener- 
te por  los  motivos  que  espuso  &  la  empera- 
triz, ésta  mandó  que  no  enti-ase  en  Méjico, 
de  cuya  providencia  se  impuso  la  audiencia 
por  el  abnso  que  cometió  de  abrir  todos  loa  ■ 
despachos  y  se  la  hizo  saber  euTlaxcala," 
por  medio  del  alguacil  mayor  Proaüo  que  al 
efecto  salió  á  su  encuentro.  Cortés  en  cum- 
plimiento de  esta  orden  fijó  su  residencia 
en  Teztíuco,  y  fué  tal  el  concurso  de  las  per- 
s  qne  iban  6  verle,  que  esto  excitó  la 
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dcseonfioDza  ycaidadodelosoidorcB,  qnie- 
uta  probibieroo  estos  viajes  y  sprestaroii 
li  irtilleria,  mas  como  erau  inucbos  los  que 
se  dccUrabaa  por  (.'ortés,  tas  cusas  JiabrJaa 
Uegvdo  »  oQ  rotupiniiento,  &i  uo  se  hubiera 
evita'lo  por  el  respeto  del  Sr.  Ubispo  Zatná- 

Kl  oidor  Delgadillo,  entre  tautos  males 
como  cansií  hixo  célebre  bu  nombre  por  na 
beneficio  de  importancia:  Francisco  de  San- 
ta Cruz  te  dio  ana  cnarta  de  onza  de  semilla 
de  gusano  de  seda,  y  con  ella  paso  ana  cria 
ooo  las  moreras  que  tenia  en  una  huerta 
soya,  yestefné  el  príneipio  de  na  ramo  que 
U^^  á  un  alto  grado  de  prosperidad  como  en 
su  logar  veremos.  |  Tan  cierto  es  qne  el  fo- 
mento de  la  industria  produce  beneficios  que 
duran,  cnaudo  ya  no  hay  oi  memoria  de  don . 
de  procedieron ! 

Ij08  vientos  contrarios  impidieron  á  los 
oiilores  arribar  á  Santo  Domingo,  por  lo 
cual  llegaron  á  Méjico  sin  el  presidente  y 
según  las  prevenciones  de  la  corte  hicieron 
sn  entrada  en  la  capital  con  grande  solem- 
nidad, al  principio  del  año  de  ló31.  Como 
en  todo  se  llevaba  el  objeto  de  dar  una  gran- 
de idea  de  la  autoridad  real,  y  que  esta  fue- 


:    aelaqae  se  sobrepusiese  á  todo,  í 
real,  colocado  en  nua  rica  eaja  que  cargaba 
uoa  muía  onbiertn  de  terciopelo  negro, 
entre  los  oidocea,  dos  ü  cada  lado,  con  I 
comitiva  del  ayuíitamieato  y  todos  loa  vecinil 
DOS  principales  á  caballo,   porque  eutouces 
este  era  el  lajo  de  todas  liis  solemuidades 
Je  esta  clase.  Alojáronse  eu  la  casa  de  Cor- 
IÚ3  y  habiendo  llegado  poco  tiempo  despnés 
el  obispo  presidente,  empezó  desde  luego  á 
trabajar  con  el  mayor  empeño  en  reparar 
los  males  causados   por  el   mal   gobiei-no 
aeterior.    Abierta  la  residencia  contra  la 
tadíeneia,  fueron  muellísimas  las  deman- 
d&8  que  se  presentaron  contra  los  oidores 
bUtienzo  y  Delgadillo,  pues  llegaron  á  cien- 
to veinticuatro  los  procesos  que  contra  ellos 
se  instruían,  y  de  los  cuales  en  el  año  d^J 
ij82  se  senteuciavon  veinticinco  y  salieroay 
condenados  á  pagar  cuarenta  mil  pesos. 
vigilancia  del  presidente  á  todo  se  extea^J 
día  y  de  preferencia  á  cuidar  del  bienesta 
de  los  indios  y  de  su  instrucción  en  la  reli-i^ 
giiSn,  habiendo  liecho  publicar  laa  órdenes 
del  rey  por  laa  cuales  se  impuso  la  pena  de 
muerte  á  los  que  los  hiciesen  esclavos,  6 
metieson  violencias  en  los  pueblos  pacíS- 
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OM.  Se  ocupiü  coD  especialidad  ea  hermo- 
8«ar  la  capital  y  proporeiODorle  todo  géaem 
de  comodidades,  hacieado  conducir  el  agaa 
al  barrio  del  Tlaltelolco  y  formó  fuentes 
públicas  ea  todos  los  detuás.  Para  facilitar 
y  «segnrar  la  comanioaeióu  con  Veracruz 
dispoBo  foadar  ana  poblacióa  uueva  ea  el 
intermedio,  qne  es  la  ciadad  de  Puebla,  pa- 
ra oaya  formacióa  comisionó  al  oidor  SaL 
merÓD  y  al  P-  Pr,  Toribio  de  Benavente 
más  conocido  cou  el  nombre  de  Motolinfa, 
(1)  no  (jaeriendo  avecindar  españoles  en 
Ttasvala  por  DO  eaosar  molestia  á  los  im" 
á  quienes  en  todo  qsiso  siempre  favorecer. 
Tuto  el  mayor  cuidado  de  la  propagación 
de  todas  las  plantas  útiles,  y  habiendo  ve- 
nido con  la  marquesa  del  Valle  unas  beatas 
franciscanas  para  establecer  ana  casa  de 
educación,  previno  so  enseñase  en  ella  á  las 
niñas  á  beneficiar  é  hilar  el  cánamo  y  lino. 
Queriendo  asegurar  más  el  buen  tiato  de 
loa  indios,  formó  una  junta  que  autorizan- 
do sus  maudamieutos  remediara  los  abusos : 
en  ella  se  redujo  mucho  el  trabajo  personal 

(L)  Uotoiiola  eu  mejicano  BígDifieii  pobresa,  y  on. 
ana  de  Im  disertucinDus  eigoientes  se  dirá  el  rósí^'" 
de  hftber  adoptado  este  i»Btbre  el  P.  B«iiiivenj8 


de  los  nnturales :  se  prohibió  que  se  les  em- 
ii      please  para  llevar  cargas ;  se  les  declaró  tau 
^■libres  como  los  espaúoles:  se  mandó  que  no 
^Ko  les  obligase  á  trabajar  en  las  fábricas,  y 
^Bb  ordenó  qae  cuando  lo  hiciesen  volunta- 
^^riaraente,  se  lea  pagase  su  jornal,  exigien- 
do á  los  encomenderos  juramento  de  tratar- 
los bien  y  cristianamente.    A  más  de  esto 
se  dispuso  que  en  sus  ciudades  y  pueblos 
eligiesen  aijualmeate  alcaldes  y  regidores 
qae  administraseu  la  jiistieia,  como  se  ha- 
cía en  las  poblaciones  de  españoles.  Gl  agra- 
decimiento debido  á  las  buenas  acciones  re- 
qaiere  que  la  posteridad  reconocida,  con- 
serve la  memoria  de   los  individuos  que 
oompusieroQ  esta  junta  verdaderamente  fl- 
I      lantrdpica:  estos  fueron  el  obispo  de  Méji- 
^■bo  D,  Fi-.  Juan  de  Zutnárraga,  á  quien  ve- 
^Bjemos  ñgnrai'  ou  lo  sucesivo  en  todo  lo  que 
^Bs   verdaderamente   baeuo   y    piadoso;   el 
^guardián  y  prior  de  Sm  Prancisoo  y  Santo 
Domingo,  cada  uno  con  dos  religiosos;  el 
marqnés  del  Valle;  los  cuatro  oidores;  el 
comendador  Proaño,  alguacil  mayor:  Ber-. 
nardino   Vázquez  de  Tapia,  y  loe  veciooafl 
I      Ordnña  y  Santa  Clara. 

íiioidento  acontecido  durnute  i 
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bierao  de  esta  audiencia,  al  miemo  tiempo 
que  bace  ver  el  espirita  que  eatonoes  domi- 
naba, me  parece  qae  concurre  á  demostrar 
lo  que  ha  iüdicado  anterior  mente  acerca  de 
las  rivalidades  entra  loa  españoles  venidos 
de  España  y  los  nacidos  en  Méjico,  que  en 
ini  concepto  nació  d«  la  que  hubo  desde  el 
principio  entre  los  conquistadores  y  los  que 
después  llegaron:  al  salir  el  Corpas,  en  el 
año  de  1534,  se  susuitó  un  gran  tumulto  á 
la  puerta  de  la  iglesia,  porque  españoles  re- 
cién venidos  liabían  tomado  las  varas  del 
palio,  honor  que  los  conquistadores  preten- 
dían que  les  era  exolusivameute  debido.  De 
las  palabras  pasaroa  á  las  espadas  y  poco 
faltó  para  que  la  cuestión  se  decidiese  con 
sangre.  Por  entonces  cesó  lu  controversia 
protestando  cada  parte  hacer  valer  los  de- 
rechos, y  el  emperador  mandó  que  en  lo  de 
adelante  el  presidente  y  oidores  uombraraa 
las  personas  que  hab'íaa  de  desempeñar  es- 
te honroso  oñcio,  cscojiéndolos  entre  los 
principales  vecinos  de  la  dudad.  En  alguno 
de  los  últimos  años  la  salida  de  la  proce- 
sión se  ha  retardado  por  no  haber  qnien  lle- 
vase estas  varas. 
Si  el  presidente  Faenleal  atendió  con  A 
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deliaeaoióQ  de  nuft  de  las  más  lienflói 
ciudades  de  ia  república. 

El  presidente  Fiieoleal  fué  dígnameiite 
reemplazado  por  D.  Autoaio  de  Moudoza, 
que  aunque  había  sido  nombrado  viiTey 
desde  el  «ño  de  1530,  do  vino  á  desempe- 
ñar este  empleo  hasta  el  de  1535.  Proeedien- 
dode  una  de  las  infis  ilustres  familias  de  Es- 
ña,  eayoB  varios  individuos  habían  obteoido 
los  más  altos  empleos  de  la  monarquía  ea 
lo  Iglosin,  el  ejército  y  la  diplomacia,  á  cu- 
yo brillo  se  agregaba  el  de  la  literatura,  qne 
era  como  hereditario  eu  esta  easn.  Mendoza 
realzaba  la  dignidad  de  que  se  le  había  reves- 
tido con  el  lustre  de  su  nacimiento,  y  toda- 
vía más,  coa  el  mérito  de  sus  virtudes  per- 
sonales. El  decoro  que  requería  tan  alto 
pnesto,  no  le  hacía  olvidar  su  natural  mo- 
destia :  firme  en  sus  resoluciones,  sabia  tem- 
plar esta  ürmeza  con  la  prudencia  que  exi- 
gían las  circunstancias:  ecoDÍimico  en  su 
persona  lo  era  también  en  la  administración 
del  tesoro  público,  y  auuque  atendía  á  los 
aumentos  de  óate,  prooiiraba  proporcionarlos 
sin  oprimir  al  pueblo,  cuya  felicidad  fué  el 
objeto  de  sus  desvelos.  En  él  comieoEa  una 
serie  de  hombres  da  probidad,   de  íh 
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persona  lu  ^  ^f  ^^^ibiéu  en  la  administración 
del  tesoro    í^  ^^ico,   y  aunque  atendía  á  los 

aumentos  d^  ^^^^'  P^'ocuraba  proporcionarlos 
sin  oprimir  ^^  í^^^^blo,  cuya  felicidad  fué  el 
objeto  de  si^  ^  desvelos.  En  él  comienza  una 
serie  de  bou^      '^^  ^®  probidad,  de  ilustra- 


tISd  de  verdadero  mérito,  «orno  fueron  loa 

I  primeros  virreyes,  á  quienes  ae  debió  el  es- 

Itableciiiiieiito  del  gobieroo  eu  todos  sus  ra- 

Imoa,  y  qne  fieles  »  bu  soberano  por  amor  y 

rpor  conciencia,  si  la  conciencia  ea  cosa  di- 

Eversa  del  honor  bien  entendido,   no  creían 

Bdesempeñar  los  deberes  que  la  confianza  del 

IpLonaroa  les  imponía,  sino  eonaagrándose 

[enteramente  á  promo  ver  todos  los  adelantos 

^e  que  era  susceptible  el  país  que  se  les  ha- 

íbia  encomendado.  Da  aqaí  viniuron  los  pro- 

s  que  hizo  en  toda  la  Nueva  España  en 

K>coa  años,  y  la  conducta  admirable  de  es- 

ns  f UDeionarioa  hace  formar  iioa  idea  muy 

aventajada  del  estado  de  moralidad  &  ilus- 

meíón  que  cotonees  tenía  la  alta  nobleza 

sspañola,  pues  que  todos  salieron  de  tas  mis- 

mas  ilustres  cosas  de  ella. 

Esta  primera  ¿poca  del  gobierno  español, 
bne  no  puede  considdrarse  bien  organizado 
f  eoaeolidado  sino  hasta  el  establecimiento 
¡leí  virreinato,  será  materia  de  que  me  oca 
aré  en  otra  Disertación.  En  la  presente, 
iOQ  el  auxilio  de  los  documentos  aut^'aticos 
S)iie  lie  tenido  á  la  vista  he  dado  toda  la  pre- 
Í8ión  necesaria  á  un  periodo  nopococonfn- 
0  de  nuestra  historia ,  y  lie  fijado  los  acou- 
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tecimientos  qae  él  abraza  en  sas  respeetiyas 
feehas.  en  lo  cual  había  habido  á  veces  in- 
exKütad  en  los  escritores  qae  se  han  o¿a- 
pado  de  estas  materias. 

Si  el  pexiodo  que  comprendió  la  anterior 
DisertaciÓQ,  que  faé  desde  la  toma  de  la  ¿a- 
pital  hasta  la  salida  de  Cortés*^  para  las  Hi- 
baeraSy  nos  hizo  Tcr  cnanto  se  hizo  en  tan 
poco  tiempo,  mientras  Cortés  pndo  dar  libre- 
mente Tnelo  á  sn  genio  y  ¿  sn*aetividad,  el 
presente  nos  ofrete^i"  (contraste  de  todos  los 
males  i  qne  da  htgar  la  insnbsistencia  del 
gobierno,  la  ambición  de  apoderarse  de  él 
por  los  medios  más  reprobados,  y  el  desen- 
freno de  las  pasiones  en  los  qne  en  él  se  ha- 
llan colocados.  El  nos  demuestra  también 
qne  no  es  la  variación  de  formas  políticas  lo 
qne  hace  la  prosperidad  de  las  naciones :  en 
diez  años  qne  transcnrrieron  desde  la  salida 
de  Cortés  para  las  Hibueras  hasta  el  estable- 
cimiento del  virreinato.  las  riendas  del  go- 
bierno estuvieron  en  manos  de  diversos  go- 
bernadores, unas  veces  asceiados  varios, 
otras  iiuo  solo :  de  aquí  se  pasó  á  las  audien- 
cias, y  si  la  primera  liizo  ver  hasta  donde 
puede  llegar  la  extravagancia  y  la  opresión, 
cuando  la  autoridad  recae  en  hombres  que, 


6m  respeto  á  la  religión  ni  á  la  sociedad  M 
entregan  ciegamente  á  los  vicios  máB  detes- 
tables ;  la  segunda  demostró  qne  esa  misma 
Kttttoridad  de  que  abusaron  los  magistrados 
^■Tie  compnsierou  aquella,  es  la  fiientfl  du  to- 
^Bos  los  bienes  cuando  la  ejercen  manos  pu- 
H^B  y  justi&cadsB.  Las  facultades  que  una  y 
Hktra  teñían  eran  las  mismae ;  igual  el  poder 
^pe  qne  estaban  revestidas:  do  se  había  he- 
Bibo  mas  que  variar  las  personas,  pero  por 
ftáeegracia  todavía  lasiostituciones  políticas 
Hlo  han  llegada,  ni  es  probable  que  lleguen 
nrauca,  á  un  grado  de  perfección  tal,  qne 
■eblignen  al  que  gobierna  á  obrar  bien,  por 
Befecto  de  la  limitación  de  facultades  que  se 
BeseñaleD,  y  todo  será  siempre  efecto  de  laa 
Malidades personales  de  los  individuos. 
H  La  elección  feliz  de  estos  es  uu  beneScio 
B^nfl  la  Providencia  Divina  reserva  eo  sus 
Kltoa  secretos  para  dispensarlo  á  los  pueblos, 
Knando  quiere  hacerles  disfrutar  aquel  gra- 
Ho  de  felicidad  que  es  posible  gozar  sobre 
Bb  tierra,  y  esa  misma  providencia  que  dio 
Btl  imperio  romano  una  serie  de  príncipes 
Bales  como  Nerva,  Trajano,  Antonino  y  Mar- 
Hto  Aurelio,  para  consolar  al  género  humana 
Be  los  males  que  sufrid  bajo  ios  monstruos  m 
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qtw  les  precedierou,  dio  á  la  Nueva-Bspaño 
éFaenleal,  Mendoza,  y  los  Vélaseos,  para 
qae  su  sabidiiria,  su  probidad,  sus  virtudes 
todas,  ouraseo  los  males  que  causaron  Sala- 
zar,  Chirino,  GnzuiáD  y  sus  compañeros,  y 
la  historia  imparoial,  esta  justicia  que  todas 
las  geaeraciones  venideras  tieDeu  el  dere- 
cho de  ejercer  sobre  las  geaeracioDes  que 
pasaron,  al  mismo  tiempo  que  consigna  eu 
los  anales  mejicanos  estos  nombres  á  uaa 
perpetua  execración,  consagra  loa  de  aque- 
llos al  aprecio  y  á  La  estimación  de  todas  las 
edades  futuras,  mientras  la  virtud  sea  hon- 
rada sobre  la  tierm. 
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LA  REINA  DOÑA  ISABEL  LA  CATÓLICA, 


■L  retrato  de  esta  princesa,  que  va  al 
I  frente  de  In  primera  Disertación,  es 
tomado  del  que  pnblicó  la  Academia 
de  la  Historia  eon  el  elogio  de  la  misma, 
,  escrito  por  el  Sr,  Clemencin  y  con  ilustra- 
leones  mny  importantes  salió  á  luz  el  año 
e  1821  en  tomo  separado,  y  forma  también 
il  sexto  de  las  memorias  de  la  citada  Acá- 
Del  mismo  sacó  el  Sr.  Prescott  el 
fane  puso  al  principio  de  su  obra,  y  el  qne 
ihora  se  pnblica  va  ajustado  al  tamaño  de 
n  copia.  Ei  cuadro  original  se  conserva  en 
ilacio  de  Madrid,  y  la  circnnstaDcia  de 
ir  la  reina  al  caello  las  veneras  t 


tr^B  órdenes  de  Calatrava,  Hautiago  y  Al- 
cántara, manifiesta  que  se  pintó  después  de 
la  reauiÓQ  de  los  grandes  maestrazgos  á  la 

Esl«  iniümo  retrato  se  había  publicado  y& 
en  estai*apital,  pero  haciendo  de  él  nna  apli- 
cación eingnlar.  Se  insertó  en  nn  periódico 
seinanario  nna  pretendida  historia  de  tos 
nmautes  de  Teruel  Doña  Isabel  Segura  y 
D.  Juan  Martínez  Mareilla,  ;  eomo  era  me- 
nester qne  hubiese  retratos,  y  no  podían  en- 
contrarse de  nnas  personas,  cuya  historia 
misma  no  es  masque  nna  tradición  sin  apo- 
yo en  documento  alguno,  se  echó  mauo  de 
loB  de  la  reina  Doña  Isabel  y  de  D.  Cristó- 
bal Culón  publicadas  por  el  8r.  Prescott,  y 
sin  atender  siquiera  á  que  los  trajes  de 
principios  del  siffto  XIII,  en  qne  se  snpone 
acaecido  el  suceso  de  aquellos  amantes,  son 
iDoy  diversos  de  loa  de  fines  del  siglo  XV, 
se  transformó  á  la  reina  Doim  Isabel  en 
Doña  Isabel  Segara  y  á  D.  Cristóbal  Culón 
en  D.  Juan  MareillR.  ¡Tanto  se  abusa  de  la 
credulidad  del  público  I 

El  Sr,  Preseott,  varias  veces  citado,  céle- 
bre literato  do  los  Eijtados  Unidos,  que  me 
honra  con  sn  amistad  y  correspondencia, 


efcrito  en  tres  tiOiuuB  la  histori»  del  reina- - 
do  de  toa  reyes  católicos  D.  Femando  y  ^ 
Doña  Isabel !  obra  muy  estimable  por  el 
acopio  y  esactitnd  de  noticias  que  contiene, 
por  la  profundidad  y  sólido  juicio  de  las 
observaciones  en  que  abunda  y  per  la  im- 
parcialidad con  qne  trata  los  puntos  más  de- 
licados concernientes  á  aquella  época,  tan' 
llena  de  Bcouteeimientos  importaotea,  y  que 
debe  ser  considerada  como  el  principio  de 
la  historia  moderna  de  España,  haciéndose 
mas  notable  el  que  haya  podido  ocuparse 
denn  trabajo  tan  esmerado  y  prolijo,  con- 
sultando multitud  de  obras  en  una  lengaa 
eitranjera,  un  hombre  que  hace  mucho  tiem- 
po está  privado  de  la  vista  y  que  tiene  que  I 
servirse  de  otras  personas  pava  que  le  lean^ 
y  le  escriban.  El  mismo  8r.  Preacott  ha 
eserito  recientemente  la  historia  de  la  con- 
qnista  de  Méjico  y  la  vida  de  D.  Fernando 
Cortés,  f  n  la  que  ha  hecho  uso  de  noticias  y 
doenmentos  que  le  he  comunicado  y  que  sal- 
drán originales  en  estas  Disertaciones.  Am- 
bns  obres  han  tenido  tal  aceptación,  que  de 
!a  prmiera  se  han  hecho  ya  siete  ediciones, 
y  de  la  historia  de  la  conquista  de  Méjico 
habiéndose  vendido  en  muy  poco  tiempo  la 


primera,  se  está  imprímieado  la  eegiiuda, 
en  número  de  cincuenta  mil  ejemplares.  De 
&Q  bisloria  de  los  reyps  eatólieoa  sacaré  las 
aoticias  siguientes  relativas  ala  reina  Doña 
Isabel . 

Nació  en  Madrigal  el  día  22  de  Abril  de 
1451.  Sn  padre  el  Tey  D.  Jnanel  II  morid 
cuatro  aúoB  deíipués,  el  21  de  Julio  de  1454. 
dejando  encomendado  á  su  hijo  y  sucesor 
D  Enrique  IV  habido  en  su  primer  matri* 
monio,  el  cuidado  de  los  hijos  qne  tavo  en 
el  Pegando  que  fueron  Doña  Isabel  y  D. 
Alonso,  asignando  para  la  manutenciÓD  de 
la  primera  la  villa  de  Cuellar. 

A  la  mnerte  del  rey,  la  reina  viuda  Do- 
ña Isabel  de  Portaga!  se  retiró  con  sus  lu- 
jos á  Arévalo,  doude  en  breve  en  juicio, 
ya  muy  menoscabailo,  acabó  de  perderse. 
En  aquel  retiro  pasó  Doña  Isabel  sos  pri- 
meros años,  asistiendo  ásu  madre  eafnrma 
y  en  medio  de  las  estrecheses  á  que  la  re- 
ducía el  despilfarro  y  descuido  del  rey  su 
hermano,  en  términos  de  carecer  á  veces 
hasta  de  lo  más  necesario  para  su  subsis- 
tencia. Af-f  adquirió  en  la  desgracia  aqnel 
fondo  de  religión  que  se  dejaba  ver  en  to- 
das sns  acciones,  y  aquella  GoasuaiadR>i 
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(leiiria  que   le  hizo  eoudnciree   con 
Hciertu  en  las  circunstancias  más  difíeileí 
de  su  vida. 

El  desgobierno  de  D.  Enrique  y  las  li-l 
viandadesde  la  reina  su  esposa  cauaaroafl 
bien  pronto  nna  guerra  civil  qna  dirijtaa  * 
el  arzobispo  de  Toledo,  D.  Alonso  Carrillo 
y  D.  .Jiiau  Pacheco  marqués  de  Villena,  y 
á  pretexto  de  que  no  era  bija  del  rey  sino  de 
D,  Beltrün  de  la  Cueva  duque  de  Albur- 
querque,  ¡a  infanta  Dofia  Juana  que  acaba- 
ba dt)  naiier  y  á  quien  por  esto  llamaban  la 
líeltraoejH,  en  «na  ceremonia  solemne  ce- 
lebrada en  Avila,  destronaron  al  rey  y  pro- 
clamaron á  su  hermano  D.  Alonso,  de  edad.^ 
entonces  de  once  años. 

Don  Enrique,  con  el   fin  de  separar  dell 
partido  délos  graudes  que  le  eran  contra- 1 
rios  al  marqnés  de  Villana,  trató  de   casar  j 
á  Duna  laabel,  que  tenía  á  la  sazón  16  añof 
y  A  quien  había  llevado  k  su  palacio,   con  ' 
D.  Pedro  Girón,  gran  maestre  de  Calatra- 
va,  lierinano  del  mismo  marqués.  A  la  pro- 
puesta de  un  matrimonio  tan  desigual,  la 
priticesa  se  llenó  de  indignación,  y  como 
se  le  atueiiszaba  obligarla  por  fuerza,   su 
ligfl   Doña   Beatriz  de  Bobadilla,   le 
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dijo  eou  resdlaoión  :  "Dios  no  !o  permitJrfi, 
ni  yo  tampoco,"  enseñánriole  un  puñal  que 
llevabu  ocolto  en  sn  pecho,  resuelta  á  cla- 
varlo eu  el  del  maestre  luego  que  se  pre- 
sentase á  aquellas  bodas. 

Estas  ae  prepnratian  con  grande  aparato, 
pero  para  impedirlas  no  fué  necesario  el  pu- 
ñal de  Doña  Beatriz,  pues  la  muerte  repen- 
tina del  maestre,  que  expiró  en  Villarrobia 
en  raedio  de  las  más  horribles  imprecacio- 
nes, porque  se  le  arrebataba  I»  vida  eu  el 
momento  de  su  trinnfo,  libró  á  Doña  Isabel 
de  este  conflicto  y  en  seguida  la  ocupación  de 
laciudad  de  Segovia  por  los  partidarios  de  U. 
Alonso,  á  consecuencia  de  la  batalla  de  Ul- 
medo  le  proporcionó  pasar  k  nnirse  con  él. 
La  temprana  muerte  de  este  joven  principe 
desconcertó  los  planes  de  los  grandes  qaele 
habían  elevado  el  trono,  y  entonces  el  turba- 
lento  arzobispo  de  Toledo  propuso  á  Uoñs 
Isabel,  qne  se  habia  retirado  á  nn  convento 
de  Avila,  que  permitiera  ser  proclamada  ni' 
na.  Lo  rehusó  sin  vacilar,  declarando,  que 
mientras  viviese  su  hermano  D.  Enrique, 
nadie  más  que  él  tenía  derecho  k  la  corona, 
pero  entretanto  Sevilla  y  toda  la  Aadaluula 
se  habían  declarado  por  ella,  y  D,  Enrique 
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tavo  que  entrar  en  un  convento  con  los  granW" 
dea  descontentos.  Una  conferencia  ae  veri- 
leó en  los  Toros  de  Guisando  á  la  que  con- 

sron  el  rey  y  sn  hermana,  cada  uno  con 
ana  brillante  comitiva  de  loa  grandes  que 
formsban  su  partido.  En  ella  quedó  estable- 
flido,  entre  otras  cosas,  que  Doña  Isabel  se- 
rla declarada  heredera  de  !a  corona,  y  las 

s  rennidas  en  segaida  en  Ocaña,  la  re- 
conocieron nnáuimeraente  como  la  sucesor» 
legítima  de  los  reinados  de  Castilla  y  León. 
Doña  Isabel,  cu^a  mano  desde  s«  más 
tierna  «dad  liabfa  sido  solicitada  por  varios 
príncipes,  fijó  sn  elección  en  D.  Fernando, 
heredero  de  la  corona  de  Aragón,  k  qnien 
tu  padre  el  rey  D.  Juan  habia  cedido  el  rei- 
to  de  Sicilia.  Los  aitíeulos  del  contrato 
tnatrímonial  se  firmaron  el  7  de  dinero  de 
1469  y  en  ellos  estableció,  con  la  mfis  dili- 
gente escmpulosidad,  todo  cuanto  era  me- 
nester para  asegurar  la  independencia  de 
loados  reinos  y  para  establecer  el  ejercicio 
íe  la  autoridad  en  cada  uno  de  ellos.  Pero 
«fe  njutriniouio  disgustaba  al  rey  D,  Enri- 
/qne,  y  eepecialraente  al  raarqnés  de  Villena 
flne  resolvió  impedirlo  por  la  íuerza,  y  lo 
labn's  flOBseguido,  si  el   ¡ufatipable  arzo' 


biapo  Camilo  no  háblese  pi-evenido  aas 
maquíuacione?,  bHbieudo  logrado  apoderav- 
ae  COL  un  cuerpo  de  tropas  que  precipitada- 
mente  jantó  de  la  villa  dn  Madrigal,  lagar 
de  la  resideDcia  de  Doüa  Isabel  á  la  qu& 
condujo  con  seguridad  é  Valladolid,  Fer- 
nando, que  con  el  disfraz  de  mozo  de  mti- 
laa  había  logrado  penetrar  en  Castilla,  pu' 
do  reunirse  por  entre  mil  pelígroa  coa  to» 
grandes  de  su  partido  en  Dueñas,  de  don- 
de se  trasladó  á  Valladolid  y  el  casamiento 
ae  celebró  el  19  de  Octubre  de  1469,  mas 
por  parenteseo  que  teniau  los  contrayentes, 
eu  grado  qae  entonces  reqnería  dispensa 
del  Papa,  el  Arzobispo  Carrillo,  temiendo' 
no  obtenerla,  fingió  nna  bula  en  que  se' 
concedía;  cuyo  artificio,  descubierto  des- 
pués, disgustó  miicbo  á  Doña  Isabel  qae 
obtuvo  una  bula  verdadera  con  aquel  objetn. 
Unrique  IV  falleció  el  día  11  de  Diciem- 
bre de  1474  y  en  conseGuencia  Doña  Isabel 
fué  proclamada  reiua  de  Castilla  en  Sego- 
via,  donde  entonces  residía,  el  13  del  mis- 
mo Diciembre-, pero  el  tiempo  transcurrido 
desde  el  ooaveuio  de  los  Toroa  de  Quíshq- 
do,  había  causado  grande  variacióo  en  bis 
íinimofl  de  miiciios  de  los  grandes  que  (nc- 


iban  el  partido  de  Doña  Isabel,  y  varii 
de  los  que  entonoes  la  hicieron  reconocer» 
heredera  de  la  coroDa  de  <JasciIÍa,  ahora 
ileclararoa   por    su  sobriua    Doófl   Jaaoa, 
ijon  ;el   apoyo   del   rey  dtí  Portugal 
riente,  qae  viuo  á  Caatilla  y  ojleüró  eapom 
^ales  con  ella,  sieado  muy  de  uotar,  qu< 
uqnel  mismo  arzobispo  de  Toledo  D.  Alon- 
so Carrillo,  que  con  tauto  ardor  había  abra- 
zado los  intereses  de  Doña  Isabel,   aliora 
era   el   más  decidido   partidario  de   Doña 
Jafloa,  habiendo  ido  h  unirse  al  rey  de  Por- 
tngal  con  500  lanzas,   j  Extraños  cambios 
de  las  revoluciones !  La  batalla  de  Toro  tef- 
tüiaó  la  contienda  y  la  victoria,  que  se  de 
claró  por  Doña  Isabel,  la  dejó  en  paoí&eapo 
seeión  de  la  corona  de   Castilla,  habiendo. 
tomado  Doña  Juana  el   hábito  en  un  con- 
vento de  Portugal,  aunque  sin  dejar  de  Ih 
marse  reina  de  Castilla. 

Xo  es  posible  en  un  artículo  biogríiflco 
(lescribir  todos  loa  saessos  de  uu  reinado 
tan  largo  y  brillante.  La  conquista  de  Gra- 
nada y  deNápolea,  la  reforma  de  todos  los 
pumos  de  la  administración,  la  represión 
^de  los  nobles  tarbulenti>s,  el  arreglo  de  los 
^■rieaiáatioos,  la  recopilación  de   las  leyes^, 
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la  propagación  de  las  letras  y  de  todos  loa 
conocí rniea tos  otiles,  el  respeto  á  las  auto- 
ridades y  la  prüeruiueacia  asegurada  á  la 
corona,  fueron  el  raaultarto  deuua  serie  da 
providencias  sabiamente  combinadas  y  ej< 
cutadas  con  vigor.  Pero  entre  todos  loa  su 
ceaos  de  aqoella  época  de  gloria  y  de  pros' 
peridad  para  Espafla,  ninguno  fne  tau  no- 
table como  el  desea  br  i  miento  de  la  Aii 
ca,  debido  á  la  protección  que  lo  reina  dio 
(\  i'olón,  y  á  la  persnación  qne  tuvo  de  la 
solides  de  los  principios  en  que  fundaba 
sus  proyectos. 

La  felicidad  que  acompañó  á  Doña  Isa- 
bel en  todo  su  gobierno,  nu  la  siguió  en  el 
interior  de  su  familia.  Tuvo  el  sentimiento 
de  ver  morir  en  la  flor  de  su  edad  á  su  hi- 
jo el  príncipe  D,  Juan,  joven  de  gi-andea 
esperanzas,  y  de  dejar  la  corona  de  Casti- 
lla á  ana  familia  extranjera,  por  el  grs^- 
uiieuto  de  su  hija  Doña  Juana  con  el  arohj- 
tiuque  Felipe  de  Austria.  Klla  previo  todoa 
los  malea  que  de  aquí  iban  ft  reaultór,  y 
aunque  quiso  prevenirlos  recomendando  en 
su  testamento  á  sas  sucesores  que  se  cou* 
formasen  á  las  leyes  y  aaoa  del  reino,  qne 
ni>  nombrasen  estrunjeros  pnra  In»  empleos 
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de  él,  y  que  uo  híciesea  durante  su  : 

cía  leyes  niugunas  de  las  que  requertaa  el  J 

consentimieoto  de  lus  cortea,  una  triste  ex- 

periencía  vino  eu  breve  á  inaaífestar  de] 

onan  poco  habían  servido  est>i3  buenos  con- , 

sejoa. 

Estoí<   pesares   domésticos,   aumentados  1 
por  la  demencia  en  que  cayó  su  hija  Doña' 
Juaua,  que  se  reconoció  desde  luego  incu- 
rable, como  enfermedad  hereditaria,  llena- 
ron de  amargura  los  últimos  años  de  Düüa 
Isabel  y  le  causaron  la  enfermedad  de  que 
murió  en  Medina  del  Campo  el  miércoles 
26  de  Noviembre  de  1504,   poco  antes  do 
medio  día,  á  los  cincuenta  y  cuatro  a 
su  edad  y  treinta  de  su  reinado.  Se  dispuso 
para  la  muerte  de  la  manera  más  cristiana, 
y  conservando  en  sus  últimos  momentos  e 
decoro  que  había  tenido  toda   su  vida,   no 
quiso  permitir  ni  aun  qne  le  descubriesen 
los  pies  para   darle   la    extremaunción,  jr'J 
mandó  que  6u  cadáver  no  fueee  embalsama-fl 
dó. 

..En  su  testamento  previno  todo  cuanto 

r  conducente  al  buen  gobierno  del 

Ñbo,  y  dudando  "si  el  cobro  de  las  aleaba 

lee  hacia  legitiuiameute,  manda  se  exa- 
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mine,  y  en  caso  de  no  ser  así,  (jae  las  cm 
tes  proveyesen  de  otros  medios  para  cubri  - 
los  pastos  de  la  enrona,  por  ser  medidas  pa. 
va  cuya  validez  es  necpsario  el  libre  conaeti  - 
timiento  de  los  subditos  de  la  monarquía. 
Recomienda  á  sus  sueesorcs,  de  la  manera 
iiiAs  afectuosa,  el  cuidado  de  sus  amigos 
personales,  entre  los  cuales  ocupan  nn  lo- 
gar distinguido  el  Marqués  y  Marquesa  de 
Moya  Doña  Beatriz  de  Bobadilla,  la  com- 
pañera de  su  inEancia.  Dispuso  que  se  la 
sepultase  en  el  monasterio  de  San  Ftim- 
cisco  de  la  Alhainbra  de  (Jranada,  en  un» 
sepultura  baja  que  no  ten^a  bulto  alguno, 
salvo  una  losa  baja,  en  el  suelo,  llana,  son 
sos  letres  en  ella"  y  añade  "pero  quiero^ 
mando,  qne  si  el  rey  mi  señor  eligieae  se- 
pultura en  otra  cualquiera  parte  ó  lagar 
destos  mis  reinos,  que  mi  cuerpo  sea  alU 
trasladado  é  sepultado  junto  eon  et  cuerpo 
de  sn  señoría,  porque  el  ayuntamiento  que 
tuvimos  viviendo,  y  que  nuestras  áaimu 
espero  en  la  misericordia  de  Dios  teman  en 
el  cie'o  representan  nuestros  cuerpos  en 
el  suelo."  Eu  cumplimiento  de  esta  dispo- 
sición fué  conducido  su  cadáver  á  Granada, 
en  cuya  Catedral  hizo  eonatrnir  des] 


Emperador  Carlos  V  un  magnífleo  sepul-í 
I  ero  de  mármol,  en  donde  descansa  al  Ifldafl 
^^Bb  su  esposo.  I 

^^K  Doña  Isabel  era  de  hermosa  figura,  defl 
^^■odales  majestuosos  y  agraciados,  habla-l 
I  ba  y  fiscribía  eoii  pureza  sn  lengua  y  cono- 1 
oía  perfectamente  la  latina.  Su  instrneción  I 
era  uiny  general,  sin  dejar  de  ser  muy  dies-  I 
tra  en  las  labores  de  mano  de  sn  seso.  liar*! 
go  sería  recopilar  ios  elogios  que  de  ellafl 
han  hecho  los  escritores  de  su  siglo  y  del 
los  siguientes:  lo  ba  hecho  el  Sr.  Ciernen- 1 
cío  en  el  que  esoribió  de  esta  ilustre  priii-  I 
cesa,  y  posteriormente  el  Sr,  Preaeott,  " 
comparúndola  con  la  ci^lebre  Isabel  de  In- 
glaterra, solo  halla  semejanza  en  algunos 
rasgos  del  carácter  público  de  las  dos  so- 
beranas, y  da  indisputablemente  la  venta- J 
ja  á  la  reina  de  Castilla.  I 

Tal  fué  la  insigne  fundadora  de  los  esta-  " 
bleoiuiientos  españoles   en    América,  enya 
circuustancia  me  ha  hecho  dar  á  este  articu- 
Jo  aieuna  n>^s  extensión  que  la  que  parecía 

ti  asunto  J 


DON  CBiaTOBAL  COLON. 

De  los  retratos  de  D,  Cristóbal  Colón  que 
se  hallan  en  diversas  obras,  he  preferido  e) 
qne  publicó  el  Señor  Cladera  en  sus  ín- 
vestigaeiones  kiatórieas  sobre  los  principa- 
les descubrimimtos  de  los  españoles  en  el 
siglo  XY  y  XVI,  por  haberlo  tomado  de 
DO  coadro  originnl  de  cuerpo  entero  qae 
poseyó  D.  Fernando,  hijo  del  Almirante, 
y  corresponde  con  las  noticias  que  da  el 
mismo  D.  Fernando  de  las  facciones  de 
sil  padre.  El  que  ha  publicado  el  Sr. 
Prescott  en  su  historia  de  los  reyes  ca- 
tólicos, dice  que  es  sacado  de  uq  cuadro 
pintado  por  el  Parmesane,  que  existe  en  la 
galería  real  de  Ñapóles,  pero  cooio  este 
pintor  nació  el  aao  antes  de  la  mnerte  de 
Colón,  el  retrato  que  se  le  atribuye  merece 
poco  crédito. 

La  historia  de  D,  Cristóbal  es  la  del  des- 
cubrimiento del  Nuevo-Mando,  El  lugar  y 
año  de  su  nacimiento  ha  sido  materia  de 
disputas  y  queda  todavía  incierto,  pues 
aunque  se  sepa  qne  era  natural  de  la  repú- 
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GéuovH,  uo  se  tiene  aotida  [ 
)é  lugar.  Kl  abate  CaDceilieri  I 
'crito  una  larga  disertación  sobre  este  pati- 
to, y  el  Sr,  Navarrete  se  decide  por  1«  mis- 
ma ciudad  de  Géoova,  y  que  su  nacimiento 
íuese  el  ano  de  1436.  PaHeció  en  Vallado- 
iid  á  la  vuelta  de  so  cuarto  viaje  el  día  de 
la  Ascensión,  20  db  Hayo  de  1505,  El  rey 
O,  Fernando  el  católico  hizo  conducir  su 
cuerpo  á  Sevilla  y  se  depositó  en  el  monas- 
lario  de  cartujos  de  Santa  María  de  las 
Onevas,  en  el  entierro  de  los  Sres.  de  Al- 
calá, de  donde  se  pasó  á  la  isla  y  ciudad  de 
Santo  Domingo,  y  alli  9e  le  colocó  en  la  ca- 
pilla mayor  de  la  iglesia  catedral. 

Mientras  vivió  la  reina  Doúa  Isabel, 

visto  el  almirante  cou  mucha  consideraeióál 

'  aprecio  por  aquella  soberana  y  se  le  con-' 

lieron   varias  gracias  y  privilegios.    KI 

py  D.  Fernando  te  trató  con  injusticia  y 

'  avío,  pero  después  de  su  fallecimiento 

,  hijos  fueron  repuestos  en  todos  los  ho- 

Ores  y  derechos  debidos  á  su  padre,  y  pos- 

Viorraeote,  en  IS  de  Abril  de  1712  reinando 

Felipe  V  BB  Aló  á  su  familia  el  titulo  de  du- 

Qaes  de  Veraguas  con  la  grandeza  de  Espa- 


a  pri 


mera  clase. 
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Cedidí  ñ  In  Francia  la  pai'te  española  áe 
Santo  Domingo  por  la  paz  di*  Basilea,  el 
tenieute  geoeml  de  U  armaila  D.  Gabriel 
de  Ariatizábal,  que  maiidaha  In  escnadra 
española  destiuadn  á  hacer  la  entrega  de  1» 
isla,  dispiiHü  qae  se  llevasen  á  la  Habana 
las  conizas  de  CoI(>q,  las  cuales  se  sanaroD 
con  mncha  EnJeinnidad  y  se  emtinroarotí  en 
el  niivio  San  h'itevzo,  cnyocoiuanáanteem 
D.  Tomás  de  ügarte.  Llegadas  ft  la  Haba- 
na, en  la  ruaúnua  del  laurtes  19  de  Euero 
lie  lldG,  se  trastad^O  la  caja  que  las  conté- 
uia  k  lina  falúa  enlutada,  á  la  qne  acompa- 
líiban  en  otras  loa  jefes  j  oficialidad  de 
marina,  haciéndose  por  los  buques  de  gue- 
rra qne  estaban  en  la  bahía  y  por  las  for- 
tiBüaciorrea  de  la  plaza  la  salva  y  honoren 
correspondientes  ó  la  dignidad  de  nlmiraa 
te.  Bu  el  unielle  se  hallaba  el  capitfin  ge^ 
neral  con  todas  [as  autoridades,  y  desde 
allí  80  formfi  la  procesión  fúnebre  por  ei 
tre  dos  hiltiraa  (le  las  tropas  de  la  ^naru 
ció»,  llevando  la  caja  cnatro  capitulares, 
hasta  el  obelisco  puesto  en  el  Ingar  en  que 
se  celebró  la  primera  misaran  aiinelln  etu- 
da<t|  en  cnyo  punto  se  hizo  reconocimiento 
del  contenido  de  la  caja,  de  que 
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ttei^ado  el  gobernador  y  capitán  general. 
Signió  luego  la  pompa  hasta  la  catedral,  eo 
la  qne  despnés  de  U»  exequias  en  que  oñ' 
ció  de  pontifical  el  Señor  Obispo,  se  eoloeó 
la  caja  oo II  las  cBnizas  del  iomortal  deseu' 
brídor  de  aquella  isla,  ea  un  sepulcro  en  la 
napilla  mayor,  al  laclo  del  Evangelio, 
^onde  permaneeuD  hasta  el  din. 


111 


D,  FERNANDO   COBTflJ. 


I 


Bl  retrato  qne  acfnupaña  á  la  aegonda 
DÍBertación  se  ha  saeado  del  que  exis- 
taen  esta  capital,  eo  el  hospital  de  Jesús, 
Üsaaoaadrode  cuerpo  entero  que  represeu- 
tBá''ortéa  armado  con  coraza  y  bnizaletes 
y  el  morrión  cou  na  gran  penacho  de  pün 
sobre  una  masa.  Tiene  la  barbn  y  los 
eabellos  canos,  yeáto  y  las  arrugas  del  rns- 
tro  maniSestan  que  se  bizo  en  los  flltimn» 
&&03  de  Bii  vida.  E[  cuadro  no  es  oi-if^iiial  y 
•eeopiómáede  100  años  después  de  la  muer- 
I  de  Cortés,  como  lo  demuestra  el  estarlas 
'mas  que  en  41  se  ven,  acuarteladas  con  la 
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de  la  casa  de  los  duques  de  Terraaova.  El  Sr. 
Prescott  ha  puesto  al  frente  de  su  obra  este 
mismo  ri;ti-ato,  por  copia  que  es  le  maudó 
del  ouadm  del  hospital  de  Jesús  ¡  pero  8U 
estampa  altera  absolutameuEe  el  carácter 
de  la  ñsoaomia  del  conquistador,  la  cual  ba 
sido  fíelmeute  espresada  en  el  dibujo  que 
de  nuevo  Eornjó  Don  Hipólito  Balazar  para 
la  litografía  que  ea  de  sa  mano.  Hay  otros 
muchos  retratos  de  Cortés,  pero  sio  noticia 
ninguna  de  eu  auteuticidad;  este  correspon- 
de exactamente  cou  la  descripción  que  ha- 
ce de  su  persona  Berual  Díaz,  que  le  cono- 
v,ió  y  trató  tao  de  cerca, 

Hubiera  querido  acompañar  con  el  re- 
trato de  Cortés  el  de  M'>cteznma,  pero  uo 
hay  ninguno  de  aquel  monarca  que  merez- 
ca alguna  couñanza.  El  que  ha  publicado 
el  Sr.  Prescott  es  sacado  del  que  pertene- 
ció á  los  condes  de  Miravalle  y  que  eompró 
y  llevó  á  los  Estados  Unidos  Don  >Santiaga 
Smith  Wilcox.  Dichos  condes,  que  pro- 
cedían de  una  hija  de  Moctezuma,  quiaie* 
ron  tener  en  su  antesala,  como  en  las  ca> 
sas  da  los  grandes  de  España,  los  retra- 
tos de  BUS  progenitores,  é  hicieron  pintar 
el  de  Moctezuma  euterameute  al  arbitr^^^H 


I  <3i> 


le  p 


i  armadura  y  paH 


mentó  romaoo. 


en  San  FraneiBCO  de  Tlaxealahay 
1  que  representa  el  bautiBmo  de 
MagisoatziD,  eon  el  retrato  de  éste  y  el  de 
Doña  Marina.  Mo  bo  visto  dicho  cuadro; 
pero  presumo  que  se  pintaría  mucho  tiíim- 
podeepnés  de  líicouquista  para  adorno  del 
fllaastro,  y  que  por  lo  mismo  todo  ha  de  ser 
obra  de  imaginación. 


¥ 


MAPA  DEL   VALLE  DE  MÉJICO, 

Pwa  la  inleligenda  del  sitio  de  la  capital 

en  1531. 


Este  plano,  sacado  del  que  levantó  el  Hr. 
Barón  de  Hntnboldt,  reducido  á  la  misma 
escala  del  qne  se  halla  en  la  obra  del  Se- 
ñor Prescott,  ha  tenido  machas  mejoras. 
El  Señor  General  Don  Juan  de  Obrego- 
so,  que  me  favorece  con  su  amistad,  y 
que  tiene  tantos  conociniíentOB  de  este  va- 
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He  por  la  comíaiún  de  que  está  encargado 
por  el  eupreiuo  gobieino  para  inspeccionar 
el  desagüe  de  Hueliuetoca  y  el  camiao  de 
tierra  adentro,  ha  teuido  ia  boudnd  de  ccu 
parse  de  arreglar  el  mapa  al  meridiano  que 
pasa  por  medio  de  la  puerta  priüi'ipal  de 
la  Catedral,  y  reformar  todas  las  posicio- 
nes eegÚQ  ans  observauiones  astronómicas, 
por  las  cuales  resultaa  algunas  diferencias 
notables  cou  respecto  al  plano  del  Sr.  Hnm- 
boldt,  sobre  todo  en  la  parte  del  Sur  del 
Valle.  Coa  igual  cuidado  ha  rectificado  el 
mismo  señor  general  toda  la  decliuaciúu 
del  contorno  y  sinuosidades  délas  monta- 
fias,  pudiéndose  tener  este  plano  como  el 
más  correcto  que  se  ha  publicado  del  refe- 
rido valle,  y  servirá  también  para  cuando 
se  hable  del  desagüe. 


ESTANDARTE  DE  D.  PEKNANDO  COBM 


Este  monumento  precioso  de  las  aoH- 
güedades  mejieanas  se  halla  en  el  Museo 
Nacional,  adonde  Jta  sido  transladado  da, la  | 
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milla  de  la  Uuivereídad,  y  su  autentioij 
i  couata  de  párrafo  siguieiito  del  prólw 
b  do  las  coBstilucioiies  do  la  misma  Unl-^ 
[ersidad. 

I  §  El  retalilo  miiyur  de  la  eüunciada  capi 

I  68  hoy  suftvo  y    eficaz   atractivo  de  laa 

teaciones,    por   hallarse   colocado    en   él 

KB^iñcameete,  en  el  cuadro  principal  que 

abía  de  corresponder  al  Sagrario,  el  más 

)  monnmeutú  du  la  prodigiosa  eon- 

bÍEta  de  este   nuevo   mundo,  digno  á  la 

jrdad  de  la  primera    estimación  y  de  per- 

l^tna  lueiuoria :   es  á  saber,  el  estandarte 

I  enarboló  el  ínclito  conquistador  Don 

íernando  Cortés,  y  con  que  entró  victorio- 

sen   esta  imperial  metrópoli:   para  cuya 

descripción,  acreditada  t;on  los  inventarios 

auténticos,  y  con  la'vista  de  cuantos  se  pre 

Beutan  i  dicha  capillo,  basta  lo  que  dejó  es 

1  erudito  caballero  D.  Lorenzo  Botu' 

luí  en  el  libro  que  con  todas  las  licencias 

koesarias  imprimió  oa  Madrid  y  dedicó  al 

¡y,  con  ol  título  de  Jtífa  de  una  nueva  Mt- 

^ía  general  de  Ja  América  Seplentrional, 

fnde  habla  en  estos  términos  r  "Así  mis 

Ino  pnde  conseguir  el  estandarte  original 
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de  (laujuEco  coloitido  que  el  iovicto  Cor- 
tís  dio  h1  üspiláti  t'eueral  de  los  tliixeal- 
tei:as  en  ln  segunda  espedicióu  que  se  hi- 
zo contra  el  emperador  Moctezuma  y  do 
mila  reinos  confederados.   Eu  la  primera 
haz  de  dicho  estanJarte  se  ve  piulnda  uiiu 
liermosíaima  efigie  de  Mari»  yautisiiiia 
coronada  de  oro,  y  rodeada  de  doce  estre- 
llas tambiéu  de  oro,  que  tiene  laa  luaoos 
jiintas,  como  que  ruega  á  pu  HÍjo  Sanlísi- 
mo  proteja  y  esfuerce  á  hja  españoles  á 
subyugar  el  imperio  idolátrico  á  hi  f  lí  etitó- 
lica;  y  no  deja  de  asemejurse  en  algunas 
cosas  6  la  que  después  se  aparedfi  de  Ü»n- 
dalupe.  En  la  segunda  haz  se  veu  piutii- 
das  las  anuas  reales  de  Castilla  y  Li-ón. 
Keecrvopara  dar  en  la  historia  general  los 
fundumeutoa  indisputables   de  ser  dicho 
estandarte  el  solo  original  que  hoy  sabsis- 
le."  El  mismo  autor,  regocijado  con  tan 
precioso  ballazgu,  decía  que  respetaba  á  e» 
ta  pagrada  imagen  iufiuita,  por  ser  precea 
de  iuestiuinble   valor,   y  qui'  si  no  hubiera 
conseguido   otra  cosa  en  tantos  aüos  de  su 
porfiado  trabajo,    esta  solo   bastaría   para 
consuelo  de  sus  penosisimas  tareas.  El  ta- 
naúo  es  de  una  vara  en  cuadro,  Bdoruado 
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^xpentjiis  (le  esta  real  Universidad  cou  ud 
'  vidriera,  para  darle  lii  dM 
IciÓn  que  por  la  edad  uo  prometía  lo  inal-f 
(ttado  do  su  tela,  y  la  veueracióa  y  cultM 
e  gae  carecía  eu  loü  lajeares  donde  liubíB 

ido  oculto  porel  dilatado  espacio  de  iiiáí 
ft.dos  siglo».  S  Iliista  aquí  el  (ñtadopíirrs^ 


Ei  damasco  autiguo  del   estaudarlc   cstd 
cusido  sobre  otro  más   moderno  cou  qufi  s 
furmó  el  cuadro,  lo  que  impide  en  vean  larf 
armas  queBoturiai  dice  estáa  pintadas   eom 
el  reverso.  La  imageu  tiene  un  manto  azul^t 
cuya  pintura  está  bastante  maltratada,  y  l^a 
túnica  es  encarnada;   las  labores  que  forJ|^ 
man  la  orla  son  verdes.  No  puede   verscel 
eíb  una  viva  conmoción  de  espíritu  pste  ea-T 
(andarte,  que  estuvo  presente  en  tantos  su^J 
ceños  impcrtantes  y  que   probablemente  esa 
la  misma  imagen  que  se  llevo  en  la  proca-.j 
BÍüu  que  Bernal  Díaz  describe,  con  qas  fiej 
di6  grneias  íi  Dios  en  Coyoaeán  por  la   to< 
mtíie  la  capital. 

El  Sr.  D.  Isidro  Raíael  tíondra,  encarga- 
do del  Museo  Nacional,  que  con  suma  bon- 
dad me  lia  permitido  sacar  esta  copia,  y 
ffle  lia  franqnendo  cuantas  noticias  m 


BÍdo  necesarias  sobre  todos  los  pnntos  en 
que  le  he  consultarlo,  ha  reuuidoen  las  sa- 
las de  la  Universidad  cu  cine  está  el  museo, 
multitud  de  mouumüul'td  muy  iuteresantes 
para  la  historia  uaiúotial  ó  que  recuerdan 
sucesos  iuiportautesdo  uUa.  A  su  diligente 
cuidado  se  debe  el  haber  adquirido  para  el 
citado  museo  nua  armadura  completa  que 
se  dice  ser  de  Cortés,  y  otrn  que  lleva  el 
üombre  de  D.  Pedrode  Alvarado,  y  aunque 
este  Donibru  esté  grabado  cou  agua  fuerte 
en  tiempos  mas  reoioutes,  es  muy  probable 
que  se  pusiese  pora  hacer  constar  de  quiín 
habían  sido  aquellos  nmescs.  Tanibióu  ha 
adquirido  el  tír.  Oíoudriii  y  se  conserva  en 
el  museo,  el  diploma  de  nobleza,  expedido 
al  mismo  Alvarado  por  el  emperador  Car- 
los V. 

En  la  casa  del  ayuntamiento  de  Tlaxcftla 
se  conserva  otra  bandera  de  Cortés  con  las 
armas  reales,  y  en  el  convento  d»  S.  Fran- 
cisco de  aquella  ciudad  el  cáliz  con  que  ce- 
lebraba misa  el  P.  Olmedo,  monnmeoto 
muy  respetable  y  que  debe  guardarse  Oni- 
dadosameute. 

En  todas  las  poblaciouea  antigfaas  J 
monumeutos  relativos  íi  su  funda( 
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títulos  y  tradieiouea  curiosas  sobre  a«  orí-l 
geu  y  el  de  los  sautimrios  de  sus  iumedia-l 
cioaBs.  Sería  muy  do  desear  que  las  por8( 
uas  ilustradas  que  ea  ellas  residen  se  ncu-a 
posen  de  exauíiaac  y  copiar  todos  estos  do- 
nmentos,  ü  lo  quo  podi'íau  contribuir  mu- 
|no  los  señores  eurus,  cLue  en  los  avdiivos 
it8iis  parroquias  debeo  hallar  loueliosda- 
B  importantes.  Uoii  esto  se  podría  compo- 
^r  una  obra  como  la  de   Catón  el  censor, 
Ul  origen  de  las  ciudades  mejicanas.   Con 
este  motivo  debo  hacer  honrosa   mención 
de  dos  religiosos  amigua   míos  que   hacen 
raueho  honor  á  la  literatura   mejicana:   el 
M.  R.  P.  Fr.  Manuel  de  S,  Juan  Crisósto- 
uio,  Nójera  en  el  siglo,   prior  del   Carmen  , 
de  Ciuadalajara,    tan  distinguido  por  ! 
obras,  de  las  euales  una  de  lus  más  aprecia-  1 
bles  es  su  disertación  sobre   la  lengua  oto-f 
mi,  publicada  en  latín  en  los  Estados -Uni- 
dos, y  el  M.  R.  P.  Fr.  Mucio   Valdovinos, 
actual  prior  de  S.  Aguslíu  de  Qierétaro,  y 
antes  secretario  de  la  provincia  do   agusti- 
nos de  Michoacáo,  que  se  ha  ocupado   con 
empeño  de  la  Líatoria  de  la  nación  otomi, 
1  favorecido  con  varios  documentoa 
^aportantes,  de  que  haré  «so  en  est 
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Bertaciuues.  Mucho  debe  prometerse  la  his- 
toria naeioaal  ü'i  los  trabajos  literarios  en 
que  empteau  sus  ratos  de  descanso  estos 
tan  ujireciables  eelesifisticos,  cayo  ejemplo 
sería  de  desear  siguiesen  todos  ios  que  S9 
bailan  en  su  caso. 


VI 


FIRMAS  I>E  LAS  PERSONAS 


i 


Que  más  han  Jbjurailo  en  la  Historia  de 
Mfjko. 

La  primera  estampa  destinada  á  pi-esen- 
tar  estas  firmas  contiene  las  sígoieotes: 

1.  La  ífcíiia  DoñalsaM  ht  Católica.  Es- 
ta firma  está  copiada  de  la  qne  pnbUcí>  el 
Sr.  Cleiueneiü  en  el  tomo  C®  ,  de  las  me- 
morias de  la  AeadPruia  de  la  historia.  Eá  ta 
última  que  la  ueiua  echó  ti'es  días  ames  de 
as  fallecimiento,  y  se  ha  sacado  del  codici- 
lo  agre^do  á  su  testamento  que  se  conser- 
va en  laBibioteca  real  de  Madrid. 

2.  El  Emperador  Carlos  V,  y  I  de  Espa- 
ña. En  todos  los  actos  relativos  al  gobier- 
no de  España,  como  rey  de  ésta,  firmaba 
To  el  rey.  Esta  firma  se  ha  sacado  de  la  cé- 
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Idotareal  coacediuudo  fitealtad  para  Ftiudar 
I  tnayoraziro  á  Cortés,  ffcliH  iíü  Barcelona  á 
I  27  de  Jnlio  de  ]">2!l,  que  existe  origiual  en 
I  el  archivo  del  Hc;  ilmiiio  de  Terrnnovaj 
iMimteleoim  en  m\  h<)»|.iit»l  du  Jesú 

3.  Franchco  lU  í»s  Cohiis.  Ministro  ( 
Carlos  V.  por  qiiieu  se  hallan  aiitorizadó< 
r.asi  todos  los  actos  de  aquel   monarca  i 

i  á  América.  Eíta  firma  ae  ha  snoafltfl 
del  mismo  documento  qne  la  anterior.  Co- 
bos ora  natural  de  Uboda  en  el  reino  de 
Jaén  :  fiiíí  comendador  mayor  de  la  orden  de 
8aQliago  en  el  reino  de  León,  secretario  de 
Estado,  gran  privado  Je  Carlos  V,  adelan- 
tado de  Cazorla  en  Aadalucía,  marqoéi  de 
Cumerazn,  y  sus  desctudientes  grandes  de 
Ktipnña.  Carlos  V  le  dio  también  el  em- 
pleo de  fundidor  de  las  fundiciones  de 
Naeva  Bspaña,  lo  que  equivale  á  ensaya- 
dor general  (t  mayor.  Era  hombre  de  muy 
buen  gnsto  en  las  artes  y  amigo  de  edííl- 
cir.  Hizo  construir  eu  sn  patria  Ubeda  las 
initgoíflo.as  casas  que  fueron  de  sns  padres, 
yse  llaman  las  casas  di»  (¡obof,  y  junto  ú 
ellas  la  famosa  iglesia  del  Salvador,  en  cu- 
ya capilla  mayor  está  sepultado.  Su  fami- 
lia existe  todavía  y  el  conde  de  Toteno,  1 
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célebre  en  la  historia  moderna  de  £spa 
ña,  estuvo  casado  coa  una  señorita  Carne 
raza. 

4.  Alonso  de  E -irada.  Tesorero  de  lí 
llueva  España  y  que  tanto  figuró  en  las 
revueltas  de  ella.  Esta  firma  y  las  siguien- 
tes están  sacadas  del  libro  1  ^  .  de  cabildo 
do  este  Exmo.  ayuntamiento,  de  donde  me 
ha  permitido  copiarlas  el  Sr.  Don  Juan  de 
Dios  Cañedo,  alcalde  1*^.  y  presidente  de 
esta  corporacióu,  auxiliando  y  facilitando 
esta  obra  con  suma  bondad.  Las  firmas  se 
han  sacado  de  donde  han  parecido  más  cla- 
ras, ó  por  estar  en  algún  acuerdo  en  que 
hayaalgana  cireuustaacla  más  particular- 
mente relativa  á  la  persona  de  quien  la  fir- 
ma es,  y  se  han  colocado  en  el  orden  que 
ha  permitido  la  multitud  de  rasgos  que  en 
aquel  tiempo  se  usaban.  La  de  Estrada  es 
la  que  está  en  el  fol.  41  de  dicho  libro. 

5.  Oonzálo  de  Salazar.  Factor,  fol.  23. 

6.  Rodrigo  de  Albornoz,  Contador,  fol.  10. 

7.  Pedro  de  Alvarado,  Veedor,  fol.  13. 

Estos  cuatro,  con  el  Lie.  Ziiazo,  eiiya  fir- 
ma está  en  el  uiun.  12,  fueron  nombrados 
por  Cortés  para  gobernar  durante  su  expe- 
dición á  Honduras,  y  sus  firmas   so  liallan 


me 

K 
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et  líbrcy  citado',  porque  eutoiices  los 
irnadores  y  capitüuQít  geueíak's  asistiao-j 
cabildos,  ea  los  cuales  so  trataban  todl( 
asnntos  del  gobierno. 
I.  Fedro  de  Alvarado.    Célebre  capi( 
rante  la  ooatiuista,  y  ilospaés  eoaqnisi 
dor  de  Guatemala,  fol.  78. 

9.   Lie.  Marcos  de  Ayuilar.  Qaedó  gobei 
naado  la  Nueva-España  después  del  fallí 
cimieuto  del  Lio.  Luís  Ponctj,  que  no 
niogún  cabildo  por  baber  muerto  muy  pi 
>S  días  despuÉs  do  su  Jlegada,  fol.  50. 
;10.  Qomalo  de  8a¡ii'n-al.  Uno  ele  los  más 
itDOsos  capitanes  y  más  ñeles  amigos  de 
irtSs,  Tuvo  el  mando  militar  durante 
tierno  del  tesorero  Eitrada,  dospuós  d( 
fftllecimiento  del  Lie.  Aguilar,  fol.  Gl 

U.  García  ile  HolguUi.  Comandante  df 
nu  bergantín  durante  el  sitio  de  Méjico, 
con  el  que  apresó  íi  CuaubtemotzÍL.  Tavo 
frecuentemente  empleos  mnnicipali 


lie 


p.2.  lÁe.  Alonso  Zuazo.  Asesor  de  Cortés 
D  de  los  gobernadores  durante  su  v¡aJ9J| 
)  Hibueras. 

&3.  Bernardiiio  Vázquez  de  Tap'a.  Utjj 
[tos  más  activos  alcaldes  y  regidores  i 
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Méjico.  Su  firmn  se  halla  eontiuuamentü  en 
el  libro  de  cabildo.  Fué  (iueüo  de  loa  sola- 
res en  que  despuós  se  construyó  el  convea- 
to  de  la  Concepción  y  el  Hospital  de  los 
terceros,  fo!.  C. 

14.  Bodrig)  (h  Ptiz.  Pariente  de  Cortés  y 
nombrado  por  éste  administrador  de  sus 
bienes  durante  el  viaje  á  Honduras,  En 
et  aota  del  cabildo  de  1  "^  de  Agosto  de 
1525,  fo).  26,  puso  de  stt  letra  D.  Carlos  de 
Sigüenza  la  nota  siguiente:  "Esta  es  la  úl- 
tima firma  de  Rodrigo  de  Paz  en  este  libro, 
porque  después  lo  ahorcó  su  grande  amigo 
Gonzalo  de  Salazar."  De  esto  se  hablará 
en  la  cuarta  Disertación.  Sin  embargo,  to- 
davía coneiiri-ió  al  cabildo  de  17  del  misino 
Agosto,  aunque  no  firmó  el  acta,  como  tara- 
poco  ninguno  de  loa  otros  asisteates.  i  Tal 
andaban  de  revueltas  laa  cosas  I 

Todas  estas  firmas  ban  sido  calcadas  so- 
bre los  originales  por  D.  Hipólito  Salazar, 
y  de  nuevo  rectificadas  por  los  mismos  ori- 
ginales al  pilcarlas  ;i  la  piedra  para  litogra- 
fiarlas. 


FIKMA3  DE  LOS  INDIVIDUOS 

a  prini'ra  y  seguida  Audienciit,  y  priin 

virrey  y  retrato  de  este. 

^Li8  ñrmas  de  la  primera  Andioncín  s? 
1  sacado  de  la  senteucia  que  este  trlba- 
nl  pronunció,  en  el  pleito  qno  83  BÍga)6  en- 
D.  Fernando  Cortóá  y  Amado  de  la 
ondula,  sobre  los  reclamos  que  este  hizo 
nr  el  tiempo  qne  estuvo  empleado  en  Za- 
_fttiila,  en  la  eonstrueiiíón  de  buques  para 
las  navegaciones  en  el  mar  del  Sar.  Li  par- 
te de  D.  Peroando  Cortés  salió  condena- 
da en  las  costas,  y  en  pagar  á  Pandilla 
veinte  meses  de  sueldo,  calificándose  por 
peritos  lo  que  debía  asignarse  por  el  servi- 
cio de  dicho  tiempo,  y  deduciendo  de  esto 
200  pesos  por  valor  de  nna  yegua  que  Cor- 
tés dio  al  citado  Pandilla. 

Las  firmas  de  la  segunda  Audiencia  son 
las  qne  se  ven  en  la  sentencia  qne  dió   so- 
bre la  demanda  que  intentó  D.  Fernando 
Cortés  contra  loa  oidores  Matienzo  y  Del- 
^Bidillo,  oou  motivo  del  fallo  quo   pronnn- 
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videucme  de  sn  largo  gobierno.  Siendo  estA 
inateriii  vaiiy  priocipalile  las  Disertaciones, 
nada  se  dirá  aquí  acerca  de  él.  Después  da 
17  anos  del  virreÍDato  de  Míjieo  pasó  al 
del  Perú,  y  murió  ea  Lima  el  21  de  Julio 
de  I5Ó2  i.'Oü  HDiversal  geutituiento  de  los 
baeiios. 


ADICIONES  Y  RECTIFICACIONES 

A  ALGUNOS  PUNTOS  DB  LAS  DISERTACIONES. 


APÉNDICE  SEGUNDO. 


(Los  documentos  históricos  que  forman  este  apén- 
dice se  publicarán  en  tomo  especial  al  ñn  do  las 
Disertaciones. ) 


lamiela  Trebuesfco  y  Casasola,  hija  del  liy 
Bmo  ootiile  de  Miravalle,  y  es  una  C' 
deneia  eiiriosa  que  el  míii'ido  de  uua  aeño- 
ra  descendieuto  du  la  imica  hija  legíLimii  de 
Uooteznma,  fuese  el  r|iio  tomase  la  ülíim 
brtaleza  ea  que  tiremoló  la  bandera  espi^ 
ola  ea  este  contiaeute. 


AÜICIONEa  Y  RECTIFICACIONES 


Don  Oi-isliibal  Colón.   Ka   el  tolio  103 
dioe  que  murió  el  20  de  Mayo  de  1505.  Sii 
faUecimiento  íaé  el  año  siguieute .  Entre  las 
—¿lacias  y  privilegios  que  ae  le   eoncedieron 
f  á  que  se  liace  referencia  al  fin  de  la  pági- 
,  uno  fué  el  de  poder  audav  eu  muía,  en 
lonsideraeiún  á  su  edad  y  enfermedades.  El 
Q  de  las  muías  había  venido  á  ser  tan  ge- 
bteral,  que  se  había  descuidado  la  cria  de  ca- 
'l»lloa  y  para  la  guerra  era  menester  com- 
prarlos en  Francia ;  ese  fué  el  motivo  de  pro- 
liibir  el  uso  de  las  muías,  reservándolo  sólo 
_jHira  los  eclesiásticos,  magistrados  y  m6cli:^ 
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Bernardhto  Vázquez  de  Tapia.  Eu  el  folio 
418  Ee  dijo  por  eqnívocaoióu ,  que  había  sido 
el  primer  dueño  de  los  solares  ea  qne  des- 
pués se  construyó  el  convento  de  la  Coucep- 
ción  y  el  hospital  de  los  terceros:  sólo  lo 
fué  de  este  último,  puos  del  primero  lo  fué 
Andrés  de  Tapia,  y  eela  semejanza  de  los 
apellidos  hizo  caer  en  este  error.  Bernardi- 
uo  no  sólo  desempeñó  los  empleos  de  alcal- 
de y  regidor,  con  cuyo  motivo  se  halla  fre- 
cuentemente BU  firma  en  el  libro  de  cabildo, 
sino  que  también  estuvo  en  España  como 
apoderado  del  ayuntamiento,  y  obtuvo  di- 
versas concesiones  importantes. 

Rodrigo  de  Paz.  Eu  el  folio  418  se  dijo  que 
D.  Carlos  de  Sigüeuza  había  pnesto  la  nota 
que  all!  se  copia,  al  margen  del  acta  del 
cabildo  de  1  °  de  Agosto  de  1515 :  debe  apli- 
carse dicha  nota  al  cabildo  de  4  de  Agosto 
de  1525  corrigiendo  la  errata  de  imprenta 
del  año. 

Adicidr.  á  las  fioticias  iiográjicas  de  Estra- 
da, Albornoz,  Salazar,  Peralmtndez,  Chirinoy 
los  individuos  de  la  primera  audiencia.  Han 
figurado  tanto  estos  individuos  en  el  perío- 
do qM  comprende  la  cuarta  Disertación,  que 
parece  necesario  agregar  algo  á  lo  que  acer- 


JuanüeQrijali'n.  En  la  primera  Diaertl 

oión,   folio  67,  línea  11,    se   dice  que  fué 

sobrino  de  Diego  Velázquez,  eignieodo  á 

varios  autores  qiie  incarrieron  eo  esta  eqai- 

Toeaeióu,  El  frecuentar  mucho  Grijalva  la 

OBsa  de  Velázc¡ueg  y  ser  muy  favorecido  de 

¡1,  hizo  creer  que  era  su  pai'ieate,  pero  no 

así. 

Don  Diego  Colón.  Ea.  el  mismo  folio 

íiee  que  gobernaba  los  nuevos  estableoíi 

mientes  en  virtud  de  las  capitulaciones  y 

eouvenioa  hechos  con  bu  padre,  lo  cual  debe 

[tenderse  en  cuanto  competía  íi  su  empleo 

almirante,  pues  el  gobierno  civil  conti- 

iba  á  cargo  de  los  monjes  Jerónimos,  cu- 

eomplieacióa  era  ít  veces  motivo  de  con-,. 

[taciones  y  dificultades. 


de 


Doña  Marina.  Eu  el  folio  93,  dando  la 
etimología  del  aomhvo  Malinch'^,  con  que  es 

viilgarineute  conocida,  ee  dijo  que  la  ter- 
minacíóu  mejicana  ísm  bs  el  diminutivo  de 
aprecio,  y  qae  asi  M'ilíUin  sigoiScnbaMa 
rinita :  esta  termiiiación  indica  diguidad, 
moea  Cuauhtemotzín,  Magiscatzía  yotroSj 
y  así  Malinlzin  qaen'ii  decir  la  señora  Ma- 
rina, siu  duda  porque  los  españoles  la  lla- 
maban Doña  Marina. 

Doña  Isabel  Moate^aiiii.  A  loa  diversos 
casamientos  de  esta  seEDi-ii  de  que  se  habbi 
en  la  cuarta  disertación,  folios  'S12  &  31t), 
es  menester  agregar  el  último  con  Juau 
Andrade,  de  quien  desciendea  los  Audra- 
des  Moctezumas  y  los  condes  de  Miravalle. 
En  el  archivo  de  la  cusa  de  estos  últimos, 
existía  una  real  cSdula  asigaáadoles  un, 
pensión,  en  la  cual  se  me  asegura  estar  ex 
piteados  todos  los  casamientos  y  destienden- 
cía  da  diclia  Doña  Isabel :  se  ma  ba  ofrecí 
do  este  docamentoquepablícaré.  Eldifua- 
to  geueral  Don  Miguel  Bírragáo,  presiden 
te  interino  que  fué  de  laRapública,  á  quieu 
se  rindió  el  castillo  de  San  Jaan  de  Ulna, 
último  punto  de  esta  república  que  ocúpa- 
los españoles,  estuvo  casado  con  I>oña 
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se  al  consejo,  en  donde  había  de  verse  su 
residencia.  D.  Fernando  Cortés  en  su  viaje 
á  España  en  1540,  obtuvo  que  la  causa  se 
activase  y  se  le  condenase  apagarle  fuertes 
sumas,  por  las  sentencias  injustas  que  con- 
tra él  había  dado  y  con  que  le  había  perju- 
dicado. 

Los  oidores  Matienzo  y  Belgaiillo,  Senten- 
ciados por  la  segunda  audiencia  que  proce- 
dió á  residenciarlos  y  condenados  al  pago 
de  grandes  cantidades,  se  vendieron  sus  bie- 
nes, y  no  alcanzando  éstos  para  el  pago, 
fueron  presos  en  la  cárcel  pública,  en  la  que 
también  fué  puesto  y  murió  un  hermano  de 
Delgadillo,  llamado  Berrio,  que  había  sido 
alcalde  mayor  en  Oajaca.  Ambos  oidores 
murieron  en  la  miseria  en  España. 


ca  de  ellos  se  dijo  on  Iji  citada  Disertación 

y  en  la  parte  relativa  del  apéudice  segundo. 

^_  El  tesorero   Alouso  de  Estrada,  falleció— 

^HL  esta  capital  el  aüo  de  1330  ea  el  ejereici« 

^Hb  BU  empleo,  que  se  diO  por  su  muerto  ^| 

^wrga  de  Alvarado,  que  estaba  casado  cogH 

una  hija  suya,  Otra  de  eas  hijas  fué  mujeiH 

de  Fraacisco  Váaijaez  Co roñado,  que  fui  poifl 

Í  pitan  de  la  expedición  que  el  virrey  IlU 
Btonio  de  Mendoza  mandó  á  Sonora,  &  IJB 
aivira  y  Cíbola,  ó  como  se  decía  á  "lafl 
ete  ciudades."  fl 

Rodrigo  de  áUionws.  Mu  familia  quedó  es^ 
tablecida  por  muulio  tiempo  en  Méjico,  ^M 
he  visto  una  escritura  por  lo  cual  aparec^f 
que  su  nieta  Doña  Luisa  de  Albornoz,  ven^ 
dio  en  1GI9  unas  casas  que  poseía  en  est^B 
ciudad.  fl 

Oomalo  de  Salazar.  En  España,  á  dou^fl 
había  pasado,  obtuvo  por  influjo  del  comes^| 
dador  Cobos,  el  volver  á  Méjico  mandando" 
la  flota  que  salió  de  tíaii  Lúoar  de  Barrame- 
da  el  6  Abril  de  1538,  eu  compañía  de  la  ar- 
mada que  formó  para  la  e:;pedic¡ÓD  de  la^ 
Florida  él  adelantado  Hernando  de  Soto^fl 
bajo  cnyas  órdenes  debía  venir  Salazar  hasS 
^^fi  la  isla  de  Cuba;  pero  ^ste  qno,  como  d^M 
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ce  Herrera,  no  había  parte  donde  dejase  de 
mostrar  sus  malas  inclinaciones,  desde  la 
primer  noche  se  adelantó  con  su  navio  des- 
obedeciendo á  Soto,  el  que  le  hizo  seguir  y 
mandó  hacer  fuego  sobre  él,  y  cercado  por 
toda  la  armada  tuvo  que  rendirse.  Soto,  para 
castigar  el  desacato,  mandó  ahorcar  á  Sala- 
zar,  lo  que  no  se  verificó  por  los  muchos  que 
intercedieron  por  su  vida,  que  acabó  en  la 
obscuridad. 

Peralmindez  Ghiríno.  La  suerte  de  éste  fue 
más  desgraciada :  acompañó  á  Ñuño  de  Guz- 
mán  en  la  expedición  de  Jalisco  en  calidad 
de  su  teniente,  en  la  que  cometió  mil  exce- 
sos :  volvió  segunda  vez  á  la  misma  provin- 
cia, con  el  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza,  y 
en  este  viaje  se  dice  haber  perecido  á  manos 
de  los  indios. 

Ñuño  de  Ouzmán,  presidente  de  la  primera 
audiencia.  Habiendo  venido  el  Licenciado 
de  la  Torre  con  comisión  del  consejo  de  In- 
dias para  residenciarle,  el  virrey  D.  Antonio 
de  Mendoza  le  hizo  venir  á  Méjico  de  Jalis- 
co, donde  estaba,  y  permaneció  preso  más 
de  un  año,  al  cabo  del  cual  vino  real  orden 
para  que,  privado  del  gobierno  de  Jalisco, 
pasase  á  la  corte,  dando  fianza  de  preseutar- 
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ADVERTENCIAS. 


1  <^  .  La  biografía  del  Sr.  Alamán,  que  aparece  al 
frente  de  este  tomo,  está  tomada  del  Diccionario  Uni- 
versal de  Historia  y  Geografía  publicado  por  D.  J. 
M.  Andrade,  con  la  colaboración  de  los  más  distin- 
g^uidos  escritores  de  entonces  (1852-1856.)  Fué  su 
autor  D.  J.  M.  de  Bassoco,  que  la  escribió  para  el  ci- 
tado Diccionario,  aunque  en  él  no  aparece  su  firma. 

2  *  .  La  presente  edición  de  las  Disertaciones  está 
fielmente  tomada  de  la  primera  y  única  que  existe 
hasta  hoy,  hecha  por  el  autor  en  el  año  de  1844.  Las 
láminas  que  la  acompañan  están  igualmente  repro- 
puoidas  de  las  qu«  se  Ten  en  dicha  edición, 

3  *  .  En  la  pág.  416  al  enumerar  las  firmas  de  las 
p«rhonai  que  más  figuraron  durante  la  conquista, 
en  el  número  7  se  puso  el  nombre  de  Pedro  de  Al- 
yarado,  debiendo  ser  el  de  Peralmindez  de  Chirinos. 
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